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HOMENAJE 
A ANDRES ELOY BLANCO 


DA Ae un M 


ALORES VENEZOLANOS 


ANDRES ELOY BLANCO 


Andrés Eloy Blanco, uno de los mayores poetas contemporáneos de 
Venezuela, falleció trágicamente en México, el día 21. de mayo de este 
año. Su muerte ha sido motivo de duelo para las letras nacionales. La 
“Revista Nacional de Cultura” rinde homenaje a la memoria del gran 
poeta desaparecido. 

Andrés Eloy Blanco nació en Cumaná, Estado Sucre, el primero de 
agosto de 1897. En la ciudad natal realizó sus primeros estudios. En 
Caracas cursó estudios universitarios hasta obtener en nuestra Universidad 
Central el doctorado en Ciencias Políticas y Sociales. ] 

A los 19 años conquistó el primer lauro en poesía con su “Canto 
a la Espiga y El Arado'” que mereció Flor Natural en los Juegos Florales 
celebrados en Caracas el año 1916. Su segundo y más resonante triunfo 
lírico lo constituyó su famoso “Canto a España”, con el: cual ganó en 
1923, el Concurso Hispano-Americano de Poesía, promovido en Madrid 
por la Real Academia Española de la Lengua. A partir de aquella fecha 
su personalidad de poeta adquirió proyección continental. 

A su muerte dejó publicadas en volumen las siguientes obras: El 
Huerto de la Epopeya (Poema Dramatizado). Lit. y Tip. del Comercio. 


Caracas, 1918.— Tierras que me oyeron (Poemas). Editorial “Victoria”. 
Caracas, 1921.— Poda (Saldo de Poemas: 1923-1928). Editorial “Elite”. 
Caracas, 1934.— La Aeroplana Clueca (Relatos). Cooperativa de Artes 


Gráficas. Caracas, 1935.— Barco de Piedra (Poemas). Editorial “Elite”. 
Caracas, 1937.— Abigaíl (Teatro). Editorial “'Elite'”. Caracas, 1937.— 
Malvina Recobrada (Prosa Poética). Cooperativa de Artes Gráficas. Cara- 
cas, 1937.— Baedeker 2.000 (Poemas). Cooperativa de Artes Gráficas. 
Caracas, 1938.— Navegación de Altura (Artículos Políticos). Editorial 
“Cóndor”. Caracas, 1942.— Vargas, Albacea de la Angustia (Ensayo 
Biográfico). “Biblioteca Popular Venezolana””, N2 24. Ministerio de Edu- 


cación —Imprenta Nacional, Caracas, 1947.— A un Año de tu Luz 
(Poema). Editorial “Avila Gráfica”. Caracas, 1951.— Giraluna (Poemas). 
Editorial “Yocoima””. México, 1955.— Próximamente aparecerá en México 


su libro póstumo La Juambimbada (Poemas). 


Por 
FERNANDO 
PAZ-CASTILLO 


Andrés Eloy Blanco 


A aparición del “Canto a España” determina en la historia 
de la poesía venezolana, al par que una fecha literaria, la llega- 
da a la madurez de uno de los espíritus poéticos más vigorosos 
que ha tenido el País desde los tiempos de la Colonia, española 
por origen y semi afrancesada por la inquietud de su pensamiento. 

Por los alrededores del 98, días augurales del próximo 
siglo, aunque tímidamente, después de la postración en que ha- 
bía caído el espíritu, comenzó a sentirse, o mejor a vislumbrarse, 
la realidad insinuante de una independencia intelectual posible, 
bien que sofocada por otras urgencias de la vida nacional hasta 
que, por los años de 1918 al 20, este sentimiento adquirió mayor 
fuerza, acaso como reflejo del nacionalismo que se despertó en 
Europa, guía espiritual de América hasta entonces, con el triunfo 
de los aliados, y sobre todo con el de Francia, después de la Pri- 
mera Guerra Mundial. 

Justo es reconocer que la señal de esta inquietud la die- 
ron en los comienzos de este siglo los jóvenes de “La Alborada”, 
Enrique Soublette, Rómulo Gallegos, Julio Planchart, Julio Hora- 
cio Rosales y Salustio González Rincones. Pero esta revista, albo- 
rada de buenas intenciones, no tuvo mayor influencia inmediata, 
ni divulgación. Soublette muere en plena juventud y actividad, 
González Rincones se destierra, por inquietud espiritual, y pasa 
el resto de su vida entre los halagos veleidosos de las literaturas 
extranjeras en París. Sólo Gallegos y Julio Planchart persisten 
en su afán de encontrar el alma y el pensamiento propio en en- 
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sayos y novelas. Y tanto el uno como el otro, realizarán lo más 
importante de su obra en contacto con los escritores un poco más 
jóvenes de la generación del 18, estableciéndose entre unos y 
otros, no obstante la diferencia de años, experiencia y conoci- 
mientos de aquéllos, una verdadera amistad intelectual, fortale- 
cida por la crítica sincera de las obras, en su mayoría inéditas 
por mucho tiempo, y el respeto afectuoso hacia las personas. 


En estas circunstancias el “Canto a España”, de Andrés 
Eloy Blanco es, puede decirse, el primer poema de un escritor 
joven que obtiene, entre nosotros, un triunfo de carácter inter- 
nacional. 


Contábamos entonces con buenos prosistas, que merecie- 
ron figurar entre los más altos de la lengua, como Díaz-Rodrí- 
guez, Pedro-Emilio Coll y otros; pero, después de Pérez-Bonalde, 
señero en su época y de Lazo-Martí, desconocido en la suya, 
nuestras voces líricas habían sido pequeñas. Bien equilibradas, 
pero pequeñas, durante el período de mayor prestigio de la poesía | 
americana. 


Un optimismo sano, aunque pasajero, hizo vibrar enton-: 
ces los corazones de una generación en plena juventud, y reafir-: 
mó en ella la fe en el triunfo por el trabajo honesto, ya se tratase ; 
de las actividades de la vida diaria o de la concepción y ejecución: 
de la obra de arte. 


Durante este período de decadencia del modernismo en: 
sus imitadores, recoge Andrés Eloy Blanco en la lectura de los; 
maestros americanos, las normas y elementos estéticos de ellos,, 
todavía en vigor, pero les añade —y en esto estriba su origina--: 
lidad— las inquietudes de los escritores españoles en auge, los; 
cuales a partir del 98 predicaban una filosofía esperanzada, in-- 
quieta por el presente, pero confiada en los valores eternos de: 
la raza, como reacción del pensamiento español moderno contra 
el abatimiento y desazón que produjeron en la Península los con-: 
tratiempos de las colonias y, sobre todo, los sucesos de Cuba. . 


Esto es, para emplear la terminología de Pedro Salinas, al 
rubenismo de carácter sintético juntó el unamunismo castizo, 0) 
el machadismo de los dos hermanos: descubrimiento de la con-- 
ciencia nacional dolorida, por la interpretación, desde una pers-: 
pectiva universalista, del alma trágica del pueblo y del paisaje.. 
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Refiriéndose a la diferencia de procedimientos, aún den- 
tro de una misma modalidad o escuela, que existe entre los es- 
critores americanos y los españoles, dice Salinas: “Otro rasgo 
distintivo es la diversa técnica mental que adoptan los dos gru- 
pos al operar sobre la materia de su preocupación. Los moder- 
nistas, el genio de la escuela, Rubén Darío, procede en su elabo- 
ración de la poesía nueva con una mente sintética. Rubén Darío 
se acerca a todas las formas de la lírica europea del siglo 1X, 
desde el romanticismo al decadentismo. Y encontrando en cada 
una un encanto o una gracia las acepta, sin ponerlas en tela de 
juicio, y las va echando en el acomodaticio crisol del modernis- 
mo. Por su parte la generación del 98 actúa siempre con una 
mente analítica: su labor es una disección minuciosa de las rea- 
lidades nacionales, examinándolas hasta las últimas fibras; todos 
los conceptos tradicionales los desmonta implacablemente para 


descubrir su autenticidad o falsedad. — Llega el 98, “el desas- 
tre” como nosotros decimos, y las características de la generación 
que acabo de apuntar se intensifican. — El aire hispánico se ve 


surcado, como por insistentes pájaros guiones, por algunas frases 
de clave potentemente significativas”. 

Pájaros guiones o frases de clave aparecerán luego en la 
literatura venezolana, muy similares. Y no siempre por imita- 
ción de los escritores españoles famosos, sino porque la situa- 
ción angustiosa del País por aquellos días y su posición intelec- 
tual, eran más o menos parecidas a la de España a fines del siglo 
pasado. Ante el desconcierto de una realidad sobrecargada de 
calamidades y de malos presagios se hacía necesario, para aliviar 
el espíritu de pesares, el estudio y el análisis de la vida de las 
pasadas generaciones, de sus hombres, grandes y pequeños, para 
fortalecer el pensamiento joven con el ejemplo de sus virtudes, 
o desechar errores que a lo largo de la historia se han venido 
cometiendo, sobre todo en la vida literaria, subordinada entonces, 
por falta de aliento, a la imitación, desde luego inteligente, de 
los modelos extranjeros. 

Por lo que el “Canto a España” tiene para mí una gran 
significación. Marca el punto culminante de una época. Contiene 
el aprecio que sentíamos por España, por su presente intelectual 
y su pasado glorioso. Recoge las dos tendencias anotadas por 
Salinas. Y aunque su técnica es modernista, su metro el prefe- 
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rido de los poetas americanos y los temas de sus variadas estrofas 
generalmente no traspasan las lindes de un discreto romanticis- 
mo evolucionado, anuncia sin embargo, con algunas metáforas 
audaces y nerviosidad expresiva, la cercanía de un cambio en la 
sensibilidad poética, al cual, aunque se aproxime más tarde, no 
se acogerá del todo Andrés Eloy. Pero es muy significativo el 
que dé en 1934 a una sección del libro “Poda”, en la cual recoge 
un número de poemas de parecida inspiración, el título de “los 
últimos énfasis”. Suerte de contradicción que delata, en cierto 
modo, el pensamiento del poeta, solicitado a la vez por el amor 
al pasado y la inquietud ante el porvenir. 


La poesía de Andrés Eloy Blanco para la fecha del “Canto 
a España”, aunque imaginativa y rica en expresiones metafóri- 
cas, en veces un poco barrocas a la manera de Calderón, es una 
reacción en el fondo contra el fosmalismo modernista, un poco 
amanerado ya, de los imitadores de Darío. 


Aun en los mejores poetas reinaba un gran desconcierto. 
Mata, el más conocido en el extranjero, tenía una voz pequeña 
y bien equilibrada: no carece de méritos efectivos, pero su téc- 
nica vacila entre los vestigios de un clasicismo lejano y la sumi- 
sión a la poética sentimental y expresión melodiosa de los pre- 
cursores del modernismo. 


Dentro de un panorama, un poco provinciano, aparecen 
grandes nombres, dotados de sensibilidad, vocación y talento, 
pero por las circunstancias del alejamiento del País de las gran- 
des corrientes literarias, apenas logran unos imponerse con obras, 
en su mayoría de carácter anecdótico, sólo entre los espíritus cu- 
riosos o aficionados al arte. 


Los principales exponentes de esta época son, Carlos Bor- 
ges con su poesía místico-profana, hecha de delicadeza y de 
violencia, mezcla del ángel y del diablo, con resonancias distan- 
tes de Baudelaire y del solitario Remy de Gourmont. Arvelo- 
Larriva, gran poeta del Llano, pero de numen detenido por la 
minuciosa y maniática persecución de la forma exterior del mo- 
dernismo. Y Arreaza-Calatrava, el más grande de todos, meta- 
físico y atormentado como Hólderlin, rubeniano absoluto y sin 
mayor originalidad en “Cantos de la Carne y del Reino Interior”, 
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pero excelente en poemas posteriores, como el Canto al Ingeniero 
de Minas y otros, lamentablemente todavía no bien conocidos 
del público. 

A Rufino Blanco-Fombona hubiera correspondido el pri- 
mer puesto entre los poetas venezolanos, y uno de preferencia 
junto a los más apreciados de América. Sin duda fué el que 
más se acercó en su tiempo, por la voluptuosidad de la expresión, 
a la estética modernista. Y hubiera hecho mucho... Pero Blanco- 
Fombona casi abandonó la poesía por la prosa. En verdad una 
de las mejores de América y de España. Infortunadamente la 
violencia de su temperamento polémico, en ensayos y novelas, 
resta a su impulso creador el desinterés y amplitud indispensa- 
bles para poder lograr, en un plano artístico la obra, sin some- 
terse ni eludir las circunstancias que la inspiran, sino, en todo 
caso superándolas por la generosidad del pensamiento puro, 
frente a la responsabilidad de la creación. 

La obra de Blanco-Fombona adolece, como la de casi to- 
dos los poetas de América, especialmente en los comienzos de 
aquel renacimiento artístico, de un exceso de estetismo, sensua- 
lidad y, en ciertos casos, de amoralidad. Lo que más importaba 
entonces era la estética —o mejor, un concepto peculiar de la 
estética, no siempre recomendable—. Y todo exceso podía, 
cuando menos, disimularse bajo el prestigio del talento. Es sig- 
nificativo al respecto que en un medio donde faltaban estímulos 
morales para vivir y sobrellevar su inquietud, don Pepe Austria 
en el retiro de su casa de San José, encerrado en un dandismo 
intelectual, un poco retrasado, traduzca a Oscar Wilde en su an- 
cha prosa castellana, aislándose por la calidad del trabajo inte- 
lectual y por la frecuencia del sutil esteta, de la realidad del País, 
el cual esperaba de su sabiduría y experiencia otras orientaciones 
más vitales y menos decadentes en materia de arte. 

Al desaliento que reinaba en la mayoría de los jóvenes, 
respondió Andrés Eloy Blanco con una afirmación, con el opti- 
“mismo de su Canto, el cual afirma la fe en la obra de una ge- 
neración de poetas y de estetas, como dice Luis Beltrán Guerrero, 
pero de estetas que perseguían junto con la belleza, la moral; y 

que rendía, por igual, culto a la inteligencia y la virtud. 
Hubo algunos poetas, un poco mayores entre el 98 y el 
1924, que se trazaron normas más estrechas de vida y pensa- 
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miento. Entre ellos Eduardo Arroyo Lameda, quien había con- 

cebido y practicaba una poesía seria, fundamentalmente apegada 

a tos modelos clásicos, con no pocas audacias de ritmo, gracia 

de expresión y novedad de pensamiento, pero, atraído por otras | 
disciplinas intelectuales, abandonó el campo. Su nombre, que 

amparaba una opinión respetada por jóvenes y viejos, apenas 

aparecía, bajo el prestigio del Londres brumoso y lejano de donde 

llegaba, de cuando en cuando en los diarios de la Capital. 


En la tradición de la literatura castellana, sobre todo en: 
los siglos llamados clásicos, es frecuente el sentimiento del poeta 
o religioso que llevado por un mismo anhelo se encuentra frente: 
a la sequedad de la vida y a la lentitud de la muerte por llegar, . 
como desesperado por la espera. Esta actitud, adelgazamiento 
de la materia y superación del espíritu, brasa en constante com . 
bustión, Santa Teresa la lleva hasta lo más familiar y cuotidiano. 
Para ella la espera es dulce. Su confianza en la obra práctica de 
ganar el cielo por las fundaciones, y sus afanes conventuales ; 
atemperan en su alma la urgencia de morir. Pero hay otros, me- 
nos favorecidos por la gracia, para quienes la espera es cilicio: 
que les muerde la carne y la conciencia. Agonía del tránsito de: 
la vida que prepara el tránsito de la muerte de que habla el! 
maestro Alejo de Venegas, asceta más que místico ilusionado, 
con un lenguaje exquisito, pero desprendido de todo consuelo: 
mundano, y que si no tuviera como referencia ulterior el cielo, 
necesariamente aparecería entre los más pesimistas del pensa- 
miento español. Al efecto, y refiriéndose al paso sobre la tierra, 
dice Venegas: “La vida del cristiano recibida en paciencia es un 
largo martirio que se acaba en la muerte, es a saber que la im- 
posición de los nombres, con que se nombran las cosas, no es sino 
una medida con que en breve se traza el significado de las cosas”. 

Todo poeta tiene más o menos latente en el fondo de su 
conciencia o de su alma la angustia de una espera y la brevedad 
de su nombre ...¿Inconformidad del presente?.. Ningún poeta, 
por simple que sea su espíritu, vive en su época, sino más bien 
de los recuerdos que recoge del camino andado y de la ilusión 
que se hace en andarlo adelante, 


16 — 


“Nunca me he lamentado —afirma Andrés Eloy con cierto 
orgullo, pero también con un reborde de melancolía— de mi ado- 
lescencia de epígono literario”... No tenía por qué lamentarse. 
Aún como epígono poseía una voz propia. Había introducido no- 
- vedades con sus metáforas. Y, después de todo, no hay escritor 
que no sea epígono de una o de varias épocas anteriores. El arte 
es tradición. El hombre intelectual nace del hombre y no de la 
naturaleza. De allí que venga al mundo con el peso de la heren- 
cia, dulce o amarga, la cual se empeña en desechar, disimular 
o aceptar, según el temperamento. 

Andrés Eloy pertenece al grupo de los que no la aceptan 
del todo. Por ello gastó su juventud, al parecer confiada y risue- 
ña, esperándose; y en su espera —la del poeta ante la muerte— 
labrando el surco para la cosecha final: Giraluna y los Sonetos 
al Mar. 

En “Poda” confiesa: Yo no he desgajado mi copa. Pido 
mi pase de sinceridad. La vida lo hizo todo. Esta es la confidencia 
de un hombre honesto rebosado de intimidad. Cuando el corazón 
está lleno de palabras propias o que llegan de afuera a su sen- 
sibilidad, no puede callar. El silencio es generalmente virtud de 
los temperamentos apocados. Habla de su persona el que se sabe 
a sí mismo, lo que dice. Se desnuda el que tiene un cuerpo bello. 
La belleza si no es un pudor es un vestido. El hombre puede 
perder la discreción con los otros, pero no consigo mismo. La 
confesión, por lo tanto, no es alarde de soberbios sino fortaleza 
de humildes. Y la humildad consiste menos en pedir perdón o en 
hacerse perdonar que en decir, con lealtad, lo que se piensa sin 
temor de lo pensado. 

El epígrafe “Poda!” en modo alguno quiso decir tala in- 
mediata. Muchos se desorientaron por ello. Fué más bien una 
promesa o compromiso para el futuro. El poeta tuvo, al parecer, 
la sensación de esperar el pasado. Ahora esperaba el porvenir. 
Así, “Poda”, era, principalmente, una ratificación y no un cam- 
bio. “Al dejar en este libro mis poemas de ayer —confiesa con 
amor de padre a quien ruboriza la confianza que se toma— no 
los repudio. Los veo irse en el viento y amarillear en el verano, 
que a golpes lentos me desvistieron de ellos y me dejaron solo”. 

Pero sí es, ciertamente, como lo revelan las anteriores 
palabras, indicio de una voluntad vigilante por no descuidar el 
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propósito enunciado con el título: nombre de muchas cosas — 
pasajero nombre de las cosas de Alejo de Venegas!.. y una acti- 
tud intelectual, muy respetable, en el propio cruce del camino, 
con el pensamiento rumoroso confundido en el pasado, —al cual 
ha de volver serenamente después que supere su estado de ánimo, 
o de poesía nueva—, y con los ojos angustiados hundidos hacia 
el porvenir. 

Lo demuestra, sobre todo, la inclusión del “Canto a Es- 
paña”, colocado al principio del libro, puede decirse, con la in- 
tención, disimulada, de un segundo prólogo poético que corfirme, 
por la acción simple de su presencia, lo dicho ya en la introduc- 
ción; y la presencia también de los otros poemas que proceden 
del mismo impulso creador o credo estético... y entre éstos, la 
carta de marcada factura rubeniana, dedicada al notable poeta 
zuliano Udón Pérez, en la cual dice con resentimiento y gracia: 
“Ya mi gloria no existe porque volví de España”. Actitud que 
puede explicarse por la natural fatiga, sinsabores y preocupacio- 
nes que deja todo éxito, pero no por la conducta de los compa- 
ñeros, pues si hubo alguno mezquino que quiso regatearle el gozo 
limpio de su triunfo, merecido por la obra y logrado por el es- 
fuerzo, en verdad la mayoría estuvo siempre dispuesta a acatarlo 
y a reconocerle sus méritos de poeta y de hombre. 

Con todo, en el mismo libro se produjo, como era natural, 
una selección, mediante una poda discreta. Fácil es comprobarlo 
por la observación de las fechas del Canto a España en 1923 y 
los escritos posteriormente, como “La Danza del Fuego” y la 
“Vejez del Mariscal”. En un poeta de la fecundidad de Andrés 
Eloy, la distancia entre unas y otras fechas son indicios de seve- 
ridad en la selección. Fué un procedimiento de la época. Lo mis- 
mo habían hecho otros poetas ya notables, entre ellos Jacinto 
Fombona-Pachano con “Virajes”” y Luis Barrios Cruz con “Res- 
puesta a las Piedras”. Primeros libros publicados por ellos des- 
pués de una larga labor literaria y actividad poética. Pero por la 
falta de recursos económicos y de casas editoras el libro era, en- 
tonces, una ilusión y se vivía en torno a ella largos años. 

Por lo que estas obras, publicadas en la madurez de una 
generación de trabajadores asiduos del verso, tienen, sin duda, 
una marcada categoría antológica, la cual, en todo caso debe 
ser respetada, conservándose, cuando menos, en las ediciones de 
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obras completas, la unidad de ellas, bajo sus mismos títulos y 
con las mismas divisiones o agrupaciones de versos que hicieron 
los poetas. 


“La Danza del Fuego”, “La Vejez del Mariscal”, ni los 
poemas escritos después de la salida de “Poda” son diferentes, 
en esencia, de los publicados antes del año 26. Los elementos 
que los integran son los mismos, parecidos los motivos de inspi- 
ración... sin embargo hay mayor sobriedad en el uso de las imá- 
genes y mayor armonía también en la construcción del poema... 
Esto es, que Andrés Eloy ha efectuado la tala y limpia, no por el 
hecho simple y sin mayor trascendencia, por su objetividad, de 
cortar ramas y flores, sino desgajándose él interiormente, en lo 
más profundo de su sensibilidad y, de consiguiente ofreciendo 
como cosecha de su intimidad los poemas escritos entre los años 
de 1926 y 34. 

Se había esperado, confiándose en la esperanza porque 
lo confortaba el ejercicio de la propia disciplina. Se había dete- 
nido en el propósito de cosecharse nuevo a raíz del triunfo. Vir- 
tud grande, sin duda, la de este poeta que a la sombra del ha- 
lago, renuncia en parte a la modalidad que se lo había propor- 
cionado para ensayar por nuevos caminos todavía un poco vaci- 
lantes; que austeramente recoge velas en el silencio de su tem- 
pestad y que, por medio de un acto reflexivo, regresa al punto 
de salida, o al propio espíritu, sin que nadie se lo pida ni lo sos- 
peche. “Mais parce que l'homme, —dice Maritain,— est un 
esprit un en substance avec la chair, autrement dit un esprit fort 
géné, ce phénoméne a lieu en lui lentement et difficilement, 
avec de retards extraordinaires, avec des erreurs aussi”. 

Posiblemente esto explique el retardo de cierta producción 
o aspectos nuevos en un poeta de la alta calidad e inquietud de 
Andrés Eloy. La obra nos pertenece. Los errores y las rectifica- 
ciones sólo él pudo conocerlos por la amplitud del sacrificio im- 
puesto y por el gozo del triunfo silenciosamente obtenido. 

Viajero que se detiene para mirar el camino, es viajero 
que anda dos veces, y en esto aventaja a los simples: una por 
sobre la realidad y otra por entre el recuerdo. 

Creo que llegados a esta estación es menester señalar los 
puntos culminantes, aquéllos en que hizo alto el poeta en la ruta, 
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para poder comprender mejor la evolución de su poesía, desde 
los versos iniciales de juventud hasta los de Giraluma y Sonetos 
al Mar. 


Comienza el itinerario poético de este navegante de mares 
azules —y digo navegante porque Andrés Eloy, como todo orien- 
tal, se sintió siempre algo marino— con el “Canto a la Espiga 
y el Arado””. Hermoso poema juvenil. Por sus estrofas circulan 
una discreta inspiración panteísta y frecuentes reminiscencias de 
la misa y de la Biblia. Acaso la idea de la espiga, el trigo, cuerpo 
de Dios, sacrificio cuotidiano, le trajo a la memoria los símbolos 
religiosos mezclados con los más dulces recuerdos de la infancia: 
el catecismo en las tardes doradas de la ciudad provincial —pro- 
vincia y providencia de su afecto—. La iglesia blanca con sus 
campanas, su torre y sus golondrinas. El campanero misterioso 
—personaje grato a la imaginación de un niño poeta— dueño 
de la torre, de las campanas, del aire y hasta de las golondrinas. 

El Canto fué una esperanza. Siempre lo fueron los versos 
de Andrés Eloy. Tuvo la virtud rara de unir a la maestría en la 
obra concluida, la promesa de otra mejor. 


Con él abre un camino de poeta y de recitador admira- 
bles. Es un camino nuevo en nuestro apocado medio literario. 
Lo recorre con gracia. Es el poeta de la gracia en el escribir y 
en el decir. Más tarde señalará, refiriéndose preferentemente a 
esta primera etapa: “Mi épica tropical está menos en mis poemas 
circunstanciales que en la caliente resonancia que supe dar a los 
cantos que me venían de fuera”. 

Esta primera jornada, desde luego de formación, llega 
hasta el “Canto a España””, acercándose ya al medio del camino 
de su andar poético feliz. Después vendrán, tras años de sufri- 
mientos, con algunos desencantos en su alma sensitiva y con el 
luto en la casa por la muerte del padre y del hermano, “Poda”” 
en 1934... Y superándose en la serenidad del vivir en lejanía, 
porque ya se había asomado a la muerte, Giraluna y los Sone- 
tos al Mar. 

Son estos los cuatro puntos cardinales de su labor y de 
su vivir. Dos alegres, señalados por dos triunfos. Los otros dos 
melancólicos, distinguidos por la muerte. El uno por la del pa- 
dre, el otro por la luz suave de elegía que inunda su corazón de 
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ternuras familiares a un año de la ausencia de la madre, pues 
con este poema da Andrés Eloy comienzo a la última fase de su 
poesía contenida casi toda en Giraluna. 


En el poema “A un Año de Tu Luz” recoge Andrés Eloy, 
como lo ha hecho siempre, superando lo anteriormente escrito, 
emociones ya expresadas en la “Oración del Sábado”. Por algo 
dijo que el padre muerto era raíz. Raíz ahora de su nombre y 
de su canto. Raíz de lo que fué y de lo que será, que comienza 
a reproducirse en los nietos, el Sabio Taciturno y el Charro Tur- 
bulento. Raíz que echó surco adentro para que él, con su recuer- 
do, creciera aire arriba: 


Entonces tenías tronco seco, 

Padre, pero en el cielo la cerviz: 

ahora te has plegado en ti mismo hasta el hueco 
y eres sólo raíz. 


Ciertamente, la poesía de Andrés Eloy recibe la influencia 
del padre, y de toda la familia, hasta de los hijos. Del padre dice 
que fué poeta, que “hizo un soneto a Bolívar, muy bello”... 
Pero yo digo que lo fué, sobre todo, porque creía con sinceridad 
en los poetas. Alma generosa y suave para quien todos los escri- 
tores eran hermanos de Andrés Eloy; y les brindaba, con severa 
tolerancia paternal, la hospitalidad de su casa, entonces dichosa 
con la presencia de todos; y la bondad de su palabra discreta, 
ungida de esa suavidad que tienen, en el otoño de la vida, las 
almas acostumbradas a tratar con la muerte. 


Algunos poetas de la generación del 18, entre ellos Luis 
Enrique Mármol, tenía, para los años de 1918 al 20, concluído 
un libro de circulación furtiva entre los iniciados. Sin embargo, 
los primeros que lograron imponer sus mombres fueron Andrés 
Eloy Blanco y Enrique Planchart. El uno por el premio obtenido 
con su “Canto a la Espiga y el Arado”. El otro, en un círculo 
más restringido, con la publicación de su libro “Primeros Poe- 
mas”. Ambos habían iniciado su obra, como todos los otros, bajo 
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la influencia inmediata del modernismo y entre el recuerdo de 
los románticos, franceses y españoles, que todavía saturaban con 
sus cantos lejanos el ámbito de la poesía en Caracas. 


Los dos han buscado por diferentes caminos, también en 
nuestra literatura, orientación a sus pasos. Esto último es lo que 
me propongo señalar aunque de modo somero, en bien de cada 
uno de ellos. Sus obras tendrán que ser, desde este punto de 
vista, de gran importancia para la crítica de la poesía en los 
tiempos modernos. 


No consideraron los escritores de la generación del 18 
—y esta es una de sus virtudes— que la poesía en Venezuela 
comenzaba con ellos. Por el contrario solicitaron lo que, en rea- 
lidad, tuviera valor entre los poetas de pasadas épocas en Vene- 
zuela, pues siempre se consideró que, aunque un poco tímida, la 
expresión romántica nuestra tenía características dignas de un 
estudio atento. 


De los poetas que preferentemente atrajeron la atención 
de los jóvenes, Bello y Pérez-Bonalde llegaron a ejercer, por la 
familiaridad de aquéllos con sus obras, una gran influencia en 
la formación y evolución de la nueva sensibilidad, la cual pudo 
desarrollarse, en virtud de ello, al contacto de las nuevas ten- 
dencias en boga, sin apartarse del todo de lo que pudiéramos 


llamar, peculiaridad —o expresión musical, íntima— de nues- 
tro ritmo. 


Andrés Eloy llevado por su imaginación romántica, exal- 
tada, tiende hacia Pérez-Bonalde. Enrique, con un romanticismo 
morigerado por la lectura de los clásicos, se acerca a Bello. Este 
sentimiento de respeto a lo antiguo permitió que en una época 
en la que comenzaban las estridencias, nuestra poesía siguiera 
el curso sosegado de la natural evolución, sin violencias ni preci- 
pitaciones; con paso seguro y fe en el porvenir, sobre todo en lo 
que harían, recibiendo las experiencias adquiridas en años de 
meditación, los más jóvenes, que ya empezaban a iniciarse con 
pruebas de verdadero talento, como Jacinto Fombona Pachano, 
Pedro Sotillo, Vicente Fuentes y otros. 


Considero que los ejemplos siguientes serán de alguna 
utilidad para el mejor conocimiento de lo que vengo diciendo. 
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De “Vuelta a la Patria”” de Pérez-Bonalde: 


Y rico de ilusiones y alegría 
Bajo las palmas retozar solía, 
Oyendo el arrullar de las palomas 
Bebiendo luz y respirando aromos. 


Del “Canto a España” de Andrés Eloy Blanco: 


El ave de mi grito voló sobre el abismo 
bebiendo espuma y respirando sol. 


De la “Oración Por Todos” de Bello: 


Para la pobre cena, aderezado 

Brilla el albergue rústico, y la tarda 
vuelta del labrador la esposa aguarda 
con la tierna familia en el umbral, 


De Planchart: en “Primeros Poemas”'; 


Y en el cuadro interior, junto a la mesa 
el labrador, los hijos y la esposa 
hablando en paz de la estación que empieza. 


| En los versos de Andrés Eloy citados hay más inquietud 
interior. Más profundidad en la imagen poética. Pérez-Bonalde 
se limita a recordar, para oponer un momento de inocencia feliz 
a su estado de ánimo presente, la niñez, pobre de pesares y rica 
de ilusiones y alegría. El procedimiento y la factura del verso 
son totalmente románticos. 

En cambio, en Andrés Eloy se sorprende una angustia, no 
“expresada, sino implícita en la naturaleza misma de la estrofa. 
El poeta se ha sentido grande en medio de la grandeza, grande 
no por contraste sino por similitud. Pero, no obstante, vuelve los 
ojos hacia su interior inquieto. Es el centro. Ha penetrado en lo 
más recóndito de su actualidad, de su propio destino de poeta 
detenido. “Se siente sonoro como el caracol”. Y entonces dice, 
con voz surgida del seno de vagas resonancias ancestrales: “el 
ave de mi grito”, esto es, la juventud de su alma de poeta, ya 

cargada de experiencias, — voló sobre el abismo del mar y sobre 
el abismo de su conciencia, por la gracia de la inspiración, 
universal. 


LS 


En la estrofa de Pérez-Bonalde hay melancolia: el recuer- 
do de épocas mejores en tiempos infelices, casi una costumbre 
romántica. En la de Andrés Eloy hay optimismo: Bebiendo espu- 
ma y respirando sol —claridad— se aleja el ave sobre el abismo, 
pero sobre un abismo azul. 

El cuadro angustiado de Bello lo cambia Planchart en un 
ambiente sereno. En el interior de la casa el labrador y su fami- 
lia hablan en paz de la estación que empieza, con la alegría en 
el rostro de la futura cosecha, de la prosperidad que promete el 
campo generoso a la labor cumplida. La frase “en paz” es con- 
traste buscado adrede para responder a la actitud de zozobra 
que deja entrever la palabra “Tarda'* con retación a la vuelta 
del labrador que se halla a la sazón en el campo y entre sus pe- 
ligros: los crímenes, las enfermedades y el hambre. 

Los labradores de Planchart, más afortunados que los de 
Bello, son personas acomodadas ya. Se permiten serenidad frente 
al porvenir. Los de Bello, nó. La cena es pobre. Cena de cam- 
pesinos en una época, cuando todavía trabajaba la tierra la mano 
esclava —la mano y la conciencia—, lo que en modo alguno 
podía permitir la paz interior de la confianza. 

Entre el romanticismo de Andrés Eloy y el de Pérez-Bo- 
nalde se interponen los modernistas americanos y los poetas es- 
pañoles. Entre el de Planchart y el de Bello, el modernismo ame- 
ricano, especialmente Darío y los simbolistas franceses. Pero 
posteriormente, Andrés Eloy avanzó más en los modernos ideales 
de poesía que Planchart, quien, después de la Sonata a Muki, 
magnífico esfuerzo rítmico y de colorido, regresa francamente 
hacia el clasicismo, o neoclasicismo de Moratín con sus Suites 
en versos Blancos, en los cuales, a pesar del clasicismo, mantiene 
por el concepto musical del verso, íntimo, y sus relaciones con la 
pintura, su apego a los simbolistas franceses. 

Es importante anotar estos pasajes en la obra de ambos 
poetas por lo que significa en la importante labor de ellos el amor 
a la tradición. No es posible pensar que escritores tan celosos 
de su personalidad incurrieran en simples imitaciones. Lo hacen 
conscientemente, obedeciendo a un impulso de sinceridad, y como 
una ofrenda a los poetas que les inspiraron afectos desde los can- 
dores de la niñez, cuando, acaso movidos por un sentimiento, 
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nuevo en ellos, repetían por primera vez estos versos en un mo- 
nólogo que ahora ha interrumpido la muerte. 


No cabría disimulo ni engaño con ellos. Son los versos 
más conocidos de nuestros más grandes poetas. Los que repite 
todo el mundo desde hace tantos años. Los que todo el mundo 
seguirá repitiendo en Venezuela. Solos o engarzados, como resal- 
tantes joyas, en los poemas de que forman parte... porque ellos 
dicen al espíritu, casi silenciosamente, lo que el espíritu quiere 
que le digan o le sugieran. 


Tienen, desde luego, la principal virtud de la poesía: pe- 
netrar en la conciencia del hombre de tal modo, y en forma tan 
persuasiva, que éstos puedan, a pesar de que no les pertenecen 
guardarlos sin olvidar su origen, celosos de su belleza; y, sin son- 
rojarse por el hurto, repetirlos como propios, ya que no puede 
sernos extraño lo que ha vivido con nosotros, modelando al co- 
rrer de los años nuestra sensibilidad y formando nuestro pen- 
samiento. 


IV 


“Un aire al amor y otro a la muerte”. Toda la poesía de 
Andrés Eloy Blanco en el último período de su vida responde a 
estos sentimientos. El poeta, después de recorrer un mundo líri- 
co, poblado de insinuaciones profundas, desembarca en el tras- 
mundo de la soledad. Pero no en la que rodea al hombre exte- 
riormente en sus afanes de paz, sino la que nace del alma misma, 
la que no tiene otros límites posibles que Dios, la muerte O el 
amor, bien que éste en el pensamiento angustiado del poeta, no 
“sea otra cosa que un esfuerzo desesperado por librarse del ano- 
nadamiento en el todo infinito, estrella o polvo de donde proviene. 

Y parece que Andrés Eloy se empeña en aplazar con la 
dulzura del canto el momento trágico, aferrándose confiadamente 
a sus afectos más nobles, criaturas o sitios de su predilección. 
Al amor de la madre, que recuerda con dulzura a un año de au- 
sencia de su luz, al de la tierra nativa, hacia la cual tiende la 
vista fervorosamente, con el orgullo de haber nacido en la ribera 
de su mar, azul, sereno y profundo; con el deseo de morir, arru- 
llados sus últimos pensamientos, por la canción de sus olas: 
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Qué bueno fué nacer en sus riberas! 
que bien sabrá morir en sus orillas. 


Los Sonetos al Mar y los versos de Giraluna hablan con 
frecuencia del amor y de la muerte. No es raro que el poeta en 
su última etapa regrese a esta poesía, casi toda de evocaciones, 
vistas desde un plano superior. Siempre fué un poeta mecido por 
las brisas de Provenza entre rosales. Con frecuencia se acercó a 
los ascéticos huertos de Castilla, aún cuando su vocación y con- 
cepto de la vida lo impulsaba, merced a la gracia espontánea 
de su expresión, al paganismo manso de los jardines de Sevilla. 


Bajo un aire al amor y otra a la muerte ve deshojarse, 
entre luces de otoño en el parque o de capilla encendida en el 
atardecer, las rosas rosadas de su juventud. Lo inundan los re- 
cuerdos. Se confunden en su memoria la infancia con la adoles- 
cencia y ésta con la madurez. El “Canto a la Espiga y el Arado” 
con el “Canto a España”. Dos momentos culminantes de su vida 
de poeta, con otros de su vida de hombre generoso para perdo- 
nar, diligente para querer, solícito para el bien y tímido para el 
mal. “Todos aparecen unidos, pero sin confusión. La vida misma 
los ha ido colocando en sus sitios. Y todos, como en el río eterno 
de las coplas de Jorge Manrique, irán a parar a la mar, que es 
el morir. 


Andrés Eloy Blanco es un poeta fiel al mar. Al de Ulises 
de la azul aventura y al de Colón, del oro, de las perlas y de la 
ingratitud. Del Mediterráneo dice que es el mar de amar antes 
y ahora, porque es su azul infinito, también una infinita nostal- 
gia de amor y poesía: 


No falta una sirena al conticinio, 

las de Argos, las de Ulises, las de Plinio, 
las de Platón, las del Renacimiento; 

y está la voz de la sirena boba, 

la que hace tiermpo que suspira y trova 
por los que no tornaron a Sorrento. 


Del Mar Caribe dice: ahora con melancolía, como reco- 
rriendo, pero de regreso, aquellos dulces caminos de la infancia: 


Si hasta llorar con él tiene su encanto: 


la barca es suya, de su sal el llanto, 
suyo el adiós y suya la distancia. 
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Ya está un poco lejano aquel sentimiento optimista del 
primer cuarteto del “Canto a España”, lleno el árbol del símbolo 
de luz, de brisa y de golpes de olas. En el terceto arriba citado, 
se siente, sobre todo el adiós y la distancia. En el cuarteto si- 
guiente, la raíz, honda y confiada: de la permanencia. 


Yo me hundí hasta los hombros en el mar de Occidente, 
yo me hundí hasta los hombros en el mar de Colón, 
frente al sol las pupilas, contra el viento la frente 

y en la arena sin mancha sepultado el talón. 


El mar lo rodea y lo rodeará toda la vida. Es hijo del mar. 
Su espíritu tiene la inquietud de las olas, el secreto infatigable 
del mar, que siempre se recomienza, como dice Valery. Al par 
la suavidad y la rebeldía de la ola, lo cual expresa con la gracia 
peculiar y discreta de su lenguaje poético: 


Siempre es el mar donde mejor se quiere, 

fué siempre el mar donde mejor te quise; 
el amor, como el mar no hay quien lo alise, 
ni el mar, como el amor, quien lo modere. 


Sus metáforas más frecuentes, como él mismo anota, pro- 
ceden del árbol y del mar. En el “Canto a España”” los confunde, 
los aproxima, los hace uno en la admirable unidad de un símbolo: 


Sembrado allí bajo la zul rotonda, 

integré la metáfora ancestral: 

Arbol en cuyo tronco se parte en dos la onda 
y en cuya copa se hace trizas el vendaval. 


De esta expresión a los versos de hoy han transcurrido 
más de veinte años. Sin embargo el poeta, aunque abatido por 
el dolor de una enfermedad que lo asedia de muerte, conserva los 
mismos sentimientos de devoción hacia el árbol y hacia el mar: 


Ni el que más diga en lo que vive y muere 
nos dice más de lo que el mar nos dice. 


Corresponde la anterior estrofa por su compenetración con 
el mar a la siguiente del “Canto a España”: 
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Me sentí grande, inmenso, sin cabida en el mundo, 
infinito y molécula, multitud y unidad. 

Volví los ojos hacia mí: yo mismo 

me oí sonoro como el caracol, 

y el aye de mi grito voló sobre el abismo, 

bebiendo espuma y respirando sol. 


Esto es, que había escuchado, el secreto del mar, su mú- 
sica y su confidencia. En mi concepto no hay nada más determi- 
nante de la personalidad de Andrés Eloy que esta estrofa de su 
Canto clave. Una mezcla de multitud y unidad, de infinito y 
molécula, de ruido y de calma, de confesión y de silencio, de lo 
pequeño y de lo grande, desde la hormiga que sufre su dolor ig- 
norado —su pequeño dolor— bajo el incendio de la sabana, 
hasta el Dios marinero del poema a “El río de las siete estrellas”: 


Dios submarino, Dios lacustre, Dios fluvial, 
uno en el tritón y en la garza, 

y en la dulce corbeta y el áspero crucero, 
Dios del agua, Señor de la Casa de Cristal, 
Dios marinero. 


Hay en todo esto un recuerdo lejano — emociones apre- 
hendidas al paso de la infancia, y de Víctor Hugo. Cosas que no 
pueden olvidarse, bien se refieran a la concepción poética en su 
esencia, bien a la técnica: de contraposiciones de palabras o an- 
títesis de pensamientos. Andrés Eloy como el autor de “La leyen- 
da de los siglos'”, mueve la naturaleza y los personajes históricos 
en un mundo de imágenes creado por él. Nadie entre nosotros, 
desde este punto de vista, o comprensión del arte, ha tenido una 
voz más universal. Su instrumento favorito fué el arpa. Con ella 
acompañó su “épica tropical”. Pero no desdeña tampoco la dulce 
flauta de la elegía, y en esto también se asemeja al Hugo de Vi- 
llequier, herido por el dolor y por la naturaleza: por el destino 
que mueve furtivamente los pasos de los hombres, en la tragedia 
griega y en la vida. 

Los poemas de Andrés Eloy y símbolos vitales de su poe- 
sía, como el mar, el árbol y el amor, parecen surgir de un plano 
distante, de una perspectiva histórica. Aún cuando en rigor no . 
se pueda considerar bajo estos aspectos su poesía, la cual, como : 
la de todo buen poeta, que sabe su oficio, huye de lo concreto 
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del pasado en un afán de confundirse con la tradición. Lo tradi- 
cional, conciencia borrosa del pueblo, juega un papel de mucha 
importancia en la elaboración de sus cantos. Así, la historia en 
él llegó a ser cuotidiana. Fluencia de sentimientos ininterrum- 
pidos. Destino de hombre y de pueblo que busca su salida final 
por entre el laberinto de la humana existencia, sin volver la es- 
palda a su origen. 

De allí su españolismo, su fervor a lo español expresado 
en muchos poemas. Su nativismo de sentido universal: “El río de 
las siete estrellas”. Su populismo: ““Píntame Angelitos Negros”. 
Su acendrado romanticismo: “El Dulce Mal con que me estoy 
muriendo”. Poema de una gran delicadeza de sentimientos y ar- 
monía interior y exterior, de rima y de ritmo, en el cual, con 
reminiscencia de Garcilaso, abraza el dolor apasionadamente, 
como el asceta que no rehuye la tortura de su cilicio, porque en 
el mismo mal de amor, humano o divino, está el consuelo del 
amante. 


NA 


Ningún poeta tiene ni puede tener el conocimiento perfec- 
to de su obra. No alcanza a explicarla ni mucho menos a explicár- 
sela. Pero sí sabe que por sobre ella hay algo que la hará vivir en 
la memoria de los hombres: la relación humana que existe entre 
el creador y la criatura, la cual es también nexo vital que une 
aquélla con los otros seres, reales o imaginados, como en un es- 
pacio de espejos misteriosos, desde donde tendrá que esperar el 
juicio de su consagración o el olvido de la historia. 

Esta confianza, no siempre ajena de temores, lo impulsa 
a proseguir el camino empezado, con la nostalgia del espacio re- 
corrido y en busca de un sitio propicio que le permita reposar, 
siquiera por un momento, su fatiga, su angustia de viajero que 
persigue una sombra, distraída la imaginación con el murmullo 
de las palabras, en las cuales a veces suele esconder sus pensa- 
mientos. 

Albert Beguín dice, refiriéndose a Nerval, que es un eter- 
no nostálgico de una patria ideal, que podría ser su patria mis- 
ma, no encontrada del todo, como otra cualquiera en el mundo 
o en el trasmundo de la inteligencia. 
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Lo mismo que con la patria para el constructor de idea- 
les, sucede con el poeta y la obra. Esta, por lo que ha quedado 
en sombra, engendra la inconformidad, la angustia que da al 
poeta energía suficiente, a lo largo de uma vida de zozobras, para 
reafirmar al fin de ésta, y como obedeciendo a un milagro de la 
propia intuición, cosas que quedaron olvidadas en la marcha 
apresurada, pero que, sin las cuales, quedaría como incompleta 
la labor por lo que se refiere a la unidad del sentimiento. 

Es lo que acontece a Andrés Eloy, acaso sin saberlo, con 
los poemas de Giraluna y los Sonetos dedicados al mar. En ellos 
afirma el poeta, con una expresión más serena, lo que ha venido 
diciendo desde hace muchos años; pero ahora solicitado el espí- 
ritu por la nostalgia de la ciudad de su nacimiento, donde quiere 
encontrar, al fin, la patria ideal; y por el recuerdo de los amores 
que dejó a la espalda, en busca de su destino. 

Toda obra de poeta al principio rebelde, al fin es un es- 
pejo sumiso, no propiamente de un momento determinado, ni de 
una circunstancia, sino de toda la vida. Una confesión descar- 
nada, una pausa en el tránsito apresurado hacia la muerte... 
y, a la postre un consuelo, porque Dios lo quiere, en la dulce 
beatitud de la belleza. 

Añade Beguin, siempre con relación a Nerval: “Pero él 
no teme admitir que la obra puede adquirir más allá de la anéc- 
dota, la ocasión, el sentido de un explicación que el poeta se da 
a sí mismo de su propio destino”. 

Cuando Andrés Eloy dice evocando al Mar Caribe, mar de 
su juventud y de su hazaña poética: “qué bien sabrá morir en tu 
ribera”, sin duda ya ha recorrido su destino. El hecho de que la 
muerte lo interrumpa en una calle de México es completamente 
extraño e ingrato entre los elementos congénitos de su propia 
tragedia humana, pues ya, antes de este suceso existe la respues- 
ta que el poeta —vidente— se ha dado: morir en la ribera de 
su mar... Y allí murió seguramente con la voluntad y con el 
pensamiento; con el amor; fe en la tierra ideal que hizo para sí, 
y que, día a día se está haciendo para los otros con su poesía. 


A pesar de la serenidad de los versos últimos de Andrés 
Eloy, de la gracia y acento clásico que tienen sus sonetos y sus 
liras, acaso por esa misma serenidad y acento, se siente en ellos, 
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como a través de una discreta penumbra, la aceptada presencia 
de la muerte. 

“De tus ojos brillantes da una voz al silencio — y a las 
sombras, de plata un barniz”. Con estas palabras se dirige 
William Blake al “Angel de la tarde de Cabellera dorada”, en 
versos que ya anuncian a Mallarmé, tanto por el hermetismo de 
los pensamientos como por el admirable sentido intelectual de 
su musicalidad. 

Algo hay de esto en los últimos versos de Andrés Eloy. 
Son una voz al silencio y un barniz de plata sobre la sombra. 
Una advertencia de caminante para entrar, sin ser olvidado pero 
sin hacer mucho ruido, en la terrible soledad del alma, un hilo 
de plata para pasar de ella, como la luz del lucero vigilante a 
través del agua de la fuente llena de infinito, a la memoria de 
los hombres. En medio de este silencio y soledad, sabe ya que 
un día su alma será del ciprés compañero. 


Las escuelas literarias pasan. El tiempo borra las clasi- 
ficaciones y las fronteras... Pero de toda revolución o modali- 
dad queda un clasicismo. A cierta altura lo mismo es el poema 
de un romántico que el de un clásico. Es más, el romántico, de 
cualquiera época, llega a pertenecer al grupo de los clásicos. 
No hay exageración que no borre el tiempo. Sin embargo, cada 
autor tiene para sus contemporáneos características inconfundi- 
bles. Negárselas sería disminuirlo. Para nosotros, a pesar de los 
versos de varias tendencias publicados después de “Poda”, en mi 
concepto su mejor libro, y de los poemas de factura clásica, de 
maestría impecable, de Giraluna, Andrés Eloy será siempre un 
modernista, epígono, como él dice, o renovador, como pienso yo, 
dentro del modernismo. Para la posteridad, cuando se hayan 
borrado las marcas de épocas y escuelas inmediatas a su vida, 
será un clásico, comparable, por la riqueza de su expresión, a 
los mejores que ha producido la literatura americana de todos 


los tiempos. 
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Por 
ANDRES ELOY 


BLANCO El Río de las Siete Estrellas 


Invocación al Dios de las Aguas 


Dios submarino, Dios lacustre, Dios fluvial, 
uno en el tritón y en la garza 

y en la dulce corbeta y el áspero crucero, 
Dios del agua, Señor de la Casa de Cristal, 
Dios Marinero. 

Expresión de agua de tus mil expresiones, 
río tendido de Volturno a Cristo, 

vuelo del lbis que cruza 

del mascarón de Argos 

al mastelero de la Santa María, 


Dios argonauta, 

que tiendes a las manos de la Armonía 

el río de tu música, largo, como una flauta. 

Dios infuso en el lago blanco de la nube 
alinderada de azul, 

Dios de espuma en el crespo del corderillo, 

Dios tormentoso en la melena del león, 

Dios zahorí, estancado en la pupila del tigre, 
Dios del río de estrellas que de Oriente a Occidente 
cruza de noche el cielo, 

Dios del agua combatiente 

en el crinado Niágara y el sospechoso Dardanelo: 
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Tiende la diestra, donde nace el Río 

y la zurda, donde desemboca 

—en un cristalino arco de Brahma— 
tiende el ánfora de las manos, 

Señor del Agua, Viejo Comandante, 

hacia los manantiales sonoros, 

hacia el tibio remanso 

del Orinoco de agua beligerante 

brotado de tus sienes, sudado de tus poros 
en el sábado de tu primer descanso! 


La Orbita del Agua 


Vamos a embarcar, amigos, 

para el viaje de la gota de agua. 

Es una gota, apenas, como el ojo de un pájaro. 
Para nosotros no es sino un punto, 

una semilla de luz, 

una semilla de agua, 

la mitad de lágrima de una sonrisa, 

pero le cabe el cielo 

y sería el naufragio de una hormiga. 


Vamos a seguir, amigos, 
la órbita de la gota de agua: 


De la cresta de una ola 

salta, con el vapor de la mañana; 

sube a la costa de una nube 

insular en el cielo, blanca, como una playa; 
viaja hacia el Occidente, 

llueve en el pico de una montaña, 
abrillanta las hojas, 

esmalta los retoños, 

rueda en una quebrada, 

se sazona en el jugo de las frutas caídas, 
brinca en las cataratas, 

desemboca en el Río, va corriendo hacia el Este, 
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corta en dos la sabana, 

hace piruetas en los remolinos 

y en los anchos remansos se dilata 

como la pupila de un gato, 

sigue hacia el Este en la marea baja, 

llega al mar, a la cresta de su ola 

y hemos llegado, amigos... Volveremos mañana. 


La Parima y las Fuentes 


La Parima es el sueño faraónico 

y la piedra de Moisés, 

el pañal negro de la Hermana, 

que el Hermano Francisco no vino a conocer. 
Catedral del Misterio, Sierra del Sur, ignota, 
lengua escondida de la voz del agua, 
párpado mal cerrado de Dios, que deja ver 
la hebra azul de una mirada. 


Yo soñé para tu Gloria, 

río de la Patria, 

escribir una palabra esencial 

en la hoja de la sabana, 

mojando en tus fuentes oscuras 

el aguijón celeste de una pluma de garza. 
Pero, sólo encontré mi sangre, 

con su rojo atenuado por la mezcla de lágrimas. 


Sin embargo, te ofrecí venir 

y en tu camino estoy! 

Tú saldrás de tus fuentes: el Dios de la Parima, 
el Dios Indio, te abrirá la puerta 

de su gran casa oscura; el Viejo Dios 

te dejará venir como todos los días 

y en tu camino estaré yo... 

Tú sales de las manos de tu montaña, 

como sale un milagro de la mano de Dios, 
como todas las noches, de la jaula del cielo 
se escapa y va a los campos el pájaro del Sol. 


Casiquiare 


Ciudadano venezolano, 

Casiquiare es la mano abierta del Orinoco 

y Orinoco es el alma de Venezuela, 

que le da al que no pide el agua que le sobra 

y al que venga a pedirle, el agua que le queda. 
Casiquiare es el símbolo 

de ese hombre de mi pueblo 

que lo fué dando todo, y al quedarse sin nada 
desembocó en la Muerte, grande, como el Océano. 


Bestiario 
EL CAIMAN 


Es el Capitán del Río; 

viejo zorro dormilón, viejo Neptuno, 
con ese dolor de eternidad 

de los que se salvaron del Diluvio. 


En la playa candorosa 

alza su boca abierta el Capitán del Río, 
como si fuera echando hacia los cielos 
las almas de los que se ha comido. 


Viejo zorro, compadre del filósofo, 
sospechoso, como el lomo de un libro!... 


LA RAYA 


Alacrán de orilla, 
comadre orillera, 
oculta, como una mala intención, 
enconosa, como una mala lengua. 
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Quizá no entra al Río 

porque no la dejan 

y se embosca en la orilla, como el mango de marzo, 
que al quitarse la cáscara, nos la pone en la puerta. 


EL TEMBLADOR 


Bólido entre dos aguas, gota de tempestad, 

gato de agua —Eel alma de algún gato hundido— 
o más bien un rayo que cayó una noche 

y cuando iba hacia el fondo, se pasmó con el frío. 


EL CARIBE 


La diez millonésima parte 

de un tiburón 

multiplicada diez millones de veces. 
El Caribe es la distancia más corta 
que hay del Río a la Muerte. 


EL BOA 


La cola en el árbol, la boca en el río, 
es todo un cauce: 

entra al Orinoco la cascada viva, 

el tributario de carne. 


EL MONO 


Desde el árbol más alto donde se toca el cielo, 
colgado de la cola al pico de una estrella, 
con las manos tendidas, nos saluda el Abuelo. 


LAS GARZAS 


¿Es una nube? ¿Es un punto vacío 
en el azul?... No, amigo mío, 
es un bando de garzas... Son las novias del Río... 


Los Tributarios 


Siete caballos, como traílla, 

sin rienda ni silla, 

por siete caminos vienen en tropel; 

como una traílla de grandes mastines, 
espesos de espumas, de nervios, de crines, 
los siete caballos llegan hasta él. 


El les vé llegar: 

El primer caballo le ofrece sus ancas 
para cabalgar, 

el segundo, dale sus espumas blancas, 
como las del mar, 

el otro, en la floja nariz que palpita 

le da un humo blanco con calor de hogar, 
el cuarto se encabrita 

y el quinto relincha, de azogue el ijar 
y el sexto murmura y el séptimo grita 
y Orinoco es todo lo que llega al mar. 


Los cuatro primeros 

son la guardia de las Fuentes, 

los Sacerdotes de la Palabra Secreta, 

la trinchera del indio, cuatro potros inmóviles 
en las cuatro esquinas de su tumba abierta. 


Guardajoyas del misterio: 

el Caura y el Guaviare y el Vichada y el Meta, 
antemurales de la Tradición, 

caballos de San Marcos de los ríos de América. 


El quinto es la piedra que va monte abajo, 
potro desbocado, cola y crines negras, 
piedra de diamante, 

luminosa piedra. 


Camino arduo de los Conquistadores, 
zarzal de la limpia rosa misionera, 
breñal por donde se mete 

el Cristo buscando ovejas, 

milagro de la Conquista, 

Caroní despeñado, Bucéfalo de América. 


El sexto es un caballo alegre, 

con el anca nevada de una garza llanera; 

vió el engaño del Yagual 

y la astucia de Las Queseras, 

buen amigo de Ulises, el Arauca de plata 

fué el Caballo de Troya de los ríos de América. 


Y el séptimo fué el río que bajó de los Andes 
y cruzó el llano, espoleado por la Leyenda, 
en el lomo le floreció un Centauro 

injerto de tritón, que tomó Las Flecheras, 
caballo del Prodigio, cimarrón de la Hazaña, 
Apure es el Pegaso de los ríos de América... 


Y a ti vinieron los siete caballos 

y entraron los siete por tus siete estrellas 

y tus siete heridas se te ¡iluminaron 

cuando detuviste tu carrera, 

porque un hombre triste se aferró a tu lomo, 

y sentiste sus manos fuertes como dos riendas 

y marchaste con el hombre triste 

que te pesaba como un mundo... y tan pequeño como 
[era! 

y así fué que en tu espalda marchó Alonso Bolívar 

y fuiste el Rocinante de los ríos de América... 


El Río de las Siete Estrellas 


Una Pumé, la Hija de un Cacique Yaruro, 
fué conmigo una noche, por las tierras 
verdes, que hacen un río de verdura 

entre el azul del Arauca y el azul del Meta. 
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Entre los gamelotes 

nos echamos al suelo, coronados de yerbas 

y allí, en mis brazos, casi se me murió de amores 
cuando le dije la Parábola 

del volcán y las siete estrellas. 


Quiero recordar un poco 

aquella hora inmortal entre mis horas buenas: 
Sobre las sabanas los cocuyos 

eran más que en el cielo las estrellas, 

no había luna, pero estaba claro todo, 

no sé si era mi alma que alumbraba a la noche 
o la noche que la alumbraba a ella; 
estábamos ceñidos y hablábamos y el beso 

y la palabra estaban empapados de promesas 
y un soplo de mastranto ponía en las narices 
ese amor primitivo del caballo y la yegua. 


Ella me contaba historias 

de su nación, leyendas 

que se pierden entre los siglos 

como raíces en la tierra, 

pero de pronto me cayó en los brazos 

y estaba urgente y mía, coronada de yerbas, 
cuando le dije la Parábola 

del volcán y las siete estrellas. 


Fué en el momento en que evocamos 

al Orinoco de las Fuentes, al Orinoco de las Selvas 
al Orinoco de los saltos, 

al de la erizada cabellera 

que en la Fuente se alisa sus cabellos 

y en Maipures se despeina; 

y luego hablamos del Orinoco ancho, 

el de Caicara que abanica la tierra, 

y el del Torno y el Infierno 

que al agua dulce junta un mal humor de piedras, 
y ella quedó colgada de mis labios, 

como Palabra de carne que hiciera vivo el Poema, 
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porque le dije, amigos, mi Parábola, 
la Parábola del Orinoco, 
la Parábola del Volcán y las Siete Estrellas. 


Y fué así: La Parima era un volcán, 

pero era al mismo tiempo un refugio de estrellas. 
Por las mañanas, los luceros del cielo 

se metían por su cráter, 

y dormían todo el día en el centro de la tierra. 
Por las tardes, al llegar la noche, 

el volcán vomitaba su brasero de estrellas 

y quemaban prendidos en el cielo los astros 
para llover de nuevo cuando el alba viniera. 


Y un día llegó el primer llanto del Indio: 

en la mañana del descubrimiento, 

saltando de la proa de la carabela, 

y del cielo de la raza en derrota 

cayó al volcán la primera estrella; 

otro día llegó la piedad en el Evangelio 

y del costado de Jesucristo, evaporada de tristeza, 
cristalina de martirio e impetuosa de Conquista, 
cayó la segunda estrella; 


Después, recién nacida la Libertad, 

en su primera hora de caminar por América, 
desde los ojos de la República 

cayó al volcán la lágrima de la tercera estrella. 


Más tarde, en el Ocaso del primer balbuceo, 
en el día rojo de la Puerta, 

nevado del hielo mismo de la Muerte 

cayó el diamante de la cuarta estrella; 


Y en la mañana de la Ley, 

cuando la antorcha de Angostura chisporroteó sobre la guerra, 
despabilada de las luces mortales, 

sobre el volcán cayó la quinta estrella. 
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Y en la noche del Delirio, 

desprendida de Casacoima, Profetisa de la Tiniebla, 
salida de la voluntad inmanente de Vivir, 

estrella de los Magos, cayó la sexta estrella. 


Y un día, en el día de los días, en Carabobo, 
bajo el Sol de los soles, voló de la propia cabeza 
del Hombre de cabeza estrellada como los cielos 
y en el volcán de la Parima cayó la última estrella. 


Pero ese mismo día 

sobre la boca del volcán puso su mano la Tiniebla 

y el cráter enmudeció para siempre 

y las estrellas se quedaron en las entrañas de la tierra. 


Y allí fué una pugna de luz, 

una lucha de mundos, un universo en guerra, 

y en los costados de su tumba, 

horadaban poco a poco su cauce las siete estrellas; 
que si no iban hacia el cielo 


se desbastaban con sus picos la trayectoria de las piedras. 


Hasta que llegó una noche 

en que rotos los músculos del gran pecho de tierra, 
saltó de sus abismos, cayó en una cascada, 
se abrió paso en la erizada floresta, 

siguió el surco de las bajantes vírgenes, 
torció hacia el Norte, solemnizado de selvas, 
bramó en la convulsión de los saltos, 

y se explayó por fin, de aguas serenas, 

con la nariz tentada de una sed de llanuras, 
hacia el Oriente de los sueños 

el Orinoco de las Siete Estrellas. 


Angostura 


En Angostura, el río 

se hace delgado y profundo como un secreto, 
tiene la intensidad de una idea 

que le pone la arruga de la Piedra del Medio. 


— 41 


En Angostura, el agua 

tiene la hondura de un concepto 

y acaso aquí es el río la sombra de Bolívar, 
metáfora del alma que no cabe en el cuerpo. 


Ved cómo viene, río abajo, 

pensad algo en el río sin vallas y sin puertos, 

ancho hasta el horizonte, 

caluroso como el Desierto. 

La barca es un instante en la vida del agua, 

una hoja en un árbol, una nota en un trueno, 

y en la barca venía la esperanza de América, 

un sorbo de hombre apenas, una pluma en un vuelo, 
la gota primeriza donde nace 

el Orinoco del Ensueño. 


Y llegó aquí, a Angostura, en una playa primitiva 
atracó la canoa; vedle hundir en el suelo 

el tacón fino, con el pinchazo 

de la avispa que quiere conocer su avispero; 
seguidle, subiendo la cuesta 

hacia la ciudad; un revuelo 

de campanas anuncia su llegada, las casas 

se endomingan de banderas y de letreros, 


de Soledad arriban canoas con mujeres 
como cestas con mangos y mereyes del tiempo, 
Angostura gallea su jarifa prestancia 


para gustarle al Héroe guapo que tenía los ojos negros. 


Y cuando subió la escalera, 

hacia la cumbre del Congreso, 

y cuando volvió hacia la playa 

con la República en el pecho, 

¿qué fué, Orinoco, aquella luz 

que te encrespó los músculos y te erizó los nervios 

y sacudió tus hondas fibras 

desde la planta de Maipures hasta el puño de Macareo? 
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¿No era la Patria acaso? ¿No era la Patria misma? 
la patria secular que te nació en tu seno 
y vivirá en los siglos, eterna como el Mundo, 


porque si un día se nos muere te devolverás del Océano. 


Coro de las Provincias 


Violento de armonía, en el tono de la resaca, 
llega el coro de las siete provincias, 

siete rostros adolescentes 

en las siete ventanas 

de las estrellas de la Autonomía. 


Cantan. Canta con ellas la niñez de la Patria, 

que la primera leche de los labios destila, 

baja de las estrellas el primer hilo rubio 

que cose en los maizales el botón de la espiga; 

en el aula republicana 

danza el coro de las provincias. 

Pero danzan sobre la yerba 

azul de fantasía, 

sobre el cielo de Miranda 

horadado de mástiles mientras navega la escuadrilla. 


La palabra Guayanesa 

no está en el coro de las siete ninfas, 

y ellas invierten el camino del cielo 

y hacia el Oriente navegan como las siete cabrillas; 
y allí ven el milagro de la tierra, 

de un lado, el oro virgen da una franja amarilla, 
hacia el Norte, del otro lado, 

las pampas del Oriente, rojas de Reconquista, 
y en la mitad un río azul, 

y allí se ven copiadas y en su centro se anidan, 
y así fué como el río dió su franja de cielo 

que preside la danza de las siete provincias. 


— 43 


Evocación Indígena 


Subiendo hacia San Félix, donde el río enseña dos dientes, 
donde el río enseña, bien cerrados, 

los dos puños de Piar exprimiendo la Hazaña, 

subiendo hacia San Félix vimos el arco iris 

que hacía el arco indio sobre su cuerda de aguas. 

Y entonces recordé, amigos, 

aquella lección de Historia que leímos en la infancia, 

la primera lección de Historia, 

en que nuestra leyenda nos inaugura el alma: 


Recordad la primera lección: 
nos dice que Colón nos descubrió en su tercer viaje 
y habla de las corrientes aquellas que detuvieron a Colón. 


Simple clase de Historia, clara como una mañana 
sencilla como el día de la primera novia, 

sueño de las primeras madrugadas, 

simple clase de Historia, como un día domingo, 
con misa de ocho y ropa almidonada, 

clase de Historia que nos cuenta el día 

en que venían las carabelas de España, 
mientras, ajeno a todo lo que del mar viniera, 


para su novia, por los montes, buscaba flores Sorocaima. 


Por el estrecho tempestuoso 

las tres carabelas avanzan, 

otra vela se iza en las espumas 

que abanican las piedras de la costa de Paria, 

las tres carabelas vienen 

pero del lado de los indios las veinte bocas las aguardan. 


Y al enfilar hacia el Océano libre, 

una sombra se levanta; 

abiertas las piernas sobre el Delta, 
aferrado al suelo que sus tesoros guarda, 
el Orinoco de muslos mojados, 
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que tiene oro en los pies y el Sol en las espaldas 

y la cabeza entre los cielos, 

en una mano tiene un arco y con veinte flechas dispara, 
y luchan las tres naves por avanzar y en vano 

porque en el Delta le rechaza 

el viejo indio autónomo 

que nació en la Parima y creció en la Guayana, 

y tiende el arco indígena, si tiende el arco iris 

y lanza veinte flechas si vuelan veinte garzas... 


La Barca Futura 


Río de las Siete Estrellas, 
camino del Libertador, 

sangre del Corazón de América, 
aorta que no sale del corazón! 


Río delgado de las fuentes, 

río colérico de los saltos, 

río de las siete estrellas, 

que en la Fuente no llenas el hueco de las manos 
y luego eres el sueño de un mar sin continencia! 


Río brujo, que te pintas de todos los cielos, 
Río de La Urbana, planicie pampera, 

Río de San Félix, solución de gloria, 

Río de Angostura, cauce de la guerra, 

Río de Barrancas, Río de pensar 

como puede haber tanta agua en la tierra, 
Río de nuestra Esperanza, 

cuando la Esperanza sea! 

Río de nosotros, nuestro espejo mismo, 
espejo de esta alma nuestra, 

por la cual, incansables como tú de horizontes, 
trasudamos en vueltas y revueltas! 


No he de poner mis manos sobre tu lomo, 
no he de pintar tus riberas, 
que si en la izquierda tienes el corazón de las ciudades, 
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én la derecha levantas el brazo de las selvas; 

no he de tocar tus aguas, tus millones de gotas; 

que son el diezmo de las cumbres para el culto de las praderas; 
no he de caminar por tus ondas, 

que ya vendrá el Maestro caminando por ellas. 


Sólo quiero ensanchar los ojos 

hacia el desfile futuro que por tus aguas navega 

y hacia el desfile del pasado, 

hacia la realidad y la promesa, 

hacia la barca de Antonio Díaz 

y hacia el hondo sueño en que sueñas 

con la proa del acorazado, 

como los niños campesinos con su vapor de cuerdas, 
con el barco de acero 

que avance hacia tus fuentes aureolado de velas 
y parada en el tope la paloma del iris, 

abierto el pecho por tus Siete Estrellas... 


La Barca del Pasado 


Y ahora, vuelvo los ojos 

hacia la síntesis del Canto, 

hacia la barca del Pretérito, 

de parda vela y el bauprés sangrado, 

tu propia barca, donde tú venías, 

piloto de ti mismo, timonel de tu barco, 

donde venía la Patria recién nacida, 

como Moisés entre sus mimbres, por donde Dios quiso llevarlo. 


Caracas fué la cuna 

y Angostura la eternidad. 

Por los montes andaba la Patria sin bautismo, 
cuando llegó a los llanos, curva de caminar, 

y entre tus aguas se fundió contigo 

y fué contigo un solo llanto y un solo rugido tenaz. 
Y bajaste con ella. Te cabalgó. Su trenza 

era la espiga del escudo y tú eras el caballo sin paz. 
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Surcaste las tierras crucificadas 

y en Angostura le diste tu agua lustral 

y seguiste con ella: allá va la República! 

y en las bocas se hace veinte patrias más 
y se asoma a tus veinte labios 

cuando se va acercando al mar 

y el mar alza en hostias su mejor espuma 
y en las veinte bocas te pone la sal. 


Padre del Agua, Orinoco de las Siete Estrellas: 


cayó en tus aguas mi parábola 


como un llanto en el fondo de una mano abierta. 


Si el mar te bautiza con la sal del mundo, 

Río de la Patria de las Siete Estrellas, . 

mi Parábola desnuda, 

mi llanto manado de una herida nueva, 

te caiga en el fondo y a la mar se vaya 

en el mar se espume y suba en la niebla 
en la nube viaje 

en la montaña llueva 

salte en la fuente y a tus aguas torne 
arda en el brasero de tus Siete Estrellas... 


SS 


Aguas del Orinoco, Noviembre de 1927. 
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ALUVION HEMEROGRAFICO 


Por 
S. KEY-AYALA El Yun que 


¡ 


» EQUEÑO de formato, editado con una prensa movida a mano, 
en un corralón abarrancado, de tirada forzosamente reducida, 
El Yunque se señala por haber contribuido directamente al ale- 
jamiento de Guzmán Blanco de Venezuela y determinado así el 
derrumbe de su influencia política en los destinos nacionales. 
“El Yunque” tuvo varios redactores sucesivos, porque los prime- 
ros y los que los sucedieron fueron encarcelados. Abrieron la 
campaña dos jóvenes cuyos nombres han quedado unidos a la 
historia política: Luis Correa Flínter y José Mercedes López. 
El número 1%, que poseo y tengo a la vista apareció el 11 de fe- 
brero de 1887. Lo que distinguió a “El Yunque” y lo hizo popu- 
larísimo fué el desafío al poder de Guzmán, cara a cara y frente 
a frente. Un público numeroso iba a esperar la salida de cada 
número del periódico. El precio en las puertas de la imprenta 
era el acostumbrado para los periódicos del mismo formato: un 
cuartillo de real, lo que se llama en Caracas una locha. Pero, 
en las calles los ejemplares se disputaban y alcanzaban el precio 
de cinco bolívares, cuarenta veces el precio marcado. 


Se refiere —la anécdota es auténtica— que Guzmán, 
advertido de lo que ocurría quiso cerciorarse por sus propios ojos 
de la verdad de los hechos. Tomó una victoria de alquiler a la 
caída de la tarde y pasó de incógnito por la calle de la imprenta. 
Allí pudo ver la multitud que esperaba la salida del periódico. 
Sucedió algo más. Guzmán fué reconocido y la multitud le ofren- 
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dó, silbando, el Himno “Gloria al bravo Pueblo”. El que Guzmán 
mismo había declarado Himno Nacional y que se ejecutaba para 
anunciar su presencia, en todos los actos públicos. 


Constituía el formato un cuarto de pliego plegado en dos, 
lo que hacía cuatro páginas cuyas ramas de composición daban 
entre márgenes 260x183 mm. No me es posible precisar hoy, 
cuántos números aparecieron de “El Yunque”. La tirada era 
reducida y como se deja dicho pasaban de mano en mano. Tomás 
Ignacio Potentini, primero editor y después uno de los redactores 
del periódico después de la prisión de Correa Flínter y López 
preso a su turno, editó en 1891, en Maracaibo, una compilación 
de escritos suyos publicados en diversos periódicos, entre ellos 
“El Yunque”. En las páginas 115-121 aparece el artículo “Entre 
Sombras”* que vió la luz, según acotación del autor, en el número 
39 del 31 de marzo de 1887. Por lo menos 39 números del cé- 
lebre periódico, aparecieron. 


Al fin, la imprenta fué cerrada y así concluyó la vida de 
“El Yunque”, dejando un recuerdo histórico. Por mucho tiempo 
se tuvo a honra haber pertenecido a la falange que lo redactó, 
a los cuales la voz de la simpatía pública designó con el dictado 
de “yunqueros”. Hicieron compañía a los jóvenes redactores, 
personalidades políticas que reservaban sus nombres pero a los 
cuales identificaban los corrillos. Según estos, Alejandro García 
Nieto era el Doctor Alejandro Urbaneja y don Tomás Michelena, 
Economista. 


En otra oportunidad he referido el episodio que determinó 
la súbita retirada de Guzmán Blanco. De dos fuentes fidedig- 
nas, una de ellas, de la propia familia de Guzmán, tengo la rela- 
ción de lo ocurrido. El Presidente acostumbraba salir a dar un 
paseo vespertino por las calles de la ciudad, acompañado de uno 
o dos de sus edecanes. Una tarde después de atravesar la Plaza 
Bolívar en camino hacia el sur, llamó a un chico que pregonaba 
“El Yunque” y le pidió un número. Luego ordenó al edecán 
pagara la locha correspondiente. El chico reclamó: —Vale un 
fuerte, general. —Cómo! —arguyó Guzmán— Si aquí lo dice 
claramente, una locha. —-Sí, pero eso es en la imprenta. Si usted 
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quiere tenerlo por ese precio, tiene que ir a comprarlo allá pero 
le costará trabajo, porque hay allí mucha gente comprándolo. 
Guzmán no respondió. Ordenó al edecán pagar el fuerte y siguió 
leyendo tranquilamente el periódico. 


Pero, al regresar a su casa de El Conde, dijo a su esposa: 


—-Ponte a preparar las maletas, porque nos vamos para 
Europa. 


—Cómo, Guzmán. ¿Por qué esa resolución? 
—-Porque ya me están faltando al respeto, y no estoy 


dispuesto ni a tolerarlo ni a tomar medidas de rigor. Así es que 
nos vamos. 


El 11 de agosto de 1887 salió para Europa dejando en- 
cargado de la presidencia al general Hermógenes López. El últi- 
mo turno de mando había comenzado el 27 de agosto de 1886. 
No llegó al año. Buena parte de él se consumió en los prepa- 
rativos para asegurarse las ventajas y los proventos del mando a 
distancia, Atlántico por medio. 


Desde la Rotunda, Tomás Ignacio Potentini celebraba en 
un soneto famoso el triunfo de “El Yunque”. El soneto “La Fuga 
del Aclamado”, concluía así: 


“Adiós, adiós, valiente patricida, 
por Morny te rogamos que no vuelvas!” 


El duque de Morny era el yerno de Guzmán. El llustre no 
volvió a Venezuela. Desde Europa pensó seguir dictando su vo- 
luntad. Su última imposición fué la candidatura y ascensión a 
la presidencia, de Rojas Paúl. Pero lo que se llamó la reacción, 
se dejaba oír con más vigor cada día. El 20 de mayo de 1889 
un gran “mitin” —el mayor que hubiera visto hasta entonces 
Caracas— señaló al nuevo presidente el camino que debía seguir. 
El derribo de las estatuas de Guzmán Blanco por los estudiantes 
de la Universidad rompió el último vínculo de Guzmán con el 
Gobierno. Renunció los cargos diplomáticos que ejercía en Eu- 
ropa y entró para siempre en la vida privada y en la historia. 
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Sesquicentenario 


RAMON DIAZ | . 
| de la Muerte de Schiller 


SANCHEZ 


| 
| 


(Trabajo leido en la Asociación Cultural 
Humboldt el 9 de mayo de 1955). 


La Juventud del Poeta. 


A siglo y medio de su muerte, la figura de Juan Cristóbal Fe- 
derico Schiller se nos presenta hoy sobre los horizontes de un 
mundo crispado, coloreada por el imperecedero valer de su pen- 
samiento el cual nos atrae con rejuvenecido vigor hacia las no- 
bles ideas que han sido normas de salvación de los permanentes 
valores de la cultura. 

Se ha señalado como rasgos fundamentales del carácter 
de Schiller la elevación del espíritu, un sentido ideal de la vida 
y una rara energía para afrontar sus vicisitudes particulares y 
para luchar sin descanso por sus ideales estéticos. Esas vicisi- 
tudes comienzan para él desde los días de la niñez. Nacido en 
1759, en Marbach, pequeña ciudad de Wurttemberg, e hijo de 
un modesto cirujano oficial, tuvo que cambiar varias veces de 
domicilio y por consiguiente de maestros. Uno de éstos, el que 
mayor influencia ejerció en su juventud, fué el pastor Moser 
de guien guardaría el inquieto discípulo un devoto recuerdo y a 
quien asignaría un bello papel en el más discutido y atormentado 
de sus dramas, el de “Los Bandidos”. 

Los rasgos espirituales del joven Schiller reproducían pre- 
ferentemente el carácter fino, meditabundo y piadoso de su ma- 
dre, Elizabeth Kodwiess. El gran anhelo de sus primeros años 
fué estudiar teología y sus lecturas favoritas las de la Biblia y los 
escritos de Lutero y de Paúl Gerhardt. Sin embargo esta voca- 
ción inicial hubo de verse bien pronto contrariada por la decisión 
del Duque de Wúrtemberg, Carlos Eugenio, quien ordenó inscri- 
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birlo en una escuela creada en su castillo de Solitude en la que 
los hijos de sus oficiales recibían rígida enseñanza de tipo mi- 
litar. Allí comenzó a estudiar jurisprudencia, pero más tarde, 
cuando la escuela fué trasladada a Stuttgart y convertida en una 
academia, hubo de cambiar el derecho por la medicina. 

Por aquel tiempo, y pese a la severa censura del régimen 
imperante en el plantel de Stuttgart, los jóvenes escolares co- 
menzaron a entrar en contacto con los grandes espíritus que con- 
movían la conciencia europea, y de esta manera Schiller leyó 
por primera vez a Rousseau, las “Mesiadas” de Klopstock, el 
"Werter” de Goethe, el “Fausto” de Múiller y otros libros nutridos 
de ideas en las que alboreaba un nuevo horizonte de libertad. 
Klopstock, el gran poeta con quien se inaugura el segundo apo- 
geo de la literatura alemana a mediados del siglo XVI! l, impre- 
sionó de manera particular a aquel espíritu ardiente y estimuló 
la germinación de sus pensamientos en un clima de rebeldía y de 


emancipación. También leyó Schiller entonces a Shakespeare en 


el cual hallaría los primeros estímulos su talento de dramaturgo. 
De esta época datan dos juveniles tragedias suyas MI ESCOR 
diante de Nassau” y “Cosme de Médicis” — que fueron destruí- 
das poco después para dar paso al primer drama de juventud, 
Die rauber'” —“Los Bandidos“— en torno al cual cuajaba ya 
su robusta personalidad de escritor y el atormentado caudal de 
su desbordante idealismo. 

Cuando Schiller escribió “Los Bandidos” contaba diez y 
ocho años (1) y era un producto directo de ese turbulento período 
de la literatura alemana en el que se anunciaba el futuro roman- 
ticismo y que se conoce con el cognomento de Sturm und Drang: 
Tempestad e ímpetu. Híbrido de un movimiento de revaloriza- 
ción científica y racionalista de las ideas europeas, y de un ava- 
sallante deseo de libertad, el Sturm und Drang iba a abarcar un 
período de diez años —1770 a 1780— durante el cual se embes- 
tiría con ejemplar agresividad contra las tradiciones del misticis- 
mo y del desorden de las ideas proclamándose la originalidad de 
los espíritus fuertes. Su nombre estaba sacado de un drama de 
Klinger y sus principales adeptos eran el propio Klinger, Frederic 
Múlller, Daniel Schubart y otros. Tan poderosas resonancias tuvo 
en la sociedad de la época que los espíritus más ponderados, como 
el de Goethe, no pudieron escapar a su influencia. En Schiller 
esta influencia fué decisiva. 

Impedido por el Duque de Wiirttemberg de asistir a la re- 
presentación de su drama, la tempestad y la violencia estallan 
en este joven que no vacila en abandonar su cargo de cirujano 


(1) Lo publicó cuatro años después, en 1781, 
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para huir a Mannheim en compañía de su amigo, el músico Stri- 
cher (2). Y héle allí plenamente en la ruta de su destino, fiero 
como han de serlo los personajes de su teatro. En los años que 
vienen, vagando de un punto a otro del territorio alemán, cono- 
cerá los diversos matices de lo pobreza y aun de la indigencia; 
sufrirá persecuciones y enfermedades, pero no cejará un solo ins- 
tante en el designio que anima sus sueños. En Bauerbach, cerca 
de Meiningen, le espera un refugio de paz y una biblioteca para 
el estudio. 

“Los Bandidos”, ese terrible mensaje de juventud, estaba 
llamado a conmover una época. Hay en él la implacable gran- 
deza de la tragedia, el horror de la venganza y un sentimiento de 
rebeldía que no vacila en subvertir, en nombre de la justicia, las 
tradiciones más arraigadas de la vieja sociedad aristocrática. 
Se dice que está lleno de errores técnicos y de falsos esquemas 
psicológicos; sin embargo su fuerza ideológica es tal, que su vi- 
gencia no decae a lo largo de un siglo en el espíritu de las nuevas 
generaciones (3). Muchos años después el principe Puttiatin diría 
a Goethe: “Si yo hubiese sido Dios en el momento en que le vino 
la idea de crear el mundo, y si yo hubiese previsto que se escri- 
biría un día “Los Bandidos”, no habría creado el mundo” (Ecker- 
mann, “Conversaciones con Goethe”). 

Durante su permanencia en Bauerbach, en 1785, Schiller 
compuso otro de sus grandes dramas de juventud: “La conjura- 
ción de Fiesco””. Un año más tarde aparecerá su “Intriga y amor”, 
obra malhumorada contra un mundo dominado por la vulgaridad, 
en la que han hallado los críticos una alusión al duque Carlos 
Eugenio, encarnado en el soberano de un pequeño país europeo 
que vende a la América, como soldados, a sus jóvenes súbditos, 
para comprar un regalo a su favorita. Era todavía la influencia 
de Sturm und Drang. Cuando hayan pasado los años y su espí- 
ritu se haya encauzado por rutas menos violentas y más idealis- 
tas, su amigo Goethe hará una división crítica de su obra seña- 
lando estas producciones como frutos de un espíritu atormentado 
que se busca a sí mismo en medio de los embates de una vida 
sin paz y sin equilibrio. Sin embargo, casi todas estas obras se- 
guirán vivas y actuales en la emoción del pueblo alemán y en la 
del mundo moderno, como características de una época genui- 
namente representada por el genio de Schiller. 


(2) Se le prohibió entonces escribir nada que no tuviese relación con su pro- 
fesión médica. 

(3) Cuando se estrenó esta obra su éxito fué clamoroso. Los asistentes lloraban, 
gritaban, se ahbrazaban y desmayaban de emoción. Casi un siglo después, en 1866, 
produjo las mismas reacciones y las autoridades tuvieron que suspender la represen- 
tación por temor a que se produjeran tumultos. 
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Pero la juventud del poeta no fué sólo fecunda en obras 
dramáticas, para las cuales se le consideró siempre particular- 
mente dotado, sino en poesías líricas y filosóficas reunidas des- 
pués en su Antología. En esas poesías, —muchas de ellas des- 
cuidadas en la forma, pero pletóricas de emoción y de fe,— se 
cuentan los poemas “La grandeza del Universo”, “El Conde Eber- 
hard”, “La Sombra”, y “La Batalla”. También corresponde a 
esta época la revista de Schiller “Thalía del Rhin”, dedicada al 
teatro, cuyo título fué cambiado después por el de “Nueva Thalía”. 


Un paréntesis reparador: los estudios científicos. 


El lapso de nueve años que va de 1785 a 1794, consti- 
tuye para Federico Schiller un paréntesis reparador durante el 
cual conoce una relativa tranquilidad y se dedica a intensos es- 
tudios científicos. Dresde, donde su amigo Koerner le ofrece su 
generosa hospitalidad, tiene para él la significación de un oasis 
y a la vez de un laboratorio mental en cuya fresca penumbra se 
elaboran nuevas formas de su pensamiento. Es en ese remanso 
donde surgen su bello Himno a la Alegría destinado a unir el 
nombre de Schiller con el de ese otro glorioso y poderoso román- 
tico que se llama Beethoven. 

A orillas del Elba, en un pabellón rodeado de viñas, el 
gran poeta estudia y crea. Allí nace en 1786 su drama “Don 
Carlos”*, testimonio de la fascinación que ha ejercido siempre la 
historia de España en la imaginación de los grandes románticos. 
Rodeada de resplandores sombríos ve Schiller la figura enigmá- 
tica de Felipe Il y se dedica a fijarla en un grandioso friso escé- 
nico. Es una obra contradictoria, hecha y rehecha, cuyo tema 
deslumbra al poeta poniendo ante su mirada distintos caminos. 
Sus vacilaciones y rectificaciones, hijas de este deslumbramiento, 
hacen de “Don Carlos” un drama que la crítica considera im- 
perfecto desde el punto de vista técnico, pero en el cual el genio 
“de Schiller halla los materiales para elevar un pórtico digno de 
la nueva etapa de su vida ideal. Con él comienza una nueva 
peregrinación y una nueva búsqueda, y así, cuando en 1787 da 
remate a esta obra, el poeta emprende otra vez la marcha a tra- 
vés de una ruta que le conducirá finalmente al escenario defi- 
nitivo de su inspiración y de su gloria. Irá entonces a Weimar, la 
brillante ciudad prusiana que a mediados del siglo XVII! alcanza 
la mayor jerarquía entre los centros literarios de Alemania. Y en 
Weimar, hallará a Goethe, el genio paralelo, el carácter opuesto 
pero complementario que será al mismo tiempo que compañero 
admirado de empresas artísticas, piedra de toque de su espíritu 
ansioso. 
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Largo tiempo ha de transcurrir, sin embargo, antes de que : 
la vida de Schiller entre definitivamente en contacto con la de : 
Goethe. Este último es una estrella lejana e inconmovible que 
alumbra en el límpido cielo del clasicismo respirando la atmósfera | 
del poder y de las más preclaras inteligencias. Carlos Augusto, . 
el inteligente y fino Duque de Prusia, es su protector, su admi- : 
rador y su amigo. Pero Schiller cuenta también con relaciones 
ilustres —la de Wieland, la de Herder— por cuyos consejos 
ha emprendido una intensa frecuentación de la antiguedad 
greco latina, traducido a Eurípides y a Virgilio y compuesto 
poesías clásicas como “Los Dioses de Grecia'* y “Los artistas” 
en las que trata de demostrar la trascendencia del arte en el 
desenvolvimiento de la humanidad. La belleza no es para él 
sino un escalón para elevarse a la atmósfera de la verdad. 
El arte es el supremo creador del género humano y los artistas 
son sus profetas y educadores. Á éstos dice Schiller: “La digni- 
dad de la humanidad está en vuestras manos: preservadla, guar- 
dadla; ella desaparecerá con vosotros; con vosotros también re- 
aparecerá”. 

En Weimar, por este tiempo, realiza una abundante labor. 
Comienza una novela, “El visionario”, que queda inconclusa a 
causa de la concentrada atención que dedica a los estudios cien- 
tíficos y, después de publicar, en 1788, la “Historia de la revuelta 
de los Países Bajos”, obtiene una Cátedra en la Universidad de 
Jena, al calor de la cual produce la “Historia de la Guerra de 
treinta años”, amén de un cierto número de disertaciones y de me- 
morias históricas que comprenden “La migración de los pueblos”, 
“Las Cruzadas”, “La Edad Media”, ““Ojeada sobre el estado de 
Europa en tiempos de la primera Cruzada” y otras. 

Como todo lo que emprendió en su vida, los estudios his- 
tóricos de Schiller fueron serios y sólidos, caracterizados por ese 
sentido profundo y universal que poseen de la historia los alema- 
nes. Sin embargo, para él, según propia confesión, la historia no 
constituía el verdadero nervio del genio creador. Por ello dijo en 
cierta ocasión con ruda franqueza: “Yo seré siempre una mala. 
fuente para el historiador futuro que tenga la equivocada idea de 
dirigirse a mí en busca de orientación. La historia es sólo un ali- 
mento para mi imaginación y es preciso que los temas históricos 
consientan en dejarse manejar por mí”. Hermosa concepción y: 
hermosa franqueza. Las obras de historia de Schiller son, em- 
pero, como sus dramas y sus poemas, obras de arte, y como tales 
viven. Su característica principal es la riqueza de sus ideas, las 
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cuales buscan y muestran el lazo de unión entre los distintos 
acontecimientos, y la clásica pureza de su lenguaje. De consi- 
guiente, en la historia, la imaginación de Schiller lejos de per- 
manecer inactiva se convierte en un elemento creador. Esto lo 
coloca en el rango de los grandes historiadores, de los que no se 
limitan a repetir monótonamente los hechos del pasado, sino que 
persiguen en la sucesión y en el ritmo de esos hechos, el signo 
espiritual que anima la vida de las naciones. Hay una razón de 
arte en la historia que sólo estos grandes espíritus pueden hallar. 
El punto de vista de Schiller historiador es el mismo —no puede 
ser otro— que el de Schiller poeta y el de Schiller dramaturgo: 
la libertad del hombre por el ideal del espíritu. Tras esta huella 
luminosa e inmensa salió el modesto profesor de Jena a indagar 
las recónditas leyes de las culturas y las civilizaciones. 


Dice Goethe en sus conversaciones con Eckermann que 
cuando Schiller llegó a Weimar, el Gran Duque le fijó una pen- 
sión anual de mil escudos y declaró estar dispuesto a doblar esa 
suma en caso de que el poeta se viese impedido de trabajar por 
enfermedad. Schiller aceptó la pensión, pero declinó, según Goe- 
the, el último ofrecimiento del cual no se aprovechó jamás a 
pesar de que su salud fué siempre precaria. “Tengo talento 
—dijo— y debo poder valerme solo”. Fué consecuente con este 
orgulloso criterio, pero habiendo aumentado su familia en los 
últimos años, se vió obligado, para ganarse la vida, a escribir dos 
obras teatrales por año, tarea que llevaba a cabo aun en los días 
en que no gozaba de buena salud. 


En realidad Schiller estaba a menudo enfermo, según con- 
fesión del propio Goethe. “Cuando le conocí —dice éste a Ecker- 
mann— creí que le quedaban cuatro semanas de vida. Pero 
estaba dotado de cierta resistencia y viviría un buen número de 
años más, y si hubiese llevado una existencia más arreglada 
— añade el autor del “Werther"— habría vivido mucho más”. 


Schiller no era bebedor —ésta también es apreciación de 
Goethe— pero en algunos momentos de debilidad buscaba recu- 
perar sus fuerzas absorbiendo algún licor espirituoso. Y eso 
arruinó su salud. Todo lo que las gentes hallaban de defectuoso 
en las obras del poeta, su gran amigo de los últimos años lo con- 
sideraba consecuencia de aquello y lo calificaba de patológico 
"bues el poeta había escrito esas cosas —decia— en aquellos 
días en los cuales las fuerzas físicas le faltaban para encontrar 
temas justos y verdaderos”. “Esa idea de la libertad ideal —con- 
cluye Goethe en este pasaje de sus recuerdos de Schiller— no 
conduce a nada bueno” (Conversaciones con Eckermann, edición 
francesa de Gallimard, traducción de Jean Chuzeville, pg. 150). 
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En 1790 Schiller desposó a Carlota de Lengefeld. Luego : 
aceptó un cargo de consejero en la Corte, pero poco después cayó | 
peligrosamente enfermo y hubiese confrontado una situación muy ' 
difícil en su larga y penosa convalecencia, de no ocurrir en su 
auxilio la generosidad de elevados amigos entre los que se halla- 
ban el príncipe heredero Christian Federico de Holstein Augus- 
temburgo y el Conde Schimmelmann, ministro danés. En cuanto 
pudo volver al trabajo, su espíritu ávido abandonó los estudios 
históricos para emprender los de la filosofía, y en particular la 
filosofía de Kant hacia la cual experimentó una gran atracción. 
Quería buscar ahora en aquel campo la veta ideal que obsesio- 
naba su vida: el sentido moral y estético de los actos humanos, 
el conocimiento del hombre interior. 


Se ha hecho notar que el estudio de la filosofía empren- 
dido por Schiller en aquella época, tuvo para él análoga influen- 
cia a la que ejerció en Goethe el famoso viaje a Italia. Sin em- 
bargo nada censuró este último en su amigo con tanta decisión 
como esos estudios. En general Goethe creía que el estilo en sus 
compatriotas se perjudica a causa de la especulación filosófica, 
pues ésta introduce a menudo en el pensamiento algo abstracto, 
prolijo e ininteligible. Refiriéndose a Schiller afirma que su estilo 
recobra todo su vigor y su lozanía desde que cesa de filosofar. 
“Es enervante —dice a Eckermann— ver a un hombre tan bien 
dotado atormentarse con sistemas filosóficos que no podían serle 
de ningún provecho. Humboldt me ha dado cartas que Schiller 
le escribió en el curso de aquel nefasto período de especulaciones. 
Por esas cartas se advierte cuánto daño se hacía tratando de 
separar la poesía ingenua y sencilla del clasicismo de la poesía 
sentimental. El no sabía sobre qué apoyar esa clase de poesía 
y ello lo arrojaba en inextricable embarazo. Como si la poesía 
sentimental —añadía sonriendo— pudiera subsistir fuera de un 
fondo de sencillez del cual es una especie de emanación”. 


De los estudios estéticos de Schiller, en relación con la 
naturaleza de la tragedia, quedaron obras interesantes, a saber: 
“Por qué placen las tragedias”*, “Del arte trágico”, “Gracia y 
dignidad”, “La poesía ingenua y la poesía sentimental” criticada 
acremente por Goethe, “Lo sublime” y un agudo libro que ha 
circulado abundantemente en lengua española: “La educación 
estética del hombre”. En “La poesía ingenua y la poesía senti- 
mental” Schiller pedía un sitio para esta última a la que califi- 
caba de moderna, en contraste con la primera o sea la poesía 
clásica antigua. Con este motivo desarrolló una apasionada di- 
sertación sobre lo clásico y lo romántico. 
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La última década. Colaboración con Goethe. 


En 1794, cuando volvió a Jena después de su larga con- 
valecencia, Schiller estaba pletórico de ilusiones y proyectos. Uno 
de estos, realizado poco después, era el de fundar una revista 
—“'Las Horas *— destinada a dar cauce a sus ideas filosóficas, a 
las descripciones de la poesía y a los relatos históricos. Entre los 
escritores que invitó a colaborar en aquellas páginas se contaba 
Guillermo de Humboldt, el filólogo, hermano mayor de Alejandro. 
Pero era principalmente la colaboración de Goethe la que deseaba 
obtener. Esta vez se había alejado de la ciencia para volver a la 
poesía y, seducido por su aventura, escribió al inaccesible autor 
del Fausto: “El poeta es un hombre en el verdadero sentido de la 
palabra, y el mejor filósofo no es sino una caricatura a su lado”, 
Estaba decidido a servir a las musas como un sacerdote y a este 
efecto, además de “Las Horas” que sólo contenía trabajos en 
prosa, dió a la publicidad una nueva revista, “El Almanaque de 
las Musas”, destinado a la poesía, en cuyas páginas aparecieron 
numerosos poemas suyos, entre otros “El bienestar”, “El paseo” 
e “Ideal y vida”. En “El Paseo”, titulado primitivamente “Ele- 
gía”, pinta el desarrollo intelectual de la humanidad, la vida del 
hombre en la naturaleza y en las ciudades; el apogeo y la deca- 
dencia del arte y las ciencias, y hace una exhortación final por 
la que invita a los hombres a volver sus miradas a la gran obra 
de la creación que es la fuente de todos los bienes morales. “Ideal 
y vida”, cuyo título anterior fué “El Reino de las sombras”, con- 
tiene una invitación similar: el poeta pide al hombre que 
venza las angustias terrestres mediante el sentimiento de los 
bienes eternos, y, por virtud de una alianza entre los sentidos y 
el alma, transforme su existencia apoyado en el arte. En cuanto 
a “El bienestar”, su idea medular es la de que el hombre no 
puede adquirir por sus solas fuerzas los bienes espirituales: con 
toda humildad debe esperarlos de la gracia de Dios. 


También la mujer era substancia de pensamiento y de 
arte para el poeta. “Schiller estaba sometido a la influencia de 
las damas” dice más tarde Goethe a Eckermann. Pero la idea 
que poseía de ellas estaba, como todo en su vida, exento de fri- 
volidad. Uno de sus poemas de esta época singular se titula 
precisamente “La dignidad de las mujeres” y en él se atribuye 
al sexo llamado débil la noble tarea de terminar las divisiones que 
surgen entre los hombres y preparar así el reinado de la paz en 
el mundo. 


Esta es, al fin, la época de la colaboración entre Schiller 
y Goethe: la de las Xenias y las Baladas obras en las cuales los 
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dos amigos colaboraron tan estrechamente que años más tarde 
Goethe no sabía distinguir qué había escrito el uno y qué el otro, 
“Es siempre con admiración —confesaba este último— que releo 
el Club de los animales, de Schiller. Los buenos efectos que las 
Xenias ejercieron en su época sobre la literatura alemana son 
incalculables”. 


En el género de las baladas Schiller escribió “El guante”, 
reminiscencia medievalista; “El anillo de Polícrates”” a propósito 
de los celos de los dioses; “El caballero Toggenbourg”, leyenda 
de las riberas del Rhin; “El Buzo”, leyenda de Nicolás le Poisson, 
buzo del Rey de Sicilia; “El combate con el dragón”, victoria de 
la fuerza inteligente sobre el monstruo y, lo que es más admi- 
rable aún, victoria del hombre sobre sí mismo. “La canción”, 
sobre el triunfo de la amistad contra todos los males, y “La fiesta 
de Eleusis””, según la cual la agricultura es el fundamento de toda 
civilización, forman parte de esta abundante cosecha. Sin em- 
bargo no podía limitarse a esta índole de poesía la actividad 
prodigiosa de Schiller en su época más fecunda. El teatro era de 
nuevo su gran pasión y al mismo tiempo su suprema necesidad. 
La trilogía de Wallestein, “María Estuardo”, “La doncella de 
Orleans”, “La novia de Mesina” y “Guillermo Tell”, sus obras 
maestras, son de este tiempo. 


Y con ellas se llenan sus últimos años de vida. Tras el 
rotundo suceso del “Guillermo Tell””, en el cual se ha querido ver, 
si no una rectificación de las tempestuosas ideas de la adoles- 
cencia, sí un retorno al estado natural y lógico de la historia, el 
gran poeta fué invitado a establecerse en Berlín, mas él rehusó 
hacerlo. Las dificultades pecuniarias contra las cuales había lu- 
chado tan fieramente cesaron al fin y aquel gran corazón pudo 
mirar con serenidad, reconocido por todos, ennoblecido por el 
Emperador de Alemania, admirado y amado, su prematuro trán- 
sito. Esto ocurrió el día nueve de mayo de 1805, en medio del 
apogeo literario, cuando la hoguera alzaba sus llamas nítidas 
sobre los nuevos horizontes del mundo. Poco antes de morir, con 
ocasión del matrimonio del príncipe heredero de Weimar con la 
duquesa María Paulowna, compuso aún una bella obra lírica in- 
titulada “Homenaje de las Artes”. Y del corazón, podría decirse, 
pues el suyo de cuarenta y seis estaba lleno de savia. 


Veinte años después sus restos fueron trasladados al pan- 
teón de los duques de Weimar para reposar allí para siempre al 
lado de los de Goethe, el glorioso amigo que aún le sobreviviría 
por más de un cuarto de siglo. 
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Proyecciones de una amistad. 


La primera impresión que produjo Goethe en Schiller, re- 
cién llegado este último a Weimar, está condensada en párrafos 
de una carta dirigida a su amigo Koerner: ““Toda su persona es, 
desde el primer encuentro, diferente de la mía; su mundo no es 
el mío; nuestras ideas no son las mismas”*. Y esto era verdad. Por 
su parte el sentimiento del genial consejero no fué más favorable. 
Celoso de su gloria, de su talento, de sus ideas, de su olímpico 
mundo intelectual, de su perfección y de su sosiego refinado y 
aristocrático, Goethe alzó un muro de hielo entre su persona y la 
de aquel ser enfermizo y alucinado. 


Sin embargo, pocas veces se han unido dos temperamen- 
tos tan opuestos y vigorosos para producir una amistad tan es- 
trecha y fecunda. Esta amistad, alianza consciente de cuanto 
puso en ella la vida para hacerla imposible, tiene la grandeza de 
un apólogo griego elevado a la quinta esencia de las ideas. Es el 
Fatum del pensamiento el que une a estos dos gigantes que se 
repelen, y el que combina sus resplandores para ¡iluminar todo un 
ciclo de la cultura literaria moderna. El romanticismo, que hasta 
entonces había pasado por los crisoles de la Floresta Sagrada 
(o Unión Poética de Goettingen, movimiento encabezado en 1772 
por Birger, Voss, los hermanos Stolberg y otros) y de la Sturm 
und Drang, después del encuentro de Goethe y Schiller tendrá 
una fisonomía definida y se expandirá por el mundo en la voz 
de sus grandes apóstoles los. Novalis, los Schlegel, los Tieck, los 
Byron, los Shelley, los Víctor Hugo, los Manzoni, los Espronceda. 


Es Mayer, un viejo amigo de Goethe y de Schiller quien 
relata a Eckermann el primer encuentro de los poetas. Esto ocu- 
rría por el año de 1799. “Goethe y yo —dice— fuimos a pasear- 
nos al lugar llamado Ei Paraíso, cerca de Jena, y fué entonces 
cuando Schiller nos encontró y tuvimos nuestra primera conver- 
“sación. El no había terminado aún su “Don Carlos”; acababa 
de regresar de Suabia, parecía muy enfermo y sufría de los ner- 
vios. Su rostro hacía pensar en la imagen del Crucificado. Goethe 
pensó que no tendría más de quince días de vida”. 


En Goethe, precisamente —en sus reveladores coloquios 
con Eckermann— es donde podemos hallar los más concluyentes 
testimonios de ambos espíritus, las líneas sustantivas de los dos 
caracteres y el trazo sutil que va dejando en el más célebre de los 
dos, la avasalladora personalidad del más tumultuoso. Goethe no 
pierde jamás la serenidad, no desciende un solo momento de su 
Olimpo resplandeciente, pero desde su altura sabe lanzar esos 
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dardos tan finos y tan veloces que apenas se advierten en su trd- 
yectoria mental. “Hace veinte años que el público discute quién 
es más grande: Schiller o yo”, dice a su amigo y memorialista el 
jueves 12 de mayo de 1825, o sea veinte años precisamente des- 
pués de la muerte de Schiller. ¿Por qué esa manía? ¿Por qué ese 
deseo de averiguar lo que cada uno de ellos había escrito en sus 
horas de colaboración literaria? “Amigos como lo fuimos Schi- 
ller y yo, ligados por años, teniendo los mismos intereses, en con- 
tacto diario y en constante intercambio de ideas, nosotros vivimos 
tan íntimamente el uno en el otro que no se podría saber, a pro- 
pósito de tal o cual pensamiento, si pertenecen a éste o a aquél. 
Nosotros compusimos numerosos dísticos en común. Á menudo 
la idea era mía y Schiller hacía los versos; a menudo ocurría lo 
contrario y muchas veces él hacía un verso y yo el otro. Cómo 
se puede hablar aquí de lo mío y lo tuyo?” (Eckermann). Más 
adelante declara: “Mis relaciones con Schiller fueron únicas. 
Nosotros hallamos en la comunidad de nuestras aspiraciones el 
vínculo más poderoso y no tuvimos necesidad de eso que suele 
llamarse una amistad particular””. Sin embargo, en cierta conver- 
sación en el fuego de los recuerdos parece caldear la marmórea 
grandeza de su vejez, habla Goethe de la influencia de los demo- 
nios (daimon de los griegos) a propósito de aquella unión que 
tuvo algo de demoníaco lo de demónico como escribe Eckermann 
haciendo valer la diferencia). “Pudimos encontrarnos antes o des- 
pués, —dice allí — pero el hecho de haber ocurrido justamente 
en la época en que acababa de terminar mi “Viaje a Italia”, en 
la que Schiller comenzaba a hacer sus especulaciones filosóficas, 
fué de una singular importancia para el uno y para el otro”. 


Sería injusto acusar a Goethe de falta de lealtad en sus 
remembranzas de Schiller. Cuando habla de su vida, de su ta- 
lento, de su sinceridad no escatima el elogio. Hay incluso cierta 
ternura cuando describe la armazón de sus miembros, su manera 
de andar en la calle y la fiereza orgullosa de sus movimientos. 
Todo en él le parecía soberbio e imponente. Sólo en sus ojos 
había dulzura. Abordaba audazmente un tema, lo consideraba, 
lo volvía en uno y otro sentido, lo examinaba de un lado y de 
otro y lo manipulaba de todos modos. Su talento era de una 
movilidad desconcertante y por esto nunca se mostraba decidido, 
no terminaba jamás. Con frecuencia le ocurría cambiar un pa- 
pel poco antes del ensayo general de una obra. “Se cuanto daño 
me hice con él a propósito de su “Guillermo Tell'” cuando quiso 
que Gessler, de punta en blanco, cogiera una manzana del árbol 
y la tumbara de un flechazo de la cabeza del niño. Aquello era 
contrario a mi naturaleza y traté de disuadirlo””. Esto des- 
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concertaba a Goethe, esta propensión de su amigo a la crueldad. 

Recuerdo que en la escena de mi “Egmont”, en el momento en 
que la sentencia de muerte es leída al prisionero, Schiller hizo 
aparecer en el fondo al Duque de Alba enmascarado y envuelto 
en un manto para gozar el efecto que aquella sentencia produ- 
ciría en el prisionero. Le era necesario un Duque de Alba insa- 
ciable en la venganza y la maldad. Yo protesté y el personaje 
fué retirado”. 


Se apela con frecuencia a Dionisos y a Apolo para pe- 
dirles el ejemplo de sus contrastes en la definición de los grandes 
espíritus iluminados por las luces de la poesía y del arte. Se in- 
voca al dios de la jocunda naturaleza como al inspirador de los 
genios atormentados, y al de la lira marmórea como numen de 
los seres de selección en cuya vida todo fluye armoniosamente. 
Según esto Schiller sería el dionisíaco y Goethe el apolíneo. Pero 
en el caso concreto esto tiene una explicación más prosaica. 
Para Goethe todo es fácil, amable, brillante desde el principio, 
y la transición de la vida hogareña de Francfort a la cortesana 
de Weimar se produce sin sobresaltos, sin que un solo pliegue 
del atuendo interior —ni del exterior— sufra alteración. Qué 
distintas, en cambio, las alternativas y rebeldías que el destino 
impuso a Schiller. El primero es un ser nacido para reinar en el 
mundo del pensamiento y de las gracias estéticas, un delfín del 
arte dotado de maravillosa salud, de imponente presencia, de bella 
voz acariciadora y suasoria; un privilegiado, en fin, de los dioses, 
ante el cual los poderes más altos se inclinan con reverencia. 
El segundo un perseguido, un enfermo, un rebelde. Esto explica 
por qué en los espíritus como el de Goethe lo que predomina y 
forma la sustancia mental es un sentido casi geométrico a fuerza 
de ser lúcido y penetrante. En ese cimiento rutilante e impla- 
cable construye la inteligencia edificios artísticos en los que la 
pasión no puede abrir grietas. En cambio en los seres de la es- 
tirpe de Schiller todo es pasión y arrebato, es sed que no se sacia 
jamás. Y necesariamente tiene que haber en ellos, por grandes 
que lleguen a ser sus acumulaciones científicas, un balbucear 
constante que con frecuencia llega a la incoherencia. Como nada 
les ha sido dado graciosamente, todo tienen que conquistarlo en 
medio de sus tinieblas, tropezando con todo, mordiendo y escu- 
piendo los frutos dulces y los amargos. 

Goethe es sincero siempre que habla de Schiller. Confiesa 
que a pesar de su comunidad de trabajo, sus temperamentos eran 
tan opuestos que un ambiente en el que su amigo podía hallar 
bienestar, podía ser para él deletéreo. Y para demostrarlo, re- 
fiere esta anécdota: “Un día que fuí de visita a su casa, como él 
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no se hallase allí y su mujer me asegurase que no tardaría en vol- 
ver, me senté ante su mesa de trabajo con objeto de tomar unas 
notas. Apenas me había sentado comencé a sentirme incómodo 
por un extraño malestar que crecía poco a poco y que estuvo a 
punto de producirme un desvanecimiento. Yo no sabía a qué 
atribuir ese singular estado, cuando al fin noté que un olor nau- 
seabundo salía de una gaveta colocada a mi lado. Abierta la ga- 
veta advertí que estaba repleta de manzanas podridas. Hice un 
movimiento hacia la ventana para respirar el aire puro y me sentí 
mejor. En aquel momento volvió a entrar la señora de Schiller y 
me explicó que la gaveta debía estar siempre. llena de manzanas 
podridas porque este olor hacía bien a su marido y éste no podía 
vivir ni trabajar sin aquello'* (Eckermann). 


Para Goethe, Schiller parece haber constituído, a partir 
de cierto momento, una especie de piedra de toque, quizá inspi- 
rador involuntario de un recóndito sentimiento de rivalidad, a 
juzgar por lo que declara cuando enumera las distintas catego- 
rías de sus adversarios. “Toda mi época estuvo en contradicción 
conmigo porque ella se dejaba arrastrar por completo por sus ten- 
dencias subjetivas, en tanto que yo, con mis tendencias objetivas, 
era mal estimado y me hallaba absolutamente solo. Desde este 
punto de vista Schiller tenía sobre mí grandes ventajas”. Era de- 
masiado inteligente el genial poeta para expresar en forma me- 
nos fina sus sentimientos. Sin embargo, aquellas ventajas tenían 
su explicación en la propia época, ávida de libertad y de emoción 
idealista. Por toda la obra de Schiller son estos los sentimientos 
que circulan precisamente. En cambio, hé aquí cómo explicaba 
Goethe su concepción de la libertad en sus conversaciones con 
Eckermann: “Qué cosa tan singular es la libertad! Cada uno cree 
saber suficientemente donde hallarla y con esto se contenta. De 
qué nos sirve un aumento de libertad, si no sabemos qué hacer 
con ella? Mirad esta habitación y la contigua, en la cual, a tra- 
vés de la puerta abierta, podéis ver mi lecho. No son grandes 
la una ni la otra; están además repletas de toda clase de muebles, 
de libros, de manuscritos y de objetos de arte. Pero ellas me bas- 
tan. He pasado allí casi todo el invierno sin casi poner los pies 
en las otras piezas que dan a la fachada. De qué me sirve, por 
consiguiente, poseer una residencia tan espaciosa y la libertad de 
poder pasar de una habitación a la otra, desde el momento en 
que no experimento la necesidad de aprovecharlas? La libertad! 
Es suficiente con poseer lo que hace falta para vivir en buena 
salud y para realizar nuestro trabajo. Así resulta fácil a cada 
uno tener bastante de ella. Luego no somos libres si no llenamos 
ciertas necesidades. El burgués es tan libre como el gentilhom- 
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bre en cuanto se conserva dentro de los límites señalados por 
Dios al estado social en el cual ha nacido. El noble es tan libre 
como el príncipe porque si él observa en la Corte el ceremonial 
prescrito puede considerarse el igual del príncipe. Lo que nos 
hace libres mo es negarnos a reconocer lo que está por encima de 
nosotros, sino el hecho de venerar aquello que nos es superior. 
En efecto, por ese testimonio de respeto nos elevamos al mismo 
nivel, reconociendo la superioridad manifestamos poseer el sen- 
tido de la grandeza y que somos dignos de igualarnos con los que 
honramos”. 


Esto lo decía para criticar el idealismo de Schiller y su 
obsesionante búsqueda de la libertad. 


Schiller y Goethe ante el Romanticismo. 


La vida de los hombres del linaje de Schiller, está, por su 
propia angustia y su constante incertidumbre, sometida a vaive- 
nes que se reflejan inevitablemente en la conducta que los demás 
observan para con ellos. El mundo quiere definiciones concretas 
y ellos, sometidos a la tortura de una duda perenne, viven entre 
vacilaciones; el mundo pide respuestas y ellos sólo tienen inte- 
rrogantes; el mundo quiere objetividad y ellos son subjetivos. 
Saben que deben ser libres y justos, pero por la intensidad de sus 
convicciones no se deciden a adoptar un esquema rígido e inmu- 
table de la libertad y de la justicia. Sometido por su sinceridad 
a estas vacilaciones, no es extraño que Schiller fuese visto con 
recelo aun por los mismos románticos... 

¿Era Goethe un romántico? Quizá lo fuese a pesar suyo, 
porque el romanticismo no estaba en la escuela que comenzaba 
a fundarse en la época de su amistad con Schiller, sino en la vida 
misma con sus inquietudes, sus esperanzas y sus arrebatos ge- 
niales. La escuela estuvo más bien a punto de desfigurar las 
esencias de aquella corriente a causa de sus convencionalismos. 
Augusto Guillermo de Schlegel, considerado como uno de los jefes 
de la escuela romántica alemana, fué admirador de Schiller y 
colaboró en 1798 en el “Almanaque de las Musas”; mas luego 
su admiración se trocó en frialdad y junto con su hermano Fe- 
derico fundó una revista rival, de crítica estética —Aethenéum— 
que vino a ser el verdadero órgano de la escuela. De consiguiente, 
Schiller vió frente a él, adversa a su pensamiento, a la joven ge- 
neración, mientras que Goethe, más lúcido acaso y más ponde- 
rado, supo ganarse en cierto momento Sus simpatías. Al hablar 
este último de su “Noche de Walpurgis” en sus coloquios con 
Eckermann, dice que él quiso que todo allí fuese preciso, claro, 
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a la manera antigua, y que no hubiera nada de vago y flotante 
que recordase al romanticismo. Luego añade más categórico: 
“La idea de la poesía clásica y de la romántica, tal comó se halla 
hoy extendida por el mundo y que es causa de tantas querellas 
y escisiones, viene de Schiller y de mí. Yo había adoptado por 
regla, en poesía, la objetividad, y no quería admitir ninguna otra. 
Pero Schiller, que era en todo subjetivo, consideraba su actitud 
como la única justa y, para defenderse de mí, redactó un tratado 
sobre la poesía ingenua (clásica) y la poesía sentimental. Me de- 
mostraba que a pesar de mí mismo, yo era un romántico, y que 
mi “Ifigenia”, por la predominancia del sentimiento, no era tan 
clásica, tan a la antigua como se creía. Los hermanos Schlegel 
se apoderaron de esta idea y la lanzaron. Ahora todo el mundo 
habla de clasicismo y de romanticismo, cosa que nadie pensaba 
hace cincuenta años”. (Declaración de 1830). 


Como se ve, Goethe no quería ser tenido por un román- 
tico sino por un clásico, con lo cual se mostraba consecuente con 
su pasado, con su formación y con sus ideas de toda la vida. 
La generosa vehemencia de Schiller le hizo romántico a su pesar 
y de esa vehemencia surgió la nueva inquietud que conduciría a 
la generación siguiente a fundar una escuela romántica. El ver- 
dadero romántico fué entonces abandonado, mientras que el otro 
ocupaba su puesto. No fué culpa del uno ni del otro, espíritus 
sinceros que siguen viviendo en sus puestos históricos por eso 
precisamente. Para los dos tienen los hombres un lote de admi- 
ración que no se confunde ni podrá confundirse. Goethe es nu- 
men de las horas perfectas, de las horas de las estatuas y de los 
capiteles resplandecientes. Schiller de los momentos de sacrificio 
y de tempestuosa sinceridad. 
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Don Rafael. 


A un grito de Don Rafael estaba en pie toda la servidumbre. 
Bien se conocía su severidad que no toleraba indisciplinas. 


—¡El caballo blanco, Tomás! 


Y el fiel indio que servía de ayo al viejo de barba mero- 
vingia aparecía con el caballo “palomo”” enjaezado a todo lujo, 
sobre el cual montaba su virilidad sexagenaria aquel prócer godo 
cuyos peones constituían una mesnada de señor feudal. 


En toda la comarca eran bien conocidos su valor, su alti- 
vez y su orgullo “colorado” pero también su bondad que sólo la 
repartía entre aquellos que la merecían. Su carácter severo le 
había atraído fama de dispensador de justicias arbitrarias. 


Recia figura americana, Don Rafael, hombre de guerra 
—su padre que llevaba el mismo nombre también se había al- 
zado con armas libertadoras contra España— era a la vez infa- 
tigable trabajador de la tierra y a edad avanzada hacía perso- 
nalmente la inspección de sus posesiones sobre el brioso “palomo”, 
tal vez botín de campaña en alguna garganta de la Sierra. 
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Gobernaba el Ilustre. Don Rafael encerrado en su pro- 
vincia era arisco a los halagos de aquella figura escapada de un 
Segundo Imperio francés y vivía en zozobra continua, pero se- 
guido por su mesnada fiel a su rebeldía oligarca. Jamás se avino 
con el nuevo régimen guzmaniano que combatió con osadía. 


Había luchado temerariamente en campos y asambleas, 
y su barba nevada temblaba rencores cuando a sus oídos llegaba 
la nueva de algún triunto federal. 


En la ciudad historiada había alcanzado posiciones ex- 
pectables. Su voz era temida entre los hombres de la cosa pública. 
La palabra del viejo oligarca estaba sostenida por su férrea vo- 
luntad leyendaria. 


Cuentan que un día entró triunfante en la ciudad y su 
ejército propagó la epidemia de viruela. Intranquilizado su es- 
píritu por el mal causado involuntariamente, se dió a la tarea 
de acabar con la epidemia y su gendarmería sirvió de defensa 
sanitaria. 


Avanzado en años, su severa figura presidía el yantar 
familiar con gesto patriarcal. Sus hazañas se hicieron leyendas 
y la voz popular le atribuía pactos con Satán. Otros aseguraban 
que fué una Providencia cordial la que lo salvó al llamarlo repe- 
tidas veces, haciéndolo salir y amparándolo bajo el dintel de una 
puerta, mientras la ciudad donde se encontraba de paso era de- 
rrumbada por un terremoto y sus ruinas alimentaban la tragedia 
de las llamas un día de 1875. 


La muerte no logró arrancarlo de la vida terrena. Las 
buenas gentes comarcanas dicen que “su alma está en pena” y 
por las noches ven al viejo prócer, jinete en el brioso caballo 
palomo, seco y adusto el cuerpo anciano y sin cabeza, porque 
fuera ese el castigo que la Bondad Eterna impuso a su bravura: 
ser perenne y degollado jinete nocturno por los valles y mesetas 


que circundan la ciudad docente, olorosa a tradición y a leyenda. 
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Toda su vida fué un gesto arrogante y viril que pudiera 
haber escrito Don Ramón María del Valle-Inclán. 


Don Ramón. 


Por la calle encendida en una lumbrarada de sol, a la 
hora de las once cuando parece florecer bajo el cielo toda el 
alma optimista de la ciudad estudiantil y ríe el límpido panora- 
ma de su valle, subía a pie, de la Universidad hasta su casa, 
grave y austera la figura del Rector. 


La barba partida, prolongada en puntas, el cuerpo magro 
y alto, el ademán señorial y lento el andar, recorría la distancia 
urbana con algún libro bajo el brazo y el cigarrillo consumién- 
dose entre los dedos finos y amarillentos. 


En 1364 recibía el grado de bachiller en filosofía y empe- 
zaba en la Universidad que después debía regentar, la carrera 
de medicina que terminó en la de Caracas por 1870, cuando en 
Sedán quedaba enterrado un Imperio y la insolencia vencedora 
batía sus botas tudescas en el Versalles del Salón de los Espejos. 


El doctor V. M. Ovalles —amigo de la justicia, fallecido 
hace poco— al trazar los rasgos biográficos de Don Ramón en 
“Las Clases Médicas”, cuenta que un tío del estudiante —nota- 
ble médico y filántropo— cuando el recién graduado regresaba 
a la provincia, escribió a su hermano —-padre del nuevo doctor— 
felicitándole y terminaba: Te tengo envidia. 


Ejerció la medicina en diversas regiones del Occidente 
nacional y por 1890 agregaba otra borla a sus estudios: la de 
Farmacia. Más allá de la región crecía también su fama. En Eu- 
ropa aumentó su saber y mantuvo polémicas científicas con no- 
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tables profesionales venezolanos. Ejerció el profesorado y más; 
tarde, siguiendo las huellas del padre, jurista eminente, ocupó el | 
solio rectoril de la vieja Universidad emeritense. 


En mis años de estudiante lo ví recorrer los claustros, in- - 
fundiendo cariñoso respeto entre la muchachada estudiantil. La 
historiada casona de claustros coloniales con sus arcadas llenas: 
de tradición, que vió por sus patios, entre otros, a Antonio Ran-: 
gel, y Luis Rivas Dávila, que fueron verbo y lanza en la gesta) 
bolivariana, supo de la labor de Don Ramón, desinteresada y pro- 
ba al servicio de la Cultura. 


Don Ramón severo y magro, hacía pensar en alguna figura: 
escapada de un lienzo del Greco. Hubiera podido llevar con digna: 
autoridad la toga de Rector en Salamanca o en Oviedo. 


Mi 
Don Pedro Henrique Jorge. 


Su inquieta imaginación de buen meridional francés: 
—emparentado con aquel mago de la fantasía que se llamó: 
Julio Verne— creaba leyendas innumerables. Su misma persona: 
pasaba con frecuencia a ser materia leyendaria y contaba con 
sprit y amena palabra de causseur, que había hecho su entrada: 
en Mérida vestido de levita y alto sombrero de copa, caballero 
en buey melancólico, con un loro —-““Bachiller Esmeralda”” que 
dijo Gracián— como amable compañero sobre los hombros. 


Nació en Saint Jean de Cole, Departamento de Dordoña, 
en 1831. Vino a la vida en el Castillo de La Marthonie, com- 
prado por su progenitor a los herederos del señor de La Martho- 
nie, quien fué guillotinado en 1793. El padre de Don Pedro Hen- 
rique Jorge, oficial del Primer Imperio, supo del vuelo de las 
águilas napoleónicas y vino a morir en Caracas en 1851. 
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Don Pedro Henrique Jorge llega a Venezuela a la edad 
de once años. Se avecina en Caracas donde comienza su carrera 
científica. Vuelve a Francia y continúa estudios en Perigeux y 
en París. Regresa a Caracas y tras corta permanencia sigue al 
Occidente. En 1859 llega a Mérida donde se radica definitiva- 
mente y vive allí más de cincuenta años. Contribuye con su fino 
espíritu y su vasta ilustración al desarrollo cultural. Graduado 
en Farmacia presta servicios universitarios como Profesor de 
Francés, Botánica, Química, Historia Natural y Farmacia, ini- 
ciando los estudios de ciencias naturales en la región. Es sabio 
y filántropo. Amigo de los humildes y de los niños, a todos al- 
canza su bondad y su palabra cálida y sonriente. Su cátedra no 
estuvo sólo en los claustros universitarios: estuvo también en las 
calles, en los campos, donde le seguían sus discípulos, ante los 
ríos y torrentes, ante el canto de los pájaros, frente a la erguida 
nobleza de los árboles, entre plantas y flores, cara a la natura- 
leza que tuva siempre en su espiritu férvido culto. Y los que 
oímos algunas de sus lecciones, sentimos con delectación el flo- 
recer de su palabra entre el descuido de sus barbas apostólicas. 


Su clásico tipo francés envuelto en amplio paletó, su es- 
píritu pagano, su barba de apóstol nos hacía pensar en el viejo 
Hugo, en el Víctor Hugo de la “Leyenda de los Siglos””, ““empe- 
rador de la barba florida”. - 


Fué un eterno joven. Murió octogenario por los días de 
1913. Repartió ciencia, espíritu y bondad. Alguien que supo 
apreciarlo dijo de él: “Fué un verdadero sabio en su ciencia y en 
su vida. Un sabio que supo sabiamente conservar la sonrisa”. 


Y fué que su sapiencia no permitió nunca que sus barbas 


de apostólica paganía desdeñasen —ni en la edad provecta— 
las frescas caricias de Afrodita. 


74 — 


E. La Monarquía 


C. PARRA-PEREZ en la Gran Colombia 


Al mismo tiempo que su vasta obra Mariño y 
la Independencia de Venezuela, en curso de pu- 
blicación, el doctor Parra-Pérez ha compuesto un 
libro bastante importante titulado La Monarquía 
en la Gran Colombia, que nos parece venir muy 
oportunamente a llenar un vacío de nuestros co- 
nocimientos sobre aquel período histórico. Nos 
complacemos en insertar, por concesión especial 
del autor, la Introducción de esa obra que no 
tardará en imprimirse. 


INTRODUCCION 


E S sabido que pocos años después de la fundación de Colombia nació allí 
un movimiento en favor del establecimiento del régimen monárquico. Restrepo 
lo menciona, al hablar de los sucesos de 1825 y 26, y de él han tratado luego, 
con mayor o menor conocimiento de hechos concretos, otros historiógrafos y 
escritores. Aquellos proyectos, vagos y dispersos durante años, se concretaron 
en 1829, con la comunicación oficial hecha a Inglaterra y Francia por el Con- 
sejo de Gobierno de su propósito de hacer nombrar al Libertador jefe vitalicio 
del Estado, previéndose como su sucesor a Un príncipe europeo en calidad de 


rey constitucional. 


Existió ciertamente desde el comienzo de la vida pública colombiana 
acaso un partido, bastante heteróclito, cuyos miembros no obe- 
decían en modo alguno a móviles idénticos, pero que soñaron siempre con de- 
rribar el régimen republicano. El fundamento histórico de tal hecho está en 
“numerosas cartas de próceres, insertas sobre todo en la colección de O'Leary; 
y en papeles de los archivos ingleses y franceses, muchos de los cuales utilizó 
para sus obras, hace treinta años, nuestro compatriota Carlos A. Villanueva. 
Este autor, sin embargo, sólo trata en dichas obras de lo que vamos a llamar 


la primera parte del proceso, 
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Salvador de Madariaga habla con insistencia, en su reciente libro Bolívar, 
de esos planes monárquicos colombianos, refiriéndose principalmente a los for- 
males de 1829. Su documentación proviene, como la de Villanueva, de los 
archivos ingleses y franceses en los cuales practicó búsquedas considerables, 
En el depósito del Quai d'Orsay leyó gran parte de los papeles concernientes 
a la misión de Charles Bresson a México y Colombia. En el Public Record 
Office, de Londres, estudió los del cónsul Henderson, y ojeó los del coronel 
Patrick Campbell, a quien llama Donald, abarcando bajo el nombre de Donald 
Campbell a un general gobernador de Gibraltar, un coronel legionario y un 
capitán de navío. 


A nuestra vez, hemos querido beber en la fuente y dedicado varios 
años al examen directo de los documentos originales relativos a largos períodos 
de la historia de Venezuela, que existen en el citado Public Record Office y en 
diversos archivos de París. 


No tenemos necesidad de insistir aquí sobre la extensión de nuestras 
búsquedas en Londres, que podrá apreciarse en curso de lectura. La docu- 
mentación inglesa que presentamos, casi toda inédita, la hemos completado 
con piezas pertinentes, y hasta ahora no traducidas al español, tomadas de la 
colección del profesor Sir Charles K. Webster Britain and the Independence of 
Latin America; y de la obra de Harold Temperley The Foreign Policy of Canning. 


Para la documentación francesa estudiamos cuidadosamente en el de- 
pósito del Ministerio de Negocios Extranjeros los volúmenes Y y VI de la Co- 
rrespondence politique que, bajo el título de Colombie, están dedicados por 
entero a la misión de Bresson a América, efectuada según instrucciones del 
ministro conde de La Ferronnays. La gran mayoría de estos documentos se 
refiere a la permanencia de aquel agente en Colombia y tiene gran interés 
para la historia general de la República durante el período que nos ocupa. 


De ellos traducimos o citamos las piezas que corresponden al propósito de la 
presente obra. 


El Libertador ordenó en su testamento que los papeles que de él guar- 
daba M. Pavagean, súbdito francés, fuesen quemados. Se sabe que tal dispo- 
sición mo se cumplió, 'al menos en parte, y no es de este lugar hacer comen- 
tarios. Sólo nos interesa ahora decir que M. Adolphe Barrot, cónsul de Francia 
en Cartagena, envió el 9 de mayo de 1833 al duque de Broglie, ministro de 
Negocios Extranjeros, la traducción de algunos de aquellos papeles relacionados 
con el proyecto de monarquía. “Estas piezas —escribe el cónsul— son la tra- 
ducción de algunas cartas que fueron cambiadas entre los diversos miembros 
del gobierno de Colombia durante la misión de M. Bresson, en 1829; estas 
piezas, juntas a las que M. Bresson había remitido al ministro, podrán dar idea 
exacta de la manera cómo el general Bolívar contemplaba el proyecto de mo- 
narquía de que se ha hablado tanto. Por poco importante que sea hoy esta 
cuestión, no deja de presentar algún interés, puesto que de su resolución de- 
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pende, si no la legalidad, al menos el principio sobre el cual se funda el gobierno 
actual de Nueva Granada. Esta cuestión podría ganar más importancia todavía 
si acaeciere una ruptura entre Venezuela y Nueva Granada, porque tendería a 
presentar a los jefes del gobierno actual sea como conspiradores ambiciosos, 
sea como defensores puros de los derechos de la nación. Los documentos que 
tengo a honra remitir a V. E. han sido copiados por mí de las cartas originales 
que me fueron confiadas por M. Pavagean (este nombre aparece aquí alterado 
o de difícil lectura), ciudadano francés en cuyas manos depositó sus papeles 
el general Bolívar antes de morir. Como M. Pavagean podría ser inquietado 
si el gobierno de Nueva Granada llegare a saber que los ha comunicado, su- 
plico a V, E. tenga a bien guardar las piezas como informaciones sin darles 
publicidad, a menos que sea necesario”. 


Los documentos que copió o tradujo el cónsul de Francia no son inédi- 
tos, puesto que se encuentran publicados en el tomo XV!lIl del Archivo de San- 
tander, del cual nos hemos valido en la medida necesaria. 


Solicitamos asimismo en los archivos de México los informes enviados 
al gobierno de ese país por el coronel J. Anastasio Torrens, su representante en 
Bogotá de 1825 a 1829, en los cuales, desconocidos hasta ahora, no son los 
menos interesantes que puedan apreciarse en el presente libro. Manifestamos 
aquí la más sincera gratitud al señor don Mario Campillo Sánchez, quien tuvo 
la bondad, a nuestro ruego, de copiar expresamente estos papeles en la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores de México, Sección de Archivo General. 


Al plantearse en 1829 la cuestión de un cambio eventual de régimen 
constitucional, mo se limitaron los agentes extranjeros acreditados cerca del 
gobierno colombiano a defender con la discreción debida los que con mayor o 
menor razón consideraban ser los intereses de sus respectivos países, sino que 
se lanzaron en la lucha misma, tomando partido por o contra el propio Liber- 
tador. Tanto Restrepo como Baralt señalaron ya el hecho, fundándose el pri- 
mero en el conocimiento preciso que de él tuvo en su carácter de miembro 
del gobierno a la sazón. Mucho más tarde y en su notable y quizá un tanto 
olvidado libro Ensayos de Historia Política y Diplomática, Angel César Rivas 
dedicó un capítulo digno de releerse a examinar esta cuestión. Luego el pu- 
blicista colombiano doctor Francisco José Urrutia insertó una extensa docu- 
mentación sobre ella, proveniente de los archivos de Washington, en su obra 
Los Estados Unidos de América y las Repúblicas Hispano-Americanas de 1810 
a 1830, e hizo al mismo tiempo algunos comentarios elogiosos del libro de Rivas. 


La colección de William R. Manning: Diplomatic Correspondence of the 
United States, concerniente a la independencia de las naciones latinoamericanas, 
y los citados libros de Rivas y de Urrutia son las principales fuentes para el 
estudio de la materia en su aspecto relativo a la diplomacia de los Estados 
Unidos. 
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El resultado de nuestro trabajo lo encontrará, pues, el lector en esta 
especie de excerta que le ofrecemos en tal forma que pueda ser él mismo 
quien en definitiva imponga el criterio histórico adecuado sobre el conjunto de 
un proceso que ofrece tan extraordinaria complejidad. Se trata, en efecto, de 
uno de los embrollos de nuestra historia más difíciles de desovillar, y esta 
dificultad proviene en su mayor parte de la que hay para conocer a ciencia 
cierta los deseos e intenciones que se atribuyen, o pueden atribuirse en primer 
lugar al Libertador y después a varios otros próceres militares o civiles. 


En nuestra obra Mariño y la Independencia de Wenezuela, cuyo cuarto 
volumen titulado La Antigua Venezuela puede considerarse gemelo del pre- 
sente, se toca repetidas veces el tema de la monarquía, en relación a la actitud 
de varios generales venezolanos ante el proyecto; y se dan detalles que no 
caben aquí sobre la repercusión que tuvo éste en Venezuela, donde se convirtió 
en una de las principales causas de la separación y del definitivo establecimiento 
de nuestra República. 


Vemos muy bien lo arriesgado que es, en general, ““interpretar”” los des- 
pachos de los diplomáticos y cónsules, y por tal motivo preferimos casi siempre 
su presentación literal. Cuando observamos las puerilidades de que hablan con 
frecuencia los diplomáticos actuales y los juicios que parecen formarse de los 
hechos que presencian, nos llenamos de desconfianza hacia la veracidad y cor- 
dura de sus predecesores de todos los tiempos. Hay excepciones, pero muy pocas. 


Se advierte que, según nuestra costumbre, preferimos traducir personal- 
mente los textos ingleses y franceses inéditos o publicados, cuando los posee- 
mos, en lugar de copiar traducciones ajenas que tenemos algunas veces por 
inexactas o hechas de prisa. De éstas nos servimos cuando no se puede hacer 
otra cosa. Tratamos de dar traducciones literales, tarea complicada, dado lo 
que llaman el genio de cada lengua. En cuanto al inglés, particularmente, no 
siempre es fácil desenvolver el empleado por aquellos diplomáticos y cónsules, 
que personas muy peritas nos aseguran ser incorrecto y oscuro con frecuencia. 
Cuando se trata de documentos en español, corregimos alguna vez la ortografía 
o la puntuación, a fin de hacer más comprensible el sentido. La principal 
razón de tales ligeras correcciones es que los originales o copias no permiten 
siempre saber con exactitud las letras que escribió, en ciertos casos, el secre- 
tario o amanuense. 


A mediados de 1819 se precisó el proyecto francés de coronar rey de 
Buenos Aires al duque de Luca, sobrino de Fernando Vll. El doctor Cristóbal 


Mendoza, quien se hallaba a la sazón en Trinidad, escribió, firmando Un pa- 
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triota y para El Correo del Orinoco, una serie de cinco cartas en las cuales 
protestó vigorosamente contra aquel proyecto y adujo más de una razón válida 
contra la tentativa de restaurar el principio monárquico en la América española. 
Mendoza razona cuerdamente y sus argumentos aparecen sólidos y expuestos 
con mucha claridad. Examina y combate metódicamente los motivos que guían 
a los gobiernos europeos en su política anti-republicana y concluye que, en 
cambio, no convendría a nuestros países apartarse del camino que han escogido 
en materia de régimen constitucional. La dialéctica del ilustre patricio es irre- 
batible al defender la posibilidad de buen éxito de la institución republicana en 
Hispano-América, por cuanto invoca y define hechos ciertos, algunos de los 
cuales comenzaban ya a ser desnaturalizados. “¡Comencemos por fijar la sig- 
nificación de las palabras”? es consejo de Mendoza de que deberían aprovechar 
todavía quienes, por ignorancia o con mala intención, lucubran hasta perderse 
de vista sobre los orígenes y las causas en la vasta e intrincada cuestión social 
y política de nuestros pueblos. Estas cartas merecen estudio pormenorizado, 
que sería inútil en este lugar. Dos cosas retenemos, sin embargo, de ellas como 
interesantes desde el punto de vista puramente venezolano, a saber: Mendoza 
marca su oposición al proyecto constitucional sugerido en Angostura por el 
Libertador: y protesta contra las imputaciones que los realistas de Caracas hacen 
a éste de aspirar a la corona o al mando absoluto. Sobre el primer tema dice 
la quinta carta: “Hubo otro (diputado) que en la discusión se atrevió a Opinar 
por un Poder ejecutivo vitalicio, un Senado perpetuo y una Cámara de siete 
años, y lo apoyaba en este raciocinio: “¿Un pueblo ignorante y corrompido no 
puede ser libre; los venezolanos están (no decía estamos) empapados de los 
vicios de la esclavitud: luego es preciso que se gobiernen a estilo monárquico”.— 
Muchas gracias, señor diputado, por haberse usted contentado con el adverbio 
y no habernos aplicado el substantivo. Pero dé usted gracias a la civilización y 
moderación de esos ignorantes que conocen y respetan la inviolabilidad con- 
cedida a su persona, sin lo cual sus opiniones góticas habrían ocasionado uno 
de aquellos ejemplos de horror que usted cita de la Revolución de Francia”. 


La alusión de Mendoza al “otro” diputado podría aplicarse indistinta- 
mente a cualquiera de los que con ardor defendieron el proyecto bolivariano: 
Zea, Roscio, Peñalver, Méndez, Briceño Méndez. La aprobación de Peñalver, 
sobre todo, fué categórica, como aparece de su discurso publicado en el mismo 
Correo del Orinoco del 24 de julio. 


En cuanto a las intenciones personales del Libertador, Mendoza cree 
poder responder de su pureza republicana y dice en su cuarta epístola: “Bolívar 
ocupa un trono en el templo de la fama tan inmortal como el de Washington, 
y jamás ha dado indicios de quererlo cambiar por el de Napoleón: reviente 
enhorabuena el gacetero de Caracas cuando ha tenido la baja osadía de apelli- 
darlo Simón | para hacerlo odioso a los colombianos”. 


En Angostura, vale decir en Venezuela los proyectos de crear una mo- 
narquía en el Río de la Plata, fueron recibidos, como se sabe, con manifiesta 
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hostilidad. Un año después de las cartas de Mendoza, Roscio escribía a Bolí- 
var: “Sobre la invectiva contra los de Buenos Aires le respondo que es una 
fortuna el descubrimiento de tales intrigas, siempre que se dirijan contra el voto 
de los pueblos, contra su prosperidad y bienestar. El de Buenos Aires prendió 
a los diputados que acordaron la busca de monarca, y de monarca de raza 
europea, contra su voluntad y contra su libertad. No es otro el fin de tales 
buscadores que el de oprimir a sus conciudadanos, al abrigo de un opresor 
extranjero y con los títulos de duque, marqués, barón y conde. Es una traición 
semejante obrar, sin un consentimiento espontáneo y libre de los pueblos cuyos 
sacrificios por su libertad no merecen esta perfidia”. 


El 8 de mayo de 1821 y del cuartel general de Trujillo, Briceño Méndez 
escribió a Santander, sin agregar comentario de ninguna especie: “He instruído 
a S. E. el Libertador de los dos oficios de V. E., fecha de 14 de febrero próxi- 
mo pasado, incluyendo los impresos publicados en Buenos Aires sobre las pro- 
posiciones del ministro francés para colocar un trono en aquellos Estados ele- 
vando a él al príncipe de Luca...” 


Sin duda tuvieron en cuenta el Libertador y el gobierno colombiano, ya 
instalado éste en Bogotá, los manejos de Buenos Aires en favor de la monarquía, 
cuando, el 24 de enero del mismo año 1821, se dictaron las instrucciones que 
debían seguir en el cumplimiento de su misión a Madrid el doctor Revenga y 
don Tiburcio Echeverría. Estos plenipotenciarios cerca de “Su Majestad Cató- 
lica, el Rey de las Españas, sus Reinos y Dominios”, estaban encargados de 
recabar de éste el reconocimiento de la independencia de Colombia y concluir 
“un tratado de paz honrosa y gloriosa”. Los enviados quedaron autorizados a 
hacer importantes concesiones en vista del logro esencial de su cometido; pero 
se les indicaron expresamente dos puntos sobre los cuales no podría haber 
ninguna discusión, a saber: la formación de una federación política entre Es- 
paña y los Estados americanos; y la institución de un régimen monárquico en 
Colombia. El primero de estos puntos había sido suscitado por Zea, obrando 
por su cuenta y sin mandato gubernativo alguno, en sus conversaciones con el 
duque de Frias, iniciativa que, con otras más, le valió agrias censuras de parte 
de Bolívar y de Santander. En cuanto a monarquía, dícese a Revenga y Eche- 
verría: “Como tal vez entra en las miras de la España proponer algún Principe 
de la Casa de Borbón para Soberano de Colombia, protestarán contra seme- 
jante proposición, que no será aceptada por ningún motivo, aunque se ofrezcan 
las mayores ventajas. Esta protesta debe hacerse extensiva no sólo a los Bor- 
bones, sino a cualquiera casa reinante de Europa, sea de Príncipes, Soberanos 
o Potentados, o de cualquiera casa o familia europea. Colombia será indepen- 
diente, soberana y libre de toda dominación extranjera, o dejará de existir”. 


Los textos citados permiten apreciar las opiniones tanto oficiales como 


privadas que sobre la cuestión de régimen político había en Colombia durante 
el primer año de la existencia de la gran República, 
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Una de las cuestiones más peloteadas por los escritores en este argu- 
mento de las monarquías americanas es la de saber qué pensaba exactamente 
Bolívar de Iturbide y de su aventura. Madariaga atribuye a aquél “simpatía 
secreta”” por éste. Mas los sentimientos que podía inspirar el hombre, no pa- 
recen haber influido mucho en el juicio que según el Libertador mereció el 
político, y los textos lo demuestran. En el cuerpo de la presente obra se citará 
más de uno; pero nos parece muy útil reunir previamente la mayor parte de 
ellos, de modo que el lector tenga una vista de conjunto sobre este elemento 
muy interesante en el análisis de las ideas y de la política de Bolívar. Con 
tanta mayor razón, cuanto que la presente obra comienza en realidad cuando 
ya Iturbide estaba muerto y enterrado. 


'No puede haber duda de que Iturbide fué el verdadero “libertador” de 
su patria, o sea el general que la independizó de España. Pero, como sucedió 
también en el resto de nuestros países, en México su revolución quedó incom- 
pleta, porque la independencia no implicó forzosamente la libertad y la lucha 
por ésta sólo comenzó con aquélla, para durar aún al cabo de ciento cua- 
renta años. 


Veamos algunas de las reflexiones que inspiraron al Libertador la vida 
y milagros del ilustre mexicano. 


Acerca del Plan de Iguala: Bolívar formuló reservas, en carta de is 
de noviembre de 1821, dirigida al general San Martín: ""Trasladados al Nuevo 
Mundo estos principes europeos, y sostenidos por los reyes del Antiguo, podrán 
causar alteraciones muy sensibles en los intereses y en el sistema adoptado 
por los gobiernos de América. Así es que yo creo que ahora más que nunca 
es indispensable terminar la expulsión de los 'españoles de todo el continente, 
estrecharnos y garantirnos mutuamente, para arrostrar los nuevos enemigos y 
los nuevos medios que pueden emplear”. El miedo a la presencia en América 
de Fernando VIl o de un príncipe de su Casa explica perfectamente esta frase 
del Libertador a Santander, con fecha 9 de febrero siguiente: "Si Iturbide se 
declara emperador es lo mejor del mundo”. Y cuando ello se realiza Bolívar 
escribe al mismo Santander, el 13 de setiembre: “Iturbide con su coronación 
ha decidido el negocio de la independencia absoluta de México, pero a costa 
de la tranquilidad y aun dicha del país. Es muy probable que el clero esté 
muy descontento, porque le piden dinero, y más descontento aún el pueblo con 
el nuevo emperador, que más pensará en sostenerse contra los patriotas que en 
destruir a los realistas. En México se va a repetir la conducta de Lima, donde 
más se ha pensado en poner las tablas del trono que libertar los campos de la 
monarquía”, Por donde se ve que Bolívar fué siempre buen profeta y que sus 
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diagnósticos eran insuperables. En otra carta a Santander, del 23 de setiembre, 
el Libertador ironiza, aludiendo a la coronación de Napoleón por Pío VII: “He 
visto los papeles venidos de México y ellos dicen que Iturbide es emperador 
por la gracia del sargento Pío, que convocó a los otros sargentos la noche del 
18 de mayo para que resolvieran la cuestión del imperio vacante. Parece que 
el congreso y ni aun los oficiales y jefes han querido tal emperador. Si es así, 
no doy un cuarto por el imperio de Iturbide. Es muy posible que los españoles 
pierdan toda esperanza de ocupar aquel trono; y también es muy posible que la 
anarquía suceda al imperio español. ¡Qué locura la de estos señores, que 
quieren coronas contra la opinión del día, sin mérito, sin talentos, sin virtudes! 
Quieren coronas para justificar a nuestros enemigos, y para dejarlos respirar 
mientras que se ocupan en levantar tablas para entronizar la incapacidad y el 
vicio; y para distraer al verdadero patriotismo y el odio a los españoles. En 
este momento se está pensando en México, en Lima, en Chile y en Buenos 
Aires, en sostener facciones con la fuerza armada; mientras los enemigos están 
obrando activamente en destruir a los nuevos reyes y demagogos”. En carta 
de 29 de marzo de 1823, con referencia a la expulsión del ministro de Colom- 
bia en México, Bolívar dice: “Mando a usted un impreso de México que com- 
plica a Santa María en la conspiración contra el imperio. Yo he escrito a 
Iturbide contestándole a su magnífica carta, porque es de decencia y de jus- 
ticia. Nadie detesta más que yo la conducta de Iturbide; pero mo tengo derecho 
a juzgar de su conducta. Pocos soberanos de Europa son más legítimos que 
él; y puede ser que mo sean tanto. Así es que la conducta de Santa María es 
muy reprensible si es tal como se pinta”, A Riva-Agiero dice también algo el 
Libertador, adaptándolo a la salsa política peruana y con fecha 13 de abril: 
“Tengo además la aprensión íntima de que mi marcha a Lima puede ser mirada 
por mis enemigos con muy mal ojo. Hubo un Bonaparte, y nuestra propia 
América ha tenido tres césares. Estos perniciosos ejemplos perjudican a mi 
opinión actual, pues nadie se persuade que, habiendo seguido la carrera militar 
como aquéllos, no me halle animado de su odiosa ambición. Ya mis tres cole- 
gas: San Martín, O'Higgins e Iturbide, han probado su mala suerte por no haber 
amado la libertad, y, por lo mismo, no quiero que una leve sospecha me haga 
padecer como a ellos””. Dos días después, a Santander: “México está en revo- 
lución e Iturbide derribado de su trono, según noticias. Costa Rica ha pedido 
auxilios a Colombia contra el imperio. En fin, el resultado de Iturbide, San 
Martín y O'Higgins prueba bien lo que he dicho mil veces sobre la manía 
miserable de querer mandar a todo trance. De miedo de querer mandar un 
poco más, tengo repugnancia de ir al Perú, no sea que lo lleven a mal, y su- 
poniéndome más ambicioso de lo que realmente soy”. El 29 del mismo mes, 
también al vicepresidente: “Todos los días tememos noticias del emperador 
Iturbide y de sus malos sucesos en Veracruz. La Gaceta de Guayaquil dará a 
usted una idea de las actas insurreccionales de los generales de Iturbide. Me 
parece que estas actas son decisivas de la suerte de aquel imperio. Este es el 
caso de decir: pecó contra los principios liberales y así ha sucumbido (subra- 


82 — 


LA MONARQUIA EN LA GRAN COLOMBIA 


yado en el texto), como decía Bonaparte de sí mismo. ¡Qué lección, amigo mío, 
a los que mandan en el día! El que no está con la libertad puede contar con 
las cadenas del infortunio y con la desaprobación universal”. 


Cuando el Libertador oye los primeros rumores de la ejecución de Itur- 
bide, dice una palabra cruel, que sólo se explica por aquél su temperamento 
jacobino, muy “comité de salud pública”, que le hace posponerlo todo a cuanto 
cree conveniente para la salvación del Estado: “Por acá se ha dicho que Itur- 
bide ha sido fusilado en Soto la Marina: me alegraré mucho porque debía 
causar una nueva revolución en México, pues está en guerra civil con Gua- 
dalajara””. 


Puede afirmarse que la opinión definitiva de Bolívar sobre Iturbide y 
su acción en la historia de México se encuentra en una de aquellas cartas a 
Santander, fechada en Lima el 6 de enero de 1825 y dice así: “Hemos reci- 
bido el correo de Colombia que no trae cosa de mayor importancia. El de México 
también ha llegado hoy, es decir, una correspondencia de Acapulco, que nos 
trae la confirmación de la muerte de Iturbide y el nombramiento de Victoria 
a ser presidente. Todo esto es muy bueno y aun lo mejor que podía suceder... 
Parece que Victoria es un grande hombre, según dicen los papeles. Es una 
buena prenda la que él tiene en no haber representado papel alguno en los 
negocios de Iturbide. Esto prueba moderación de principios. La muerte de Itur- 
bide es el tercer tomo de la historia de los príncipes americanos, Dessalines, 
Cristóbal y él se han igualado por el fin. El emperador del Brasil puede se- 
guirlos, y los aficionados tomar ejemplo. El tal Iturbide ha tenido una carrera 
algo meteórica, brillante y pronta como una brillante exhalación. Si la fortuna 
favorece la audacia, no sé por qué Iturbide no ha sido favorecido, puesto que 
en todo la audacia lo ha dirigido. Siempre pensé que tendría el fin de Murat. 
En fin, este hombre ha tenido un destino singular, su vida sirvió a la libertad 
de México y su muerte o su reposo. Confieso francamente que no me canso de 
admirar que un hombre tan común como Iturbide hiciese cosas tan extraordi- 
harias. Bonaparte estaba llamado a hacer prodigios. Iturbide no; y por lo 
mismo los hizo mayores que Bonaparte. Dios nos libre de su suerte, así corno 
nos ha librado de su carrera, a pesar de que no nos libraremos jamás de la 
misma ingratitud. El parte del oficial tiene al fin una expresión bastante tierna 
cuando ofrece a su patria el sacrificio de su dolor al ejecutar la sentencia del 
congreso”. 


Aquel parangón entre Napoleón y Agustín 19 había venido también a 
la mente del Libertador cuando escribía a Riva-ÁAgúero, el 4 de setiembre de 
1823: “Bonaparte en Europa e Iturbide en América son los dos hombres más 
prodigiosos que presenta la historia moderna: los primeros bienhechores de la 
patria y de la independencia nacional, y no han podido evitar su ruina, por 
sólo el sacrilegio político de haber profanado el templo de las leyes y el sagrario 
de todos los derechos sociales”. 
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Los primeros documentos de archivo extranjeros que estudiamos sobre 
la cuestión monárquica en Colombia, son las comunicaciones que Robert Suther- 
land, cónsul británico en Maracaibo, dirigió a Cannina, jefe del Foreign Office. 
Dentro de la medida en que ese cónsul sea digno de crédito, resulta que el ge- 
neral Urdaneta fué desde 1824, por lo menos, el principal partidario de la mo- 
narquía y quien ensayó después indudablemente coordinar una maniobra contra 
el sistema republicano. Y dentro de la medida en que Urdaneta no se hubiese 
dejado arrastrar entonces por su ardor y optimismo, como sucederá en 1829, 
de lo que dice Sutherland también resultaría, para 1826, envuelta en la aven- 
tura la responsabilidad del general Páez. Ya se verá cuál es nuestro criterio 
sobre el particular. 


Dejemos a los historiadores deseosos de componer una biografía com- 
pleta del prócer zuliano el cuidado de darnos las conclusiones a que los lleve 
la lectura de estos papeles. Á nosotros sólo corresponde, en este sitio, indicar que 
la posición del insigne soldado es singularmente peligrosa, a la vez por los repro- 
ches que puedan hacer los doctrinarios republicanos a su persistente conato 
monárquico y por el muy relativo recato de que parece haber dado prueba en 
sus relaciones con un agente extranjero. Al decir del cónsul, toda la corres- 


pondencia que el Libertador y varios grandes generales dirigían a Urdaneta 
pasaba ante sus ojos. 


Obsérvese para mejor comprensión de las cosas, que ciertos informes 
de Sutherland datan de meses posteriores a aquellos en que fueron escritos 
algunos textos que ponen de manifiesto las relaciones oficiales de Urdaneta con 
Páez a raíz de la rebelión de Valencia. Sería necesario admitir que hubo cambio 
en dichas relaciones, pues de otro modo, compulsadas la correspondencia cono- 
cida entre ambos generales y las palabras de Sutherland indicarían un grado 
de duplicidad tal de parte de Urdaneta que, por la nuestra, juzgamos difícil- 
mente admisible. 


Para apreciar con equidad las afirmaciones de Sutherland en cuanto a 
proyectos de monarquía y al estado de la opinión pública en Colombia y par- 
ticularmente en los departamentos venezolanos, es necesario recordar también 
que aquél y los demás agentes ingleses eran firmes partidarios del sistema 
monárquico, creyéndolo el mejor para el gobierno de los pueblos. Por ello, 
sus informes son siempre alegatos en favor de dicho sistema, y todo cuanto 
les parece apoyar su propia doctrina lo presentan con entusiasmo, dando como 
hecho real lo que muchas veces no es sino expresión de personales anhelos. 
Sin embargo, aun cuando los deseos personales del cónsul le lleven más de 
una vez a contemplar la situación de manera demasiado conforme a ellos, es 
inverosímil que se haya atrevido a transmitir a su gobierno opiniones tan netas 
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de sus interlocutores si mo hubiesen correspondido a la realidad. Es indudable, 
por ejemplo, que la relación de sus diálogos con Bolívar, Urdaneta, Carreño, 
Justo Briceño y algún otro personaje civil o militar, merecen fe en la misma 
proporción que se acostumbra conceder a otros documentos análogos. 


A partir del acuerdo del Libertador con Páez y de su permanencia en 
Venezuela, hasta Ocaña y los comienzos de la Dictadura, Sutherland se ve 
sometido al régimen de ducha escocesa. Urdaneta le suministra el agua ca- 
liente, con sus repetidas promesas de acción y protestas de firmeza, en tanto 
que el propio Bolívar le proyecta el chorro frío, pues mada de cuanto hace 
puede tranquilizar y alentar al fogoso monárquico. ¿Qué posición se decidirán 
por fin adoptar de un lado el Libertador, principal interesado y del otro San- 
tander, ya sindicado como jefe de la oposición liberal? Sutherland afirma y 
repite que los dos hombres están de acuerdo para mostrarse en desacuerdo y 
engañar al público sobre sus verdaderas intenciones, que dice idénticas. Pero, 
aun creyendo en aquel increíble infundio, el inglés multiplica las hipótesis, 
enuncia juicios severos. 


Nótese de paso y como circunstancia al menos curiosa, que Sutherland 
y los demás británicos que tenían al régimen monárquico por el mejor del 
mundo y el más digno de los grandes pueblos, lo aconsejaban para la América 
hispánica alegando que nuestros Estados no podían tener otro justamente por 
su atraso y al mismo tiempo por sus seculares hábitos monárquicos. Algunos 
criollos pensaban cosa idéntica. Ocurre preguntar: ¿pero entonces los espa- 
fñoles habían dado a América el gobierno mejor y más conforme con las cir- 
cunstancias del medio? Por otra parte: si la monarquía era buen sistema para 
los pueblos atrasados ¿cómo se justificaba que los ingleses mantuvieran la suya? 


Muy interesante puede ser para la historia general de Venezuela y la 
particular de la región zuliana durante aquella época, el estudio de algunos 
prolijos informes enviados por Sutherland a su gobierno a partir de 1824. Pero 
nos parece que debemos aquí dejarlos de lado y ocuparnos sólo de los relativos 
a la cuestión monárquica. Por lo demás, el cónsul incurre en varias inexactitudes 
y errores de hecho, que iremos notando y que deben contarse en el pasivo de 
su testimonio. 


vi 


Por el año de 1829 se acentuó en Colombia la agitación alrededor del 
problema del régimen político que conviniese dar al país para asegurar su esta- 
bilidad y la existencia misma de la Unión. Entró entonces el proceso en su 
período decisivo. 
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Como acabamos de ver, la cuestión no era nueva, pues había nacido 
inmediatamente después de la creación de la República colombiana y se venía 
discutiendo desde entonces y en varias formas entre generales y estadistas y 
por periódicos de diferentes tendencias. 


Ahora, lo esencial en la materia es fijar una vez por todas el pensa- 
miento real del Libertador por una parte y el de su gobierno por la otra acerca 
de la conveniencia y posibilidad del cambio proyectado. Puede adelantarse que 
las ideas de ambos siguieron líneas más bien aleatorias, adaptadas a las cir- 
cunstancias cambiantes de aquella época incierta y trastornmada. Líneas bas- 
tante curvas, en suma, que nos será necesario seguir con paciencia, marcando 
con textos no siempre conformes las sucesivas etapas. 


Digamos desde luego que el análisis atento de los documentos nos con- 
firma en el convencimiento que siempre tuvimos de ser errónea la interpretación 
dada por Villanueva a alguno de aquellos, en cuanto a los propósitos perso- 
nales que tuviese el Libertador cuando quería cambiar las instituciones políticas 
de Colombia. Y es de deplorar que historiador y publicista de tanta importancia 
como Madariaga acoja tal interpretación y vicie en este caso sus propias con- 
clusiones, apoyándolas en ideas preconcebidas, y falsas, como es, por ejemplo, 
la de que Boívar quería y buscaba hacerse personalmente rey o emperador. 


Para penetrar el pensamiento y la política del Libertador se tienen sus 
cartas y notas, las cuales deben leerse, nos parece, sin perder de vista la defi- 
nición que de sí mismo daba su autor al mariscal Santa Cruz, en carta de 11 de 
mayo de 1825: “Yo soy un hombre diáfano”. Para apreciar la conducta del 
Consejo de Gobierno dispónese asimismo de inmensa documentación. Mas en 
todo este complicado asunto debe además concederse singular importancia a la 
versión de los sucesos que da Restrepo, que tomó parte en ellos como ministro 
de lo Interior y quien, fiel amigo del Libertador, quiso en su historia concordar 
la buena reputación de éste con sus propias responsabilidades personales, que 
no rehuye y trata honradamente de explicar. 


Se sabe cómo el Libertador autorizó al Consejo para entrar en conver- 
saciones diplomáticas con los gobiernos extranjeros, con el fin de obtener de 
algunos de éstos “mediación” y “'protección'” encaminadas al arreglo de los 
conflictos existentes entre varios Estados iberoamericanos, y a garantizar la 
estabilidad de un gobierno adecuado al menos en Colombia. Una correspon- 
dencia importante entre Bolívar y el coronel Campbell, encargado de Negocios 
británico, viene entonces a insertarse por decirlo así en la que siguen aquél 
y el Consejo de Gobierno, e influye notablemente en las decisiones del último. 


En su carta de 5 de agosto al inglés, el Libertador expuso en lenguaje 
perfecto de tono y de estilo, como sabía hacerlo en semejantes ocasiones, los 
mil inconvenientes que a sus ojos ofrecería la empresa de establecer en Co- 
lombia el sistema monárquico. Y quien examine con espíritu imparcial aquella 


36 — 


LA MONARQUIA EN LA GRAN COLOMBIA 


argumentación, no se extraña de que los contemporáneos adversarios dei grande 
hombre hayan explotado la carta en la forma que lo hicieron, pero sí de que 
muchos escritores e historiógrafos no hayan sabido leerla. En realidad, los 
enemigos de Bolívar y los que sin serlo propiamente profesaban sinceras ideas 
liberales pudieron fundar sus ataques en los últimos párrafos de la desventu- 
rada misiva, porque de ellos resultaba que el Libertador no se opondría “a la 
reorganización de Colombia conforme a las instituciones experimentadas de la 
sabia Europa; y que, en cuanto supiera a qué atenerse sobre el parecer de 
Inglaterra y Francia Opinaría acerca del “cambio de sistema y elección de di- 
nastía””. Apoyado en estas opiniones o en otras análogas expresadas por Bolívar 
en su correspondencia directa con los miembros del gobierno, toma éste el par- 
tido de comunicar oficialmente a los representantes de Francia y de la Gran 
Bretaña el proyecto de llamar al Libertador a ejercer el poder vitalicio y de 
nombrarle un príncipe europeo como sucesof, Si el Consejo se excedió de sus 
facultades y propasó la intención de Bolívar, es problema que no puede resol- 
verse sin atento estudio de los papeles que ponemos ante los ojos del lector. 
Pero no sólo Campbell tuvo que ver en el asunto, sino que también se observó 
entonces, como arriba vimos, un entrometimiento general de los agentes diplo- 
máticos y consulares extranjeros en la política interna del país y ello en pro- 
porciones decididamente inaceptables. 

Como término de esta Introducción y a fin de prevenir alguna inter- 
pretación errada, voluntaria o involuntaria, por parte de críticos e historiadores, 
deseamos dejar constancia de que nuestro propósito al efectuar el presente 
estudio ha sido restablecer la verdad en un punto muy importante para la his- 
toria venezolana y dejar, con la destrucción de algunas leyendas, definitiva- 
mente esclarecidos ciertos hechos innegables. 

El plan monárquico era inoportuno y absolutamente inaplicable, tanto 
en Colombia como en el resto de América. Así queda demostrado. Pero limi- 
tándonos a una tarea de simple narrador, abandonamos a quienes deseen asu- 
mirla la de formular reproches de principio 0 de doctrina contra los próceres 
que trabajaron en favor de las ideas monárquicas 0 mostraron simpatía 


hacía ellas. 
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Carson Mc Cullers, 


Novelista 


(LARSON Mc Cullers nació en Columbus, Estado de Georgia, en 
1917. Su primera novela, “El corazón es un cazador solitario”, 
apareció en 1940. En 1941 publicó “Reflejos sobre un ojo de 
oro”. Algunos años más tarde fué el turno de su tercera novela 
—-“'The member of the wedding'*— traducida al francés con el 
título de “Frankie Adams”. La versión teatral de “Frankie 
Adams”, realizada también por Carson Mc Cullers, ha sido con- 


siderada como la mejor obra de teatro de 1950 en los Estados 
Unidos. 


No teníamos noticia de la obra de Carson Mc Cullers 
hasta encontrar en el “Panorama de la litterature contemporaine 
aux Etats Unis” —del excelente crítico americano John L. 
Brown— una larga nota en la cual éste llega a afirmar que la 
aparición de “El corazón de un cazador solitario”” marca una 
fecha en la historia de la novela americana. 


Después de haber leído las tres novelas de Carson Mc 
Cullers en traducción francesa nos parece indiscutible que la ac- 
tividad de esta escritora representa un cambio esencial en los 
métodos novelísticos americanos. Podría decirse que su concep- 
ción del género es distinta a todo lo que se venía haciendo ante- 
riormente y que, si Carson Mc Cullers ha tenido guías para su 
trabajo literario —todo escritor los tiene— ellos no son, en nin- 
gún caso, los que le ofrecía como cercanos ejemplos el admirable 
movimiento novelístico actual de su patria. No podríamos hablar 
de un parentesco con Hemingway ni con William Faulkner ni, 
menos aún, con Sinclair Lewis y los gigantes de hace veinte años, 
aunque acaso aceptaríamos cierta cercanía con escritores coetá- 
neos —Truman Capote, Tenessee Williams— y ello más en el 
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sentido de la actitud ante la obra, en la comprensión de la no- 
vela como obra de arte y no en el material utilizado, más en una 
semejanza producida por la época que una influencia absurda, 


De los relatos de Carson Mc Cullers se eleva siempre una 
especie de honda poesía dentro de la cual se plantean las más 
profundas, admirables preguntas. La angustia de sus personajes 
está planteada dentro de ambientes rigurosamente dibujádos y la 
acción de la novela está a su vez trazada como un elegante di- 
seño impecable. Eso que llaman los críticos “hacer vivir” carece 
de sentido cuando se trata de una novela como “Reflejos sobre 
un ojo de oro”. Lo que se ha dado en llamar “estados espiritua- 
les'” —reflexiones psicológicas, datos de actividad Íntima— no 
existen allí, sino, acaso, a través de una traslación poemática, 


Vamos a comenzar este pequeño examen de la novelís- 
tica de Carson Mc Cullers por “Reflejos sobre un ojo de oro”, 
porque esta obra de la escritora aparace como Un paréntesis en- 
tre sus dos otras novelas y nos hace pensar que, tal vez fué escrita 
antes de la que la precedió en fecha de publicación: “El corazón 
es un cazador solitario”. 


Los comentadores de esta novela se refieren frecuente- 
mente a una supuesta influencia de David Herbert Lawrence. 
Hay en ella descrito, entre otras cosas el caso de la relación en- 
tre el hombre y el animal —entre el hombre y el caballo, más 
exactamente— y la presencia del caballo parece cargada de sig- 
nificado simbólico, como si representase una ansiedad humana 
que no tiene nombre preciso. En “El oficial prusiano””, de Law- 
rence ——cuya primera edición castellana nos ofreció, hace ya 
muchos años la “Revista de Occidente” — aparece también este 
caballo fantasmal y significativo, que hace dramática la relación 


“entre un oficial y un soldado, pero, a más del caballo, el soldado 


y el oficial hay en el libro de Carson Mc Cullers otras variadas 
acciones que rozan el misterio del caballo, del oficial y del sol- 
dado y hay, en lo que al trabajo de la escritora americana se 
refiere, la precisa expresión del movimiento, la afirmación de lo 
visual, ajena en absoluto a la obra de Lawrence. Podríamos decir 
que, en la obra de la Mc Cullers —y en “Reflejos sobre un ojo 
de oro” en especial— el movimiento de los personajes adquiere 
categoría de ballet. 


La novela “Reflejos sobre un ojo de oro”” comienza dicién- 
donos lo que en ella va a suceder: “Hay un fuerte, en el Sur, 
donde, hace algunos años, fué cometido un asesinato. Fueron 
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actores de este drama dos oficiales, un soldado, dos mujeres, ur 
filipino y un caballo””. Las últimas páginas describen la escenad 
del crimen y cómo el capitán asesino mira el cuerpo del soldador 
y cómo sus manos, “manchadas de sol se apoyaban sobre el tapik | 


como si durmiera””, 


Todos los actos realizados por los personajes de “Reflejos: 
sobre un ojo de oro”” son, apenas, gestos de una admirable be-- 
lleza dentro de una atmósfera en la cual la pasión existe sólo: 
corno una indefinible tensión misteriosa. La relación entre los; 
personajes está colocada en un plano ajena a lo que se llama: 
“verdad literaria”; en torno al caballo, como en torno al criado: 
filipino Anacleto, los gestos de la pasión y las palabras de los: 
diálogos se cruzan y enredan como si formaran el croquis ideo-: 
lógico de un ballet, el plano de una coreografía. Podría decirse: 
que la acción sería expresada en toda su plenitud por el arte de 
un bailarín. Esa calidad plástica y armoniosa —hecha, como el 
ballet, de música y movimiento— es la que da a la obra de Car- 
son Mc Cullers su originalidad y su excepcional importancia den- 
tro de la novelística actual de los Estados Unidos. 


La experiencia literaria de esta extraordinaria escritora, 
comenzada por “El corazón es un cazador solitario” repite ciertos 
elementos de su primera novela en el trabajo novelístico titulado 
por sus traductores franceses “Frankie Adams”. Enlaza una y 
otra obra el personaje de la adolescente que busca en el mundo 
una experiencia imposible y, sin embargo, absolutamente verí- 
dica ya que es la que le marcan como camino ineludible sus pro- 
pios sueños. 


Los personajes de Carson Mc Cullers son, esencialmente, 
gentes que están en la imposibilidad de expresarse normalmente. 
Ese su mundo de sordomudos, adolescentes, analfabetos, neuró- 
ticos, extranjeros hace inevitable una transposición poética del 
conocimiento de la realidad y su experiencia, ajena a la que mi- 


ran los seres normales, es una especie de soliloquio admirable- 
mente puro. 


Desde el punto de vista artístico la “realidad literaria” 
está trucada por una serie de efectos estrictamente pensados 
en función de la obra literaria, como contraposición de delicadas 
mentiras que la novelista trabaja con fina precisión. 


Vamos a poner un ejemplo, escogido al azar en “El co- 
razón es un cazador solitario”. Una conversación de adolescentes: 


“Me pregunto si Harry conserva su moneda de oro. 
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—«¿Qué moneda de oro? 


Cuando un judío nace sus padres meten en el Banco una 
moneda de oro para él. 


— ¡Qué tontería! Tú enredas todo. Tú quieres hablar de 
los católicos. Los católicos compran un revólver para su hijo en 
cuanto éste nace. Los católicos tienen la intención de comenzar 
una guerra en cualquier momento y de matar a todos los que mo 
piensen como ellos. 


Las monjas me impresionan. Me da miedo cuando veo a 
alguna en la calle”. 


Me parece que difícilmente puede verse alguno de los 
más terribles problemas actuales con una tan trágica gracia y 
difícilmente puede hacerse obra artística tan pulcra al describir 
el absurdo inquietante y apasionado de los prejuicios que, en de- 
terminado momento producen en verdad terribles choques entre 
los diversos grupos humanos. 


Carson Mc Cullers hace que la peripecia novelesca ad- 
quiera valor artístico porque expresa posibilidades milagrosas no 
tanto por sí mismas cuanto por cómo personaje llega a enten- 
derlas, por cómo se le escapan y se le presentan de nuevo a cada 
personaje bajo los más diversos aspectos. 


Carson Mc Cullers es una escritora “del Sur”. Nada de 
asombroso tiene que en su obra aparezca frecuentemente un per- 
sonaje de negra, cercana a los niños y a la casa. Este personaje 
parece ser un dique de realismo opuesto a las divagaciones de los 
inquietos seres que buscan crear un mundo a la medida de sus 
sueños. 


Porcia en “El corazón es un cazador solitario”, Berenice 
en “Frankie Adams”, oponen su propia concepción de las cosas, 
su conocimiento de lo realidad, su cercanía a los acontecimientos 
que forman la base de lo cuotidiano a todas esas formas imagi- 
nativas que le presentan los adolescentes líricos, los ansiosos se- 
res extraños, los hombres que lucharon por un ideal, por fabricar 
una realidad a la medida de sus deseos. 


El personaje de la negra sirvienta —Berenice o Porcia— 
parece estar presente para contrarrestar con su sentido práctico 
las aberraciones del exaltado lirismo. Pero —y he allí uno de los 
más hermosos trucos del arte novelístico de Carson Mc Cullers— 
el personaje realista se enreda frecuentemente en sospechosas 
elucubraciones surgidas de la más evidente realidad. 


— 91 


LETRAS 


Así Carson Mc Cullers, ajena a la ruda naturalidad de 
los escritores americanos llamados “la generación perdida”, lejos 
a un tiempo mismo de la elocuencia de Hemingway y de la po- 
derosa pasión que fabrica Faulkner, trata la obra novelística como 
un artífice exacto y preciso y logra estas obras perfectas que no 
por cumplir una función estética se quedan en lo inhumano. 


Cuando el crítico John Brown afirma que “El corazón es 
un cazador solitario” marca una fecha en la historia de la novela 
americana dice la simple verdad de la importancia de la obra de 
esta mujer, Carson Mc Cullers la que en sus tres novelas exce- 
lentes ha abierto espacios magníficos al ya extraordinario mundo 
novelístico americano. Si la influencia de Faulkner parecía limi- 
tar las posibilidades, esta mujer ha marcado nuevos caminos. 
Otros compañeros de generación —Capote, Williams— dicen 
junto con ella las palabras que corresponden al grupo que pronto 
será maduro presente y que hace ya oir su personal concepción 
de las gentes, de las cosas y del arte, dentro de la actividad lite- 
raria americana. 
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LASSER Un Capítulo de Novela 


D LIA abrió la puerta del rancho y comenzó a descender el 
camino rojizo que conducía al puerto. Caminaba con precaución 
para no lastimarse los pies con las espinas y los guijarros porque 
sus zapatos estaban rotos. Á veces, el viento del mar le alzaba 
las faldas de tela de algodón —rojas como amapolas— y sopla- 
ba sus cabellos lisos y oscuros, sujetos por horquillas, pero Delia, 
con mano rápida, se pegaba las faldas a los muslos. Al pasar 
frente a las otras cabañas, apuraba el paso y bajaba la cabeza, 


fingiendo que no reparaba en la gente. 


El camino era polvoriento en el verano, resbaloso en los 
de lluvia, y lleno de huecos y de zanjas. Serpeaba sobre la falda 
rojiza y se perdía en la cumbre de la montaña. Al amanecer, 
bajaban por el camino, hacia el puerto, arrieros con asnos car- 
gados de frutas, legumbres y flores que se cosechaban en las 
tierras altas, y subían al atardecer, haciendo resta!lar sus látigos. 
Abajo, cerca del mar, el sendero se deslizaba sobre una vertiente 
áspera donde los cactus y los cujíes formaban pequeños bosques 
cruzados por el vuelo de las paraulatas, pero más arriba, cerca 
de las cumbres, el camino atravesaba una región cubierta de es- 
pesos bosques. 


Delia tenía la piel oscura como el tabaco, pero finas las 
facciones. Su boca era pequeña, expresiva; la nariz algo res- 
pingada, los ojos negros y brillantes, la frente más bien ancha, 
los brazos macizos y redondos como los de una estatua de cobre 
antiguo y su talle y piernas sólidamente formados. La gente 
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blanca del puerto se quedaba un tanto perpleja cuando miraba 
a Delia por primera vez, cuando comparaba sus facciones de blan- 
co con su piel de color. Si esa piel hubiera sido más clara, sólo 
un poco más clara, la muchacha habría pasado por una mujer 
blanca y bella. Se sabía que un abuelo paterno de Delia era un 
emigrante canario, agricultor, que llegó al país a fines del siglo 
pasado. La muchacha se envanecía de ese abuelo al que men- 
cionaba con frecuencia. El resto de la historia no necesitaba 
contarla. Su interlocutor la adivinaba. Delia era una mestiza 
en la que el indio predominaba sobre el blanco, en la que por un 
ascendiente blanco había dos indios y un negro. De haber tenido 
el pelo crespo y los labios gruesos la habrían confundido con una 
muchacha negra. 


Vivía con una hermana y dos sobrinos pequeños en un 
rancho construído en la falda del cerro, frente al mar. Su her- 
mana había engendrado esos niños, fuera de matrimonio, con 
un chofer de plaza que la abandonó a los dos años por una mujer 
del puerto con la que procreó otro crío. Como el hombre no le 
daba alimentos a sus hijos, Delia y su hermana trabajaban du- 
ramente para sostenerlos. Hacian pan de maíz que vendían en 
las bodegas y restaurantes y lavaban ropa. Pero no siempre les 
compraban su pan y le pagaban el lavado. Entonces pasaban mo- 
mentos difíciles. Delia empezaba a cansarse de aquel trabajo 
mal retribuido y deseaba trabajar en una fábrica para vestirse 
con más decencia. Hacía seis meses, desde su llegada del pue- 
blo natal, que llevaba los mismos zapatos. Ni ella ni su hermana 
disponían de dinero suficiente para comprar unos calzados nuevos. 
Sus pocas ganancias las empleaban para el propio sustento y el 
de los niños. Se podía vivir descalzo, pero no sin pan. La madre 
de la muchacha, una anciana medio inválida, se hallaba en un 
hospicio de provincia. El padre había muerto. 


Delia marchaba frente al sol matinal, hacia el mar de un 
azul grisáceo que ondulaba y se encogía como una serpiente. 
Brillaban sus escamas de oro, que el viento barría hacia la playa. 
Un cinturón espumoso ceñía la costa pardusca, extendiéndose a 
lo lejos, irregular y cambiante, más allá del puerto soñoliento, 
más allá de las palmeras y de los uveros que bordeaban la playa. 
Una luz pura, medio cegadora, brotaba del cielo azul. Velas 
blancas, hinchadas por la brisa, volaban lentamente contra el 
horizonte vaporoso. En el muelle cabeceaban barcos de vela y de 
vapor, con sus velámenes arriados, sus mástiles amarillos, sus 
chimeneas humeantes y sus cuerdas que los ataban al muelle. 
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Eran como jinetes ebrios de las olas y éstas los caballos azules 
del mar. Cuando se les veía atracados en los muelles, frente a 
la costa, parecía que se amamantaban de los senos de la tierra, 
como tiernas criaturas. Es verdad que corrían sin descanso sobre 
las olas, pero pertenecían a la tierra, eran más hijos de ésta que 
del mar sobre el cual erraban seguros de que la madre primera, 
la madre nutricia, los esperaba en alguna parte. Más acá del 
muelle, se levantaban las casas del puerto con sus tejados roji- 
zos, con las ramas de los limoneros, mangos y jabillos sobre las 
tapias encaladas; con sus palomas que trazaban círculos en el 
aire antes de posarse en los aleros. Aquí y allá se veían las pla- 
zoletas iluminadas y las calles estrechas y tortuosas, por donde 
andaban marineros borrachos, y sobre las cuales flotaba ya la 
alegría de la próxima fiesta. 


Era la víspera de San Juan. Delia amaba esa fiesta más 
que las otras, exceptuando la de Pascuas. Siempre la veía aproxi- 
marse con ansiedad, con una alegre impaciencia, tal vez pordue 
le traía recuerdos felices, tal vez poraue se entreaaba a sus bai- 
les con un ardor nuevo. El año pasado, en su pueblo, había bai- 
lado toda la noche, con música de cuatros, de maracas y tam- 
bores, en un cobertizo improvisado como sala de baile. Su sanare 
ardía y no exberimentaba fatiga. Este año, sin embardo, una 
preocupación tenaz la dominaba a medida que se aproximaba la 
fiesta. Este año sus zapatos estaban rotos y no podía reemnla- 
zarlos. No disponía de dinero para eso. Presentarse con ellos a 
la fiesta habría sido ridículo. Jamás se habría atrevido a tanto. 
Prefería quedarse en casa, por duro que fuera. Muchas veces, 
con lágrimas en los ojos, había contemplado esas prendas lamen- 
tables, que la llenaban de verguenza, devorada por una cólera 
impotente, maldiciendo la pobreza en que había nacido. En esos 
días se puso de un humor sombrío y regañón. Ejecutaba de mala 
gana las faenas que le encomendaba la hermana y se abstenía 
en lo posible de salir al puerto. Atravesar las calles con aquellos 
zapatos era para ella un suplicio. En el puerto no le faltaban 
admiradores que se habrían decepcionado al verla en semejante 
estado. 


Y sin embarao, el día en que los compró. se había sentido 
oraullosa de esos zamatos. Ese mismo día su hermana le reco- 
mendó que los auardara en el baúl de nino y aque los usara sola- 
mente en los dominaos v en los días feriados. a fin de conservarlos. 
En casa podía muy bien andar descalza o en alvaraatas, pero 


Delia no siguió ese consejo. Tenía su orgullo. A pesar de su 


po. 
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pobreza, no quería seguir llevando alpargatas. En esto no se pa- 
recía a su hermana que trajinaba descalza por la casa para no 
gastar más de lo que estaban unas zapatillas ridículas y viejísi- 
mas, fuera de moda, que guardaba desde hacía unos años en 
su baúl. Delia había rehusado ponérselas para el baile una vez 
que se las ofreció su hermana. 


Los zapatos de Delia habían perdido la forma. Los taco- 
nes casi no existían. Tan gastados estaban por el uso que su 
parte externa casi se confundía con el contrafuerte. Por este 
motivo se inclinaban del lado derecho. Á causa de los agujeros, 
la suela no protegía los pies contra la humedad de la lluvia ni 
contra el ardor de la tierra, y esa misma suela, hacia las puntas, 
aparecía descosida. A primera vista, era difícil distinguir el pri- 
mitivo color porque esos zapatos se habían vuelto amarillentos 
como el polvo del camino que conducía al puerto. 


Delia veía a sus amigas comprar vestidos y calzados nue- 
vos para la fiesta. Observaba sus preparativos con tristeza. Algu- 
nas le mostraban los trajes que llevarían ese día; otras las zapa- 
tillas que estrenarían, y todas daban por descontado que ella 
asistiría también a los festejos. Se trataba también de mucha- 
chas pobres y, sin embargo, no tanto que no pudieran adquirir 
lo necesario para divertirse. ¿Por qué entonces ella, solamente 
ella, estaba condenada a ir descalza? El dolor y la ira le apre- 
taban la garganta. Para que esas amigas no repararan en su 
emoción, se despedía apresuradamente de ellas y se iba a su casa. 


Hacía varias semanas que no veía a su novio Teodoro a 
la luz del día sino de noche, y rechazaba, con cualquier pretexto, 
las invitaciones que él le hacía. Era más que probable que Teo- 
doro, en ausencia de ella, bailara con otras muchachas la noche 
de San Juan. Este pensamiento la mortificaba más. 


Lo que más atormentaba a Delia no eran los zapatos 
mismos sino lo que la gente pensara de eso: que carecía de unos 
nuevos; que su pobreza era tan extrema que no podía adquirir 
unas zapatillas. No quería que la supusieran más pobre de lo 
que estaba. Este pensamiento la hacía sufrir más que la posibi- 
lidad de no bailar con Teodoro. Ella tenía la conciencia de su 
pobreza. También sabía que los demás la tomaban por una per- 
sona pobre. El rancho donde vivía lo atestiguaba. Lo que no su- 
fría era que la confundiesen con una indigente, ese grado último 


96 — 


e 


UN CAPITULO DE NOVELA 


de la pobreza. Tal cosa era lo más humillante. Había numerosa 
gente pobre que gozaba de algunos miramientos. Delia quería 
que se la incluyera entre esa clase de gente. Es más; estaba 
persuadida de que pertenecía a esa clase, a ese grado medio de 
la pobreza, pero ahora, a propósito de los zapatos, estaba entre- 
viendo la dolorosa verdad; ni siquiera era una muchacha pobre 
sino una indigente. También los pobres tienen su orgullo, el or- 
gullo de que no se les confunda con un indigente o un mendigo. 
Y a menudo, para evitar esa confusión, para ocultar su pobreza, 
incurren en despilfarros grotescos, inútiles, delante de las per- 
sonas adineradas. ¡Cuánto no habría dado ella para mostrar a 
la gente que podía comprar unas zapatillas nuevas! 


Pero ¿Cómo procurárselas? Mucho se había devanado 
los sesos. ¿Pedirlas prestadas a una amiga? No era solución. 
Sus amigas, pobres como ella, poseían generalmente dos o tres 
pares de zapatos: uno nuevo, que destinaban a las fiestas, y los 
otros muy usados, para el diario trabajo, sin provecho para ella. 
¿A qué ir a los bailes con unos calzados ajenos y usados? En su 
hermana más valía no pensar. La misma Delia conocía su situa- 
ción. ¿Los pediría fiados en una zapatería? Pero. ¿En cuál? No 
conocía ninguna, no se atrevía. Además, se exponía a que el 
zapatero le exigiese favores que ella no estaba dispuesta a otor- 
gar. La única persona a quien se le ocurría dirigirse era a Teo- 
doro. Sólo él podía ayudarla en aquel trance, pero no acababa de 
resolverse a pedirle esa ayuda. Una gran verguenza la dominaba. 
No obstante la idea cobró fuerza en su ánimo con el paso de los 
días y, en la antevíspera de San Juan, la muchacha decidió eje- 
cutarla. 


Venciendo sus escrúpulos —era la primera vez que pe- 
diría una cosa a su novio— bajó al puerto al anochecer, la ante- 
víspera de San Juan, y solicitó a Teodoro en la casa de vecindad 
donde vivía, pero no lo halló. Le dejó una misiva, escrita a lápiz 
en papel ordinario, con letra torpe y errores ortográficos, donde 
le decía que estaba muy “urjida” de hablarle, y aue lo esveraría 
al día siquiente, a las ocho de la mañana, en la “plasa” prin- 
cipal del puerto. Confiada en que Teodoro habría recibido su 
mensaje al regresar a casa, descendió a la ciudad esa mañana. 


Por causa de esos zapatos rotos, despreciados, iba a su- 
frir Delia una humillación espantosa, pero también acabaría re- 
conciliándose con su destino. Á esas prendas lamentables, por 
otra parte, debería su liberación un ser humano; un niño. 
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Delia llegó a los suburbios, en los estribos del cerro, y 
penetró en una calleja que bajaba al puerto. Esa calleja, mo- 
desta en sus orígenes, se volvía importante a medida que se 
aproximaba al centro de la pequeña ciudad, donde se ennoblecía 
al relacionarse con la avenida principal que corría paralela al 
mar. Aquí la bordeaban unos edificios bastante antiguos, de he- 
chura colonial, que ostentaban portones guarnecidos con clavos 
gruesos, de cabeza enchapada, colocados en hileras; y grandes 
ventanas con barrotes de hierro que oxidaba el viento marino, 
algunas de las cuales aparecían empotradas en los muros. Algu- 
nas casas, las más importantes, estaban provistas de balcones 
con balaustradas que avanzaban a la calle y donde solían colgarse 
las hamacas en los días calientes. Desde los zaguanes anchos 
y embaldosados se distinguía a menudo, al entrar, sobre la ante- 
puerta, alguna imagen sagrada metida en un nicho. Dentro se 
extendía un gran patio en cuyo centro se abría algún viejo bro- 
cal, rodeado por corredores sostenidos por columnas de ladrillo 
y concreto. En muchas de esas casas funcionaban almacenes y 
agencias de vapores y de viajes, depósitos de mercancías, consu- 


lados y negocios de comisionistas. De su interior salía un olor 
rancio, 


La calleja se comunicaba con la avenida principal por 
unos pasadizos con escalones de piedra que daban al mar. Delia 
bajó unos de esos pasadizos, atravesó la avenida y llegó a la 
plaza. Eran las ocho en el reloj de la Aduana. Teodoro aún no 
había venido. Delia se sentó en un banco y esperó. 


(De la novela inédita “La Muchacha de los Zapatos Rotos”). 
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JOAQUIN GABALDON 
MARQUEZ 


Segunda Nota 
Sobre Rimbaud 


Á veces pienso que no sea inútil continuar el hilo de un pen- 
samiento, de un atisbo anterior, aun cuando ahora aparezca como 
desarticulado, o aislado. Más adelante pueden reunirse aquellas 
puntas sueltas, y tal vez aparezca entonces la unidad de la idea, 
necesaria para que rinda finalmente algún fruto. Así con Rim- 
baud y la interpretación de ciertas figuras suyas, que tengo an- 
teriormente esbozada (Revista Nacional de Cultura, N* 108, pgs. 
90, 91, 92). Casi al final de aquel artículo dije: “¿O es que ha- 
bía, o hay, allí un juego fonético de palabras, hecho expresa- 
mente por el poeta?” 


Más que la hipótesis de los errores de imprenta, allí es- 
bozada, un poco superficial, me parece ahora como si se sostu- 
viera mejor la hipótesis de los juegos de palabras. En el libro 
Le Mythe de Rimbaud, de Etiemble, Gallimard, 1952, se sugiere 
una solución de este tipo, no ya como sola solución particular de 
uno o varios casos concretos, como los que señalé en mi artículo, 
sino más bien como característica general, que vendría desde el 
mismo título de la obra de Rimbaud, Las Iluminaciones. 


El juego de palabras sugerido es el del doble sentido, re- 
sultante de la igual o similar pronunciación de dos palabras o 
frases diferentes: Sccau, sello; seau, balde o tobo; marcher dans 
le sang, marchar en la sangre; marcher dans le sens, marchar en 
el sentido o dirección. 


Iluminación es, en francés, como en inglés y en español, 
una palabra de doble sentido, y hasta de muchos más sentidos, 
de los cuales más de uno hay que constituyen la unitaria multi- 
plicidad literaria a que debió haber tendido Rimbaud la flecha 


encendida de su intención estética. 
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Ya el Diccionario de Littré había dado a los franceses ; 
cuatro ocepciones, a saber: 1) Acción de iluminar, de aclarar; 
2) Acción de disponer un gran número de luces con simetría en | 
la ocasión. de regocijos; 3) Figurado: En términos de devoción, la | 
luz extraordinaria que Dios derrama a veces en el alma; 4) Ins- . 
piración cualquiera, rasgo de genio. Á estas cuatro acepciones ; 
de Littré habría que agregar la que hace de la voz l!lumination | 
un sinónimo de Enluminures, o sea aquellas iluminaciones me- 
dioevales de los libros, especialmente sagrados, que hacían de : 
tales libros verdaderas maravillas de arte. 


Nuestro Diccionario de la Real Academia Española ha- 
bría podido llegar al mismo número de acenciones de Littré, para 
el vocablo francés, pero, aun siendo España el país de la más 
profunda mística cristiana, la voz iluminación está allí sin la 
acepción de “luz extraordinaria que Dios derrama a veces en el 
alma”. ¡Pero, perdón, será porque en el vocablo que viene más 
adelante, el verbo iluminar, y en su séptima acepción, tenemos: 
“Teología: llustrar interiormente Dios a la criatura”*! 


Si aceptamos la solución del sentido múltiple —cosa muy ' 
frecuente, lo demás, en todo aénero de literatura mística, o sim- 
bólica, o siauiera puramente bíblica— tendríamos que las lHumi-. 
naciones de Rimbaud, y con ellas gran parte de sus otros poemas, 
serían, en primer término, o plano, aquellas pinturas, o ilumina- 
ciones medioevales, cuya comparación cuadra tan bien al color 
de la poesía rimbaudiana; y en seaundo plano, o término, la in- 
terior iluminación del espíritu, propia de los místicos, y que él 
mismo se proponía buscar para sí y para sus creaciones, cuando 
manifestaba la voluntad de hacerse un vidente, tal cual resulta 
del sentido de las famosísimas Lettres du vovant. Y a más de 
AÑ sentido de inspiración o rasgo de genio de la 4% acepción 

e Littré. 


Esta es, precisamente, la interpretación de un cierto Aimé 
Patri, cuyo testimonio nos cita, combatiéndolo, Etiemble, y de 
quién éste nos dice cómo afirmaba aque “Rimhaud tenait particu- 
liérement au double sens”: “Enluminures” (iluminaciones pictó- 
ricas medioevales), “et visions racontées”, esto es, “visiones refe- 
rides”! Por lo demás, el caso de las “¡luminaciones”” en el sentido 
que estas sugestiones entrañan, lo tuvimos objetivado nosotros 
mismos alguna vez, hasta nominativamente, en el famoso caso 
de “la Iluminada de Sarría”. | 


Los juegos de palabras no escasean, por otra parte, en 
Rimbaud. Hasta casi involuntariamente parece que le salían, a 
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veces. Ninguno, entre ellos, ha sido más motivo de polémica 
entre sus apologistas y sus detractores que la célebre frase, en- 
demoniada, en todo caso, que nos cuentan escribiera él más de 
una vez en diversos lugares, en los primeros días de su corta y 
atropellada historia de adolescente. Tal es la de “M... a Dieu”, 
traducida por los más por “Muerte a Dios”, con cuya traducción 
no sería la horrible frase otra cosa que una nueva versión del 
volteriano “écraser infame”; mientras que algún otro pretende 
que en vez de “Muerte” debe leerse allí la no menos, en este 
caso terrible y sacrílega, palabra de Cambronne. No parece ha- 
ber mucha distancia, o diferencia, entre esta interpretación, do- 
ble o sencilla —como juego de palabras— de la terrible expre- 
sión, y aquella otra, que también es probable, dentro del mismo 
orden de raciocinios, que hemos sugerido para el famoso sello 
o tobo de Dios. 


Y todo ello sin olvidar que esta misma frase —Le sceau 
(ó seau) de Dieu blémit les fenétres""— ha sido interpretado por 
algún muy benévolo intérprete en el sentido de que era tal el 
espíritu religioso del poeta que por donde quiera se le veía des- 
cubriendo símbolos místicos, como cuando “Unos simples balaus- 
tres cruzados (croisée) de ventana, bastaban para recordarle la 
Cruz de Cristo, que tal es el sentido de la frase: El sello de Dios 
blanquea les ventanas”. 


Nuestra sugestión inicial de “error de imprenta”, no que- 
da, sin embargo, definitivamente desechada. En el mismo Rim- 
baud nos señala Etiemble cómo a veces la existencia, o no, de 
una coma, en la mitad de un mínimo verso, ha sido causa de in- 
terpretaciones capaces de dar origen, a su vez, a verdaderos com- 
bates entre los interesados en sacar conclusiones, de una u otra 
especie, acerca de la ideología del poeta: 


J'ai fait la magique étude 
du Bonheur, que nul n'elude, 


de cuyas dos líneas al parecer, o en realidad, insignificantes, 
según se les ponga una coma después de Bonheur, o que esta 
voz, bonheur, se escriba o no con mayúscula, puede desprenderse 
un pensamiento, una doctrina, una filosofía, totalmente distintos 
de los que cada uno quisiera atribuirle al poeta. 


Todo lo cual, sin duda alguna, no excluye la posibilidad 
de cierto bizantinismo en algunos momentos de la moderna crí- 


tica literaria! 
a JAR] 


Por Los Ultimos Libros de 
ALONE | Pablo Neruda y Gabriela Mistral. 


e p- L pobre buhonero que llegó siendo el último y ahora es el primero” dice 
un verso que Víctor Domingo Silva, reciente Premio Nacional de Literatura, 
atribuye a quien podría ser Abuelo de la Patria, como padre que fué, aunque 
ilegítimo, de don Bernardo O'Higgins. La historia ha desmentido esa leyenda; 
está averiguado que don Ambrosio O'Higgins, Marqués de Osorno y Barón de 
Vallenar, Gobernador de Chile, Virrey del Perú, no anduvo por estas tierras en 
esa humilde condición, con una caja de baratijas al brazo, sino trazando cami- 
nos que, más tarde, recorrería victoriosamente hasta la altura; ¿pero qué docu- 
mento ha prevalecido nunca contra el mito? 


Además, algo se entrevé ahí de símbolo y como si Chile se compla- 


ciera en esa imagen de “uno de los últimos'” que, andando el tiempo, llegaría 
a ser “uno de los primeros”. 


Porque fuimos, indiscutiblemente, de aquéllos durante la Conquista y 
aun avanzado el coloniaje. 

Estábamos en el fin del mundo, carecíamos de oro, sólo le producíamos 
al Rey muertes y gastos. Celebrando en Lima a Pedro de Oña, un poeta pe- 
ruano, le dice, como asombrado de su talento “el hijo culto de la inculta Chile””, 
Era en el siglo XVI. En el XIX, aquella mala lengua de don José Joaquín de 
Mora, malaventurado rival de Bello y que tanto contrasta con él, marchóse 
entre denuestos llamándonos —para estampar lo que se puede— “la Beocia 
de América”. ¿Y qué? Con toda su espaciosa benignidad, Menéndez y Pelayo 
nos desahució, dijo que Chile no cantaría, que nunca tendríamos poetas sino 
historiadores y juristas. 


Era un dogma. 


Nadie, por tanto, aguardaba que alguna vez surgiera entre nosotros un 
Darío, un Valencia, un Chocano, un Lugones o un Herrera y Reissig. Parecía 
soñar que huésped de tal especie visitara un día la morada del pobre buhonero. 
Pero lo inesperado sucede, 
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Y hé aquí que, recientemente, con intervalo de pocos días, han visto 
la luz dos obras, dos colecciones de poemas dignos de resonancia no sólo con- 
tinental y que van a traer las miradas de todo el mundo de habla española, 
acaso desde más lejos aun, hacia la capital de Chile, como si por aquí pasara 
ese discutido meridiano poético de la raza, objeto de ambiciones. 

Nos referimos a “Odas Elementales”” por Pablo Neruda y “Lagar” por 
Gabriela Mistral, un Premio Stalin y un Premio Nobel “que no necesitan pre- 
sentación”. 


El libro de Pablo Neruda trae renovaciones de tal porte que, a pro- 
pósito de ellas, ha podido aludirse a su “muerte y transfiguración”. 

Hagamos cuenta. 

Era Neruda, tradicionalmente, un poeta triste. Tristísimo. Unos se lo 
reprochaban como incompatible con la juventud; habría allí, probablemente, 
residuos de la escuela romántica o post-romántica. Sus títulos eran “Crepuscu- 
lario””, “Veinte Poemas de Amor y una Canción desesperada”, “Las Furias y 
las Penas”, “Tentativa del Hombre Infinito”. ¿Y no respira desdén por el 
mundo ese olímpico “Residencia en la Tierra”, rico en lamentos? Otros se lo 
explicaban por las condiciones climatéricas del sur, donde el poeta creció y 
donde, según Juvencio Valle, su coterráneo, “se cultiva intensamente la lluvia”. 
El sur de Chile, que Blasco Ibáñez llamó “trópico frío”, vive bajo permanentes 
aguaceros. Imposible hacer brotar ahí un poeta alegre. 

Además, era obscuro. Amado Alonso le dedicó un libro intitulado “In- 
terpretación de una Poesía Hermética”” y dice que, a veces, ante estrofas par- 
ticularmente difíciles, consultó el poeta: añade que, en más de una ocasión, 
comprendió que tampoco el poeta mismo entendía muy bien. Su espíritu se 
movía en las tinieblas y dominaba con familiaridad el caos. 

Por fin, era un poeta comunista. Jefe intelectual del partido, que lo 
llevó al Senado, ha sido una de sus grandes palancas. Conspirador, deportado, 
un poco mártir de sus ideas, todo eso lo ha convertido en estrofas que han 
dado la vuelta al mundo. El comunismo ha sido el gran vehículo internacional 
de Pablo Neruda. 

La tristeza, la obscuridad y el comunismo habían llegado a ser, como 
si dijéramos, tres túnicas inseparables de su cuerpo, pegadas a él y que le daban 
su colorido. 

Las “Odas Elementales” las hacen caer unas tras otras. 

Y sobre el pequeño montón que forman, surge un poeta nuevo, juvenil, 
alegre, claro, sin odios, radiante cantor de las cosas pequeñas, por él conver- 
tidas en joyas, um mágico prodigioso que juega con los elementos y los tras- 
muta a voluntad. Las fuerzas naturales le obedecen. Bástale llamar a cada 
una por su nombre y el agua, el viento, el mar o los árboles del bosque se 


— 103 


LETRAS 


ponen a su disposición y le escuchan. El arrebatado misterioso de antaño | 
ahora cuenta cuentos infantiles, vestidos de trasparencia y humorismo. No sólo » 
sonríe: hace sonreir. Oda al Aire: 

“¡Andando en un camino — encontré al aire — lo saludé y le dije — - 
con respeto: “Me alegro — de que por una vez — dejes tu trasparencia, , 
así hablaremos”. — El incansable — bailó, movió las hojas — sacudió con 
su risa — el polvo de mis suelas, — y levantando toda — su azul arboladura, , 
— su esqueleto de vidrio, — sus párpados de brisa, — inmóvil como un más- - 
til — se mantuvo escuchándome. — Yo le besé su capa — de rey del cielo, , 
— me envolví en su bandera — de seda celestial — y le dije: — monarca 0) 
camarada, — hilo, corola o ave — no sé quién eres, pero — una cosa te» 
pido, — no te vendas. — El agua se vendió — y de las cañerías — en el | 
desierto — he visto — terminarse las gotas — y el mundo pobre, el pueblo —- 
caminar con su sed — tambaleando en la arena. — Vi la luz de la noche — +- 
racionada, — la gran luz en la casa — de los ricos. —— Todo es aurora en 
los — nuevos jardines suspendidos, — todo es obscuridad — en la terrible — - 
sombra del callejón. — De allí la noche, — madre madrastra, — sale — con 
un puñal en medio — de sus ojos de buho, — y un grito, un crimen, — se; 
levantan y apagan — tragados por la sombra. — No, aire — no te vendas, —- 
que no te canaliícen, — que no te entuben, — que no te encajen — ni te com-- 
priman, — que no te hagan tabletas, — que no te metan en una botella, —- 
¡cuidado!”” 


Dijimos que había abandonado el comunismo. Puntualicemos. Ha deja- 
do atrás el armamento destructivo de la escuela, las maldiciones, el odio, los: 
venenos, la incesante consigna; conserva lo que tiene de humano y común, el! 
amor a los pobres, la compasión cristiana, el buen deseo de ayudar. Todo eso: 
corre por debajo y lo alimenta con su miel, florece en mitos de una espon-: 
tánea originalidad, que brotan a nuestra vista. 

Hemos visto materializarse, detenido, el aire. Podríamos, si quisiéra-. 
mos, charlar con las alcachofas, hacer una danza de cebollas o convertir en: 
personajes de ballet a la pobreza, la soledad o los críticos. Cualquier materia: 
conviene al poeta para su labor de taumaturgia. 

Juan Ramón Jiménez situaba la poesía nerudiana en ese momento an-: 
terior a la poesía, cuando las ideas están formándose y aún no hallan expresión, 
es decir, alma. Podemos decir que, traspuesta esa etapa, se halla ahora en los: 
comienzos del mundo, 

¿Primitivo, ultra-refinado? 

Un hecho aparece evidente: el poeta se goza en su virtuosismo, opera. 
limpiamente, a la luz del día, sus milagros, eligiendo de preferencia los asuntos! 
más refractarios, Véase la “Oda al Caldillo de Congrio””. Existe en los mares 
de Chile un pez que no es exactamente un pez sino una culebra, cubierta de 
una vaina viscosa, sin escamas. Se llama congrio. Cocinado con cebolla y ajo 
da un guiso que hace temblar las entrañas. Vedlo en la Oda. Es exactamente 
él y, sin embargo, os digo que Salomón en toda su pompa no estuvo vestido 
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con tanta magnificencia. ¿Qué ha sucedido? Nada. Ahí están las palabras, 
ahí está el congrio. Se trata, simplemente, de disponer aquéllas y aderezar éste 
de tal modo que, sin dejar de ser lo que son, sean otra cosa. 

Hé ahí la hazaña. 

Hemos citado una; podríamos añadir un centenar; es una prolongada 
fiesta, una procesión. Como el egipcio de la antigiiedad, este poeta puede 
llamarse feliz, porque “hasta en el huerto le nacen dioses”. 

Graves pedantes han fruncido el ceño; querrían asuntos de importancia; 
el humorismo improvisado los asusta, la claridad, la sencillez los mueve a des- 
confianza, ignoran qué filtros sutiles, qué alquimias han colaborado para des- 
tilar esas gotas diáfanas que parecen rocío. 


En este nuevo libro, “Lagar”, Gabriela Mistral intenta huir del dolor y 
lo declara cosa del pasado, hondonada que dejó atrás. Es un viejo propósito 
suyo. La última página de su “Desolación””, 1923, dice: 

“Dios me perdone este libro amargo y los hombres que sienten la vida 
como dulzura me lo perdonen también. En estos cien poemas queda sangrando 
un pasado doloroso en el cual la canción se ensangrentó para aliviarme. Lo 
dejo atrás como la hondonada sombría y por laderas más clementes me subo 
hacia las mesetas espirituales por donde una ancha luz caerá, por fin, sobre 
mis días. Yo cantaré sobre ellas las palabras de la esperanza, sin volver a 
mirar mi corazón...” 

Así lo esperaba. 

Llega 1938 y aparece “Tala”, nombre que tampoco promete alegría. 
Ha ocurrido en el intervalo la muerte de su madre y la poetisa la comenta: 

“Ella se me volvió una larga y sombría posada; se me hizo un país en 
que viví país amado a causa de la muerte, odioso a causa de la volteadura 
de mi alma en una larga crisis religiosa. No son buenos ni bellos los llamados 
"frutos del dolor” y a nadie se los deseo. De regreso de la vida en la más 
prieta tiniebla, vuelvo a decir, como al final de “Desolación'”* la alabanza de 
la alegría”. 

Quince años van del primer gran libro al segundo, quince años en que 
la desolada lucha por liberarse y quiere sacudir la capa de ceniza. 

Ahora, después de otro lapso mayor durante el cual ha ocurrido ese 
cuento de hadas, esa explosión del Premio Nobel que exalta su obra por el 
vasto mundo, nuevamente, en la primera página, formula su voto: 


Una en mí maté: 

yo no la amaba. 

Era la flor llameando 
del cactus de montaña; 
era aridez y fuego; 
nunca se refrescaba. 
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Piedra y cielo tenía 

a pies y espaldas 

y no bajaba nunca 

a buscar “ojos de agua”. 
Donde hacía su siesta, 
las hierbas se enroscaban 
de aliento de su boca 

y brasa de su cara. 


Es el mismo propósito de treinta años atrás. Salir del purgatorio hacia 
las esferas plácidas, dejar el tormento por la serenidad, liberarse y huir. Están: 
repetidas, la intención y la palabra. 

Mas nadie escapa a su destino. 

Y otra muerte acechaba, pérfidamente, en el sendero a Gabriela Miss 
tral. Si su poesía viene de ella, ¿cómo eludir su historia? 

Era Cónsul de Chile en Petrópolis del Brasil y había llevado consigo a 
la única persona de su sangre que le quedaba, un mozo de diecisiete años, hijo: 
de su hermano. La que deseó y no tuvo un hijo había puesto en él su espe-: 
ranza frustrada de madre. Durante su residencia en aquel paradisíaco lugar, 
fuéle una especie de señal premonitoria el suicidio de un amigo próximo, la 
trágica muerte voluntaria de Stefan Zweig que arrastró a su mujer y produjo 
conmoción profunda en su vecina inmediata, la poetisa chilena. Era nada más 
que un anuncio de la tragedia inminente. Poco después, el muchacho caía en 
el misterio. ¿Qué ocurrió exactamente? Acaso nunca llegue a saberse con! 
precisión. A ella le hablaron de suicidio y tal fué la herida que le abrió esa 
renovación de su episodio lejano que oyó como alivio la nueva de que, proba- 
blemente, sería nada más, un asesinato. Por esos mecanismos piadosos de que 
la naturaleza dispone en los supremos trances, Gabriela perdió un tiempo, total- 
mente, la memoria, no tuvo conciencia; había rechazado violentamente todas 
las imágenes y el drama no existía para ella. Se marchó del Brasil. La ley 
que la nombró Cónsul vitalicio le permite escoger: donde ella esté y abra 
oficina, ahí estará un Consulado de Chile. Se marchó para no volver, parc 
no recordar ni hablar más. Inútil esfuerzo: su destino la seguía. Sobre la: 
colinas del golfo napolitano, desde una terraza que domina las islas de Capri e 
Ischia, le oímos rememorar, vagamente, como en sueños, la sombría historia 
nombrando a las personas con circunloquios, aludiendo al suceso mediante sub: 
entendidos, como quien evita una llama o mueve de pronto, cautamente, lc 
brasa del fuego. Recordaba. Había escrito. Y una tarde nos leyó: 


En solo una noche brotó de mi pecho, 
subió, creció el árbol de luto, 
empujó los huesos, abrió las carnes, 
su cogollo llegó a mi cabeza. 
Sobre hombros, sobre espaldas, 
echó hojazones y ramas, 
y en tres días estuve cubierta, 
rica de él como de mi sangre, 
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¿Dónde me tocan ahora? 

¿Qué brazo daré que no sea luto? 
Igual que las humaredas, 

ya no soy llama ni brasas. 

Soy esta espiral y esta liana 

y este ruedo de humo denso. 
Todavía los que llegan 

me dicen mi nombre, me ven la cara; 

pero yo que me ahogo me veo 

árbol devorado y humoso, 

cerrazón de noche, ciprés engañoso, 

cierto a los ojos, huido en la mano. 
En una pura noche se hizo mi luto 

en el dédalo de mi cuerpo 

y me cubrió este resuello 

noche y humo que llaman luto 

que me envuelve y que me ciega. 


Evoquemos sus elegías a la muerte del que ensangrentó su juventud: 
eran gritos de ardor, eran alaridos desesperados de loba, estremecimiento donde 
palpitaba la rebelión. La vida estaba aun demasiado cerca. Ahora se sienten 
extensiones y capas de ceniza mortal y una divagación de extravío, no la locura 
apasionada, sino la del que, perdida su esperanza, se siente fantasmal. 


Ven andar un pino de humo, 
no oyen hablar detrás de mi humo, 
y se cansarán de amarme, 
de comer y de vivir, 
bajo de triángulo oscuro 
falaz y crucificado 
que no cría más resinas 
y raíces no tiene ni brotes. 

.. Soy yo misma mi ciprés, 

mi sombreadura y mi ruedo, 

mi sudario sin costuras. 

mi y mi sueño que camina, 

árbol de humo y con ojos abiertos. 


Hay, ciertamente, en “Lagar”, otras notas que esta campana de luto, 
que este ciprés herido, y no siempre la tentativa de abandonar la senda lúgu- 
bre envuelve el libro en más densa humareda. Gabriela ha andado mucho por 
el mundo; sus pies no conocen largo sosiego y, despaciosamente, va mirándolo 
todo, interesándose, preguntando; es una conversadora de aliento que puede 
estar sus buenas horas charlando con un desconocido como si fuera su hermano. 
Una manera de hospitalidad con reminiscencias patriarcales. Ese mirar, ese 
oír, ese caminar dejan huellas, a veces insólitas, que juntan regiones distantes 
y sacan a luz objetos inesperados. Hay en Gabriela una poesía de las cosas 
digna de estudio. Sin proponerse dar a sus poemas “intención social'*, amor 


-— 107 


LETRAS 


democrático, “Manos de Obreros” y “Herramientas” nos llevan al mundo del | 
trabajo, nos hacen palparlo con una especie de respeto que tiene algo de reli- 
gioso. La poda del rosal y del almendro nos la exhibe en plena labranza, mujer 
de campo, de arboleda y jardín, criada entre árboles, familiar de las faenas 
agrestes. Incluso atraviesa por allí una Gabriela maliciosa: la “doña Venenos” 
de “Jugarretas” dibuja cierta figura aldeana llena de intención, clavada en 
unas cuantas estrofas: 


as 


PP. 


Doña Venenos habita 
a unos pasos de mi casa, 
Ella quiere disfrutar 
rutas, jardines y playas, 
y todo ya se lo dimos, 
pero no está apaciguada. 


Mas todo eso, antes que ella misma, son distracciones y momentos de 
reposo, ausencias pacíficas. De pronto, en el momento menos pensado, el cielo 
se cubre, la nube amenaza y cae el rayo. “La Huella**, ¿por qué la extraña | 
huella la conduce a esa súbita locura? La huella del hombre fugitivo, sin seña- - 
les, sin país, sin aldea, sin nombre. “Solamente la angustia que apura su! 
carrera”. Pero esa carrera y esa angustia la hacen subir la pendiente y llegar ' 


ti 


al paroxismo antiguo, al frenesí: “Voy corriendo, corriendo — la vieja Tierra, , 
— rompiendo con la mía — su pobre huella! — O me paro y la borran — mis; 
locas trenzas, — o de bruces mi boca — lame la huella”. 


Hé aquí su clima. 

Inútilmente quiere eludir su destino, cantar la alegría, olvidar a la apa- : 
sionada llameante. Lleva en las venas versículos del Antiguo Testamento, los. 
aprendió siendo niña. Su primer amor, ha dicho, fué el Santo Rey David cuyos ¡ 
salmos mecieron su infancia fascinada y la definición de la lengua de Israel! 
ha servido para definirla, parece hecha calculadamente como su expresión. 

Igual que en el caso de Neruda, se ha tratado de explicarla mediante 
el paisaje, de acuerdo con las rocas cordilleranas a cuyos pies sonríe el valle de 
Elqui, su cuna. Y también por el desierto que se abre en seguida, la pampa 
árida, venero de riqueza fecunda. Verdades parciales, atisbos de un conjunto 
que es puro misterio, 

Pero un hecho puede anotarse: mientras las “Odas Elementales” traen 
a un Neruda distinto que será necesario añadir al otro, “Lagar”, en su cumbre 
o, si lo halláis preferible, en su hondor recóndito, corresponde a “Tala'” con- 
tinúa “Desolación””, es el tercer anillo de la misma cadena. 

Por lo demás, hoy como ayer —““ayer'” es 1938— su confrontación 
ayudará a definirlos y podemos reproducir el paralelo que esbozamos entonces 
sin que sean necesarios retoques substanciales: 

“También puede advertirse en Pablo Neruda —decíamos— un deseo 
de superación de la materia y un ansia confusa de hacer cósmica la inspiración 
individual, o el grito apasionado que le brota del pecho; y también para lograrlo 
le vemos acudir a la anti-retórica, huyendo del pensamiento demasiado claro, 


108 — 


LOS ULTIMOS LIBROS DE PABLO NÉRUDA 
Y GABRIELA MISTRAL 


de la composición habitual, de las alianzas de ideas, palabras e imágenes con- 
venidas, rebelándose contra el orden, en busca de una música y una plás- 
tica nuevas. 

“Pero Neruda pertenece al mar, a la superficie infinitamente móvil, al 
continuo espejo, a lo que se hace y deshace, a lo que deviene, se insinúa y 
jamás concluye, al líquido capaz de disolver hasta los metales, que entremezcla 
las algas, la sal, materias preciosas y materias podridas, al mar mecedor y en- 
volvente, cuna y sudario, al misterioso mar poblado de seres y de cosas inasi- 
bles, como peces. 

"Gabriela Mistral, en cambio, está toda cortada en facetas y construída 
de ángulos; sus estrofas marchan y suben a golpes duros y hasta las más vagas 
ideas se le recortan en figuras nítidas; mada en ella de matices, penumbras 
ni mirajes dudosos: su color es el rojo heroico, la blancura deslumbrante o las 
tinieblas espesas de alquitrán. El cansancio mo la curva, tiene el jadeo de la 
subida por una cuesta y su reposo asienta en cumbre del aire translúcido. 
Su mismo caos compónese de un agrupamiento de masas enormes O finas 
talladuras en cuarzo. Es, como las serranías, lejana y próxima, inmemorial y 
arcaica, está atravesada por aromas agrestes junto a los cortes ciclópeos. 

“Esta dureza externa corresponde a su profunda contextura moral: 
Mientras se diría que el bien y el mal no existen para Neruda, todo disuelto 
en su sensual contemplación, la poesía de Gabriela entraña una virtud tónica, 
una nobleza reconfortante, cierta limpidez primitiva que todos los ojos pueden 
mirar con respeto”. 


Un autor no es simplemente un autor: tendría poca importancia en 
calidad de simple milagro. Además, encierra un signo, traba un diálogo, re- 
presenta el eco del vasto público mudo y circundante que lo lee y se halla 
en él expresado. 

Resulta, por eso, un tanto vertiginoso considerar qué camino ha reco- 
rrido la suerte literaria de Chile, desde aquel remoto poeta llamado en Lima 
“el hijo culto de la inculta Chile”, que ya en el siglo XVI gongorizaba, en 
soledad completa, lejos del país, hasta llegar a este dúo del gran poeta del sur 
y la gran poetisa del norte, cada uno con su acento personal, poderoso y Único, 
variado, celebrado, hacia los cuales se vuelven las miradas de todo el mundo 
de habla española, con interés, no sin admiración. Resistidos y atacados al prin- 
cipio, como sucede lógicamente con todo escritor nuevo, que aporta un elemento 
de originalidad real, lentamente han ido abriendo surco, educando al auditorio 
al propio tiempo que ellos mismos se formaban, en un doble trabajo de adap- 


tación recíproca. 
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1 imiento? 
SANCHEZ Nuestro Renacimiento 


A menudo, en la natural reacción contra el tiempo inmediata- 
mente pasado, nuestros escritores de hoy acometen al siglo XIX. 
como una época de oscurantismo técnico, aunque de claridad en 
lo general. Hay quienes, inclusive, se atreven a negar calidad 
literaria a la obra de Sarmiento, porque fué pedagogo y político; 
poética a Bello, porque fué jurista y gramático; estilística a Al= 
berdi, porque fué economista; poética a González-Prada porque ' 
fué profeta; y política a Martí porque fué gran escritor. “A cada 
tiempo, nuevas canciones”, reza una tonada popular. Es el caso. 


Otros comentaristas, por ejemplo, Max Daireaux — salen 
del paso llamando a nuestros grandes escritores del siglo X1X, 
“los hidalgos de la literatura hispanoamericana”. Blanco-Fom- 
bona, que vivía en igual trance que sus comentados, se aplicó 
especialmente a los que resultaban más complejos y, según dicen 
hoy los pochopariantes, más “miscelánicos'*. Recordemos que en 
su simposio titulado “Grandes escritores de América” (Madrid, 


Renacimiento, 1917) se junta a Bello, Montalvo, Sarmiento, 
Hostos y González-Prada. 


Hay quienes, de vuelta de Babia, dan en la flor de negar 
todo significado a los dichos, para afirmar que su país o nuestra 
cultura es, nada más que europea, y que, por tanto, carece de 
fundamento la raíz criolla común a toda patria orgánica y aun 
inorgánica, como apunta ahora Jorge Luis Borges, en un poco 


afortunado (de fondo y forma) ensayo publicado en la revista 
“Sur” de Buenos Aires. 


Si la historia —hay una historia literaria— está vigente 


gracias a una relatividad intrínseca de sus métodos y miras, rela- 
tividad que antes se llamaba corsi e ricorsi, dialéctica, ley del 
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progreso, etc., nadie podría negar sin negar la historia misma, 
que el criterio aplicable a cada época es el del “sujeto y su cir- 

> 11 . . . 
cunstancia”, o sea que, sin el uno o sin el otro, carece de expli- 
cación y hasta de realidad el cuadro. 


En el caso que me ocupa no sólo tratamos de historia 
literaria, sino aun de crítica y valoración literarias. Estas tam- 
bién se hallan condicionadas a los ideales de su tiempo, y son 
variables conforme a la relación de aquéllos con el sentimiento 
o sensibilidad de quienes los juzgan. Así, ya sabemos que Cal- 
derón de la Barca fué subestimado durante el siglo XVI!l, y que 
su revaloración empieza con los Schlegel, a fines de dicha cen- 
turia, para ganar después a España. También sabemos que Gón- 
gora entró en una zona de oscuridad, más que relativa, desde 
una veintena posterior a su muerte (ocurrida en 1627) hasta fines 
del siglo XIX, en que los decadentes franceces y los modernistas 
americanos lo redescubren, aunque sus méritos no alcanzan toda 
su esplendidez (pese a Darío) sino cuando el tercer centenario 
del deceso, o sea cuando una brillante pléyade española echa 
sobre sus hombros la pesada tarea de rever al poeta del ”Poli- 
femo” y poner al alcance más o menos común “Las Soledades”. 


Insisto, porque siempre me ha parecido necesario, tanto 
en la cátedra como en el libro y el artículo, resaltar la vigencia 
del relativismo histórico en todo cuanto atañe al hombre y sus 
empresas. Con absolutismo y dogmatismo no !llegaríamos sino a 
la camisa de fuerza ideológica y al laberinto “factual”. El hilo 
de Ariadna consiste en nuestra capacidad de adecuación, de mo- 
do que vivamos el pasado como si perteneciéramos a la época 
que nos ocupa, y, al mismo tiempo, imaginemos a los personajes 
de ayer situados en nuestra posición actual, como si compartieran 
con nosotros nuestra edad. De otro modo, no hay posibilidad de 
entender la historia, a la cual se refieren igualmente el ayer y el 
hoy; y, por ende, el mañana. 


Pues bien, si aplicamos en alguna proporción este criterio 
a nuestras figuras representativas del siglo XIX, vendremos a 
caer en la cuenta de que ellos tuvieron que desempeñar una de 
las más pesadas tareas de toda cultura: la de ser sus únicos y 
polifacéticos fautores, emblemas y pioneros. Si quitamos al uno 
la política se nos hace ininteligible su poesía; si olvidamos la re- 
ligión de aquél, se nos oscurecen su pedagogía y su estilo, y así 
interminablemente, 
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Me parece que ha sido Francisco García Calderón, en una | 
de las páginas de su injustamente olvidado libro “Le Pérou con- - 
temporain”” (París, 1907) (que ni sus paisanos ni sus familiares ; 
se resolvieron a traducir al castellano, como tampoco lo hicieron 1 
con “Les démocraties latines de l'Amérique””, pese al amor ho-- 
gareño de que a menudo se hace gala), me parece que ha sido él | 
(no tengo el volumen a mano) quien hizo una clara alusión a que : 
alguna época de nuestra historia fué “nuestro Renacimiento”. Sii 


no me equivoco, aludía al período colonial, sobre todo, al siglo; 
XVII! 


Creo lo contrario; lo cual no resta mérito alguno al pro-- 
fundo atisbo de F. G. C. Este, desprendiéndose de muchos lazos; 
de cultura ritual, se trevió a señalar este hecho: que aun cuando | 
el Renacimiento europeo se desarrolla durante los siglos XIV a 
XVI, el nuestro se inicia con el XV!Ill, o sea, doscientos años más; 
tarde. La cronología europea no rige, por tanto, a la americana. . 
Tenemos nuestro propio tiempo histórico, o sea, lo que ahora se: 
llama, estableciendo la nueva relación espacio-temporal de la! 
cuarta dimensión: nuestro propio espacio-tiempo histórico. En-. 
tiendo que el caso es más profundo aún. 


De una parte, nuestro siglo XVII!, el de nuestro contacto: 
europeo, fué nuestro tiempo de “iluminismo”, sin haber realizado: 
nuestro Renacimiento, si es que el término fuese aplicable en 
toda su latitud al caso nuestro. Suponiendo que lo fuera, resul- 
taría que primero vivimos nuestra “ilustración” y después nuestro 
“Renacimiento”, tal como primero estamos viviendo nuestra era 
imperialista y recién se abre la de nuestro capitalismo. América 
posee sus propias categorías racionales o lógicas, no por dictado 
de sus hijos, sino por imposición de sus circunstancias. 


¿Por qué nuestro siglo XIX sería el de nuestro Renaci- 
miento? Digamos una sola de nuestras razones, la menos espe- 
- ciosa (si alguna); la más clara y tangible. 


Al ocurrir la Independencia, nos encontramos de frente 
con un qué hacer inesperado. Nuestra “Revolución Francesa” 
usó las palabras de Francia para realidades que no eran ni si- 
quiera las de España. Propusimos la igualdad de los hombres en 
un continente poblado por razas visiblemente heterogéneas. Nues- 
tra gleba dependía de su origen racial, más que de su realidad 
económica, aunque ello evolucionaría con el tiempo. Nuestros 


112 — 


¿HA SIDO EL SIGLO XIX EL DE 
NUESTRO RENACIMIENTO? 


hombres, blancos o mestizos, tenían predilección por las mujeres 
de tez morena (léase “Interpretación del Brasil”, por Gilberto 
Freyre, México, 1944). Nuestras esclavas formaban parte de la 
familia. Nuestros señores feudales carecían de espíritu guerrero. 
Fueron los caudillos los que se hicieron del espíritu militar carac- 
terístico del feudal europeo. Carecíamos de una pequeñobur- 
guesía comercial. El monopolio había elevado a función del Es- 
tado las tareas económicas más productivas, de suerte que entre 
nosotros no se trataba de quitar la riqueza a unos particulares 
de supuesto origen nobiliario, sino de quitársela al Estado para 
entregársela a otro Estado. Los ricos, no el pueblo, se ocuparon 
de derribar nuestras Bastillas, que, naturalmente, no cayeron, 
sino cambiaron de mano. 


De estos y otros acontecimientos, resulta que entramos a 
la Independencia sin haber esclarecido nuestro panorama interno 
ni externo, colectivo ni individual. Como la instrucción pública 
fué tan restricta y los prejuicios raciales tan visibles, se llegó a 
la Independencia lo sea al siglo XIX) con muchos programas en 
abstracto y muy pocos planes en concreto: menos aun con hom- 
bres capaces de elaborar éstos en forma metódica, y muchísimo 
menos de ponerlos en práctica. De facto entramos a nuestra 
época patriarcal, por aquello de que los pocos seres preparados 
debían ser generales, jueces, maestros, artistas, sacerdotes y masa. 
Demasiado para tan corto aliento como es el humano. 


Y bien, volvamos un momento al Renacimiento europeo 
para retomar el hilo de nuestra proposición. 


Uno de los aspectos más asombrosos, más estupendos del 
hombre del Renacimiento europeo es su totalismo, su integra- 
lidad. Un Leonardo nos maravilla por su ubicuidad cultural: ora 
pinta a la Monna Lisa, ora descubre el helicóptero, ora sueña 
con el submarino, ora esculpe un Cristo, ora da consejos políticos, 
ora ama. Cellini no le va en zaga. Por pertenecer a esa época 
y a Italia, le perdonamos que con la misma mano con que cin- 
cela las más bellas empuñaduras de todos los tiempos, clave el 
puñal a un enemigo y escriba las desenfadadas y amenas “Me- 
morias”” en que no ahorra mucho su trágica condición de asesino 
esteta. A él le perdonamos, por italiano y remoto, lo que no le 
perdonaremos nunca a Chocano, uno de nuestros renacentistas y, 
por tanto, decimonónicos. Ni tampoco a Darío, ni a Blanco-Fom- 
bona. Estamos listos a tender un velo de exculpación sobre Fran- 
Cois Villon, no sobre Rubén, que fué más grande. Y si aplaudimos 
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a César Borgia nos encocora nuestro Pancho Villa. El argumento 
del perfume y la belleza no convalida a Borgia. Un higienista 
dirá que Villa se bañaba más a menudo que Borgia, aunque se 
perfumara menos. A la hermética y prevista belleza de los pa- 
lacios italianos todavía no se les puede oponer, según parece, la 
hirsuta de los campos mexicanos ni la solemnidad de las iglesias 
de Querétaro, Dolores, Puebla, Cholula y México. 


Repito: educados en un ambiente ajeno, así como esta- 
mos dispuestos a admitir como necesario y encomiástico el plu- 
ralismo de los maestros del Renacimiento lun Maquiavelo his- 
toriador, poeta, político, cuasi verdugo; un Aretino licencioso, 
espiritual, político e historiador, etc.), también sabemos “par coeur” 
cómo es París sin visitarlo, y podríamos señalar en un plano dónde 
se halla Fontaneibleau, dónde Neuilly, dónde Versalles, dónde la 
rue de la Paix y la Plaza de Vendome, aunque seríamos incapa- 
ces de distinguir con certeza la capital de nuestro país de nues- 
tras provincias, ni diferenciar la calle Ouvidor de la de Florida, 
Ahumada o Mercaderes. 


Volviendo a nuestro siglo XIX. Es la época de nuestros 
renacentistas, de nuestros hombres-orquesta, de nuestro comercio 
con Oriente, de nuestro encumbramiento estético con el Moder- 
nismo, de nuestro sentido del lujo propio, de nuestro interés por 
la ciencia. En ese período Santos Dumont abre las puertas de la 
aviación mundial: un brasileño. Terminando ese siglo, un pe- 
ruano, Chaves es el primero en dominar los Alpes. Otro peruano 
descubre, gracias a su sacrificio, el secreto de la tremenda enfer- 
medad llamada “la verruga”* o “mal de Carrión”. Iniciamos los 
estudios del hombre de altura, revolucionando la biología. Se des- 
hace el mito del origen de la sífilis en América. Se abre una 
nueva era al idioma castellano merced a los logros de los moder- 
nistas. Se da una nueva dimensión al Derecho Internacional. 
Nace la doctrina Drago que encarna una actitud novísima frente 
a los conflictos de las Naciones. La política de continente se 
afinca en América mucho antes que en Europa y Asia. La pri- 
mera revolución social se estructura como consecuencia de una 
espantosa pérdida de vidas, en 1910-17, en México, y aparece la 
primera constitución política en que el subsuelo es propiedad de 
la nación, la educación función exclusiva del estado, el sindicato, 
modo necesario de organizarse, etc. Una música de siglos (la 
indígena) y una pintura de raíces milenarias (la mural) avanzan 
hacia el escenario mundial. Todo esto, y más, en un siglo que 
comienza en 1810 y se cierra en 1918. Es decir, un Renacimien= 
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to de sólo cien años, durante el cual, sus ejecutores deberán vivir 
varias vidas en cada uno de sus períodos biológicos. ¿No es 
asombroso y significativo todo esto? 


Hablábamos de los ejecutores o “hidalgos” de nuestras 
letras. Presentemos algunos casos. 


Para los que desconfían de Sarmiento. Si aplicamos un 
criterio histórico, raigalmente histórico, sólo a uno de sus libros, 
al “Facundo” (1845), podríamos iluminar varios puntos de la 
cuestión. 


¿Qué es “Facundo”? ¿Un ensayo, un panfleto, una novela, 
una página de historia, un tratado sociológico? Warias veces he 
planteado este mismo problema, sin respuesta definitiva. La parte 
que habla de la influencia de la pampa, y la descripción de sus 
habitantes, puede figurar en un tratado de sociología americana. 
Escenas como la del tigre, la muerte de Facundo, pueden inser- 
tarse en un “guión” de cine o como un ejemplo de creación lite- 
raria. Las disgresiones sobre lo europeo y lo criollo, de donde 
brotarán años más tarde esas pesadas páginas de “Conflictos y 
armonías de razas”, no tienen mejor lugar que la didáctica. 
Y hay poesía, y mucha, en las presentaciones de ciertos perso- 
najes, sobre todo en la del payador y en la del gaucho malo. 


¿Y entonces? Ni didáctica, ni novela, ni sociología. Un li- 
bro humano, caliente, vital, como el vaho, como la respiración, 
digno de una época y de perentorios deberes creadores y ordena- 
dores... Sí, la palabra es ésta: ordenadores. Ordenadores de un 
mundo caótico. Ordenadores de sus propias ideas, de sus propias 
realidades, de su laberinto, de sus aspiraciones, de sus posibi- 


lidades, de sus remembranzas, de sus propósitos, de su vida y 
hasta de su premuerte. 


Leyendo hace poco una silueta de Blanco-Fombona por 
Andrés González Blanco (que figura en el tomo “Escritores Re- 
presentativos de América”) encuentro la misma idea que aquí 
reitero: lo presenta como un hombre del Renacimiento, y lo ca- 
racteriza como el Polígrafo frente a Rodó que sería el Crítico, 
así como Carlos Arturo Torres el Ensayista, y Chocano el Poeta. 
Polígrafo fué también Menéndez y Pelayo, en una España en 
busca de su definición. La España del 98 inició la marcha hacia 
el propio encuentro. Hasta entonces, España vivía, después de la 
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magnífica eclosión de su Siglo de Oro, en el afán de rehallarse, 
de redefinirse, de especializarse. El 98 fué como un reajuste 
dramático. Menéndez y Pelayo se debatió entre el desorden y el 
orden. (Guillermo de Torre ha visto esto y muchas otras cosas, 
muy bien). Sólo que el desorden se basaba en un logos falaz, el 
del lluminismo, y el orden en un pathos inevitable, el del desastre 
colonial y nacional de fin de siglo. 


Nuestros Modernistas culminan nuestro Renacimiento y 
nos encaminan hacia nuestra era industrial y especialista. Sin la 
ansiedad plural de nuestro siglo XIX, sin esos renacentistas nues- 
tros, sin esos para muchos desdeñables hombres-orquesta, que 
de todo sabían y en todo andaban (Bellos, Sarmientos, Ácostas, 
Pradas, Hostos, Sierras, Alberdis, Lastarrias, Bilbaos, Arboledas, 
Caros, Martíes, Isaacs, etc.), habríamos seguido en la jactanciosa 
ilusión de ser, por independientes, europeos, y, por europeos, per- 
fectos. Aquellos hombres, mal que mal, a veces contra sus pro- 
pias palabras, nos enseñaron lo fundamental de ser uno lo que 
es, y resignarse a ello. Resignarse positivamente, para crear, no 
para dejarse hacer. 


Veamos un caso más que ilumina el asunto: el de Arbo- 
leda, poeta y militar; o el de Isaacs, negociante, poeta y ocasio- 
nalmente guerrero, y hasta el de José Asunción Silva: comercian- 
te, dandy, romántico, naturalista, modernista o premodernista, y 
el de Martí: político, orador, caudillo, poeta, enamorado, viajero. 
Representaban todos estos hombres un florecer ambicioso y uná- 
nime, y una ausencia o parvedad de individuos para servir tan 
altos y vastos ideales. 


Pero, ¿está bien llamar “renacimiento”” y “renacentistas” 
a esas gentes? ¿No sería introducir ya, de hecho, un término 
desprovisto de su prístino sentido en una realidad diferente? Y al 
hacerlo, ¿no contribuiríamos a aumentar, en vez de paliar las 
discrepancias? De toda suerte, conviene reexaminar todo este 
asunto; habituarnos a mirar nuestro desenvolvimiento con ojos 
distintos, ponderando sus orígenes y resonancias, modo insupe- 
rado de calar sus esencias y desentrañar su profundo sentido. 
La evolución de nuestra cultura en el siglo XIX está en debate. 
Encarémoslo libremente. 


Ns 
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ON de la Vanguardia 


LAS FUERZAS PROPULSORAS 


Dara ser revolucionario no se necesita tener antepasados, había dicho André 
Breton en uno de sus Manifiestos Surrealistas. Sin embargo, la verdad es que 
toda revolución los tiene y los necesita. Dado que la cultura en sí es un flúido 
humano, el nuevo arte trajo en su volcánica corriente materiales de las más 
disímiles escuelas y tendencias filosóficas. Es así como concurren a formarlo 
en atropellado impulso la dialéctica hegeliana (“todo es espíritu y el espíritu 
es todo”), la filosofía de Nietzsche (“"Negamos que se pueda hacer algo per- 
fecto, mientras se haga conscientemente””), el materialismo histórico de Marx y 
Engels (el arte como producto de las colectividades y mo para las grandes mi- 
norías selectas), y aún es posible acertar los más encontrados y remotos ante- 
cedentes. 


En el propio terreno literario, el romanticismo alemán proporcionó al 
surrealismo, —uno de los más firmes movimientos de la vanguardia, — toda 
la estética del sueño que nutrió los grandes hallazgos realizados por esta 
escuela en el territorio del sub-consciente. Novalis (Soñar, y al mismo tiempo 
rio soñar”), Tieck ("todos somos ángeles desterrados”), Brentano (Habla, voz 
lejana, mundo secreto””), Kleist (“Quién me ha matado a mí, muerto”), y demás 
poetas alemanes, hicieron posible el descubrimiento del sub-mundo. (1) 


Ningún arte ni ninguna literatura nacen puros. El raudal de la corriente, 
al mezclar diversos elementos de las más alejadas procedencias hace aparecer 
como propio lo que no es sino característico. En este sentido, Darío fué el 


(*) Capítulo de un libro en preparación, “Ambito Literario y Artístico de la 
Vanguardia”. 


(1) Citas de “El Alma Romántica y el Sueño”, por Albert Beguín, Fondo de 
Cultura Económica, Págs. 263, 273, 243 y 392. 
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gran alquimista de la poesía. Desenterró y rescató metros y ritmos del gótico 
español en la escuela del 'mester de clerecía”” y con viejas formas de Berceo 
(monorrimo y alejandrinos) y de Boscán (metros petrarquistas), utilizó deidades 
parnasianas (cisnes y centauros de Lecomte de Lisle, Heredia, etc.), música y 
simbolismo de Rimbaud, Baudelaire y Verlaine, y entonces, con aquellas formas 
y estos materiales, bajo el impulso vivificante de su genio creador, encabezó 
el único movimiento poético nacido de América, que absorbió al 98 español y 
tuyo vastas proyecciones en toda Europa. 


Por contraste y paradoja sólo explicables en razón de la profundidad 
de aquellas fecundas escuelas, allí mismo donde los modernistas extrajeron sus 
más valiosos elementos literarios (símbolo, música y novedad), allí mismo, en 
el simbolismo, parnasianismo y decadentismo franceses, encontraron los audaces 
cultores una de las más primordiales fuentes para su revolución artística. La 
tendencia hacia el hermetismo y la obscuridad, la exacerbación de la naturaleza, 
la desintegración de todas las fuerzas del mal, no ya en forma de mitos, pero 
sí de ardiente y novedosa problemática social, aquel desenfrenado amor a la 
libertad y odio a la tiranía de las formas, al mismo tiempo que el afán de 
crear un arte por y para las masas, había caracterizado durante la segunda 
mitad del pasado siglo (1868), la poesía diabólica del uruguayo Isidoro Duca- 
sse, conocido con el nombre de Conde Lautréamont, autor de las blasfemas 
imprecaciones contenidas en “Los Cantos de Maldoror””, escritos en una obscura 
buhardilla parisiense, durante la época de La Comuna, entre cantos socialistas, 
hambre en las trincheras callejeras y prostitutas de vientre fláccido. 


El primero de “Los Cantos de Maldoror””, al parecer inspirado en el 
paisaje montevideano, lleno de un profundo y delicioso lirismo, es uno de los 
más puros antecedentes del espíritu de libertad, pero también del hermetismo 
poético que más tarde va a ser bandera de combate de la vanguardia. El la- 
drido de los perros en la noche, desde Silva hasta García Lorca y poetas poste- 
riores, parece tener origen en esta poesía, anterior a la de Rimbaud. De noche, 
cuando los perros ladran, canta Ducasse, entonces ''rompen las cadenas, esca- 
pan de las granjas lejanas, corren el campo de aquí para allá, presas de locura, 
se paran de pronto, miran con inquietud salvaje, con las pupilas llameantes, 
levantan la cabeza, hinchan el cuello terrible y se ponen a ladrar alternativa- 
mente, como el niño que grita, como el gato herido, como la mujer partu- 
rienta, contra las estrellas, contra la luma, contra las lechuzas, contra las 
liebres””, entonces, un día la madre dijo a Maldoror con los ojos vidriosos: 
“Cuando estés en la cama y oigas los ladridos de los perros en el campo, 
escóndete en la colcha, no tomes a broma lo que hacen: tienen una sed insa- 
ciable de infinito”” (2), Dentro del oculto misterio de esta poesía vibra una 


rabiosa aspiración de libertad que hace decir a su autor: “La poesía debe ser 
hecha por todos, mo por uno”, 


(2) “Los Cantos de Maldoror”, Canto Primero, por el Conde de Lautréamont, 
Prólogo de Ramón Gómez de La Serna, Editor Luis Mera, Buenos Aires, 1941, Págs. 
28-40. 
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Otros estímulos que se iniciaron aisladamente, pero que después actua- 
ron en forma concomitante fueron los viajes exóticos a lo Gauguin, Rimbaud 
y Lautréamont, la intervención cada vez más decisiva de las colectividades en 
la formación de la cultura, lo que hizo decir a Ortega y Gasset que la “vida 
ha crecido””, una superposición de formas de vida que hizo crear la ilusión de 
prescindir de lo adquirido y comenzar a aprenderlo todo de nuevo, según lo 
expresó Picasso más tarde, y otros factores que además de los de orden esté- 
tico, hicieron desaparecer repentinamente la plataforma clásica y producir la 
impresión de que el hombre se precipitaba en el vacío, hacia el caos. 


Puesto en la cesta, pero arrastrado por la corriente de un río de sangre, 
nació el nuevo arte. Merced al poderoso influjo de las teorías hegelianas y al 
super- hombre nietzscheano, el Estado alcanzó una gigantesca preponderancia 
abandonando definitivamente aquella paternal función que había caracterizado 
su concepto liberal. Esta idea hegeliana se volcó inmediatamente sobre la lite- 
ratura y se tradujo en el canto a la fuerza, la exaltación del dominio y la ex- 
pansión del conquistador, iniciada durante la segunda mitad del pasado siglo 
por Whitman y convertida en bandera brutal de desafío por los futuristas de 
Marinetti, quienes a su vez la hicieron derivar hacia el fascismo. 


El análisis destructivo de las ciencias mediante el descubrimiento del 
nuevo mundo freudiamo hizo repudiar las meridianas claridades, los pensamientos 
arremansados del nmeo-clasicismo y fué un agudo incitante a la aventura, a la 
exploración del sub-consciente artístico, a uma desesperada persecución de som- 
bras, propicia a la mansión de los fantasmas, que hizo surgir una literatura 
poblada, mo de sueños, visiones y alucinaciones, como el romanticismo de Kleist, 
Novalis y Nerval, sino de demonios, hechiceros, brujos, locos, un mundo pesi- 
mista donde según la acertada expresión de Cirlot, la locura no es sino la 
“solución transitoria de la muerte'” y en cuyas puertas ya Rimbaud había escrito 
aquella frase tremenda: “Yo, es Otro”. Y por ello, ya Heráclito había dicho: 
“la naturaleza gusta esconderse”. 


Una amenazadora corriente anti-tradicionalista repudiaba todas las for- 
mas metódicas y todos los procesos y disciplinas del pensamiento, pues un enor- 
me y largo cansancio se había tendido sobre la creación reflexiva. No existía 
ninguna preocupación por el error y la verdad, por los mitos del bien y del mal, 
se rechazaba el raciocinio, el arte era sorpresa y hallazgo, y la poesía “informe 
como el agua que corre”, según la conocida expresión de Monnerot. 


Por último, el estallido de la Primera Guerra Mundial hizo lugar común 
al hambre y el crimen en la tierra, el agua y el aire. Convirtió las trincheras 
en chorizos rellenos de carne humana, los barcos en enlatados de peces y de 
hombres, y las nubes en velos ensangrentados. Un poeta peruano exaltado, 
pero muy lejos de los campos de batalla, desde Arequipa, dirigía al Emperador 
de Alemania un ingenuo y estridente “Canto a la Guerra”, en el que decía: 


— 119 


LETRAS 


“¡Corten las bayonetas las cabezas a miles — y siémbrense los campos de muer- - 
tos” y exclamaba: “Poesía es la roja sonrisa del cañón”. (3) 


Estos fueron, en fin, los factores que en una gigantesca confabulación * 
de ansias y detritus de carácter científico, psicológico, social, moral y político, , 
propiciaron el nacimiento de la más agresiva revolución literaria y artística que ?2 
hasta entonces se había forjado en el seno de las colectividades cultas. 


CAOS Y PROYECCION | 


— 


Ahora, en este momento, a mós de treinta años de distancia de aquella 
desdeñada época artística y literaria que en forma genérica suele denominarse 
“Vanguardia” resulta de suma atracción el intento de reconstruir aquel ámbito 
—Htendido entre los dos conflictos mundiales—, donde según la opinión de algu- - 
nos, el predominio del mal gusto, de la estridencia, del desorden y del desen- - 
freno, del atuendo retórico, en general, caracterizó una tendencia que fué 
capaz de esterilizar y reducir a desierto todo lo que oía, veía y tocaba. 


EN 


ni 


Según los defensores de la tradición y del buen gusto, la vanguardia 
creó una poesía mecánica, desligada del ritmo y de la rima, insabora como el | 
agua, con exagerada apetencia de lo nuevo, adoradora de la máquina y de la | 
velocidad, que cantó las cosas frívolas como el cinema, el deporte y la avia- 
ción; literatura extravagante que convirtió la prosa en tierra seca y sin savia, 
y el arte en desenfreno y libertinaje, donde la música fué ruido, geometría la. 
pintura, rascacielo la arquitectura y bibelots egipcios la escultura. En cambio, 
para sus más fervorosos adeptos, aun hoy, lo que nuestros abuelos cultivaron 
no fué literatura sino polilla. 


Ahora, repito, más quieto y sosegado el pleito de las generaciones, 
cuando ya no es posible que una diga en forma enfática y absoluta que nada 
debe a su anterior, por ser la cultura afluencia ininterrumpida; cuando por la 
celeridad de las comunicaciones el mundo se ha vuelto una patria minúscula, 
sensible en todos sus extremos y cada día el concepto de universalidad se im- 
pone sobre los nacionalismos exclusivistas, tal vez sea posible, en mejores cir- 
cunstancias, realizar el intento de una valoración más firme y obtener resultados 
más definidos. Este es mi propósito. Pero para constatar si en verdad aquel 
movimiento fué caos desintegrador y estéril de una buena porción de cultura, 
que implicó retroceso y hasta parcial destrucción, o si en cambio, la vanguardia 
tuvo fecundas proyecciones sobre la literatura y el arte contemporáneos, es in- 
dispensable evocar los antecedentes que le dieron nacimiento y los consecuentes 
de su vida, sin los cuales resultaría vacío e incoloro el ámbito de una época. 


(3) Alberto Hidalgo, “Canto a la Guerra”, poema que corresponde a su primer 
libro “Arenga Lírica al Emperador de Alemania”, Tip. Quiroz Hnos., Arequipa, 1916, 
Págs. 29-35. Es justo hacer constar que posteriormente Hidalgo hizo sincera confe- 
sión de pacifismo. j 
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ITUERCELES ELOCUELLO CALFCISNES 


Un aire otoñal, de mujer pintada, pero exhausta, para la Europa de 
1910, anunciaba ya la liquidación de la literatura modernista. Para esta fecha 
la obra esencial del modernismo estaba realizada. Darío, Silva, Lugones, He- 
rrera y Reissig, Blanco Fombona, Chocano, González Martínez, Nervo, etc., 
habían producido sus obras fundamentales. Aún antes de la muerte de Darío, 
ocurrida en 1916, ya nada había por crear pues las potencias espirituales de 
aquella literatura estaban laxas y agotadas. Se había cumplido exactamente 
su previsión: “quien siga servilmente mis huellas perderá su tesoro personal”. 
Era la hora solemne del inventario: los críticos se disponían a recibir un legado 
de belleza, bajo acta pormenorizada, para colocar las piezas legítimas en pol- 
yosos anaqueles. Sin embargo, para muchos este momento estaba todavía muy 
lejos. Pocos recuerdan que la belleza del crepúsculo mo es sino el reflejo del 
sol que muere. Pero el ambiente estaba signado de hoscas muestras de des- 
trucción: enormes grietas rayaban las paredes del aire, la palabra “spleen” 
había vuelto a recuperar aquel agradable abandono de los tiempos del sim- 
bolismo francés, ahora la vida era meditación, el sueño una enfermedad del 
espíritu. Wilde confesaba que la vida deseable es la que no vivimos y nadie 
reparaba ya en los “pausados giros” de los estanques versallescos. 


El arte, en general, se había convertido en la expresión de sentimientos 
personales, en arte de “confesión”, de “autobiografía”, individualista, según 
afirmó Ortega y Gasset años más tarde, en un célebre ensayo escrito con mo- 
tivo de la impopularidad del arte nuevo. En la música, a pesar de Wagner y 
de otros, la orquesta en los teatros europeos, iba prendida de la voz del tenor 
con la misma asiduidad con que “la guitarra sigue la voz del cantor”, pues en 
ese entonces la orquesta carecía de la independencia que la caracterizó después. 
El impresionismo dominaba todos los contornos de la pintura, apenas si con la 
excepción de algunos rezagados academicistas. Fué la época del novecientos 
propicia a las vampiresas melancólicas, de amarillentas ojeras, a lo Lautrec, 
con música de “can-can”*, o del paisaje vago en verde penumbra, casi con volu- 
men, a lo Cézanne. En las demás manifestaciones artísticas, como la arquitec- 
tura y la escultura, un esplendor apagado, de fría orfebrería, de hastío y des- 
gano, de capiteles con jónicos afrancesados, de volutas colgantes, de figuras 
mitológicas, crearon un ambiente de aire desvanecido, de voluptuosa confitería. 


Se ha considerado que treinta años es el lapso normal para la elabo- 
ración y desarrollo de una generación; pero en verdad suele ocurrir que los 
primeros veinte, por lo menos, corresponden a la verdadera etapa de fecunda 
creación, los restantes son de influjo y de reflejo. Estas marcas temporales se 
alargan o reducen de acuerdo con la solidez de las categorías estéticas que 
cada escuela o tendencia logre afirmar. Desde la aparición de “Azul”, en 1888, 
hasta 1916, año de la muerte del máximo creador del modernismo, transcu- 
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rrieron veintiséis años, pero ya para 1909 habían estallado las primeras imsu- - 
bordinaciones, como aquellos cantos a la fuerza y al vigor que para esta fecha 1 
fueron lanzados por los futuristas de Marinetti en las calles de Milán. | 


Asistimos, pues, a partir de 1910, al lento proceso del desmoronamiento » 
de las imágenes satinadas, brillantes y verbalistas. Llegó un momento, nece- - 
sario por la fuerza biológica de la renovación, que el gusto literario y artístico > 
quedó saturado y el procedimiento de buscar efectos poéticos mediante “pala- - 
bras crepusculares, apuntaciones de colores, evocaciones versallescas O heléni- - 
cas” produjo cansancio y hastío, según observaba años más tarde Jorge Luis; 
Borges en su revista “Prisma”, desde Buenos Aires. Al fin y al cabo, aun | 
cuando con diferencias de sustancia, —pues son las distinciones las que crean» 
mayores afinidades—, el modernismo no fué sino “un reflejo retardado del | 
simbolismo francés”, como agudamente apuntó Guillermo de Torre. 


Pero este mismo proceso de destrucción llegó a nosotros con el consa- : 
bido retraso de los barcos de la Compañía Guipuzcoana, de manera que cuando ) 
el movimiento tenía agotadas en Europa sus fuentes crepusculares, a pesar de: 
que había partido de América, nosotros estábamos en plena euforia modernista. . 
En 1909, apareció entre nosotros “Sones y Canciones”, bello libro de Alfredo: 
Arvelo Larriva, que si bien llevaba con toda su original pujanza los gérmenes: 
del nativismo iniciado por Lazo Martí, por su forma, música, dominio de me- 
tros y ritmos, agilidad idiomática, etc., estaba perfectamente consustanciado 
con los postulados estéticos del rubenismo en su más excelso y fervoroso entu- 
siasmo (“Y los clarines diluyen en la calma de la tarde — la crepuscular tris- 
teza de la marcial oración””). Seguidamente a éste aparecieron otros poemarios 
como “La Triste y otros poemas'” de J. T. Arreaza Calatrava, “Siembra y 
Vendimia” de Ismael Urdaneta, ambos de gran influjo renovador, pero de im» 
pecable corte modernista y hasta libros de tendencia nativista, con factura 
post-romántica, como '“Anfora Criolla”, de Udón Pérez, publicado en 1913. 


La verdad es, pues, que aun cuando a partir de 1910 comenzó la de- 
cadencia modernista, faltaban todavía muchos años para que se hiciera efectivo 
entre nosotros el grito insurreccional que ese mismo año, desde México, había 
lanzado Enrique González Martínez con su célebre soneto: “tuércele el cuello 
al cisne”, que contenía todo un manifiesto literario, propicio a la creación de 
una nueva estética: 


“Tuércele el cuello al cisne de engañoso plumaje 
que da su nota blanca al azul de la fuente; 
él pasea su gracia mo más, pero no siente 
el alma de las cosas ni la voz del paisaje” (4). 


(4) Posteriormente, con motivo de la edición especial que en 1951 se hizo de 
este célebre soneto, al cumplir la Universidad Nacional Autónoma de México, ochenta 
años de su fundación, Enrique González Martínez confesó que su poema no fué escrito 
contra Darío, sino como una reacción contra “ciertos tópicos modernistas arrancados 


122 — 


PROLEGOMENOS DE LA VANGUARDIA 


EL POST-MODERNISMO 


Cuando la vanguardia llegó hasta nosotros, ya la afluencia vital de todos 
sus “ismos”” había operado la transformación estética de Europa. En el Cara- 
cas de entonces, predominaban el gusto y el estilo francés, y como de costum- 
bre, los hombres y las mujeres estrenaban los últimos modelos, olvidados en 
París. Para aquella época ya los modernistas habían producido sus obras esen- 
ciales y el ámbito era ocupado por el grupo de “La Alborada”” que con Rómulo 
Gallegos, Luis Correa, Arroyo Lameda, Julio Planchart, Salustio González Rin- 
cones, Julio Rosales, etc., luchaba por el logro de una expresión propia, des- 
pojada del verbalismo opalescente, y comenzaba a levantarse en el horizonte 
literario y artístico la generación del 18, tal vez la de mayor fecundidad estética, 
que en adelante denominaremos “'post-modernista”, 


En una fría noche de octubre de 1917, en la Universidad de Mérida, 
dicta una conferencia un joven estudiante de quince años, sobre el tema “Las 
nuevas corrientes del Arte”, sustenta la tesis carlyliana de que el arte es “pin- 
tura de la naturaleza y del mundo”, cita en forma. un poco estridente a Cer- 
vantes y Valle Inclán, Regnier y Zolá, Gautier y Flaubert, D'Annunzio y Vers 
haeren y por último, afirma enfáticamente: “Nuevos hombres echan en el 
carcomido tronco francés agua que reverdecerá la rama seca: son los paroxistas, 
Cantan la fábrica que humea, el aeroplano que viola el aire o el submarino que 
va a buscar en el fondo de la onda el nido de sirenas'*. Y el orador termina 
su conferencia con esta predestinación: “Ese será el arte nuevo!” Al terminar, 
el Rector Carbonell se levanta para saludar en aquel muchacho, “cuando los 
años consoliden la mentalidad exuberante, una personalidad de la familia espi- 
ritual de Cecilio Acosta, Fermín Toro y Arístides Rojas'”. Ese estudiante era 
Mariano Picón Salas. Aquellas palabras juveniles tuvieron, desde luego, muy 
poca trascendencia en el ambiente provinciano, de manera que no fueron publi- 
cadas sino el 1919, en Caracas (5). Sin embargo, llevaban el anuncio promisor 
de los motivos predilectos de la nueva literatura: la fábrica, el avión, el sub- 
marino, motor y velocidad, consignas lanzadas por los futuristas italianos, por 
los ultraístas españoles y los creacionistas de Huidobro. 


al opulento bagaje lírico de Ruvén Darío”, prolongado por sus imitadores en “lo que 
pudiéramos llamar exterioridad y procedimiento”, pues a ellos les faltaba “la gracia, 
el virtuosismo excepcional y la encantadora personalidad del modelo”. Fueron Pedro 
y Max Henríquez Ureña quienes vieron en el soneto un manifiesto literario y toda 
una teoría estética. Véase “Las Corrientes Literarias en la América Hispánica”, 
Biblioteca Americana, México, 1949, Pág. 190, de Pedro Henriquez Ureña, y “Breve 
Historia del Modernismo”, Fondo de Cultura Económica, México, 1954, Pág. 32, de 
Max Henríquez Ureña. Véase también la plaquette de “Tuércele el Cuello al Cisne”, 
_México, 1951, con palabras preliminares de Enrique González Martínez y epílogo de 


Wilberto Cantón. 


(5) Mariano Picón Salas, “Las nuevas corrientes del Arte”, “Cultura Venezo- 
lana”, N9 7, Págs. 27-38; Director, José A. Tagliaferro, Caracas, junio de 1919, 
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El ambiente literario de Caracas para los años de 1919 y 1920 tiene 
algunos acontecimientos promisores del nuevo arte. Se publica el Manifiesto 
del grupo “Claridad”, encabezado por Anatole France y Henri Barbusse y el 
Manifiesto de los intelectuales alemanes, suscrito entre otros por Heinrich Mann, 


de aliento socialista, que constituye formal repudio de la guerra y de la meca- : 


nización espiritual del hombre. Los acontecimientos poéticos más importantes ; 


son la aparición de dos libros de versos de extraordinaria trascendencia remota: 
“Primero Poemas”, de Enrique Planchart y “Un día...””, de Juan José Tablada. 


La publicación de “Primeros Poemas”, de Planchart, pasó casi desaper- 


cibida, inclusive entre la mayoría de sus compañeros apegados todavía al ver- : 


balismo rítmico. Mientras desde sus columnas críticas de “El Universal” y 


“Cultura Venezolana”, Semprún dedicaba inmerecidos elogios a libros medio- 
cres de su generación, en cambio, trató con desdén este libro cuyo impresios . 
nismo lírico constituía una reflexiva liberación de las estampas versallescas y la ; 


musicalidad rubeniana. Fué el poeta mejicano Juan José Tablada quien tuvo 


palabras fervorosas para la poesía de Planchart acreditándole “nobleza de ins- - 


piración, fina sensibilidad, dotes plásticas y pictóricas”. 


Se ha dicho que toda la poesía de Planchart está sometida a la corres- + 


pondencia de perfumes, colores y sonidos del famoso soneto de Baudelaire (6). 


Es cierto. Planchart se formó al lado de los músicos y pintores de su genera- : 


ción y trató de llevar al verso el impresionismo musical pictórico. Esta fusión 
plástico-musical se opera en “Sonata a Mutzner” y “Flores y Naturaleza 
Muerta”. La garza que atrapa un reflejo, el amanecer lluvioso, grises azules, 


franja blanca, rosas mustias con amarilleces de marfil, constituyen los elemen- - 


tos de este último poema, que parece más bien el comentario poético de una 
“naturaleza muerta”” de Renoir: 


“En el tibor, entre la hierba trémula, 
la garza estira el cuello 
cazando una libélula; 
pero atrapa un reflejo. 


Tiene traslucidez la porcelana 
de amanecer lluvioso: 
grises azules y una franja blanca 
con un toque de oro. 


Arriba hay rosas; pero rosas mustias: 
amarilleces de marfil, desmayos 
blancos, muertas verduras 
que apenas guardan un perfume vago. 


(6) Fernando Paz Castillo, Prólogo a “Bajo Su Mirada”, de Enrique Planchart, 
Pág. XX, Caracas, 1954. Luis Beltrán Guerrero, “Razón y Sinrazón”, “Enrique Plan- 
chart o las Correspondencias”, Pág. 55, Caracas-Barcelona, 1954. 
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Quién será el dueño? Quién dejó estas flores 
en el silencio de la estancia oscura?” (7) 


Poco propenso a los grupos literarios, frecuentaba, en cambio, la Aca- 
demia de Música, de la cual fueron discípulos Moisés Moleiro, Juan Vicente 
Lecuna, Juan Bautista Plaza, etc., y le tocó asistir y comentar el nacimiento de 
nuestra pintura impresionista en pinceles de Brandt, Cabré, Reverón, etc., cuando 
Boggio, Mitzner y Ferdinandov expusieron sus primeros óleos en los salones 
del Club Venezuela y de la Universidad. Se ha insistido en la influencia de los 
simbolistas franceses, pero no lo suficiente en la de Paul Claudel, tal vez más 
decisiva, que en su Poema a Mucky Gótz, fué de estimulante calidad. También 
buscó campos de penetración en la poesía de Juan Ramón Jiménez y Antonio 
Machado, quienes lograron escapar de la atracción rubeniana de sus primeras 
épocas, captando la luz, la música y el paisaje de Andalucía. 


A fines del mismo año de 1919, Juan José Tablada publica en Caracas 
el poemario “Un Día...””, considerado como punto de partida para la intro, 
ducción del hai-kai en América, forma de expresión poética japonesa, a cuyos 
excelsos cultivadores Basho y Shyo está dedicado el libro. El hai-kai, que en 
su forma original, es un terceto de diez y siete sílabas (l y 3 de 5 y 2 de 7) 
va a tener fervoroso e intenso cultivo entre los poetas de vanguardia, pero 
recibido con recelo y desdén por los corifeos del modernismo. Son los mismos 
epigramas líricos introducidos en Europa por Chamberlain, dicen algunos. Pero 
los jóvenes poetas advierten algo más: reduce el verso a pura esencia. Recuer- 
dan la definición de Paul Fort: “es el infinito en una gota de rocío”, “la brusca 
tempestad reflejada por el cristal de una niña”. Tablada conserva a menudo 
la forma en tercetos, pero no siempre es fiel a la medida. La poesía circula 
por todo el continente y pronto en grupos minoritarios comienzan a imitarse 
sus acrobacias metafóricas: “Caballo del diablo: —-Clavo de vidrio— Con alas 
de talco”: bambú: “Cohete de larga vara — En lluvia de menudas esmeral- 
das (8). Y surgen al mismo tiempo las imitaciones, como ésta del mejicano 
Gutiérrez Cruz sobre el pelícano: “Cafetera de porcelana — que va flotando 
por el agua”. 


Los primeros caligramas, a la manera de Apollinaire, son publicados por 
Tablada en la revista “Actualidades”, dirigida por Aldo Baroni, uno de cuyos 
números se le consagra en homenaje. Los poemas ideográficos —novedad 
poética para aquel entonces— “Luciérnagas Alternas”, escritos en zig-zag, 
“Un Sapo se Deslie”, que adopta la forma del batracio, “Polifonía Crepuscu- 
lar”, “Oiseau”, pájaros en vuelo, forman parte de otro libro cuya publicación 


(7) Enrique Planchart, “Flores y Naturaleza Muerta”, del libro “Primeros Poe- 
mas”, Págs. 39-40, Editorial “Victoria”, Caracas, 1919. 


(8) Juan José Tablada, “Un Día...”, Poemas Sintéticos, Págs. 29 y 31, Imprenta 
Bolívar, Caracas, 1919.. 
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anuncia: “El Poema de Li-Po” (9). Dicta una conferencia sobre las artes plás- 
ticas en México en la Escuela de Música y Declamación y trata de ejercer una 


renovadora influencia en el ambiente. El influjo de Tablada es postergado por ' 


la poesía oratoria de Chocano y el post-romanticismo de Villaespesa, que recitan 
versos a Gómez, teniendo como telón de fondo los Morros de San Juan. Los 
jóvenes poetas como Mármol, Queremel, Moleiro, Cuenca, etc., siguen cantando 
a Darío. Andrés Eloy Blanco publica su poema “El Huerto de la Epopeya”, 
Faltan sin embargo pocos años para que la juventud post-modernista abrace la 
nueva estética que ya en Europa estaba en plena madurez. 


La poesía de Planchart, pues, fué la precursora de nuestro movimiento 
post-modernista, el de la generación que a partir de 1924, con determinadas 
excepciones, para no quedar rezagada, se incorpora a la vanguardia. Cuando 


dicha generación comienza a actuar, el modernismo derrama tomos macilentos ; 


sobre el arte. Entonces las antiguas formas estallan en el aire, viene la quiebra 


de los metros y de los ritmos: Paz Castillo, Fombona Pachano, Andrés Eloy ' 


Blanco, Héctor Cuenca, etc., a partir de la publicación de **Aspero”, de Antonio 


Arráiz, en 1924 y más decisivamente desde la aparición de la revista “Válvula” ' 


en 1928, acuden a la nueva estética y cada cual toma de ella lo que le pa- 
rece estimulante, seductor o permanente. Ya al comentar su libro, Tablada 


había dicho que Planchart “tiende a musicalizar sus emociones más que a ha- 
cerlas plásticas”* y le aconsejaba que lo hiciera, pero con la advertencia de que | 


por música “no debe entender el ritmo y el sonido”, sino “la emoción musical”* 
“el no ser intelectual, el producir cierta embriaguez, cierto vértigo descentra- 
lizado de la consciencia”” (10). Era una mágica invitación a abandonar las 
amarilleces de marfil del impresionismo poético para internarse en el mundo 
surrealista del sub-consciente. Pero se mantiene incólume y desde entonces 
hasta su muerte, se aisla en el silencio de la Biblioteca Nacional. En 1934 
publica sus “Poemas o Mucky Gótz”” y “Dos Suites en Verso Blanco” en los 
que permanece fiel a su simbolismo plástico y musical. Esta posición de rezago 
es característica de los precursores. El deleite de la iniciativa, anestesia los 
impulsos para seguir la nueva anunciación (11), 


Posteriormente, el poeta español Pérez Domenech dicta una conferencia 
en el Teatro Municipal de esta ciudad sobre la nueva literatura y suministra a 


los llamados “jóvenes” de entonces, los post-modernistas, una completa infor. . 


(9) “Actualidades”, revista semanal ilustrada, Director Aldo Baroni, N9Q 29, 
de fecha 20-7-19, Imprenta Bolívar, Caracas. 


(10) “Actualidades”, N0 34, de fecha 24-8-19. 


(11) Cuenta Angel Miguel Queremel que a su regreso de Europa, fué a ver. 
a Planchart y le habló sobre el nuevo movimiento de la poesía y éste ingenuamente | 


le confesó: “El movimiento me interesa, pero no 


semanal ilustrada, Reportaje de Luis Carlos Fajardo, Carlos Eduardo Frías y Luis 
Alvarez Marcano), NO 479, Págs. 62, de fecha 17-11-34, 
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mación sobre el movimiento ultraísta español que en ese momento presidían 
Gerardo Diego, Guillermo de Torre, Eugenio Montes, Rafael Lasso de La Vega, 
Adriano del Valle, Juan Chabás y el mismo Pérez Domenech. Es entonces 
cuando por primera vez se oye pronunciar con seriedad entre nosotros la pala- 
bra “vanguardia””, ya que las anteriores y aisladas referencias que se habían 
hecho en notas y artículos, tanto extranjeros como nacionales, habían sido con 
propósito de mofa. Poco tiempo después el poeta mexicano Carlos Pellicer en 
su Canto a Bolívar y en otros poemas con motivos de motor, avión y velocidad, 
nos trae la factura de la nueva poesía. Comienzan a llegar a Caracas los pri- 
meros cuadernos de las revistas literarias “Grecia”, “Vltra”” y “Tableros” de 
Madrid y después, lenta y tardíamente, “Alfar”” de La Coruña, “Litoral”? de 
Málaga, “Gaceta de Arte” de Canarias, etc., y a partir de 1927, “La Gaceta 
Literaria””, que tan profunda influencia debía ejercer entre nosotros mediante 
su encuesta “¿Qué es la Vanguardia?”. Estas revistas son remitidas a las ve- 
nezolanas como “canjes”, pero son atrapadas por los “jóvenes”” que visitan las 
redacciones. Igualmente, desde el Sur, los libros de los poetas post-modernistas 
Carlos Sabat Ercasty y Emilio Oribe, de los nativistas Montiel Ballesteros y 
Fernán Silva Valdés, de las poetisas Delmira Agustini, María Vaz Ferreira, 
Juana de Ibarbourou, etc., despiertan frenéticas apetencias por lo nuevo. Por el 
momento, todos estos gérmenes del nuevo arte quedan soterrados y sofocados 
por el estruendo de la sensiblería romántica de Villaespesa y la poesía oratoria 
de Chocano, quienes aprovechan nuestras efemérides patrias para obtener pro- 
vechos personales, mediante un marcial e imponente chisporroteo de sonetos en 
el cual se barajan alternativamente los nombres de Bolívar y Gómez. 
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Por 


J. A. DE ARMAS , E 
CHITTY Sintonía 


Bajo tu pálida bandera 
dijo el silencio: me incorporo. 


Dulce palabra sin resina; 
espuma negra de tus hombros. 


Cascada muerta, escala mustia, 
anillo en cruz, flecha en reposo. 


a 


Fuí por la tierra en que naciste: 
ancho silencio ardía en torno; 
bajo el asedio del verano 
mudos gemían los rastrojos; 
por los insectos moribundos 
la sed bajaba de los troncos; 
de grieta en grieta el agua iba 
oscura, rígida, sin ojos; 
la muerte arriba, entre la nube; 
la muerte abajo, en el bochorno; 
eran los ojos de las bestias 
lentos e impávidos arroyos; 
el farallón miraba al cielo 
desde su altivo pecho rojo; 
cauces desiertos elevaban 
tierras y lianas en responso 
y en las cigarras envolvía 
el crepúsculo hilos sonoros. 


3 


Y este es el mundo de intemperie 
donde florece el cují heroico; 
altas banderas de los ríos 
izando iris desde el fondo; 
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aquí el mastranto es un perfume 
que el aire exprime del escombro; 
los juncos vibran ante el fuego 
de los pausados corocoros; 
bosques de garzas en silencio 
mezclan la nieve con el oro: 
cien alfileres de neblina 

huellan el mundo de los pozos; 
lenguas de púrpura, a distancia, 
alza el bucare sin asombro. 
Cuando los gallos resplandecen. 
Cuando el lucero, con insomnio, 
baja sonámbulo hacia el día, 
nieva el caujaro en finos pomos, 
y en las sedientas hondonadas 
enciende abril sus pericocos. 


4 


Tu origen viene de la lluvia. 
Te dió el melero su rescoldo. 
De ti aprendieron nuevas alas 
araguaneyes jubilosos. 


5 


Aquí la arena, que es humilde, 
crece en el viento poderoso, 
hay tolvaneras que sacuden 
torcidos látigos de polvo 
y el hombre talla su escultura 
frenando el día sobre el potro. 
Y si dialogan tierra y nube, 
alarga el río el ceño torvo 
o va a galope la candela 
por el desnudo campo sordo. 
Líquida noche: madrevieja; 
el matapalo crispa el torso; 


y la culebra de agua anilla 
sus rudas vértebras de plomo. 
Aquí la magia integra el sueño 


porque en la vida no hay contorno: 


un pueblo de agua en lejanía, 
un horizonte que va solo, 

un ver la muerte, hablar con ella, 
un ancho rumbo sin retorno, 

la sed labrando sus desiertos, 

la soledad en lo más hondo. 


6 


Entre la niebla lleva un ángel 
tu quieta fábula de agosto. 


Antiguas lámparas regresan: 
llave y aceite fueron solos. 


Bajo los fuegos que te ciñen 
ví el espejismo de tu rostro. 


Bajo tu nombre soy la mano 
que abre la tierra del coloquio. 


Bajo la huella de tu lámpara 
soy desvelado territorio. 
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Por 


CAMILO BALZA 
DONATTI 


Sonetos 


ANTIGUO CAMPANARIO DE LA ALDEA 


Aquí la luz medita de rodillas, 
late su corazón desesperado, 
y del suelo de surco lacerado 
se levantan las cruces amarillas. 


Aquí las hojas son las corderillas. 
Corderillo es el aire ilusionado. 
Y roca de perfil abandonado, 
la cara de la tarde, sus mejillas. 


Aquí la paz se duele de ser pura, 
el airecillo cálido pasea 
su corazón de alada vestidura. 


Hilo de agua taciturna ondea 
y semeja la pálida ternura 
antiguo campanario de la aldea. 


ENTRE LA PAZ DE NIEBLAS Y CORDEROS 


Hay un reloj que dice cada hora. 
Hay un grito de sangre que reclama. 
Hay una voz que resurrecta llama. 
Un pino verde que trinando llora. 


Pero la hora por su ser implora. 
El grito surge por lo que no ama; 
y la pálida voz no tiene llama. 

El pino verde ya no se colora. 


Las canciones del humo reverdecen 
y con la voz de rubios molineros 
como los trigos amarillos crecen. 


Mientras queremos cosechar romeros 
y pregonar que nuestros pies florecen 
entre la paz de nieblas y corderos. 
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JUAN | 
carzabiLa | El Horizonte, El Cielo 


La raya de las aguas 
Eternales a flote. 

¡Todo el azul es mano 
Que alargan las distancias! 


Detrás del borde augusto 
Las sendas inmarchitas, 
Azules siempre, alejan 
Las alas del mirar. 


Palmera agita el claro 
Oleaje bien lejano, 
Palma del ansia, palmas 
Mecen nuestros espíritus. 


Como ojo inacabable 
Se tiende el horizonte 
Y, lejos, mira el cuerpo 
Que otro cielo alimenta. 


—Ansioso de vivir 

El correr de la espuma 
Y el vuelo de las aves, 
Dichoso de los cielos, 


Suena en mí desde ahora 

El murmullo cercano 

De un paisaje. Yo adoro A 
La orilla de la onda. 


De un pensamiento a otro r 
El mar nos lleva en viaje 

Secreto por las ondas 

Milagrosas del alma. 
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E 


Palmo que mide el vuelo 
Humano y triste. Piedra 

Interminable y párpado 

Sereno y gravitante. 


Yendo por nuestros pasos 
La tierra no se acaba 
Nunca. Mansión profunda, 
Las tumbas nos repiten. 


Es la isla de todo 

Que un tesoro impalpable 
En delicias nos guarda 
Como un rumor del alma. 


—Yo anhelaba ese techo 
En vano. Centro soy 
Todavía de mí 

Mismo allá bajo el cielo. 


Ancla del día leve, 
Salida azul y grito. 

Raya que no andarán 
Mis pies. Raya del alma. 


Lámpara a cada instante, 
Cuya luz prodigiosa 
Sólo cielos trasluce 
Y el sabor de los cuerpos 


Mas nó nuestra materia, 
El cauce en que bebemos 
La voluptuosidad 

Undosa de la sangre. 


Perenne va la queja 
Del hombre a ese silencio 
De lucidez perpleja 
Bajo tanto brillante. 


Engastados al viento 

De una ambición que muere, 
Para morir rutilan 

Un segundo los sueños. 


—-Cerca del alma, amo 
El horizonte a ras. 
Promesa no cubierta, 
Alegría que canta. 


Como una hostia que anda 
En la bebida eterna 

Del cielo contenido 

En su gran copa azul, 


Consagramos al sol 

Primero de las albas 

Que aspiran nuestras bocas, 
Esa sangre inmortal. 


Bebamos la paciencia 
Grandiosa que respira 
El alma allí disuelta 

Bajo el aire constante. 


—Ese cielo es la fuente 

De todos los ayeres. 

Me tienta el azul. Nunca 
Vivir fué más que un vuelo. 


a 


Por Hacia una Definición 


FRANCISCO E e 
O de la Ciencia | 


E N un artículo anterior publicado en estas mismas páginas (1), me ocupé en 
ofrecer algunas consideraciones previas al asunto que afronto ahora, el de in-- 
tentar una definición —o, si se prefiere, una caracterización— de la ciencia, , 
en términos sucintos y que valga para todos los conocimientos que actualmente ; 
se califican de científicos. Examiné en aquel artículo algunas cuestiones gene- - 
rales, y descarté varios de los respectos más comúnmente tenidos por notas ; 
sallentes de la “cientificidad'” y que ya no convienen a ella, tanto por la actual | 
concepción de ciertas ciencias como por lo concerniente al conjunto de las dis- - 
ciplinas así denominadas. 


Ante todo, debe tenerse en cuenta que la ciencia no es una entidad in- - 
dividual, sino más bien un género. No existe la “ciencia en general”” o la 
“ciencia general”, disciplina que, de existir, sería filosófica y no científica. 
Pero es lícito hablar de “la ciencia””, como se habla de “la literatura'” o de:| 
“el arte”. El presente trabajo tiene el carácter de una averiguación cuyos | 
resultados no pretenden ser definitivos. La determinación de lo que sea la 
ciencia, por lo sentado antes, no es cuestión científica sino filosófica, porque ' 
trata de todas las especies o ramas científicas y también, forzosamente, de? 
asuntos que no pertenecen a ellas. El concepto de ciencia que aquí se maneja ¡ 
es el que ha llegado a ser aceptado por la mayor parte de los tratadistas, y / 
abarca las ciencias ideales o formales (matemáticas, etc.) y las ciencias reales, , 
que se dividen en ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu lo de la cul- - 
tura) (2). Entre las definiciones recientemente propuestas, la más utilizable me! 
parev2 la de Erich Becher (3), pero entiendo que deja mucho que desear, por! 


(1) Ver “Reflexiones sobre la ciencia”, en el número 108 de esta Revista. 

(2) Ver Romero-Pucciarelli, Lógica, capitulos VIM, 1X, X, XI y XI. 

(3) Erich Becher, Geisteswissenschaften und Naturfissenschaften, 1921. La 
definición de Becher es más o menos así: “Una ciencia es un complejo objetiva--: 
mente ordenado de cuestiones y juicios probables y verdaderos, con las investiga-. 


clones pertinentes y unificantes, que se refieren a un objeto o a un grupo de objetos 
efectivamente conexos” (pág. 6). 


ee 


HACIA UNA DEFINICION DE LA CIENCIA 


no tomar suficientemente en cuenta aspectos capitales del saber científico y mo 
delimitarlo frente al ámbito filosófico; me refiero exclusivamente a su defini- 
ción, y no a la magnífica investigación que es contenido de su libro. 


Propongo la siguiente definición: La ciencia es un saber crítico y teó- 
rico, organizado sistemáticamente según pautas objetivas, en el cual, por la 
índole objetiva de la experiencia y la posibilidad del acceso (directo o indirecto) 
a los objetos, son factibles la indagación y la comprobación plurales. Los sopor- 
tes o supuestos supremos de este saber quedan fuera de la ciencia misma, por 
no cumplir algunos de los requisitos citados. 


Procuraré justificar sucesivamente los puntos de esta definición, aunque 
sin detenerme en una dilucidación completa de ellos, que exigiría desarrollos 
mucho más extensos que los que me puedo permitir en esta ocasión. 


19 La ciencia es un saber crítico y teórico.—Lo que sea el saber mo 
puede ser discutido aquí. Baste indicar que rechazo una concepción intuitivo- 
mística del conocimiento, en la cual se imagine una identificación de ser entre 
el sujeto que conoce y el objeto conocido, porque en tal supuesto conocimiento 
se suprime la dualidad sujeto-objeto, requisito indispensable de cualquier autén- 
tico conocer. Si no se mantiene un sujeto que adquiere y configura el conoci- 
miento, y un objeto conocido, el conocimiento propiamente dicho no existe. 
El fenómeno del saber requiere en general la coexistencia y relativa autonomía 
de estos tres términos: el sujeto, su conocimiento del objeto, y el objeto de ese 
conocimiento. No se excluyen, de ninguna manera, posibles momentos de iden- 
tificación sujeto-objeto; pero si ocurren, el conocimiento efectivo se constituye 
más allá de tal identificación, cuando la experiencia así obtenida puede ser 
reelaborada en los términos de la separación entre sujeto, conocimiento y objeto. 
Rechazo también una interpretación meramente simbólica del saber, que no 
insista en reconocer la índole propia del objeto, y se contente con aplicarle 
etiquetas y representarlo en símbolos operativos, en vista de su utilización 
práctica y desentendiéndose de su verdadero ser. Como definición proumohal 
y sin duda muy imperfecta del saber, diré que es “la transcripció” mental del 
objeto”, esto es, su captación en términos de imágenes, APPS CIAOS 

El conocimiento puede ser espontáneo o cri”: El conocimiento espon- 


táneo (o vulgar, o ingenuo), es el que togo»"*eemos y aprovechamos cuende 


: : k onstitu j j 
no nos aplicamos de intento a con se constituye sedimentariamente, por 


sd ÓN nci opias carece de método un pres- 
la tradición recibida y las A 5 a . dad z R ÑS El E 
E A inade a asegurar la verdad de sus tesis. saber 
cinde de toda precaución destina 9 e : 

e o) se “ene cuando el conocimiento es buscado consciente- 
crítico lo reflexivO) 5 d : : ci : 
AA metodos rigurosos y poniendo en práctica todas las medidas 

2, BE justificar sus aseveraciones. Este tipo de saber es el que funciona 
én la ciencia y en la filosofía; sobre sus rasgos en una y otra, algo se ha indi- 


cado ya y más adelante se agregarán otras observaciones (4). 


(4) Ver “Saber ingenuo y saber crítico”, en mi libro Filosofía de persona, 2% 
edic., Losada, 1951. 
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El saber crítico reviste tres formas: es teórico, o práctico, o normativo. JN 
El saber teórico aspira únicamente a ser saber. El saber práctico tiene por '| 
finalidad el hacer algo; todas las técnicas entran en este género. El saber nor- + 
mativo no proporciona conocimientos para la acción, sino normas que permiten 
juzgar si lo hecho está bien o mal. El saber teórico lo puro) posee autonomía 
y vale por sí mismo (5); además, se admite que se halla en el fondo de los || 
otros tipos de saber, es decir, que tanto el saber práctico como el normativo 
se fundan en conocimientos puros, si bien éstos se disponen en aquellos saberes 
en manera adecuada para servir los fines que se les asignan. La ciencia es 
saber teórico; por eso es posible ordenarla en un sistema que abarque todas 
sus ramas y no deje vacíos en los conocimientos ni tampoco los duplique. Nótese 
que hay ciertos saberes teóricos que no entran en ninguna ciencia práctica, y 
que algunos saberes teóricos entran en varias ciencias prácticas. El cuadro del 
saber teórico se regula por los distritos de la realidad; el cuadro de las ciencias 
prácticas o técnicas comprende tantas de ellas como propósitos aplicativos 
tiene el hombre. 


22 Es un saber organizado sistemáticamente según pautas objetivas.— 
En cuanto saber teórico, la ciencia anhela conocer todo lo cognoscible. El saber 
práctico se halla limitado por las necesidades o conveniencias prácticas; el 
saber puro mo puede reconocer otros límites que los del conocimiento humano, 
El puro saber científico sería incompleto si versara sobre objetos inconexos y en 
desorden, porque la conexión y el orden son también instancias objetivas. La 
ciencia adopta una disposición que es la de los objetos que estudia, calca su 
sistema sobre el sistema mismo de la realidad. Este punto es importante y 
debe ser rectamente entendido (6). La realidad mos manifiesta dos tipos de dis- 
tribución de sus objetos, uno superficial y otro profundo, fáctico el primero 
y el segundo ontológico. El orden superficial o fáctico es el que descubrimos a 
Simsnle vista: aquí este animal, más allá aquella planta, a su lado una casa, 
etc. En cto disposición, entes tan diferentes entre sí como un gato, una per- 
ad humana, <q obra literaria, suelen hallarse juntos, mientras que, por 
ejemplo, el gato está alejadísimo de seres que le son afines por naturaleza, 
como el león o el tigre. Ur consideración detenida y profunda descubre —no 


O US orden más “stancial y que, con alguna licencia, deno- 
minamos ontológico, que establece familias tra Oe 
lectuales, como se cree a veces— de objetos. 


Saaún esta ordenación, los 


E 


(5) La supeditación de todo Saber al hacer, que sostuvO o. 
desde varios puntos de vista injustificada. El saber es exigencia O E 
bre y aun capital fundamento de lo humano, como expongo en mi Teoría del *Mohom- 
en general y más especialmente, en el capítulo VII, parágrafo 2. Ver también Filo- 
sofía de la persona, 2% edie., págs. 14 y Ss. 1 


ritiyismo, aparece 


(6) Más pormenores sobre el asunto, en el trabajo “Los objetos del conoci- ' 
miento científico”, publicado en la 22 edic., de mi libro Filosofía de la persona, 1951. ' 
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minerales, las plantas, los animales, el hombre, los objetos de la cultura, y lo 
mismo en otro plano, los entes de la matemática, componen respectivamente 
grupos separados, dentro de los cuales se perciben relaciones de semejanza 
o afinidad que determinan sub-agrupaciones y autorizan clasificaciones estrictas. 
Y los elementos constitutivos de estos objetos complejos, así como sus funcio- 
nes, se dejan también agrupar y clasificar naturalmente, por razones intrínsecas 
a ellos y que no dependen del arbitrio de nuestra mente. Por ejemplo, los colores, 
repartidos de hecho desordenadamente en las cosas, componen una familia 
natural, así como los hechos calóricos, eléctricos, gravitatorios, etc., etc. Las 
ciencias, al organizarse en disciplinas diversas, siguen este orden profundo de 
la realidad, lo restituyen en cierto modo, al sustituirlo al orden de la expe- 
riencia inmediata; tenemos, pues, motivos para decir que su saber está orga- 
nizado según pautas objetivas. La ordenación de los conocimientos en las 
ciencias prácticas o técnicas, en cuanto está preordenada por el fin a alcanzar, 
es una ordenación que puede calificarse de subjetiva, pues no sigue la índole 
de las cosas, sino que apunta a la meta de un especial propósito nuestro. 


39 ...en parte cierto y en parte muy probable.— Anteriormente se 
asignaba a la ciencia la condición de ser un saber cierto. Esta afirmación resulta 
insostenible, no sólo al comprobar los muchos cambios sobrevenidos en las 
concepciones científicas, y al derivar de ello la suposición de que cambios seme- 
jantes afectarán a las concepciones actuales, sino también al considerar las 
abundantes tesis de la ciencia de nuestros días que se nos ofrecen como meras 
hipótesis sujetas a caución, en ocasiones en concurrencia con otras que ostentan 
derechos parecidos. Por otro lado, la corrección de aquella pretensión de cer- 
teza mediante la reserva de que unos conocimientos científicos son ciertos y 
otros probables, tal como la formula Becher, no me parece rigurosamente apro- 
piada, porque hay muchas tesis probables que incitan a elegir entre ellas yd 
a decidirmos por las que ofrecen un alto grado de probabilidad, el que se si 
más vecino de la certeza, dadas las circunstancias. 


42 ...la índole objetiva de la experiencia y osibilidad del acceso 
(directo o indirecto) a los objetos.—En otro escrí me he referido a este 


punto, al procurar definir las notas de | lo e Es AN 
A A O fte cercano del material que investiga; 


ésta es una de sus prerrosatIVAS, aquella que, en manera clara o confusa, se 
suele hacer valer cuando se contraponen la seguridad Y elevigan de sus compro- 
Datioñes! aria vagued-? y fluctuaciones de las teorizaciones filosóficas. En 
AA ES cun ello entremos a dilucidar el respectivo rango de la 

10, Y de la filosofía— aquí encontramos una de las más notables diferencias 
entre las dos. La ciencia parte de una experiencia objetiva, tanto en las cien- 


(TM) “El filósofo y su experiencia” (en Cuadernos Americanos, año XII, núm. 6, 
nvbre-dchre. 1953, págs. 79-98). 
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cias reales, que son ciencias de observación, como en las matemáticas, que 
captan racionalmente sus objetos; esta experiencia es, además, elaborada obje- 
tivamente en grandes trechos. Los hechos físicos, biológicos, sociales, cultu- 
rales, se ofrecen concretamente al investigador; la historia, en cuanto ciencia, 
se apoya en rastros documentales que remiten a los sucesos originales con una 
certidumbre o probabilidad que es justipreciada cuidadosamente mediante los 
recursos de la metodología. Los entes y relaciones de la matemática, una vez 
hallados, “están ahí””, revelan su presencia en forma innegable, patente. Al darse 
todos estos objetos al investigador, vienen también como a señalarse las vías . 
para la investigación, lo llevan adelante como de la mano, le muestran sus 
conexiones, la trama en que están incluídos, incitándole a nuevos avances sobre 
un terreno firme y aun corrigiendo, con su objetividad manifiesta, el extravío 
subjetivo, el error. La filosofía, en cambio, en muchos de sus más graves pro- 
blemas parte de una experiencia subjetiva, que más que en los datos o com 
probaciones inmediatas, se sustenta en las especiales capacidades de la menta- 
lidad filosófica; esta experiencia es un suceso privado y sin significación propia 
fuera del espíritu donde ocurre, salvo que logre consistencia objetiva mediante 
adecuada elaboración, y sólo de esta manera puede ser expuesta, fundada y 
defendida como una concepción verdadera o plausible, digna de merecer la 
acogida de los demás. 


De la indagación y comprobación plurales.—Desde que las cien- 


cias se constituyen, el trabajo colectivo aparece en ellas y se va generalizando. 
La índole objetiva de la experiencia científica, no sólo permite sino que exige 
la contribución plural. La indagación de los objetos requiere los esfuerzos de 
muchos, que no se centralizan o unifican por la identidad de los puntos de 
vista, sino por la presencia concreta de los objetos. Las investigaciones físicas 
y biológicas; las exploraciones arqueológicas, geológicas, geográficas, etc., supo- 
ran una materia perfectamente identificada y delimitada cuyo reconocimiento 
cabal fis-asita la intervención de equipos de investigadores. En las ciencias de 
la, naturaleza, *= exigencia del aporte plural es muy grande porque el conoci- 
miento se consigue y afianza a lo largo de operaciones materiales a veces muy 
complicadas y laboriosas; «- las ciencias de lo cultural y lo histórico, también 


olección de hechos Do; > 
la recolec peo qna depo sión de documentos, los recuentos estadís- 
ticos, etc., resultan a la larga imposibm. sn Una conce cda lea oia 


En las dos órdenes de las ciencias reales, lo A 

n alcance objetivos que los convi te 5 Métdos cobran una significación 

u erte Í E A 
y e e en instrumerras de funcionamiento 
controlable y de aplicación normal. En las Materna A . 

; 3 : ; as, también es habitual el 
trabajo en colaboración, o por lo menos en rigurosa bm, ma ; 

- : : ( S al r evi- 
dencia de los objetos y la transparencia y uniformidad de los ÓN, Pp he 
carácter colectivo del trabajo científico mo reside únicamente en la plurane.el 
de agentes en la investigación, sino también en que los resultados, para alcan- 
zar la cientificidad plena, deben obtener el común asentimiento científico, deben : 
sufrir una especie de examen que equivale a la revisión del proceso indagatorio 
y a su final aceptación o rechazo por quienes se consagran al mismo asunto y 
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gozan de autoridad en él. El complejo del saber logrado disfruta de un pres- 
tigio objetivo que obliga a confrontar con él todo nuevo conocimiento, para 
discernir si este conocimiento nuevo dehe agregarse sin más al anterior, si lo 
corrige o revoca, o si debe ser desechado por erróneu—o- inconsistente. Esto im- 
porta una intervención, muy efectiva por cierto, de la instancia plural, perque. 
significa que la ciencia va creciendo como un cuerpo solidario, estrictamente 
trabado, que en cada instante ejerce una función crítica sobre los logros indi- 
viduales y los de los grupos de investigadores. La diferencia con la filosofía, 
por este lado, es evidente. El saber filosófico obtenido ejerce también, sin 
duda, un papel orientador y aun crítico sobre las conquistas sucesivas, pero 
este influjo es sumamente vago y coarta escasamente el arbitrio individual; las 
instituciones filosóficas académicas, los congresos, la crítica bibliográfica y de- 
más órganos de la opinión filosófica, carecen de esa forma de autoridad, por 
decirlo así, ejecutiva, que tienen las correlativas entidades científicas, todo lo 
cual depende en la postrera instancia de la índole declaradamente objetiva 
de la experiencia científica, y del carácter subjetivo de la primitiva experiencia 
filosófica, por muy objetiva que pretenda ser y aun llegue a ser después la 
elaboración de esa experiencia. 


62 Los soportes o supuestos últimos de este saber quedan fuera de la 
ciencia misma.—Por la índole misma de su experiencia, por ser ésta objetiva, 
la ciencia es necesariamente monográfica, porque hay experiencia de los objetos 
y de sus conexiones en los conjuntos parciales, pero no de la totalidad de los 
objetos y menos de sus relaciones en cuanto complejo único y universal. Aun 
en los casos en que se ha pretendido trazar cuadros completos de la realidad 
sobre bases estrictamente científicas  (cientificismo, positivismo), los motivos 
organizadores de tales cuadros han sido de alcance filosófico y no científico, 
como se ha reconocido siempre explícitamente, pues lo que se hacía no era 
renunciar a la filosofía, sino postular una filosofía científica. Aun la mera 
ordenación sistemática de todos los conocimientos científicos, tantas veces inten- 
tada en las llamadas clasificaciones de las ciencias, es empeño filosófico y no 
científico. La franca incorporación del saber de lo cultural y lo histórico al 
común acervo científico, en cuanto reconocimiento y justificación de la cien- 
tificidad de ese tipo de saber, es el resultado de dilucidaciones filosóficas, con 
frecuencia difíciles y profundas, llevadas a cabo en los últimos tiempos. 


No es posible una experiencia cabalmente objetiva del hombre. Como 
el hombre es el agente del conocimiento científico, como de todo conocimiento, 
el hecho de la coincidencia aquí del sujeto con el objeto dificulta una apre- 
hensión que revista plena objetividad. Una ciencia del hombre no puede aspi- 
rar a conocerlo en su integridad; está obligada a dejar fuera de su ámbito 
mucha sustancia que sólo es accesible a la indagación filosófica. 


Las ciencias se mueven en varios planos. Las ciencias descriptivo-cla- 
sificatorias, las más próximas a la experiencia vulgar (mineralogía, botánica, 
zoología), no rebasan el plano de lo sensible, de lo visible, audible, tangible, 
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etc.; desde sus comienzos, la reflexión filosófica ha puesto en cuestión estas 
percepciones, ha reparado en que tales comprobaciones son fenoménicas, en 
que dependen principalmente de nuestra especial organización sensorial. Hay 
aquí un problema en parte psicológico pero más esencialmente filosófico, que 
no puede ser esquivado, tanto más cuanto que otras maneras del saber cien- 
tífico traspasan este plano. La física trabaja en dos planos: en el fenoménico, 
como las ciencias antedichas, cuando considera los colores como colores, los 
sonidos como sonidos, etc., y en el plano de la explicación o de la teoría, cuando 
reduce estos fenómenos perceptibles a una realidad más profunda (masas y 
movimientos en la física mecanicista; átomos, cuanta, etc., en la física nueva). 
A esta segunda realidad, que se supone es la verdadera, se llega por vía ra- 
cional. La física da por indudable la capacidad de la razón para decidir sobre 
esta realidad, y asume así un dogmatismo de la razón parecido al de las me- 
tafísicas racionalistas tradicionales; pero la razón misma es problema para la 
filosofía, y un problema que, después de Kant, no puede ser evitado. En los 
demás órdenes del conocimiento científico, se manifiesta del mismo modo, bajo 
la consistencia concreta de lo comprobable, un trasfondo movedizo, problemás 
tico, que proyecta sus inseguridades sobre los resultados de la ciencia y aun 
sobre sus objetos, por lo menos cuando se les exige sus últimas razones. Por 
otro lado, algunas de las entidades y aspectos operantes en el saber científico 
conducen directamente, cuando se los somete a examen riguroso, a la esfera 
filosófica: así el espacio y el tiempo, la causalidad y la probabilidad, y tam- 
bién ciertas dificultades de la matemática contemporánea. En suma, tanto la 
totalización del saber científico como su fundamentación teórica en muchos de 
sus aspectos (si se radicaliza la exigencia, en todos), remiten a la filosofía. 
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RAgaEL Gutierrez | Habita el Hombre 
SORDO! de Martín Heidegger 


(Traducción) 


L AS palabras están tomadas de un poema tardío propiamente tradicional de 
Hólderlin. Comienza así: “En azul amoroso florece con/ el plomizo tejado el 
campanario...” Para que 0igamos justamente las palabras Men poema 
habita el hombre...“ debemos llevarlas pensadamente al poema. En ello pen- 
samos las palabras. Damos claridad a la reflexión que de allí emerge a la vez. 
Pues de otro modo nos falta la libre disposición para responder a las palabras 
con nuestro asedio. 


“1. en poema habita el hombre. . . Que los poetas habitan con fre- 
cuencia en poema no es difícil de imaginar. Pero cómo debe habitar en poema 
“el hombre”, es decir, todo hombre. y constantemente? No son acaso incom- 
patibles el habitar y lo poemático? Nuestro habitar se vé acosado por la nece- 
sidad de la vivienda. Y aunque fuese de otra manera nuestro habitar de hoy 
se vé perseguido por el trabajo, agitado por la caza tras la ventaja y el éxito, 
embrujado por el ruido de la diversión y del recreo. Pero allí donde en el ha- 
bitar de hoy queda aún espacio para lo poemático y para el tiempo ahorrado 
a fuerza de privaciones, se consuma, si es que hasta allí llega, una ocupación 
con las bellas letras, sean escritas O pronunciadas. La poesía es negada en- 
tonces como un juguetón languidecer y como una veleidad en lo irreal o recha- 
zada como fuga hacia lo idílico o se encasilla a la poesía dentro de la litera- 
tura. Su validez se valora de acuerdo con la medida de la respectiva validez. 
Por su parte lo actual está hecho y dirigido por la opinión pública civilizadora. 
Uno de sus funcionarios, es decir, motivador y motivado a la vez, es el mercado 
literario. La poesía no puede entonces figurar como otra cosa que como lite- 
ratura. Allí en donde la poesía se considera cultural y científicamente se hace 
objeto de la historia literaria. La poesía occidental corre bajo el título general 


de “literatura europea”. 


Pero y si la poesía tiene de antemano su forma única de existencia en 
la literatura, cómo ha de fundarse el habitar humano en lo poemático? Las 
palabras el hombre habita en poema proceden sólo de un poeta que, por cierto, 
según se oye no estuvo al ritmo de la vida. El modo del poeta consiste en 
pasar por alto lo real. En vez de realizar, sueñan. Lo que ellos hacen es 
solamente imaginar. Imaginaciones se hacen fácilmente. Hacer se dice en griego 
poiesis, Que el habitar del hombre ha de ser poesía y poemático? Esto sólo 
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puede aceptarlo quien se pone al margen de lo real y no quiere ver en qué 
estado se encuentra la vida histórico-social del hombre; lo que los sociólogos 
llaman lo colectivo. 


Sin embargo, antes de que tan a grosso modo tengamos por incompa- 
tibles el poematizar y el habitar, es bueno atender sobriamente a la palabra 
del poeta. Esta habla del habitar del hombre. No describe estado alguno del 
habitar de hoy. Ante todo no afirma que habitar significa el tener una vivienda. 
Y tampoco dice que lo poemático se agota en el juego irreal de la imaginación 
poética. Quien quiere, pues, entre los reflexivos, atreverse a explicar irreflexi- 
vamente y desde una frágil altura que el habitar y lo poemático son incom-= 
patibles? Tal vez se soportan el uno al otro. Más aún. Tal vez hasta lleva 
el uno al otro, de tal modo que éste, el habitar, descansa en aquél, en lo poe- 
mático. Cuando nosotros sospechamos tal cosa, entonces hemos de tomar a 
pecho pensar desde su (e)sencia al habitar y a lo poemático. Si no nos cerra- 
mos a este tomar a pecho, podemos entonces pensar desde el habitar lo que 
en general se llama la existencia del hombre. Con ello abandonamos desde 
luego la concepción habitual del habitar. Según ella el habitar es sólo un 
modo de comportamiento del hombre junto a muchos otros modos. Nosotros 
trabajamos en la ciudad pero habitamos fuera de ella. Estamos de viaje y ha- 


bitamos ora aquí ora allá. El habitar así entendido es sólo la tenencia de un 
alojamiento. 


Cuando Hólderlin habla de habitar mira el rasgo fundamental del en-ser 


del hombre. Lo poemático lo mira él desde la relación con este habitar (e)sen- 
cialmente entendido. 


Esto no significa evidentemente que lo poemático sea un adorno o una 
añadidura del habitar. Lo poemático del habitar no quiere decir tampoco que 
lo poemático aparezca de algún modo en todo habitar. Las palabras “...en 
poema habita el hombre...” dicen más bien: el poematizar hace que el ha- 
bitar sea primariamente un habitar. Poematizar es propiamente el hacer ha- 
bitar. Pero mediante qué llegamos a una habitación? Mediante el edificar. 
Poematizar es en cuanto hacer habitar un edificar. 


Estamos pues ante un doble tomar a pecho: por un lado, pensar aquello 
que se llama la existencia del hombre desde la (e)sencia del habitar; por el 
otro, pensar la (e)sencia del poematizar en cuanto hacer habitar como un edifi- 
car, quizá como el edificar por excelencia. Buscando la (e)sencia de la poesía 
según el mentado respecto, llegamos a la (e)sencia del habitar. 


Pero de dónde tenemos nosotros los hombres una noticia sobre la 
(e)sencia del habitar y del poematizar? De dónde tiene el hombre la pretensión 
de llegar a la (e)sencia de una cosa? El hombre puede tomar tal pretensión 
sólo allí donde la recibe. Y él la recibe de la re-clamación del habla. Por 
cierto que sólo cuando él y en tanto que él atiende a la propia (e)sencia del 
habla. Entonces hace alto un desenfrenado y a la vez ágil parloteo, un escribir 
y un pronunciar de lo hablado, por la faz de la tierra. El hombre se comporta 
como si fuera el dominador y el configurador del habla, cuando lo cierto es 
que es el habla quien sigue siendo la dominadora del hombre. Cuando esta 
relación de dominio cambia su faz, cae el hombre en inesperadas facciones. 
El habla se vuelve medio de expresión, y como expresión puede el habla hun- 
dirse en medio impreso. Está bien el que también en tal utilización del habla 
haya un cuidado del hablar, Pero esto sólo no nos ayuda en el comercio de 
la verdadera relación de dominio entre el habla y el hombre. Pues quien pro- 
piamente habla es el habla. El hombre habla, mas sólo entonces habla, en 
cuanto corresponde al habla, en cuanto oye su re-clamación. Entre todas las 
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re-clamaciones que nosotros los hombres, desde nosotros mismos, debemos traer 
al hablar, es el habla la más alta y la primera. El habla nos da señales pri- 
meramente y de nuevo últimamente sobre la (e)sencia de una cosa. Esto no 
quiere decir que en todo significado de palabra aprovechada al azar, nos dé 
el habla ya la (e)sencia transparente de una cosa, directa y definitivamente 
como un objeto dispuesto para el uso. El co-responder en el que el hombre 
escucha propiamente la re-clamación del habla, es aquel decir que habla en 
el elemento del poematizar. En la medida en que es más poematizante un 
poeta, es su decir tanto más libre, es decir, tanto más abierto y tanto más 
dispuesto para lo insospechado, tanto más puramente se entrega con su dicho 
al siempre más esforzado escuchar, tanto más lejos está su dicho de lo simple 
dicharachero, sobre lo que sólo se trata con respecto a su corrección e inco- 
rrección. 


“ ..en poema habita el hombre... 


dice el poeta. Escuchamos las palabras con más claridad si las llevamos de 
nuevo al poema del que proceden. Oigamos primero los dos versos de donde 
hemos tomado las palabras. Dicen: 


Pleno de mérito, mas en poema, habita 
el hombre sobre esta tierra. 


El tono fundamental de los versos cae sobre la palabra “en poema”. 
Esta tiene relieve hacia dos lados: hacia el que le precede y hacia el que le sigue. 


UNA 


Le preceden las palabras “Pleno de mérito, mas...” Esto suena casi 
como si la palabra “en poema” trajera consigo una limitación al meritorio 
habitar del hombre. Es sin embargo lo contrario. La limitación ha de ser 
mencionada en el giro “Pleno de mérito”, al que debiéramos agregar al pensarlo 
un “ciertamente”. El hombre se hace a méritos de muy varia manera, por 
cierto en su habitar. Pues el hombre cultiva las nacientes cosas de la tierra 
y cuida lo que para él nace. Cultivar y cuidar (colere, cultura) son un modo 
del edificar. Pero el hombre no edifica solamente aquello que de por sí entraña 
y regala un nacer. El edifica en el sentido de aedificare, por cuanto que erige 
aquello que no puede surgir y consistir, y esto lo hace mediante el hacer. Edi- 
ficado y edificio no son solamente en este sentido las edificaciones sino toda 
obra de mano y por medio de la ejecución del hombre. Pero los méritos de 
este variado edificar no llenan la (e)sencia del habitar. Por el contrario: ellos 
le impiden al habitar su (e)sencia, puesto que estos y por causa propia son 
solicitados y cazados. Entonces los méritos justamente por su abundancia in- 
ducirían al habitar a los límites del mencionado edificar edificaciones. Este 
persigue la profusión de la necesidad del habitar. El edificar en el sentido del 
cuidado edificante de lo que nace y del erigir edificios y obras y del construir 
útiles de trabajo es una consecuencia (esencial del habitar, pero de ningún 
modo su fundamento ni mucho menos su fundamentación. Estos deben acon- 
tecer en otro edificar. El edificar habitualmente ejercido y con frecuencia 
exclusivamente ejercido y por ello el único conocido, lleya consigo por cierto 
“la abundancia de méritos al habitar. Mas el hombre es capaz del habitar sólo 
cuando ha edificado y edifica en otras formas y cuando permanece con la in- 
tención de edificar. 


£ 


“Pleno de méritos (ciertamente), mas en poema, habita el hombre...” 
En el texto siguen las palabras “sobre esta tierra”. Se querría considerar esta 
frase como superflua; pues habitar quiere decir ya: estancia del hombre en la 
tierra, en “esta” tierra, al que todo mortal se ha confiado y a que está librado. 
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Sólo que cuando Hólderlin se atreve a decir que el habitar de los mor- 
tales lo es en poema, se despierta entonces, apenas dicho, la apariencia de 
que el habitar “en poema”” arranca a los hombres de esta tierra. Pues el “en 
poema'” pertenece, en tanto en cuanto se tenga como poemático, al reino de 
la fantasía. El habitar en poema vuela fantásticamente sobre lo real. Con este 
temor tropieza el poeta, por eso dice que el habitar en poema ha de ser un 
habitar “sobre esta tierra”. Hólderlin libra así al “en poema” no sólo de un 
malentendimiento sino que mediante la añadidura de las palabras “sobre esta 
tierra” apunta precisamente a la (esencia del poematizar. El poematizar no 
vuela sobre la tierra ni la sobrepasa para abandonarla y moverse sobre ella. 
Sólo el poematizar trae al hombre sobre la tierra, lo lleva a ella, lo trae así 
al habitar. 


Pleno de mérito, mas en poema, habita 
el hombre sobre esta tierra. 


Sabemos ahora hasta qué punto y cómo habita el hombre en poema? 
No lo sabemos aún. Todavía podernos caer en el peligro de hundirnos en el 
pensar las palabras poemáticas de Hólderlin desde lo extraño a ellas. Pues 
Hólderlin nombra ciertamente el habitar del hombre y su mérito, pero no esta- 
blece una dependencia entre el habitar y el construir como se hizo más arriba. 
El no habla del construir ni en el sentido del cultivar, del cuidar y del erigir 
ni tampoco de tal manera que presente al poematizar como un modo propio 
del construir. Según esto Hólderlin no dice del habitar en poema lo mismo 
que dice nuestro pensar. 


Aquí se debe ciertamente atender a lo (e)sencial. Es necesario hacer 
una corta aclaración. El poematizar y el pensar se encuentran entonces y 
sólo en lo mismo mientras se mantienen decididamente en la variedad de su 
(e)sencia. Lo Mismo no se confunde con lo igual, tampoco con la vacía unifi- 
cidad de lo idéntico. Lo igual se mueve siempre en lo indiferente, para que todo 
allí concuerde igualmente. Lo Mismo es, por el contrario, el copertenecer de 
lo vario desde la conjunción por la diferencia. Lo Mismo sólo puede ser dicho 
cuando se piensa la diferencia. En la resolución de la diferencia se ilumina la 
(e)sencia conjuntamente de lo Mismo. Lo Mismo rechaza todo fervor de igualar 
lo diferente con lo igual. Lo Mismo conjunta lo diferente en una originaria 
concordancia, Lo igual, por el contrario, di-vierte en la insulsa unidad del 
simple uno uniforme. Hólderlin dice en un epigrama que lleva por título “Los 
roíces del mal”: 


Ser en acorde es divino y bueno; de dónde pues el celo 
entre los hombres de que sólo haya de ser el uno y lo uno? 


Cuando repensamos lo que Hólderlin poematiza sobre el habitar del 
hombre en poema, sospechamos un camino por el cual nos acercamos e inter- 
namos mediante lo diferentemente pensado lo Mismo que el poeta poematiza. 


Pero qué dice Hólderlin del habitar en poema del hombre? Buscamos 
respuesta a la pregunta si oímos los versos (24 a 28) del mencionado poema. 
Pues desde su conjunto se ha hablado de los versos que se han discutido ante- 
riormente. Hólderlin dice: 


Cuando es de inmenso esfuerzo la vida, debe un hombre 
mirarla y decir: así 

quiero ser yo también? Si, Mientras la amigabilidad 
dure aún en el corazón, la Pureza, no se mide 
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desgraciadamente el hombre con la divinidad. Es Dios desconocido? 
es El como el cielo revelado? Esto 

bien que lo creo. Es la medida del Hombre. 

Pleno de mérito, mas en poema, habita 

el hombre sobre esta tierra. Pero más pura 

no es la sombra de la noche con las estrellas, 

si así puedo decir, más pura que 

el hombre, que promete una imagen de la divinidad. 

Hay medida alguna sobre la tierra? No hay 

ninguna. 


Pensamos poco desde estos versos y en verdad con el único propósito 
de oír con más claridad lo que Hólderlin quiere decir cuando él nombra el 
habitar del hombre como un habitar “en poema”. 


Los primeros de los versos leídos (24 a 26) nos dan una señal. Están 
en forma de una pregunta firmemente afirmada. Esta transcribe lo que dicen 
los versos ya aclarados “Pleno de mérito, mas en poema, habita el hombre 
sobre esta tierra...” Hólderlin pregunta: 


Cuando es de inmenso esfuerzo la vida, debe un hombre 
mirarla y decir: así 
quiero ser yo también? Sí, 


Sólo en el círculo del simple esfuerzo se esfuerza el hombre por el 
mérito”. Lo crea en la profusión. Pero en este círculo le está permitido al 
hombre mirar hacia lo celeste; mirar, también, en él desde él y a través de él. 
El mirar atraviesa en ascenso al cielo y permanece, empero, abajo sobre la 
tierra. El mirar mide el trecho entre el cielo y la tierra. Este trecho está come- 
dido al habitar del hombre. Al medio comedido, mediante el cual el trecho 
entre el cielo y la tierra está abierto, lo llamamos la dimensión. No surge de 
que el cielo y la tierra estén vueltos el uno al otro. La vuelta descansa más 
bien en la dimensión. Esta no es tampoco una extensión del espacio, habitual- 
mente concebido; pues todo lo espacial, por su parte, en cuanto colocación, 
requiere la dimensión, es decir, precisa de aquello en donde ha de ser colocado, 


La (lelsencia de la dimensión es el comedimiento ¡iluminado y así mesu- 
rable del trecho: del ascenso al cielo y del descenso a la tierra. Dejamos sino 
nombre la (e)sencia de la dimensión. Según las palabras de Hólderlin el hombre 
mide la dimensión en tanto en cuanto se mide con lo celeste. El hombre no 
emprende ocasionalmente tal medir, sino que el hombre es hombre primera- 
mente en tal medir. Por ello puede el hombre obstaculizar, abreviar o desfi- 
gurar esta medición, mas no escaparse de ella. En cuarto hombre se ha medido 
el hombre en algo y con algo celeste. También Lucifer procede del cielo. Por 
eso dice H6lderlin en los siguientes versos: (28 a 29) “El hombre se mide... 
con la divinidad”. Ella es la “medida” con la cual el hombre mide su habitar, 
la estancia en la tierra bajo el cielo. Sólo en tanto en cuanto el hombre mide 


- su habitar de tal manera, es capaz de ser en acuerdo con la esencia. El habitar 


del hombre descansa en la metría contempladora de la dimensión, a la que 
pertenece tanto el cielo como la tierra. 


Esta metría no mide solamente la tierra, gué, y no es por eso simple 
geo-metría. Pero tampoco mide el cielo, ouranós, en sí. La metría no es 
ninguna ciencia. El medir mide el trecho que enlaza a uno con otro, a ambos, 
el cielo y la tierra. Esta metría tiene su metron y por eso su propia métrica. 
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La metría de la lelsencia humana sobre la dimensión acordada a ella 
lleva ai habitar a su plano. El medir la dimensión es el elemento en el cual 
tiene su garantía el habitar humano, desde el cual garantiza verdad. El 
medir es el en poema del habitar. Poematizar es un medir. Pero adónde 
apunta el medir? No debemos poner el poematizar bajo una idea cualquiera 
del medir y la medida, si es que aquel ha de ser pensado como medir. 


El poematizar es muy ciertamente un medir de excelencia. Más aún. 
Tal vez haya que pronunciarse la frase: poetizar es medir, poniendo el acento 
de otro modo: poematizer es medir. Lo que todo medir es en el fundamento 
de su (e)sencia se descubre en el poematizar. Por eso es preciso atender al 
acto fundamental del medir. Consiste sobre todo en que allí se toma la 
medida con la cual todo ha de ser medido. En el poematizar se descubre el 
tomar medida. El poematizar es tomar medida entendido en el más estricto 
sentido de la palabra; tomar medida mediante el cual el hombre recibe la 
medida para la amplitud de su le)sencia. El hombre (e)sencia en cuanto mortal. 
Así es, porque él puede morir. Poder morir es: ser capaz de la muerte como 
muerte. Sólo el hombre muere — y por cierto constantemente mientras repose 
sobre esta tierra, mientras habite. Pero su habitar descansa en lo poemático. 
La (e)sencia de lo poemático la mira Hólderlin en la toma de medida por la 
cual se consuma la metría de la (e)sencia hombre. 


Mas cómo hemos de demostrar que Hólderlin piensa la (elsencia de lo 
poemático como un tomar medida? Aquí no es preciso probar nada. Todo 
probar es una empresa a posteriori montada sobre presupuestos. Según como 
estos estén puestos puede demostrarse todo. Pero sólo a poco podemos atender. 
Así ha de sernos suficiente atender a la propia palabra del poeta. En los 
siguientes versos pregunta Hólderlin antes que todo y en primer lugar en rigor 
por la medida. Esta es la divinidad, con la que el hombre se mide. El pregun- 
tar se inicia en el verso 29 con las palabras: ““Es Dios desconocido?” No, desde 
luego. Pues si lo fuera, cómo podría ser El en cuanto desconocido una 
medida respectiva? Pero —y esto ha de ser oído y mantenido— Dios es 
por cuanto que El es, el desconocido para Hólderlin, y en cuanto este es 
Desconocido es justamente la medida para el poeta. Por eso lo conmueve a 
él la excitante pregunta: cómo puede convertirse en medida lo que según 
su (e)sencia es desconocido? Pues todo aquello con lo que el hombre se mide 
debe comunicarse, debe aparecer. Mas cuando aparece es ya entonces conocido. 
Dios es empero desconocido, y sin embargo es la medida. No sólo eso, sino 
además el Dios que permanece desconocido en cuanto se muestra como El que 
es, debe aparecer como el permanente desconocido. La revelación de Dios no 
es El mismo, es misteriosa. Por eso hace el poeta la siguiente pregunta: “Es 
El como el cielo revelado? Esto bien que lo creo”. 


Ahora preguntamos nosotros, por qué se inclina hacia allí la sospecha 
del poeta? Las palabras que le siguen responden. Brevemente dicen: “Es la 
medida del hombre”... Cuál es la medida para el medir humano? Dios? 
No! El cielo? No! La revelación del cielo? No! La medida consiste en la ma- 
nera como el Dios que permanece desconocido es revelado en cuanto tal y 
como tal por el cielo. El aparecer de Dios mediante el cielo consiste en un 
deve!lar, que deja ver todo aquello que se encubre, pero no deja ver porque 
intenta arrancar lo encubierto de su encubrimiento, sino sólo poraue el des- 
velar guarda lo encubierto en su encubrirse. Así, mediante la revelación del 
cielo, aparece el desronocido Dios como el Desconocido. Este aparecer es la 
medida en la que el hombre se mide. 


Es una medida extraña, que confunde, así parece, al habitual concebir 
de los mortales, incómoda para la omnicomprension equitativa del mentar 
diario, que se afirma como la justa medida para todo pensar y reflexionar. 
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Es una medida extraña para el concebir corriente y en especial para el 
concebir meramente científico, En ningún caso un bastón y una vara manua- 
bles; pero en verdad más sencilla de tener en las manos que estos, si nuestras 
manos no apresan sino que se dejan llevar por gestos que co-responden a la 
medida que aquí está por tomar en un tomar, que no se apropia la medida 


o aos la toma en un completo aprehender que permanece siempre como 
ír, 


Pero por qué debe sernos comunicada esta medida, para nosotros los 
de hoy tan extraña, mediante la toma de medida del poetizar y por qué esta 
medida ha de sernos adjudicada? Porque sólo esta medida mide la (e)sencia 
del hombre, Pues el hombre habita en tanto que el transmide “sobre esta 
tierra” y “bajo el cielo'”. Este “sobre” y este “bajo” se pertenecen. Su 
copertenencia es la transmetría que el hombre atraviesa en todo tiempo en 


tanto en cuanto el es un terreno. En un trozo dice Hólderli t 
Mn tces334): rlin (Stuttg. Ausgabe 


“Siempre, amado! van 
el cielo y la tierra sujetos”. 


Porque el hombre es en cuanto sufro. la dimensión, debe ser medida 
respectivamente su (e)sencia. Para ello requiere él-uma medida que acierte 
de una vez en toda la dimensión. Mirar esta medida, meéditr=-en cuanto me- 
dida y tomarla como medida es para el poeta: poematizar. El pogmeuxizar es 
esta toma de medida y ciertamente para el habitar del hombre. Inmediata- 
mente tras las palabras ““Es la medida del hombre” siguen en el poema los 
versos: “Pleno de mérito, mas en puema, habita el hombre sobre esta tierra”. 


Sabemos ahora qué es lo “en poema” para Hólderlin? Sí y no. Sí en 
cuanto que hemos recibido una indicación del respecto en el que el poematizar 
debe pensarse, es decir como un medir por excelencia. No, en cuanto el poe- 
matizar como el medir (apreciar; nota del traducter) de aquella extraña medida 
se vuelve cada vez más misterioso. Así debe por cierto permanecer, si por 
otro lado estamos dispuestos a mantenernos sobre y en el terreno (e)sencial 
de la poesía. ; 


Por consiguiente extraña” ciertamente, cuando Hólderlin piensa el poe- 
matizar como un medir, Y eso con razón mientras nos representemos el medir 
sólo en el sentido habitual a nosotros. Allí “se medirá con ayuda de lo cono- 
cido, es decir con medidas y con cifras, un desconocido, y por ello se hará 
conocer y así será encerrado en una “numeración calculable y en un orden. 
Este medir puede variar según el modo de los aparatos reservados para ello. 
Pero quién garantiza que esta manera habitual de medir apunta a la 
(e)sencia del medir, sólo porque es la manera habitual? Cuando oímos algo 
sobre la medida pensamos inmediatamente en el número y nos representamos 
el número y la medida como algo cuantitativo. Pero la (e)sencia de la medida 
no es como tampoco la del número un cuanturn. Nosotros podemos calcular 
con números, pero no con la (e)sencia del número. 


Cuando Hólderlin mira el poematizar como un medir y consuma este 
medir mismo como la toma de medida, entonces debemos, para pensar el 
“—bewntizar, pensar primeramente la medida que se toma en el poematizar. 
en un a manera de este tomar, que no consiste en un asir O 

| 


poematizar? La midau)deiar- venir lo co-medido. Cuál es la medida del 
a Quizás es esta una muy difícil 


A 
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¡ da. Preguntemos primera- 
regunta para los hombres y demasiado apresurada. | > 
e lo que ha de decirse de Dios. Preguntemos primero solamente: qué 
es Dios? 


Por suerte y para ayuda nuestra se han conservado aún unos vea 

ñ ¿ > - 7 

de Hólderlin que, en el tiempo y en contenido, se mueven en S A 
poema “En azul amoroso florece... Comienzan (Stuttg. Ausgabe, 2, 1, p. : 


Qué es Dios? desconocido, mas 

de sus propiedades está profuso el rostro 

del cielo. El rayo entonces, e 
la ira son de un Dios. Y mientras a uno más 
invisible es, se destina en lo extraño... 


Lo que a Dios es extraño, el rostro del cielo, es al hombre lo confiado. Y 
qué es esto? Todo lo que en el cielo y con ello bajo el cielo y así sobre la 
tierra brilla y florece, suena y huele, sube y viene, pero también va y cae, 
se queja y calla, se marchita y oscurece. Á esto confiado al hombre y extraño 
a Dios se destina el desconocido, para permanecer allí refugiado como el des- | 
conocido. Pero el poeta, en la palabra que canta, llama a toda claridad de : 
los rostros del cielo y todo sonido de sus órbitas y aires y trae en esta palabra 
lo llamado a la luz y al sonido. Sólo el poeta no describe, si es poeta, el | 
nuevo parecer del cielo y ds la tierra. El poeta llama en el rostro del cielo a | 
aquello que justamente en el desvelarse deja aparecer el ocultarse y cierta- | 
mente e» -wanto tal como lo que se oculta. El poeta llama en los confiados : 
nr=sceres a lo extraño como aquello en donde lo invisible se destina a perma- 
necer como aquello que es: desconocido. 


El poeta poematiza sólo cuando toma la medida, en cuanto dice del 
rostro de los apareceres del cielo de tal manera que él se somete a sus apare- 
ceres como a lo extraño en donde el desconocido Dios se “destina”. El nombre 
corriente para rostro e imagen de algo es “imagen”. La (e)sencia de la ima- 
gen es: dejar o hacer ver algo. Por el contrario, los trasuntos y las copias de 
imágenes son formas bastardas de la imagen propiamente tal, que en cuanto 
rostro deja o hace ver lo invisible, al que, así, imagina en algo extraño para 
él. Porque el poetizar toma aquella misteriosa medida, o sea, a la vista del 
cielo, por eso habla este poetizar en “imágenes”. Por eso las imágenes poe- 
máticas son imaginaciones (subrayado del traductor. Ver notas a la traducción 
al final) en un sentido señalado: no meras fantasías e ilusiones sino imegina- 
ciones como visibles inclusiones de lo extraño en el rostro de lo confiado. El 
decir poematizante de las imágenes junta en unidad la claridad y el sonido de 
los apareceres con la oscuridad y el silencio de lo extraño. Dios se extraña 
por ese rostro. En el extrañamiento anuncia El su constante proximidad. Por 
eso puede Hólderlin proseguir, tras los versos “Pleno de mérito, mas en poema, 
habita el hombre sobre esta tierra'” con los siguientes: 


. . «Pero más pura 

no es la sombra de la noche con las estrellas, 

si así puedo decir, más pura que 

el hombre, que promete una imagen de la divinidad. 


La sombra de la noche — la noche misma es la sombra, aquella oscuri- 
dad que no puede convertirse en simple eclipse porque en cuanto, se- toma el 
entregada a la luz y arrojada siempre a la luz. --="oie cuida su (e)sencia, 
poematizar se destina como lo extraño, er-=v ¡4 medida tiene la forma (e)sen- 
en lo confiado de los rostros-A="" 


y 


a” 
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cial del cielo. Mas el cielo no es vana luz. El brillo de su altura es en sí la 
oscuridad de su amplitud que todo lo oculta. El azul del azul amoroso del 
cielo es el color de la profundidad. El brillo del cielo es aurora y caída del 
crepúsculo que oculta todo lo anunciable. Este cielo es la medida. Por eso 
debe preguntar el poeta: 


Hay una medida sobre la tierra? 


E, , 1 
DY Es respnder: o No hay ninguna qa Por qué? Porque aquello que nombramos 
o decimos sobre la tierra” sólo tiene consistencia por cuanto que el 
ombre habita la tierra y en el habitar deja o hace que la tierra sea tierra 
en cuanio tierra. 


Pero el habitar acontece sólo cuando el poetizar resulta y (e)sencia 
(verbo; N. del trad.), y por cierto en el modo cuya (e)sencia presumimos, es 
decir, como toma de medida para todo medir. Esta toma es propiamente el 
medir, no un simple medir con medidas elaboradas para el trazado de planos. 
El poematizar no es por eso un edificar en el sentido de un erigir o de un 
organizar edificaciones. Pero el poematizar es, en cuanto medir propio de la 
dimensión del habitar, el edificar inicial. El poematizar admite el habitar del 
hombre en su esencia. El poematizar es el originario dejar, habitar. 


La frase: el hombre habita en tamtu err-euanto edifica, ha cobrado 
ahora su propio sentido. El hombre no habita sólo porque Ofgeniza su estancia 
en la tierra bajo el cielo; organiza en cuanto que como edificador CUltuu-- E 
nace y erige a la vez edificaciones. El hombre es capaz de tal edificar só 
cuando edifica en el sentido de la poematizante toma de medida. El edificar 
poematizante acontece en tanto en cuanto son poetas los que toman la medida 
para la arquitectura, para la estructura del habitar. 


El 12 de marzo de 1804 escribe Hólderlin desde Núrtingen a su amigo 
Leo de Seckendorf: “La fábula, el rostro poemático de la historia y de la arqui- 
tectura del cielo me ocupa ahora de preferencia, especialmente lo nacional en 
lo que se diferencia de lo griego. . E ; 


“1 ..en poema habita el hombre...” 


El poematizar edifica la (elsencia del habitar. Poematizar y habitar no se 
excluyen. Poematizar y habitar se pertenecen, exigiéndose recíprocamente. 


“En poema habita el hombre”. Habitamos nosotros en poema? Muy 
posiblemente habitamos impoemáticamente. Pero será por eso, si es que así 
se está, la palabra del poeta tachada de mentira, y no verdadera? No. La 
verdad de su palabra es constatada de manera inquietante. Pues impoemático 
sólo puede ser un habitar cuando en su (e)sencia el habitar lo es en poema, 
Para que un hombre sea ciego es preciso que según su (e)sencia sea un vidente. 
Un trozo de madera no puede enceguecer nunca. Pero cuando el hombre se 
vuelve ciego, queda entonces siempre la pregunta de si la ceguera viene de 
un defecto o pérdida o si ésta descansa más bien en abundancia o en exceso, 
Hólderlin dice en el mismo poema en que medita sobre la medida de todo 
medir: “El rey Edipo tiene un ojo de más” (Verso 75 a 76). Así podría suceder 
que nuestro habitar impoemático, su incapacidad de tomar la medida, viniera 
de un raro exceso de un medir y un calcular niveladores. 


os impoemáticamente y hasta qué punto es así 
mos lo en poema del habitar. Si nos toca y 
bnhitar, hemos de esperarlo sólo cuando 


lo comp tros habitam 


cuándo un cam 


153 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


mantengamos el en poema en nuestra atención. Cómo puede tomar parte 
nuestro hacer y dejar, y hasta dónde puede tener participación en este cambio, 
podemos verificarlo sólo nosotros mismos cuando tomamos en serio lo en poema 
del habitar. 


El poematizar es la capacidad fundamental. del habitar humano. _Pero 
el hombre capacita el poematizar sólo en la medida en que su (e)sencia es 
apropiada a éste, lo cual gusta y capacita al hombre y por eso requiere su 
(e)sencia. Según la medida de este apropiamiento es el poematizar propio O 


impropio. 


Por eso no se apropia y resulta el poematizar propio en todo tiempo, 
Cuándo y cuánto dura el poematizar propio? Hólderlin lo dice en los Versos 
ya leídos (versos 26 a 29). Su aclaración la hemos dejado para el final a 
propósito. Los versos dicen: 


. . Mientras la amigabilidad 

dure aún en el corazón, la Pureza, mo se mide 
desgraciadamente el hombre 

con la divinidad. 


“La amigabilidaW" — qué es esto? Una palabra inofensiva, pero llamada por 
Hólder!:-- on la palabra la Pureza, escrita en mayúscula, la “amigabilidad 


siOlderlin para la palabra griega charis. De la charis dice Sófocles en Aias 
(VED22): 


charis gar estin ee tiktous' aeí. 


“Pues favor es llamar siempre el favor” 


A ¿Mientras la amigabilidad dure aún en el corazón, la Pureza...” 
Hó!derlin dice en un giro muy usado por él: “en el corazón””, no: sobre el 
corazón; “en el corazón”, es decir, llegado a la habitante (e)sencia del hom- 


bre, llegado como exigencia de la medida al corazón, de tal manera que 
éste se vuelve a la medida. 


Cuánto dura esta llegada del favor, tanto como favorezca la suerte al 
hombre de medirse con la divinidad. Resulta y se apropia este medir, enton- 
ces poematiza el hombre desde la (e)sencia de lo en poema. Resulta y se 
apropia lo en poema, entonces habita humanamente el hombre sobre esta 


tierra, entonces es la vida del hombre, como dice Húlderlin en su último poema, 
una “vida habitando”. 


El rostro 


Cuando en la lejanía va el hombre la vida habitando 
donde en la lejanía brillan los tiempos de la viña, 

también es allí del verano el campo vacío, 

el bosque aparece con su oscura imagen. 

Que la naturaleza extiende la imagen de los tiempos, 

que ella se posa, que ella pronto desliza, a e 
es desde plenitud, la altura del p.m 
entonces al hombre, coma 
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EN POEMA HABITA EL HOMBRE 
DE MARTIN HEIDEGGER 


Notas: El texto de esta conferencia apareció por primera vez en la revista 
Akzente, Heft 1, 1954 (Editada por W. Hóllerer y H. Bender, Garl Hanser 
Verlag, Múnchen 27) y luego en el reciente libro de Heidegger Vortraegt und 
Aufsactze (Gunther Neske Verlag, Pfullingen, 1954). Fué pronunciada en la 
cosa de salud Buhlerhóhe, el 6 de octubre de 1951. En la citada revista de 
poesía ocupa las páginas 57 a 71; en el libro las páginas 187 a 204, 


Una traducción, sobre todo si se trata de Heidegger, es siempre una 
interpretación personal, no sólo de los conceptos sino del idioma mismo al que 
el texto alemán ha de ser vertido, y aún del concepto que se tenga del len- 
guaje del texto y de su lenguaje: si se considera como un texto “técnico”, 
es decir, con un “vocabulario” propio, si se trata de un texto muerto, es decir, 
con un vocabulario y una construcción apartadas del contorno viviente en que 
está escrito, y en fin, si se trata de otra cosa distinta que no tiene que ver 
con lo uno y con lo otro; Si se trata, pues, de un texto sin vocabulario técnico, 
escrito en lengua viviente y con una fuerza de vida tal que, ciertamente por 


eso, da al lenguaje diario un sentido más ailá de lo cotidiano, sin perder el 


asiento sobre esta tierra que lo alimenta. Wocabulario y sintaxis propias tiene 
Heidegger sin duda, como las tiene todo gran escritor, y él es uno de los 
grandes escritores alemanes del presente. La dificultad de la versión radica 
entonces en la versión del pensamiento en su formulación, en la versión pues 
de esta unidad. Pero justamente ahí en esta versión al español de una prosa 
como la de Heidegger es en donde la dificultad sube de punto. Porque la 
grandeza de la prosa heideggeriana no es simplemente una grandeza estética. 
El tiene en vilo el pensamiento del lector, y lo tiene así mediante su prosa, 
su sintaxis y su composición. No sería pues una versión estética, como podría 
intentarse en Ernst Jiinger o en Gottfried Benn, los maestros de la prosa lite- 
raria alemana, sino una versión que sin retorcer las dos lenguas mantenga al 
lector castellano con el aliento en vilo, gracias a los pensamientos y a la com- 
posición de la prosa. La inmensa perfección de la prosa alemana hay que 
sacrificarla, pero puede intentarse en este sacrificio el mantenimiento de una 
rara belleza, el trasunto de la belleza del texto original. Hay que acudir por 
otra parte a neologismos, en ciertos Casos. En otros, que el lector verá cuando 
lea las explicaciones a las traducciones, sólo es necesario pensar la palabra 
corriente desde el contexto de la conferencia. Así, por ejemplo, con la palabra 
comedido, traducción de zugemessen, que propiamente quiere decir destinado, 
propio para, adjudicado etc. Pero zugemessen tiene en el texto sus parientes 
Messen y Mass que dan el tono, así que, traduciendo Messen y Mass por medir 
y medida, el comedido mantiene en nuestra lengua madre su doble sentido. de 
dedicado, dispuesto, y el sentido que le da su parentesco con medir y medida. 


Estos dos sentidos tiene sin duda la palabra en el texto alemán. Etc. 


en poema: dichterisch, que habría que traducir propiamente por poéticamente, 
pero conduce a pensar justamente lo que Heidegger no quiere decir 
en el texto. Poéticamente se entiende en el lenguaje corriente, 
idílicamente, irresponsablemente. En poema, nos parece que evita 
esta confusión, y que corresponde con la idea del texto original y 
del pensamiento de Heidegger. En donde era inevitable, se ha tra- 
ducido dichterisch por poemáticamente, pero en algunos lugares en 
que era preciso especificar más se ha dejado en vez de lo poemático, 


por ejemplo, lo en poema. 


O 
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soportar: vertragen, en el doble sentido de soportar, es decir, sufrir, aguantar 
tal o cual coso, y de soportar en el sentido de llevar, sostener. De 
acudir a una expresión muy española se podría decir: se lleyan bien, 
Pero el soportar da esta noble idea que aparece en el texto alemán. 
Más arriba dice Heidegger si no serán incompatibles el habitar y el 
poematizar, y responde, pues: Tal vez se soportan el uno al otro 
(usa aquí el vertragen). Más aún. Tal vez hasta lleva el uno al otro 
aquí usa tragen)...”” 


sospechar 

tomar a pecho: Para sospechar tiene el texto alemán el verbo vermuten, y 
para nuestro tomar a pecho, el zumuten. En ambos aparece la raíz 
o partícula, como quiera llamársela, Mut, ánimo, coraje. Sospechar 
no significa propiamente aquí tener entre ojos, también es corazo- 
nada, y por eso se toma a pecho, con ánimo, el pensar tal o cual 
cosa de la que tenemos una corazonada que es así o de tal manera, 


en-ser: es la traducción que proponemos en este texto para el tan discutido 
Dasein. Zubiri ha dado una traducción en su curso Filosofía primera, 
Madrid, 1952-1953: estar en ser. Como en la lengua alemana no existe 
la diferencia entre estar y ser, nosotros proponemos, para perma- 
necer fieles a su espíritu, traducir Dasein por en-ser. Quizá se 
aclare esta traducción si citamos la frase de Heidegger tan citada; 
“La (e)sencia del en-ser yace en su existencia. Existencia es, como 
nos lo dice en Sein und Zeit, p. 12, “El ser mismo con el cual el 
en-ser puede comportarse de tal o cual manera y con el cual se 
comporta siempre de alguna manera...“ Sobre (e)sencia, ver más 
adelante. 


re-clamación: Zuspruch, que es propiamente en alemán diario asistencia. Aquí 
se emparenta sin duda alguna con sprechenzu (ihm-o ihr-etc.), pero 
no pierde el sentido de asistencia que tiene en el lenguaje cotidiano. 


facciones: Machenschoften, de machen, hacer. De facer, hemos derivado fac- 
ción con su sentido peyorativo, pues no encontramos en nuestra 
lengua un equivalente más o menos aproximado al vocablo alemán. 


expresión: 
medio impreso: La primera palabra es Ausdruck, la segunda Druckmittel. La 
sílaba druck establece el parentesco en el alemán. De simple expre- 


sión, desciende el habla a medio impreso. Druck es, también, 
presión. 


co-responde: entsprechen, corresponder, pero también hay que tener en cuenta 
el sprechen que hay en este verbo. Se podría decir: El hombre ha- 
bla sólo cuando corresponde y responde al habla, en cuanto oye su 
reclamación. En esta parte del texto, las palabras hablar, habla, 
co-responder y reclamación tienen la raíz común Sprechen. Hablar, 
Sprechen, en este texto, se refiere al acto del hablar. 


, 


dicción: Aussage, declaración, palabras. Dichurachero, hemos puesto en el 
texto para conservar el parentesco con las palabras decir etc., que 
Heidegger viene usando en su conferencia en este trozo de ella. 
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le)sencia: Wesen. No se entiende aquí esencia en contraposición a existencia. 
Wesen viene del verbo ser, del participio pasado: Gewesen, sido. 
Haciendo una inadmisible, sin duda inadmisible para los filólogos y 
puristas, derivación etimológica (!!!??) del latín al castellano, propo- 
iS sencia, como equivalente a este participio pasado alemán, 
e sum, 


comedido: 

medir: 

medición: 

metría: para el primero es zugemessen, que como ya se dijo más arriba, quiere 
decir propiamente dedicado, dispuesto. Pero comedido, en este texto 
es dedicado, dispuesto y a la medida del habitar del hombre. Medir, 
es messen. Medición, Wermessung, también cálculo. Medida es 
Mass. Metría, es también una Vermessung, mas en este caso la 
dejamos así, para que se note su parentesco con métrica y geome- 
tría. Con messen hay en alemán ermessen, apreciar. Nuestra 
lengua tiene sin embargo en la palabra medir todos los sentidos 
que cobra el messen en alemán con la agregación de una partícula 
como er- y ver- en ermessen y vermessen. Para conservar el paren- 
tesco, pues, hemos preferido dejar medir, sin entrar en sutilezas, 
retorciones y destrozos que no tienen objeto, pues el texto es lo 
suficientemente claro. El criterio general de traducción que ha apli- 
cado José Gaos para su El ser y el tiempo no lo aplicamos aquí, 
porque nos parece impropio para traducir una lengua viva. La pala- 
bra Verháltnis, por ejemplo, en el $ a de Ser y tiempo, puede 
significar relación, pero en el acb puede querer decir comportamiento. 
Buscar, pues, para una palabra un equivalente castellano que cuadre 
en todos los libros, párrafos y frases de Heidegger es quimérico!!!! 
No es otra cosa que matar la lengua alemana!!! 


destinar: schicken (len los versos que comienzan: Qué es Dios?...) Schicken 
es enviar, pero de ahí también se deriva schicklich, conveniente, 
Schicksal, sino o destino. Y en Heidegger esto apunta a la historia, 
precisamente con Geschick y Geschichte. 


imaginar: einbilden. No es simplemente imaginar como creación de la fanta- 
sía, según nos aclara el propio Heidegger, sino situar en imagenes. 
Se dice para enmarcar einrahmen, por ejemplo. El ein es inclusión. 


imaginación: Ein-Bildung, escrito así para indicar lo que se dice en el párrafo 
anterior a esta explicación. Estuvimos tentados a crear un nuevo 
vocablo, imagenfacción, pero creemos que subrayando la parte ima- 
gen y dejando el ción al aire como resto del facer convertido en fac- 
ción, puede darse cuenta el lector del significado que tiene el vocablo 
en el texto. Por otra parte, qué otra cosa es nuestra lengua madre 
imaginación, como no sea hacer O reducir a imágenes? Pero aquí 
gana la palabra su “fuerza elemental”. 
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P. C. GILMORE.— “Griss's Criticism 
of the intuitionistic Logic””.— Tesis 
docteral. — Amsterdam, 1953, 
42 páginas. 


La fundamentación intuicionista de 
la lógica y de las matemáticas, segui- 
da con tenacidad y clarividencia por 
los matemáticos y lógicos holandeses 
de nuestros días, —recuérdense Brou- 
wer, Heyting, van Danzig, Griss—, 
ha conducido por sus pasos inevita- 
bles a ensayar la fundamentación de 
unas matemáticas y de la lógica en 
que se eliminen la negación y la 
disyunción. 

El intuicionismo, en cuanto direc- 
ción de pensamiento, más que como 
teoría con concreto contenido, exige 
de todo objeto que haya de admitirse 
en una ciencia mo solamente conte- 
nido positivo, intuíble, sino contenido 
positivamente construíble; un ver sur- 
gir ante la mente el objeto por virtud 
de la misma mente. De ahí la su- 
presión en matemáticas intuicionistas 
de todo teorema simplemente existen- 
cial en que se prueba que el objeto 
A existe, pero no se dé adjunta una 
regla para construirlo, para llevarlo, 
a él mismo, a intuición. Fenomeno- 
logía activa y positiva. Con sólo este 
postulado, tan natural, grandes partes 
de la matemática clásica, —-por 
ejemplo, de la teoría cantoriana de 
los conjuntos—, quedaban eliminadas. 


Griss ha dado un paso más en 
esta dirección. Evidentemente una 
negación no es intuíble, y en rigor 
no es constructible en cuanto pura- 
mente negación. Y refiriéndose a las 
matemáticas, que es el campo que 
Griss ha cultivado con particular cui- 
dado, el postulado intuicionista, con- 
secuentemente seguido, lleva sin es- 
cape al programa de construir unas 
matemáticas sin cero, que es la for- 
ma de negación en matemáticas. 
Frente al programa de Griss, mate- 
máticas intuicionistas sin negación, 
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van Danzig se ha propuesto el, al 
parecer, complementario: matemáticas 
afirmativas. Una matemática entera- 
mente afirmativa exige la elimina- 
ción no tan sólo de la negación, sino 
de la disyunción (ser o no ser, ver- 
dad o no verdad, bueno o no bue- 
10. Par Om IIMpar:.)EXIgencia 
más rigurosa que la de simple elimi- 
nación de la negación, y de sus se- 
miobjetos como el cero. Van Dan- 
zig va más lejos que Griss. 

Mas si la negación es una de las 
Operaciones lógicas fundamentales 
descartarla implica una restricción 
en el número de posibles y admisi- 
bles fórmulas lógicas; por ejemplo, 
la forma clásica del principio de con- 
tradicción, y una ulterior y más grave 
reducción del número de teorias ló- 
gicamente admisibles en una lógica 
sin negación, absolutamente positiva. 

Gilmore en su tesis doctoral trata 
de delimitar los efectos restrictivos 
de estas exigencias, tomando por base 
o por campo de experimentación un 
sistema de axiomas concreto, que 
abarca, de hecho, los axiomas clási- 
cos de Russell-Whitehead, Hilbert, sin 
ser infiel al postulado general intui- 
cionista. 

Para ello se le hace imprescindible 
introducir el concepto de negación 
definida, sustituyendo al de negación 
indefinida de la lógica clásica (no-p, 
no-q; vgr. el hombre no es racional, 
2 no es 3 enique ino rsetdice 
qué predicado se debe poner para 
que la proposición sea afirmativa e 
intuíble). La lógica clásica se saltó, 
un poco a la torera, el problema, 
identificando sin más no-verdad con 
falsedad, no-bueno con malo, no-ser 
con nada etc. Aunque advertía, sin 
sacar las consecuencias, que si dos 
premisas niegan, nada se sigue. 


Gilmore cree salirse de las dificul- 
tades, acumuladas por Griss, median- 
te el uso de ciertas variables y de 
la disyunción; lo que no dejaría a 
salvo tal lógica de las críticas de 
van Danzig, quien no admite la dis- 
yunción en una lógica integramente 
intuicionista. 


RUDOPH CARNAP. — “Einfiihrung 
in die symbolische Logik”. — 1954, 
269 péginas. 


En 1929 publicó Carnap un Abriss 
der Logistik (114 páginas). La Intro- 
ducción a la lógica simbólica, a la 
que se refiere la presente nota, no 
es tan sólo una ampliación del Resu- 
men de Logística de 1929, concebido 
aún en plan Russelliano; introduce 
todas las novedades sobrevenidas des- 
de 1929 y en cuyo surgimiento no ha 
sido, por cierto, Camap, el que menos 
intervención ha tenido. Tales nove- 
dades no se refieren tan sólo a la 
forma, sino al contenido de la ló- 
gica matemática, o simbólica. 

El empleo de símbolos especiales 
no responde a una arbitrariedad. Las 
palabras del lenguaje ordinario están 
tan sobrecargadas de significaciones 
y conexiones extralógicas, por su em- 
pleo durante miles y miles de años 
para los usos más diversos y aleja- 
dos de los menesteres puramente 
lógicos, que la lógica tuvo que in- 
ventar su cuerpo propio, en que ma- 
nifestar lo que es, sin tener que 
estar siéndose como lógica del sentido 
común, lógica psicológica, lógica so- 
cial..., es decir: lógica fundida y 
confundida con todos los demás órde- 
nes, inclusive con los de retórica y 
oratoria. En sus símbolos la lógica 
dice todo y solo lo que tiene que 
decir: lo lógico. Sin divagaciones ni 
ambigúiedades, como las matemáticas. 

La invención del cuerpo de símbo- 
los, y las leyes de su uso, constituye- 
ron la primera faena de una lógica 
pura. Russell-Whitehead, y el Resu- 
men de Logística, de Carnap (1929) 
llegaron y se quedaron en esta fase. 
Carnap la supera en la presente obra. 


Después de exponer las partes ele- 


mentales de la lógica simbólica (ma- 


ma 


La tesis doctoral de Gilmore es un 
modelo de rigor, problemática con- 
creta, balance exacto de resultados y 
codificación previa de elementos ne- 
cesarios para la solución. 


Juan D. García Bacca 
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temática), desde tablas de valores 
(Wittgenstein) hasta lógica de las 
relaciones, Carnap trata de la sim- 
taxis lógica y de la semántica, de los 
tipos de lenguajes, de sus leyes for- 
males, superiores a las que rigen en 
lógica ordinaria, ya que pertenecen 
al dominio de sentido y sinsentido, 
más amplio y básico frente al de 
verdad y falsedad. 

Carnap estudia dos tipos de len- 
guaje B, C (pg. 69-135), con sus 
reglas de formación, de transforma- 
ción, pruebas y derivaciones permiti- 
das y legales en tal lenguaje, teoremas 
sobre derivabilidad y demostrabilidad 
en ellos, 

La segunda parte de la obra pre- 
senta las aplicaciones más importan- 
tes, comenzando por una clasifica- 
ción de las formas y métodos de la 
estructura de un lenguaje: lenguaje 
de cosas, lenguaje de coordenadas, 
conceptos cuantitativos, método axio- 
mático. Pasando a continuación al 
estudio detallado de los axiomas, oO 
lenguajes especiales: de la teoría de 
los conjuntos y aritmética, axiomas 
de la geometría, de la física, inclu- 
sive relativista, terminando con los 
axiomas de la biología. 

La teoría formal o estructural pura 
de todo lenguaje ha sido cultivada 
larga y cuidadosamente en América 
del Norte; no tanto en Europa; y uno 
de sus más asiduos y competentes 
investigadores en U. S. A. tiene por 
nombre Carnap. En Europa, aun en 
nuestros días, la lógica matemática 
ha conservado su contenido tradicio- 
nal desde los Principia mathematica 
de Russell-Whitehead, sin fundamen- 
tarlo sobre una sintaxis y semántica 
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puras. Carnap intenta, como advierte 
en el Prólogo, introducir en Europa 
esta nueva dirección en el tratamien- 
to de la lógica. Cursos sistemáticos 
de lógica matemática se dan desde 
hace años en México, Habana, Lima, 
Buenos Aires. ..; esperemos que un 


KARL DUÚRR BASEL. “Lehrbuch 
der Logistik'?. — 1954, 181 páginas. 
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Carlos Dúrr, profesor de filosofía 
en la Universidad de Zúrich nos pre- 
senta en este Manual de Logística el 
panorama clásico de lógica matemá- 
tica, ejemplarmente delineado en los 
clásicos Principia mathematica de 
Whitehead-Russell. Pero Dúrr toma 
la cosa de un poco más atrás, —de 
Bernard Bolzano, de Leibniz, y en 
última o primera instancia de Aristó- 
teles. Claro que tanto a Aristóteles, 
como a Leibniz les sería difícil reco- 
nocer, —y primero estudiar—, en 
estas obras de Lógica matemática, 
formal, simbólica un natural hijo de 
sus ideos. Pero de seguro que ni la 
pereza ni otros inconfesables motivos 
los apartarían de tal faena. 

A pesar del contenido ya clásico 
de esta obra, Dúrr le da una forma 
moderna, modernísima, respecto de 
la clásica de Russell. Hagamos notar 
algunos puntos: 1) se hace necesario 
introducir en lógica, además del clá- 
sico concepto de enunciado aristoté- 
lico, definido por log valores de verdad 
o falsedad (juicio), el de expresión. 
Dúrr enfoca este punto de original 
manera, mediante una sutil, casi ge- 
nial ampliación de los conceptos ma- 
temáticos de serie y sucesión Reihe, 
Folge). (pg. 4-9). 2) La lógica de la 
cuantificación de Dúrr se basa en W. 
V. Quine, ampliando la clásica de pre- 
dicados y funciones. La introducción 
de expresiones definidas por los con- 
ceptos y métodos de serie y sucesión 
permiten a Dirr la introducción del 
concepto de funcional (pg. 22 ss), con 
el que puede tratar calculatoriamen- 
te, sin dificultad, fórmulas con cuatro 
o seis miembros, cosa sumamente 
complicada en las lógicas matemáti- 
cas anteriores, o cuando menos inco- 
herentemente presentada. 3) Retoque 
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día u otro se haga paso, O le den 
paso generosamente, entre nosotros a 
esta manera seria, técnica, estricta, 
científica de tratar de Lógica. 


Juan D. Garcia Bacca 


O 


y aprovechamiento de las nociones de 
identidad lógica, y de individuo. El 
predominio de lo individual en toda 
filosofía de dirección positivista O 
empirista, más o menos acusada y 
practicada, parecía llevar consigo irre- 
mediablemente la ausencia de leyes 
lógicas sobre individuos, en su origi- 
nalidad o singularidad, confirmándose, 
al parecer, la sentencia clásica de que 
el individuo es inefable, que de dos 
premisas singulares no sale conclu- 
sión alguna, etc. O lo más viejo 
aristotélico: no hay ciencia de los 
singulares, la ciencia lo es solamente 
de lo universal. Los lógicos positivis- 
tas O empiristas lacéptese por breve- 
dad esta designación) sintieron el pro- 
blema, como en carne propia; y a 
la vez su trato con lo singular, indi- 
vidual, atómico (proposición atómica, 
Russell, éste-aqui-ahora) les permitió 
descubrir la especial lógica que vale 
recisamente de lo singular: la teo- 
ría de las descripciones, la función 
iota, la función epsilon, la posibilidad 
de eliminar lo universal mediante la 
introducción de singulares privilegia- 
dos, — sacando todas sus inexplota- 
das virtualidades al clásico ejemplo: 
si Aquiles, el más veloz de los grie- 
gos, no puede alcanzar a la tortuga, 
nadie podrá alcanzarla; si esto lo sabe 
el más tonto de la clase, luego lo 
saben todos...) Dirr ha hecho de 
estos puntos tratamiento aparte, se- 
parándose inclusive de Russel. 

La obra demuestra detenidamente 
un gran conjunto de teoremas de 
todas las partes de la lógica mate- 
mática, — clases, relaciones... Con 
lo cual se consigue no solamente 
espíritu lógico, sino hábito de lógica. 


Juan D. García Bacca 
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LUIS CASTRO. — “Poemas”. — Edi- 
ciones isla. — La Asunción, Estado 
Mueva Esparta. — 1955. 


El tiempo escribe y borra nombres. 
Se dice tiempo para no mencionar la 
justicia y la pasión humanas. El tiem- 
po es la perspectiva, cuyas leyes im- 
peran además en el conocimiento y 
análisis del acontecer histórico. 

Veintidós años hace que murió Luis 
Castro, a quien está dedicado el nú- 
mero primero de los cuadernos que 
bajo la veterana dirección de J. A. 
Oropeza-Ciliberto se han empezado a 
publicar en la capital de Nueva 
Esparta, conforme a muy plausible 
disposición del Gobernador del Estado, 
el intelectual don Heraclio Narváez 
Alfonzo. 


El lapso transcurrido es suficiente 
para determinar con certidumbre la 
verdadera significación de Luis Cas- 
tro dentro de la poesía venezolana, 
cosa que todavía no se ha hecho, ni 
sería posible hacer en la presente 
nota con el rigor y las pruebas desea- 
bles. Pero ante esta publicación de- 
dicada al poeta margariteño, cuyo 
recuerdo han ido llenando poco a 
poco de melancolía las neblinas de 
Los Teques —en donde la tuberculo- 
sis terminó de perforar pulmones y 
sueños de su juventud apenas inci- 
piente—-— es necesario que nos pre- 
guntemos ahora cuál es el valor que 
a su obra debe atribuirse. Difícil 
sería responder en pocas líneas y por 
eso preferimos apelar a algunas refe- 
rencias que den bose al concepto que 
generalmente se tiene de “Garúa”, 
único libro suyo, editado en 1935, 
a los dos años de muerto el poeta. 

Perteneció Luis Castro al llamado 
movimiento de vanguardia, que arran- 
có de Antonio Arráiz (1924) y contó 
con el ímpetu y el entusiasmo uni- 
versitarios. La poesía se contaminó 
entonces de política, pero expresó la 
rebeldía contra la dictadura y contra 
las fórmulas retóricas que imperaban 
aún en parte, no obstante la lección 
de sinceridad y de novedad mesura- 
da de los poetas del 18. Joaquín 
Gabaldón Márquez, Pío Tamayo, Al- 
cides Losada y otros pocos caldearon 
con sus versos las propias y las ajenas 
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ilusiones. Pronto el salitre de Puerto 
Cabello y la intemperie de Palenque 
dieron lastimosa cuenta de la mayo- 
ría de los entusiasmos líricos. Fueron 
contadísimos los que sobrevivieron en 
lo poético: tal vez, precisamente, los 
de menos renombre intelectual en el 
momento de la rebeldía. Insumisos o 
no, poquísimos hicieron obra memo- 


rable: Julio Morales Lara, Miguel 
Otero Silva, Alberto Arvelo  To- 
rrealba... 


No es tarea fácil precisar con ni- 
tidez los propensiones de una escuela 
literaria. Como el proceso artístico 
es siempre de integración y de apro- 
vechamiento en mayor o menor gra- 
do, implícita o tácitamente, de las 
experiencias anteriores, toda escuela 
es punto de convergencia de éstas, 
con agudo predominio, naturalmente, 
de la tendencia a que se atribuye 
más importancia y que sirve de 
acicate. 

Se sabe que la denominación “lite. 
raturas de vanguardia”” es genérica 
y de uso no tan reciente; pero en 
nuestro país se entendió por “poesía 
vanguardista”, desde principios del 
segundo cuarto de este siglo, una 
modalidad bastante bien definida en 
la práctica, aunque vaga todavía en 
el aspecto teórico, debido a que no 
se ha estudiado la génesis ni la evo- 
lución y consecuencias de dicho mo- 
vimiento, en el que se podrían seña- 
lar las siguientes notas peculiares, a 
reserva de ulterior comprobación, rec- 
tificación o ensanche: 19, versolibris- 
mo, o sea desprecio de la sujeción 
permanente al verso clásico; 29, ru- 
deza temática y formal, por reacción 
contra los últimos vestigios preciosis- 
tas del modernismo; 3%, preponderan- 
cia constante y exagerada de la me- 
táfora y voluntad de aprovechar sus 
incalculables posibilidades, sin mira- 
mientos de ningún orden; 4%, preocu- 
pación social, que se manifiesta ya 
en la vida, ya en la obra, ya en 
ambas a la vez, con marcada des- 
viación hacia la política; 5%, paisa- 
jismo: objetivo, casi fotográfico, de 
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hombres que se vuelven a la realidad 
exterior, o para dejar constancia de 
la amargura de ésta, o para olvidar 
en la belleza geográfica su personal 
angustia, 


No siempre esas notas se hallan 
reunidas en cada uno, a causa de 
que otros intereses se antepusieron a 
los de orden poético y, como conse- 
cuencia, acaso ni siquiera se pensó 
en estructurar doctrinariamente el 
movimiento; pero es lo cierto que a 
la luz de cualquiera de ellas se dis- 
tingue a instante si un poeta es O 
no de la generación de 1928. 


Aunque por lo común inconmovi- 
bles, y con razón, en sus ideas esté- 
ticas, varios poetas del 18 dieron un 
paso hacia el vanguardismo al amol- 
darse al verso libre y permitirse auda- 
cias de expresión que no hubieran 
tenido en sus comienzos. Entre ellos, 
quién más, quién menos, Jacinto Fom- 
bona Pachano, Luis Barrios Cruz, Ro- 
dolfo Moleiro y Andrés Eloy Blanco, 
cuyas obras decisivas aparecen en li- 
bro después de 1930. Su vitalidad y 
un fino sentido de la creación facilitó 
a algunos de estos poetas la evolu- 
ción, el mantenerse libres de fórmu- 
las y de rigorismos de escuela: de ahí 
la vigencia que tiene y seguirá te- 
niendo gran parte de su poesía. Pero 
sería inexacto afirmar que, por ejem- 
plo, Fombona Pachano, Moleiro y 
Barrios Cruz se dejaron fascinar por 
las consignas del vanguardismo crio- 
llo; porque parece innegable que su 
constante y comedida evolución ha 
venido obedeciendo antes que nada 
a la influencia de las modernas co- 
rrientes poéticas universales que con- 
tribuyeron a su formación, lograda 
con tanta amplitud e independencia 
de criterio, que sin esfuerzo les con- 
fiere actualidad duradera y, muerto 


el primero, puede todavía en los otros 
dos reservarnos alguna sorpresa. (De 
los del 28, Arvelo, que escogió del 
movimiento la sola novedad metafó- 
rica, se ha quedado en las formas 
tradicionales; Otero Silva está desde 
hace tiempo fuera de toda escuela; 
Morales Lara mo logró apartarse de 
su primer camino). 

Esta larga digresión quizás no se 
justifica, por lo poco que a conti- 
nuación se añadirá a propósito de 
Luis Castro, que sin quererlo ha ser- 
vido de pretexto; pero quién sabe si 
haga ella ver la necesidad de estudiar 
el mensaje de la generación a que 
pertenece. 

Los poemas de “Garúa” fueron 
escritos cuando el furor vanguardista 
había amainado y se comenzaba a 
vivir de nuevo en ambiente menos 
exclusivo. Cuando ya todo estaba 
hecho. “Garúa'”* no tiene, pues, va- 
lor especial dentro del movimiento 
de vanguardia, pero éste incide en 
él para dejar un testimonio más, de 
luz e incitación, ya no estridente, 
sino sobrio, rico de dignidad y be- 
lleza en los labios adolescentes de 
donde procedía. La muerte dió mo- 
tivo para lanzar conjeturas sobre la 
magnitud de la pérdida que en Luis 
Castro tuvimos. Cuando él se fué 
—joven de 24 años—, misteriosa 
brisa interior comenzaba a agitarlo, 
a perturbarle la serenidad del poema. 
Y tuvo la intuición de su destino 
trunco en la elegía que escribió para 
sí, toda en tercera persona, como 
para un amigo, y por eso más ínti- 
mamente dolorosa, más eficazmente 
sugeridora de la ausencia sin regreso 
de quien, aún vivo, ya se sentía ex- 
traño a su propia carne herida y a 
su propia voz, apagada por el ruido 
sordo de las aguas que lo hundirían 
en la sombra: 


“En su casa ho encontraron 
sino unas pocas palabras”. 
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Rafael Angel Insausti 


RICOLAS PERAZZO. -—— “Evocación 
de José Joaquín Veroes'”.-— Caracas, 
imprenta Nacional, 1955, 


Se trata de un discurso pronun- 
ciado en el recinto de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela con motiyo 
del centenario de la muerte de un 
ilustre prócer de nuestra independen- 
cia, nacido en tierra yaracuyana y 
cuya vida ejemplar nos era casi por 
completo desconocida. 

El escritor Nicolás Perazzo, den- 
tro de las limitaciones que impone 
una pieza oratoria de circunstancia, 
se ha encargado de recordar algunos 
hechos notables del Coronel José 
Joaquín Veroes, quien de su origen 
humilde se elevó hasta merecer ho- 
nores del Libertador, en premio a sus 
hazañas. Veroes tomó parte en la 
Campaña Admirable, pasó los Andes 
con Bolívar y estuvo en el combate 
de Pantano de Vargas y en la batalla 
de Boyacá; de Colombia fué al Perú, 
donde actuó en el sitio y toma de 
El Callao; terminada la guerra y fiel 
como pocos al Padre de la Patria, 
prefirió dedicarse al cultivo de sus 
tierras natales, con lo que demostró 
sus singulares virtudes ciudadanas y 
se libró de la bancarrota moral sufri- 
da por muchos de sus compañeros. 

Este opúsculo recoge en forma 
abreviada y sencilla gran parte de 
lo que sobre el héroe se ha escrito. 
Se ve claramente que su autor se 
propuso una finalidad histórica antes 
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MANUEL VILLANUEVA. — “Poema 

para César Vallejo”. — Ediciones del 

Ministerio de Educación, Dirección 

de Cultura y Bellas Artes. — Cara- 
cas, 1954. 


A 


César Vallejo, igual que hasta ha- 
ce poco García Lorca, atrae ahora 
la atención de muchos poetas co- 
mo tema del canto. En Venezuela 
se ha sabido interpretar con sinceri- 
dad la angustia sin medida, la emo- 
ción de sangre y tuétano del creador 
de “Los Heraldos Negros”* y de “Poe- 
mas Humanos”. 


que propiamente literaria, y el resul- 
tado correspondió al esfuerzo de mo- 
do satisfactorio. 

Nicolás Perazzo, intelectual de 
bastante cultura y sensibilidad, tra- 
bajó anteriormente en el campo de 
la creación pura y es ahora cuando 
se está consagrando a la investiga- 
ción. Á este respecto hay ya con- 
tribuciones suyas a la bibliografía 
nacional. Pero es cordial deseo nues- 
tro que, sin prescindir de las tareas 
de orden histórico a que laudable y 
fructuosamente viene prestando e8s- 
pecial atención, no renuncie a las in- 
clinaciones literarias que antes dió a 
conocer. Literatura e historia se han 
avenido siempre. “La  vitalización 
que adquiere la historia en la pre- 
sentación literaria es tan intensa —di- 
ce Alfonso Reyes—, que aun logra 
predominar sobre anacronismos, erro- 
res y caprichos”. Blanco incitante 
para Nicolás Perazzo podría ser la 
biografía, en su acepción moderna, 
vale decir, como obra de arte. Y es- 
to no es consejo, sino deseo de evi- 
tar que el dato histórico sólo vaya 
secando en Perazzo las fuentes de 
la emoción con que sigue nuestro 
desarrollo cultural en sus manifesta- 
ciones esenciales. 


Rafael Angel Insausti. 


Junto con Darío, Gabriela Mistral 
y Neruda, el gran poeta ya encon- 
tró sitio en la más alta poesía uni- 
versal, no por razones interesadas e 
insuficientes, que a veces dan origen 
a una fama transitoria, sino por 
causas poderosísimas de orden esté- 
tico, únicas que en cuestiones de ar- 
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te vienen al caso y aseguran la per- 
durabilidad del renombre. 


Es buen indicio la preocupación 
por Vallejo, y acaso una prueba tan- 
to de que se continúa buscando ahin- 
cadamente la verdad del hombre, lo 
que en éste es imperecedero aun ex- 
tinguido su ser individual, como de 
que va en derrota la poesía epidér- 
mica, atenida principalmente al pres- 
tigio del verso e indiferente hacia la 
realidad interior que debe estructu- 
rarlo. 


Manuel Villanueva, escritor, perio- 
dista y poeta de sensibilidad afinada 
en los viajes por muchas tierras y 


literaturas, se halla entre los que de- 
sean la franqueza poética, y resultado 
de sus afanes en este “Poema para 
César Vallejo”, con atisbos y acier- 
tos, merced a los cuales se nos hace 
presente el cholo extraordinario con 
su “cara de huesos metafísicos”, ex- 
presión la más justa como dibujo del 
rostro físico y psicológico del poeta 
peruano. 

Con simples trazos inesperados, con 
procedimiento que no es el de la lí- 
nea continua y firme, Villanueva re- 
vive a César Vallejo, “inmortal y 
penitente”, “nombre de sal, de brisa 
y de quejido””. Y dice, en síntesis 
magnífica: 


“Pisabas sobre el hombre 


y por el hombre 


—el hombre era poema antes que todo—””. 


Porque el autor de “Trilce””, a pesar 
de sus fuertes inquietudes sociales y 
de su militancia política, amó por 
sobre éstas a la Poesía y supo hacerla 
suya en la propia médula del hom- 
bre, interpretando como artista sus 
estupendas vivencias personales y las 
vicisitudes de su tiempo. 
Consideramos muy interesante es- 
te cuaderno de Manuel Villanueva, 


SALVADOR CARVALLO ARVELO. —- 
“Bestias Domésticas”. (Poemas natu- 
rictas venezolanos). — Lit. y Tip. 
Carblan, Valencia, 1954. 


De las muchas cosas que sobre 
poesía pueden decirse, hay dos que 
no obstante su evidencia a menudo 
se desconocen o niegan: una, que la 
poesía y el verso pueden existir se- 
paradamente: poesía no precisamente 
en verso, y verso sin. poesía; otra, 
que ésta se diferencia de las demás 
disciplinas humanas: historia, ética, 
sociología, etc. Ambas distinciones son 
antiquísimas, y los extravíos teóricos 
y prácticos que cabe señalar a lo lar- 
go de más de dos milenios en nada 
afectan la verdad poética. Indecisio- 
nes hubo, es cierto, máxime cuando 
algunas artes y ciencias no habían 
fijado aún sus propios limites: música 
y lírica para los griegos, por ejempl> 
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de cuyo éxito en el propósito de lle- 
var al temblor del verso la auténtica 
figura de Vallejo, es testimonio fide- 
digno el de la viuda de éste, intelec- 
tual francesa residenciada en París. 

La edición tiene sobrias y suges- 
tivas ¡ilustraciones de Carlos Cruz 
Diez. 


Rafael Ángel Insausti. 


O 


significaban lo mismo, y geografía e 
historia usurpan en Homero mucho 
territorio a la poesía. El cuento es 
para nunca acabar. Pero hoy no se 
toleran confusiones tan lamentables, 
que a nada bueno conducen. Vaya 
el dato, la información, el hecho, al 
sitio que le corresponde, y el solo 
verso —estructura, esquema o molde 
carente de vida y casi de sentido si 
no recibe el soplo de la poesía-— 
quédese en las preceptivas, entre los 
ejercicios mentales que pueden llegar 
a ser provechosos. 

Este breve exordio era indispensa- 
ble para hablar de “Bestias Domés- 
ticas”, libro de Salvador Carvallo 
Arvelo. Conociamos y habíamos leído 


con gusto poemas de este autor; pero 
la presente obra nos ha causado un 
desconcierto que evitaríamos manifes- 
tar, si no fuera porque en ella vemos 
perfectamente cumplidos los propósi- 
tos que guiaron su escritura. “Estos 
poemas —se afirma en el preámbu- 
lo— no son, pues, una fantasía; sino 
que son reales, vividos por mí en épo- 
cas lejanas, ¡bastante lejanas!, y en 
los sitios mismos donde se desenvuel- 
ven. Hasta ciertos pasajes de CAM- 
PANERO y CONOTO —el burro y el 
perro— que por lo dramáticos y sin- 
gulares pudieran parecer ficciones, 
declaro que no lo son: están basados 
en hechos históricos”. Y por esto es 


impropio calificar de poemas las cin- 
co largas composiciones contenidas en 
el libro. Se busca en ellas nada más 
que transmitir de manera expresa 
verdades históricas, y en ocasiones se 
abusa de conocimientos extraños a 
la poesía, como cuando en trescientos 
veintitrés versos se hace el inventa- 
rio de las razas caninas. Después 
de todo esto el resultado no podía 
ser otro: versos, a veces buenos, mas 
no poesía. Y aunque ésta apareciera 
momentáneamente, las frases gasta- 
das y la prosa que invade sin cesar 
al pensamiento y a la expresión anu- 
larían cualquier acierto. Pruebas al 
canto: 


...“la luna nacarada, 
cuya lumbre a pesar de ser prestada 
para inundar el mundo es suficiente”. 
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.... . 


. . y como quiera que Pasteur no había 
hallado la vacuna portentosa 

contra aquel mal, tenía como principio 
atajar la epidemia pavorosa 
envenenando perros a porfía...” 


...». .. 


.“a través de las grietas del pajizo 


techo de la casona pobre y vieja 
sus inseguros rayos pasar deja, 

por lo que algunos de sus agujeros 
a distancia se toman por luceros”. 


Los ejemplos abundan en cada 
página. Y en ningún momento aso- 
ma el rostro deseado. Todo porque 
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JEAN ARISTEGUIETA.— “Guasipati, 
Vitral de Heshizo”.— Ediciones del 
Ministerio de Educación.— Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Caracas. 
AS 


Innecesario a estas alturas nos pa- 
rece glosar la personalidad poética 
de Jean Aristeguieta. Su consagra- 
ción a la poesía, su tarea de creación 
ya definida en volúmenes de singular 
valor y la amplia resonancia que su 
nombre alcanza, dentro y fuera del 
país, atestiguan, sin discusión, la rea- 
lidad de una obra literaria de excep- 
ción que ocupa ya sitio de prestigio 
merecido en el panorama de la poe- 
sía contemporánea de Venezuela, El 


el autor prefirió quedarse en la 
anécdota. 


Rafael Angel Insausti 
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reciente libro con firma del destaca- 
do crítico uruguayo Hugo Emilio Pe- 
demonte, publicado en las Ediciones 
Agora de Madrid y dedicado íntegra- 
mente a estudiar la lírica de la auto- 
ra venezolana, junto con una antolo- 
gía complementaria de la misma, es 
un hecho ampliamente demostrativo 
de lo que acabamos de decir, 
Digna de toda alabanza, por lo 
demás, es la constancia creadora que 
demuestra Jean Aristeguieta, y no 


— 165 


pasa año, desde que afirmó su vo- 
cación en el ámbito lírico venezola- 
no, sin que dos o tres volúmenes suyos 
vengan a enriquecer la bibliografía 
de nuestro país. Pero no es sólo ese 
signo cuantitativo de su voluntad li- 
teraria lo que solamente cuenta, sino 
el fervor, la entrega total de vida, 
acción y pensamiento en aras de un 
ideal poético fundamenal, lo que ro- 
bustece cada día su nombre, su obra 
y su personalidad. 


Con el signo personal que ha im- 
preso en toda su poesía, apunta la 
breve entrega que nos hace ahora en 
los acreditados cuadernos que publi- 
ca la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, del Ministerio de Educación. 
“GUASIPATI, VITRAL DE HECHIZO”! 
no es sólo un bello nombre, en tal 
sentido, simo un magnífico acierto 
lírico-descriptivo de ese gran mural 
de vitales reminiscencias en que Ins- 
cribe su donaire de fábula y realidad 
la memoria de la infancia, jamás 
perdida porque está presente en la 
historia inmanente del alma, todos 
los días remozada con el contacto 
fluvial de los sueños. Porque exac- 
tamente como un río es la historia 
de cada ser, crecido en sus aguas 
dispersas y profundas, repetido en sus 
quietudes, remansos y prisas, siem- 
pre vivo, siempre nuevo y distinto, 
y, sin embargo, reconocible como una 
sola entidad, desde su origen hasta 
el fin, que son los años que apre- 
suran su curso, como quiere el an- 
tiguo aforismo heraclitiano. 


Un recrear las viejas estampas con 
el fuego maduro del recuerdo es el 
punto de apoyo, la actividad rectora 
de estos nuevos poemas de Jean 
Aristeguieta. El poeta es un mago 
de acendrada virtud que con amorosa 
mano redescubre el rostro hermoso, 
inmarchitable, de ese tiempo y de ese 
mundo en que se complace la viva 
plenitud del ensoñar. Pero no es una 
nostálgica actitud la que lleva al re- 
descubrimiento de la fulgurante mo- 


cedad del amor foráneo de los prime- 
ros años. No es baldía y romántica 
pasividad la que anima este revivir 
las fugados visiones de antaño, sine 
un afirmar con humano sentido fe- 
cundo ese espacio de bellos fantasmas, 
donde ha de nutrirse la verdad de hoy 
si quiere ser materia de resonante 
claridad, pulso de acreditada fuerza 
poética y mágico esfuerzo que crea 
y permanece. 


“Guasipati, Vitral de hechizo” es, 
así, a través de la entrega fervorosa 
del poeta, que se da entera, con fe 
y con pasión en el rescate, un devol- 
ver los pasos, con segura eficacia, 
hacia la realidad que mo ha podido 
fugarse y hacia una edad que no 
pasa porque la sostiene el encanto y 
el misterio de la infancia. Precisa- 
mente uno de los rasgos genuinos que 
apuntamos en estos poemas es su 
identificación creadora con el último 
libro de la autora, ““Vitral de Fábula”, 
concebido con la misma tónica y con 
igual clima de maravillada permanen- 
cia infantil. Poesía toda, por eso, 
poseedora de una jerarquía limpia- 
mente mágica, fundamentada en el 
impulso genésico de lo real, pero 
elevada, en alas de la gracia lírica y 
del esfuerzo vital del poeta, a ese 


limbo intemporal que salva de la 
temprana muerte a las Obras del 
hombre. 


Otra cosa de admirable entendi- 
miento es el uso de ese lenguaje de 
desenvuelto cadencia en que Jean 
logra ajustar el difícil formalismo 
de los tercetos, estrofa escogida, muy 
a propósito, para este canto general 
en que el pueblo de la infancia reto- 
ma su preeminencia lírica, como mun- 
do que gira entre las exigencias ri- 
gurosos de lo objetivo y el vuelo 
pausado que le imprime el sueño, 
refugio exacto para su fuego que no 
descansa, para sus colores palpitan- 
tes y jamás vencidos por el tiempo. 

Terminada la lectura de los poemas 
el eco de algunas estrofas, renueva 
la gracia y el logro de estos versos: 


Recuerdo tus hogares pensatlvos 
Con palmeras con finas madreselvas 
Recuerdo tus zaguanes y tus patios... 
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Hablo junto a memorias ya enterradas 
En tus laderas buenas y olvidadas 
Hablo de aquellos nombres ya borrados, 


Hablo de las criaturas que me vieron 
Cuando vine a este mundo de presagios 
Hablo de aquellos rostros parecidos... 


.... e... ...o. ..... aaa ..—.. 


Un tierno frenesí de mango rojo 
Una sed de guayaba montaraz 
Una inquietud de cotopriz ligero... 


y 


Guasipati de flautas por el viento 
con sus casas pequeñas y confiadas 
con su hermosa quietud de luminaria. 


...». . 


Guasipati de cánticos remotos 
cuando mi infancia como un río sereno 
se sumergía por limbos de esperanza. 


A E A, 


JOSE RODRIGUEZ U. — “Vendimia 
del Mar”. — Ateneo de 
Valencia, 1955. 


A 


Esa afirmación optimista que corre 
por allí acerca del valor excepcional 
de las nuevas generaciones poéticas 
de Venezuela, ni es gratuita ni es sin 


fundamento. Y nos la comprueban a. 


diario las diversas manifestaciones de 
la reciente poesía y los nombres de 
“los jóvenes que continuamente llegan 
a engrosar las filas de los que tienen 
obra y prestigio ya cimentado. Si 
alguien pusiera empeño en hacer una 
estadística de los poetas de los últi- 
mos quince años, seguramente sor- 
prendería por la evidencia que pon- 
dría a los ojos de todos en cuanto 
al número de autores, a la amplia 
bibliografía publicada y a la riqueza 
de voces, estilos y tonos en que Se 
manifiesta la actividad lírica de ese 
- período. 

En el grupo de los nuevos hay 
que colocar con jerarquía que hace 
justicia a José Rodríguez U., joven 
poeta carabobeño, quien desde su Va- 
lencia nativa viene haciéndose sentir 
desde algumos años con empeño y 
seriedad en el cultivo de su vocación 
fírica. Calladamente, con seguridad 
en el manejo de su voz, persistente 
y voluntarioso, pemitiéndose labor de 
E 
A 
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acendramiento, y estudio, Rodríguez 
U., ha cumplido un ciclo de poesía 
limpio de extrañas influencias, oyendo 
su propio pulso interior, que es el 
genuino, y avanzando con paciencia 
a través de esas fases ineludibles en 
que se manifiesta el proceso de la 
gestación poética. Con muy transito- 
rias salidas a Caracas, toda la labor 
del joven poeta ha sido realizada en 
la provincia. Allí él ha sabido ma- 
durar la materia personal de su canto, 
y el mejor signo del valor de su poe- 
sía lo revela plenamente el hecho de 
que cada vez que ha lanzado a la 
publicidad algún volumen, los comen- 
tarios para sus versos han sido los 
del elogio sin compromiso y los del 
estímulo verdadero. Tal, por ejemplo, 
cuando apareció su libro ““Vocabula- 
rio de tu cercanía”, limpia iniciación 
de una poética hecha de entraña ver- 
dadera y expresada en un lenguaje 
de sencillez y claridad, que se unían 
al sincero mensaje del hombre joven 
enfrentado con optimismo a su fun- 
ción creadora. 

Dentro del mismo ámbito de en- 
tonces, con igual claridad de afirma- 
ción lírica, pero más a lo profundo 
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y con sentido de realidad fecunda, 
a la par que con desenyuelta y sere- 
na palpitación panteísta y cósmica, 
Rodríguez U., nos hace entrega de 
un conjunto poemático que intituia 
“Vendimia del Mar”. 

Son cinco poemas nada más. Pero 
ellos bastan para probar la eficacia 
de la dedicación, que no se ha per- 
dido en fáciles devaneos, sino que 
ha ido en ascendente escala para el 


logro del mejor esfuerzo poético y. 


del más palpitante acercamiento al 
misterio de la poesía. Tal, en rigu- 
roso proceso, lo que corresponde al 
sereno comedimiento de la expresión, 
que nos sorprende por su certera ca- 
lidad, por su: fácil secuencia idiomá- 
tica y aun, por la desenyuelta agili- 
dad de sus giros, sin que por eso se 
pierda la dignidad que, desde el 
punto de vista formal, reclama la 
estructura del verso, cualquiera que 
sea su estilo. La claridad del men- 
saje que se propuso el poeta y la 
directa enunciación de sus fuentes 
reales —el mar y su mundo de se- 
cretas armonías y contrastes— son 
elementos perceptibles, aun con una 
rápida lectura, más todavía con el 
examen sereno y detenido de quien 
haya sido ganado por la gracia de 
esta poesía, que no está, precisamen- 
te, en la exuberancia metafórica, sino, 
al contrario, en la sobriedad y en la 
concisión: en la economía de los me- 
dios expresivos innecesarios. Y lo más 
particular, justamente, reside en el 
hecho de que al cantar al mar, con 
todas sus potencias creadoras, el poe- 
ta está revelando su propia historia, 
poblada de memorias dulces y amar- 


JOSE G. PONCE BELLO.— “Los Fru- 

tos del Tiempo”.— Cuadernos Ca- 

briales N% 6.— Ateneo de Valencia. 
Valencia, 1954. 


En los “Cuadernos Cabriales”” que 
con toda constancia viene publican- 
do el Ateneo de Valencia, en una 
empresa que comanda con todo en- 
tusiasmo el poeta Felipe Herrera Vial, 
nos encontramos por primera vez con 
los poemas de José G. Ponce Bello, 
el viejo maestro y poeta que tanta 
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gas, tristes y 5erenas, ardientes y 
esperanzados... Valor de desdobla- 
miento, si se quiere, en el cual Ro- 
dríguez U., afirma una modalidad 
personal y asegura las mejores ins- 
tancias de su poesía. 

Buen cuaderno este que el Ateneo 
de Valencia ha dedicado esta vez a 
un joven poeta de Carabobo. Signo 
promisor de que la proyincia se incor- 
pora también, con segura presencia, 
en el cuadro de la poesía nueva que 
se hace en nuestro país. 

Para terminar esta nota queremos 


recoger un párrafo del escrito de 
presentación de los poemas, debido 
a Oscar E. Carvallo Georg, en el 


cual el presentante sintetiza los va- 
lores de la poesía de José Rodríguez 
U. Es cuando dice: ...'“con los pies 
en tierra, JRU hace su poesía de hoy: 
la única poesía (el único tipo valioso 
de poesía) que, en estos tiempos, 
puede dignificar al responsable del 
que la crea: la que va al encuentro 
del hombre y de lo humano, y en 
él desemboca siempre, porque, para 
quien tome conciencia de tal respon- 
sabilidad, el camino, el apoyo, el 
tema inmediato, no podrá ser más 
que simple referencia volcada hacia 
esa sola verdad vital y necesaria, úl- 
tima y primera, que es el hombre. Y 
así —mano que lleva, corazón que 
empuja—: el tema de la mujer, no 
la integral, sino ésa, lá que va al 
lado del que canta, y que sólo es 
Mujer, universal y con mayúscula, en 
cuanto es tomada como sumando de 
humanidad”, 
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huella imprimió en las generaciones 
estudiantiles de Carabobo. 

El nombre sonoro, las peculiarida- 
des de la vida del hombre ya cono- 
cidas a través de la anécdota y la 
historia verídica contada por quienes 
fueron sus amigos o discípulos, y el 
signo del maestro que presidió su 


figura siempre, avivaron en nosotros 
el gusto y el interés por penetrar la 
aventura de la creación lírica que 
ohora se nos brindaba, debido a ini- 
ciativa loable de unos cuantos amigos 
leales a su memoria que han recogido 
en edición póstuma unos cuantos poe- 
mos suyos que saltaron al paso de 
las cotidianas tareas. 

La verdad es que la primera im- 
presión que surge frente a estos ver- 
sos de Ponce Bello, es de sorpresa; 
pero de sorpresa que titubea entre 
mirar a fondo las galas del aparente 
artificio que se nos viene a los ojos 
y al oído, o de tomar a juego de ma- 
labarismo intrascendente los frutos de 
una creación, que a simple vista pa- 
rece destinada a alarmar circunspec- 
tas actitudes de dómine ante la poe- 
sia. Ante el dilema había que ir, 
pues, a buscar las raíces de estos 
poemas, en los cuales se adivina, 
allá en el fondo de las palabras, 
temblando como agitado pozo de 
aguas profundas, el rayo de ardidas 
visiones desamparados. Este fué el 
camino que tomamos. Y entonces 
aquella duda inicial, más cerca de 
la fácil tregua sin entusiasmo que 
no quiere penetrar los veneros de la 
voz que se brinda tras velados giros 
de Jaberínticas imágenes, cedió al 
esfuerzo de ahondar las sonoras ——y 
también luminosas— visiones de una 
mirada franca que supo aprehender 
—y lo demuestra fehacientemente en 
su poesía— la esencia de muchas 
cosas pasajeras. 

Así, pasada la primera impresión, 
transpuesta la débil línea de resis- 
tencia que veíamos columbrar en la 
entrada, llega más a fondo, en ente- 
riza evidencia, una voz que en verdad 
surge plena de sustancia y de digni- 
dad lírica. 

Entonces mos deslumbra una afir- 
mada claridad de poesía entrañada, 
una revelación de intencionado trán- 
sito interior, que no es vana pompa 
verbal, sin linaje de humana levadu- 


ra, sino auténtico y recio, arremaoñ- 
sado y limpio panorama de sinceras 
vivencias, de donde surge la clara 
vía que lleva a la expresión de co- 
municables símbolos vitales. He aqui, 
pues, que luego de saborear la pulpa 
franca de estos versos, nos forjára- 
mos otra imagen del poeta, muy dis- 
tinta de aquella que quiso distraernos 
el hallazgo de la autenticidad. 

Cierto es que estamos ante un pos- 
ta raro, ante un poeta con persona- 
lidad, cunque forjado al calor de 
ciertas resonancias que nos sabían 
aprendidas en canteras muy america- 
nas. Herrera y Reissing tal vez an- 
duviera aquí con su sombra nostál- 
gica y enfermiza, con su corazón 
doblado hacia la tierra, entre penum- 
bras o densas neblinas de antiguas 
y memoriosas selvas, con sus manos 
temblorosas, tanteando, indefensas, 
sobre las vanas superficies de espejos 
vencidos por el tiempo. O quizás, 
también, el eco tibio de austeras 
sonoridades, pero no por ello muy 
lejos de la cabriola en ciertos giros, 
del maestro Guillermo Valencia, bajo 
su clámide de alfombrado parnasia- 
nismo, puliendo a fondo las aristas 
de las palabras y cubriendo los lími- 
tes del verso com secos timbres de 
afilado pulso. Pero a ratos —no ya 
para asombro, sino para afirmación 
de lograda estirpe— surge, como 
viento de campana novedosa, junto 
al egregio y austero clamor valen- 
ciano y a la desgarrada vigencia del 
fantasma uruguayo de Herrera y Reis- 
sing, el temblor pulcro y casi deporti- 
vo de aquella onda equilibrista del 
ultrafsmo., 

Poesía, pues, de constrastes, rara 
y personal la del maestro Ponce Bello. 
Por lo demás, han hecho muy bien 
los animadores del Ateneo de Valen- 
cia en recoger los poemas dispersos 
que éi dejó a su muerte en sus acre- 
ditados Cuadernos Cabriales. 
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CARLOS MURCIANO. — “Viento en 
la Carne”. — Adonais. — CXVI, — 
Ediciones Rialp, 5. A.—Madrid, 1955. 


Con el crédito de un accésit en el 
Premio “Adonais” de 1954, nos lle- 
ga, desde Madrid, el volumen de 
poesía que el joven poeta español 
Carlos Murciano ha intitulado “Vien- 
to en la carne”. Título nada expli- 
cativo a primera vista, ni sugeridor 
en sí mismo, pero que realizado el 
acercamiento cordial al pulso de su 
contenido, despide un fresco aliento 
de temblor primerizo en que se con- 
funden, jutificadamente, el suave ro- 
ce del amor sobre la carne, el tibio 
paso del recuerdo numeroso que alza 
al espíritu hacia una comarca inac- 
cesible y la nostalgia misma de los 
años dulces o tristemente cursados 
en lenta marcha de ganada vida. Por 
lo tanto, poesía de jerarquía memo- 
riosa, de rescate de la historia pasada 
en su mayor extensión y de soste- 
nida confidencia personal, con el poe- 
ta desdoblado en amable protagonista 
de su canto y en espectador acucioso 
que forja una limpia perspectiva lí- 
rica para enjuiciar su misma trayec- 


a 


resonancia poética en la que crece 
la modulación de la voz que reme- 
mora y afirma la realidad o el des- 
lumbramiento, el tránsito o la per- 
manencia, el misterio o la evidencia 
que los dias van tejiendo en torno 
a la existencia. 


El trémolo del verso nos llega en 
ondas de entrañada intimidad. Nos 
penetra el aire de una sincera ofren- 
da sentimental, que desnuda su pul- 
pa de tiernas calidades para ser sólo 
la escueta sombra, el eco redivivo, 
de lo que dió nacimiento y fuerza al 
testimonio entero. Mansa transparen- 
cia del cuerpo lejano que señala el 
crecimiento del mundo sobre unos 
ojos asombrados y ambiciosos de la 
totalidad de la luz que se descubre, 
Por eso, también, la constancia mu- 
sical de la sugerencia y el alcance 
de un lenguaje que quiere despren- 
derse de inútiles reflejos, 


Recto, así, el ejercicio de la ofren- 
da, la entrega virtual de la poesía 


toria, Como un viento, entonces, la en el ““peema que empieza el libro”; 
Señor, vengo a traerte * 
mi corazón antiguo; pos 


mi corazón que, ahora, 
pueblan sombras y lirios 
pero que antes fué 


distinto. 


El verso está en función del pasa- 
do, casi siempre. Porque a ello obli- 


ga el permanente desvelo del pre- 


sente, la actitud de esperanza hacia 
lo que fué, el sentido primordial del 
rescate que nutre la aventura, plena 
y actual, del poeta: 


Era con sol. Corríamos. 

Temblaba el mundo con nosotros. Era 
con sol. Hablaban ruiseñores, 
hablaban claros álamos; 

desnudaba alegría la mañana. 


Aunque el poema en general de 
Carlos Murciano no desdeña el acer- 
camiento a la integridad formal del 
verse, con sus tradicionales valores de 
metro y rima, predomina el sentido 
esencial de eso que se ha dado en 
llamar el “estilo conversacional”. Así, 
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la sobriedad misma, la concisión del 
habla y el buscar otras fuentes de 
expresión que no se detengan en la 
pura y única magia de la figura lite- 
raria, impulsan la recia estructura del 
poema, revelado ampliamente en una 


dimensón antiretórica, según la con- 
cepción clásica. Wéase, al respecto, 


este trozo del poema '“Todavía no es 
tarde”: 


Alcanzadme, muchachos, álamos, ríos, aves, 
el último caballo, el último pedazo de tren, 
la última barca bogadora. 


He de partir cuando amanezca. Faltan 

todavía unas horas. (Todavía no es tarde), 

He de partir por última 

vez. Mas queda tiempo 

desde alondra a poniente, desde sol a distancia, 
para echarse en el suelo, para andar sin caminos, 
para buscar la fuente lejanísima, 

para quedarse muerto muy despacio. 


Este nuevo libro de la Colección 
““Adonais'”, que corresponde al nú- 
mero ciento veinte y seis, está en la 
misma línea de prestigio que acredita 
la trayectoria de las Ediciones Rialp. 
Carlos Murciano, el nuevo poeta que 
se lanza a la ganancia del conoci- 


ARTURO USLAR-PIETRI.— “Tiempo 

de contar”. (Selección de cuentos). 

Colección de Autores Venezolanos, 

publicada por Aguilar, S. A. de Edi- 

ciones. Madrid, 1954, Prólogo de 
José Fabbiani Ruiz. 
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Es el cuento uno de los géneros 
que en Venezuela ha “btenido más 
feliz desarrollo en la que se refiere 
a calidad, cantidad y diversidad de 
estilos. Desde Luis Manuel Urbaneja 
Achelpohl —considerado como el ini- 
ciador del relato genuinamente na- 
cional— hasta nuestros días, apenas 
si ha transcurrido algo más de medio 
siglo en el que el culto por la narra- 
ción breve ha ocupado siempre puesto 
de importancia en casi todas las de- 
nominadas generaciones literarias. En 
este sentido, Venezuela tiene algunas 
firmas que representan dignamente 
las letras continentales. Entre tales 
firmas no vacilo en ubicar la de Ar- 
turo Uslar-Pietri, a quien se tiene con 
justicia como uno de los clásicos ve- 
nezolanos en este género. 

Uslar-Pietri publicó su primer volu- 
men de cuentos en 1928, con el tí- 
tulo de Barrabás y otros relatos. En 
el prólogo que escribió para sus 
Obras selectas, editadas por la casa 


miento público, es un nombre que ya 
parece afirmado en su voluntad líri- 
ca. “Viento en la Carne”” es un tes- 
timonio singular a este respecto. 
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Edime, Uslar-Pietri dice lo siguiente, 
refiriéndose al movimiento dentro del 
cual se gestó Barrabás y otros rela- 
tos: “Hace veinticinco años, algunos 
de los que éramos jóvenes escritores 
venezolanos, sentíamos la necesidad 
de traer un cambio a nuestras le- 
tras. La escena literaria del mundo 
estaba entonces llena de invitaciones 
a la insurrección y nuestro país nos 
parecía estancado, lleno de esfinges 
que buscaban Edipos, y necesitados 
en todos los aspectos de una verda- 
dera renovación. Con una informa- 
ción demasiado rápida, fragmentaria 
y superficial, comenzamos a hacer 
“Wvanguardia””, y a pedir cambios. 
Pero un buen día advertimos que no 
bastaba con discutir y proclamar sino 
que había que realizar una obra que 
reflejara, en su condición nueva, la 
presencia de una nueva conciencia 
no sólo de la literatura sino de la 
condición venezolana. Fuí uno de los 
que se puso a esa esperanzada tarea. 
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De ella nació Barrabás y otros rela- 
tos, el primero de mis libros, que 
apareció a fines del año de 1928. 
Eran unos cuentos que buscaban no 
parecerse a los cuentos que hasta 
entonces se venían escribiendo en 
Venezuela. El primero y más obvio 
de sus propósitos era el de reaccio- 
nar contra el costumbrismo pintores- 
co. Se empezaba por Barrabás, que 
no era un personaje costumbrista, 
sino la posibilidad de un conflicto 
humano válido y profundo: el hom- 
bre oscuro que participa decisiva- 
mente y sin darse cuenta, en el mo- 
mento más importante de una gran 
religión universal que va a nacer”. 


No creo, ni Uslar-Pietri lo afirma, 
que Barrabás y otros relatos haya si- 
do el punto de partida, en el cuento, 
de esa renovación que efectivamente 
se produjo en nuestras letras. En ri- 
gor cronológico habría que citar pri- 
mero La tienda de muñecos (1927), 
obra primigenia de otro extraordinario 
cuentista venezolano, Julio Garmen- 
dia, quien con la publicación en Pa- 
rís del libro mencionado, realizaba a 
conciencia la misma búsqueda de 
otros temas que no fueran los que 
constituyeron bandera y esencia del 
criollismo literario, entendido a la 
manera de un Urbaneja Achelpohl o 
de un Manuel Díaz Rodríguez, por 
ejemplo. 

En Barrabás y otros relatos, el tema 
bíblico representa efectivamente la 
negación práctica de que únicamente 
personajes y escenarios vernáculos 
pudieran ser temas obligados de la 
cuentística venezolana. No se piense, 
sin embargo, ante esta afirmación, que 
en todos los relatos de esta obra los 
personajes están solicitados en medios 
exóticos. Por el contrario, hay varias 
narraciones en las que de inmediato 
se echa de ver el mundo criollo. Como 
ejemplo de todas ellas podría citarse 
el cuento titulado No sé, donde a 
la descripción de una montonera que 
toma posesión de una ciudad desier- 
ta se añade la presencia de un acon- 
tecimiento sobrenatural, que trae al 
ambiente del relato toda la carga 
supersticiosa de nuestro pueblo. Lo 
que es novedoso en estos cuentos que 
pudieran ser de asunto venezolano es 
la casi total ausencia en los diálogos 
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de nuestro lenguaje popular; la ge- 
neralización de las descripciones de 
la naturaleza corno para que se adap- 
ten a cualquier escenario geográfico; 
el soslayamiento de elementos cos- 
tumbristas; la búsqueda de persona- 
jes que no sean expresión exclusiva 
de una región determinada. Por últi- 
mo es interesante destacar que en 
esta selección que se titula Tiempo 
de contar, Uslar-Pietri toma de Ba- 
rrabás y otros relatos siete cuentos 
apenas, que representan menos de la 
mitad del total. Dichos cuentos son: 
Barrabés, S. 5. San Juan de Dios, La 
caja, El Comino, La voz, Miralejos. 


En 1936, Uslar-Pietri editó su se- 
gundo volumen de narraciones bajo el 
título de Red. Se observa en esta 
obra un mayor interés por los temas 
venezolanos, que con frecuencia 
constituyen el motivo central de va- 
rias narraciones. En él expresa este 
autor el mundo criollo yen tal sen- 
tido logra cuentos como La lluvia, 
verdadera pieza de antología en don- 
de el acontecimiento sucede en un 
conuco desolado por la sequía. Los 
personajes centrales son dos viejos 
campesinos, que no tienen hijos. Un 
niño extraviado llega al rancho y bajo 
la influencia infantil de su persona 
todo cambia en el ánimo de Jesuso 
y Usebia, a quienes el inesperado su- 
ceso trae como una lluvia de dulzura 
que remoza el desierto y estéril ho- 
gar senil. Un día el niño desaparece 


y esto coincide con el primer agua- 


cero, que ya nada significa para los 
viejos agricultores, cuyo mundo espi- 
ritual se había centrado alrededor del 
pequeño peregrino. Conviene aclarar 
que a este cuento no puede clasifi- 
cársele como “criollista””, por lo me- 
nos si a esta palabra se le da el 
sentido tradicional, puesto que aque- 
lla escuela que inauguró en Venezue- 
la Urbaneja Achelpohl se prodigaba 
en descripciones de la naturaleza, 
hechas, al igual que los diálogos, en 
un lenguaje típicamente venezolano. 
Uslar-Pietri, en Red, atiende funda- 
mentalmente a problemas humanos a 
los que concede primacía, y el voca- 
bulario de sus personajes no es, cier- 
tamente, una reproducción del que 
usa el pueblo de nuestro país. Obsér- 
váse, además, que en un relato como 
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el titulado La negramenta, cuyo asun- 
to es la legendaria hazaña del Negro 
Miguel, Uslar-Pietri comienza a dar 
muestras de su interés literario por 
ese rico filón que es la historia de 
Venezuela y que él ha elaborado en 
otros cuentos y en sus dos novelas 
publicadas: Las lanzas coloradas y 
El camino de El Dorado. 


El volumen Red tiene, por todos, 
trece cuentos, de los cuales once fue- 
ron incluidos en la antología que 
reseño, y son: La iluvia, La noche 
en el puerto, La siembra de ajos, El 
patio del manicomio, El viajero, Ga- 
vilán colorao, Humo en el paisaje, 
El día séptimo, El fuego fatuo, El baile 
del Conde Orgaz, La negramenta. 


Por último, en esta selección está 
reproducido todo el volumen Treinta 
hombres y sus sombras, publicado en 
1949. Considero imprescindible tras- 
ladar a esta nota los conceptos con 
que el distinguido crítico José Fab- 
biani Ruiz, prologuista de la antolo- 
gía, se refiere a este libro: “Treinta 
hombres y sus sombras significa un 
evidente cambio de actitud en nues- 
tro escritor. Es verdad que el meollo 
de la imagen permanece intacto; pero 
no lo es menos el que se trata ahora 
de un tipo de descripción minuciosa, 
en la que Uslar vuelve por los fue- 
ros del señalamiento directo. Se tra- 
ta, sin duda, del mundo criollista, 
visto a través de un prisma. distinto, 
en cuya superficie las imágenes rea- 
lizan un juego con hábil inteligencia 
y desenfado. Por otra parte, en su 
tercer libro de cuentos, nuestro autor 
aporta otros elementos a su cuentís- 
tica. Hallamos el monólogo, no como 
elemento fundamental en la técnica 
del escritor, sino más bien como acce- 
sorio que le permite agregar el re- 
cuerdo de hechos pasados a las cir- 
cunstancias que rodean al personaje 
en tiempo presente. Es de observar 
en la mayoría de estos cuentos una 
evidente precisión en el manejo de 
los hilos de la trama, en el desarrollo 
de la aventura. Son cuentos corta- 
dos, como hechos a tajos, en los cua- 
les la acción mo se pierde a través 
de una marejada de imágenes. En 
medio de magníficos buceos psicoló- 
gicos, certeros y agudos, en Treinta 
hombres y sus sombras prevalece la 


tonalidad narrativa, de acción pura. 
con vistas hacia la historia, la tradi- 
ción y el paisaje venezolanos”. 


En dos de estos cuentos, sustan- 
cialmente, El conuco de Tío Conejo 
y La fiesta de Juan Bobo, Uslar-Pietri 
obedece a lo que declaraba él mismo 
en un artículo publicado en el nú- 
mero uno de la revista Bitácora, don- 
de afirmaba: ““En muy escasa medida 
la literatura venezolana ha sabido 
aprovechar el rico venero de conse- 
jas, leyendas, cuentos y personajes 
dramáticos, que la tradición oral ha 
conservado en nuestro pueblo, y que 
ha podido servir para elaborar una 
literatura infantil, un teatro de títe- 
res, un verdadero teatro del pueblo 
y hasta la raíz propia de un gran 
arte popular”. (La conseja popular 
venezolana). En este mismo artículo, 
y en la parte en que Uslar-Pietri se 
refiere a la técnica de la narración 
popular venezolana, encuentro que el 
autor ha tratado de aplicar en sus 
cuentos esa misma técnica, que con 
todo acierto señala Fabbiani en el 
prólogo mencionado. Allí dice Uslar 
lo siguiente: “La técnica de la narra- 
ción popular venezolana ofrece ca- 
racteres curiosos. Generalmente el 
narrador mima en gran parte la ar- 
ción, por donde, algunos cuentos de 
arimaies, no dejan de tener cierto 
scbor y alusión a la danza totémica. 
Con ruidos imitativos y mímica, suple 
en cran parte las descripciones, y 
tan prorto como entra en la acción, 
el progreso narrativo se interrumpe 
para ser substituido por la técnica, 
rigurosamente dramática, del diálogo 
y el monólogo. El narrador nunca 
dice: “Tío Tigre lanzó feroces ame- 
nazas contra Tío Conejo”, sino que 
dramatiza la acción, poniendo en 
boca del Tigre todos los improperios 
que se le ocurren. Tampoco dirá 
que Tío Conejo iba muy preocupado 
y triste, sino que pondrá a éste a 
expresar sus sentimientos en un sa- 
broso soliloquio””. 

En resumen, esta selección que su 
autor ha titulado Tiempo de contar, 
señala la trayectoria evolutiva que 
en materia de cuentos ha seguido 
Uslar-Pietri, quien comienza con Ba- 
rrabás y otros relatos tratando de 
esquivar el mundo criollista, como una 
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justificada rebeldía juvenil contra los 
excesos de aquella escuela, En una 
segunda publicación, Red, hay un 
regreso a la literatura de tema y 
ambiente venezolano, sin que por 
ello este autor caiga en el costum- 
brismo pintoresco. Culmina por aho- 
ra, este ciclo evolutivo, con los rela- 
tos de Treinta hombres y sus sombras, 


VIRGILIO TOSTA.— “Fermín Toro”. 
Selección, estudio y notas del Dr. 
Virgilio Tosta.— Prólogo del Dr. Sa- 
muel Benaím Núñez.— Ediciones del 
Liceo Fermín Toro.— Caracas, Tipo- 
grafía Americana, 1954. 


Virgilio Tosta está dedicado con 
eficacia y consecuencia plausibles a 
labores de investigación en el amplio 
y fecundo terreno de la cultura ve- 
nezolana. El procedimiento que se 
observa en su trabajo es como sigue. 
En primer término, Virgilio Tosta se 
entrega a una rigurosa investigación 
bibliográfica, hecha en libros, perió- 
dicos, revistas y archivos particula- 
res, en los cuales se guardan a veces 
valiosos documentos inéditos. Con- 
cluido este proceso inicial, el investi- 
gador procede a seleccionar el mate- 


rial que mejor define al personaje 
estudiado. AÁ dichos materiales im- 
presos les anexa, de serle posible, 


páginas desconocidas por no haber 
sido nunca dadas a la estampa. En 
el curso de esta preparación, Tosta 
va tomando notas; procede a consul- 
tar estudios generales, monografías, 
referencias. Con esto recaba la infor- 
mación necesaria para redactar el 
prólogo, que junto a las notas viene 
a constituir un estudio biográfico 
breve — indispensable para presentar 
al personaje en el marco de su tiem- 
po— y una glosa de sus más impor- 
tantes ideas. De este modo, Virgilio 
Tosta ha editado las obras siguientes, 
con las que presta grandes servicios 
a la cultura nacional: Exégesis del 
pensamiento social de don Fermín 
Toro, Unidad del pensamiento de don 
Cecilio Acosta al través de sus cartas, 
Ideas educativas de venezolanos emi- 
nentes, F. Tosta García, Epístolas ca- 
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sin duda lo mejor que ha salido de 
la pluma del Arturo Uslar-Pietri cuen- 
tista, en quien se tiene a uno de los 
autores que más han podido acer- 
carse al espíritu narrativo del pueblo 
venezolano. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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tilinarias sobre el ocho de julio, de 
Juan Vicente González [en colabora- 
ción con el Dr. Víctor José Cedillo), 
En la tribuna y en la cátedra (discur- 
sos, palabras y conferencias de Eloy 
G. González). Así también, Virgilio 
Tosta procedió a elaborar la antolo- 
gía de Toro que motiva esta reseña, 
y que no es, por cierto, el primer 
fruto de su devoción por el gran tri- 
buno. Con un breve ensayo sobre 
la figura y la obra de Andrés Bello, 
Tosta obtuyo recientemente el “Pre- 
mio Andrés Bello'”, creado por el 
Ejecutivo del Estado Bolívar como un 
homenaje al preclaro humanista ca- 
raqueño. 

Es Fermín Toro de las figuras más 
loables que nos ofrece el siglo pa- 
sado. Con justicia se le tiene por 
una de las columnas de la dignidad 
venezolana y como uno de los pen- 
sadores que por conocer mejor la rea- 
lidad de su pueblo, pudo anotar con 
acierto nuestras deficiencias, y seña- 
lar rumbos que nos llevaran a un 
estrado de mayor perfección ciuda- 
dana. A ello añade una vasta cul- 
tura, finas cualidades como diplomá- 
tico y un extraordinario don oratorio. 
No le faltó tiempo para incursionar 
por los predios literarios, de lo cual 
deja algunas poesías de sello neo- 
clásico, tres relatos y algunos artícu- 
los de costumbres. Este es, a mi 
juicio, el aspecto menos valioso de 
Toro. Ni siquiera haciendo un esfuer- 
zo de adaptación para situarnos en 


el clima poético de su tiempo, se 
puede advertir el mérito de una na- 
rración como Los Mártires, cuya tra- 
ma, llena de truculento dramatismo, 
se desarrolla en Londres. Allí se ob- 
serva, nó el talento creador de Toro, 
sino la influencia de la literatura 
romántica de entonces, especialmente 
de aquellas interminables novelas que 
las revistas publicaban por entregas. 
Fermín Toro es, en este aspecto, un 
ilustre ejemplo del poder persuasivo 
que tienen las modas literarias. 
¡Quién que haya escrito páginas de 
tanta frescura criolla como las des- 
cripciones de una parroquia venezo- 
lana contenidas en su conocido dis- 
curso sobre Centralismo, Federación y 
Centro-Federalismo, se dedicaría a 
escribir los dolores de Seyde Ymam 
y Atenais, protagonistas de La viuda 
de Corinto, si no fuese por la fuerza 
del gusto imperante! Poco vive hoy 
de lo que Toro dejó en verso. Y no 
es sin extrañeza que uno trata de 
indagar el motivo que lo llevó a escri- 
birle una oda a la zona tórrida pocos 
años después que Andrés Bello había 
dado a luz su insuperada silva titu- 
lada La agricultura de la zona tó- 


frida, De sus páginas literarias, lo 
más vivo de este autor son los ar- 
tículos de costumbres, que en él, 


como en Juan Manuel Cajigal y Ra- 
fael M2 Baralt, obedecían al deseo 
de satirizar algunas deficiencias de 
la sociedad venezolana de entonces, 
con ánimo didáctico. Toro es, sin 
duda, uno de los fundadores en Ve- 
nezuela de este género que tan i¡lus- 
tres representantes ha tenido. 


"Mas, se engañaría quien tratase de 
encontrar el valor de Toro en estos 
ensayos literarios. Sus más positivos 
aportes al pensamiento venezolano 
están en sus Discursos, en sus Co- 


mentarios a la ley del 10 de abril 
de 1834; en estudios como el que 
titula Europa y América; en su Juicio 
crítico acerca de la historia antigua 
y la moderna; en sus cartas, de las 
cuales no se conservan sino muy po- 
cas. Y sobre todo, en la conducta 
excepcional de este gran ciudadano 
en circunstancias tan adversas para 
la Patria como el 24 de enero de 
1848. 


La selección que de Toro ofrece 
en esta oportunidad Virgilio Tosta, 
permite conocer los diversos aspectos 
en que se ocupó la pluma de don 
Fermín. Muy importante resulta para 
ello la inserción de algunas cartas 
hasta ahora jnéditas, así como la de 
varios trabajos que, impresos en pu- 
blicaciones de difícil consulta, per- 
manecían prácticamente desconocidos 
para el gran público lector. Es muy 
completo el estudio preliminar con 
que Virgilio Tosta presenta esta an- 
tología. Dicho estudio comprende los 
capítulos siguientes: Genealogía, El 
pueblo natal, Traslado a Caracas, 
Iniciación política, Primeros rasgos 
del orador, La ley del 10 de abril, 
Primeras gestiones diplomáticas, El 
24 de enero, Un paréntesis, La revo- 
lución de marzo, La Convención de 
Valencia. 


El prólogo es del Dr. Samuel Be- 
naím Núñez. La edición fué costea- 
da por la Sociedad de Padres, Re- 
presentantes y Profesores del Liceo 
Fermín Toro, con lo cual este Insti- 
tuto alcanza a proyectar una vez más 
su acción cultural sobre el medio 
docente venezolano, donde esta obra 
tendrá sin duda una gran acogida. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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ELOY G. GONZALEZ.— En la tri- 
buna y en la cótedra””.— Discursos, 
palabras, conferencias. — Curso sobre 
Folklore.— Selección y Prólogo del 
doctor Virgilio Tosta. Caracas, C. A. 
Tipografía Garrido, 1955. 
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El 17 del próximo mes de julio se 
cumple el primer lustro del falleci- 
miento de Eloy G. González, ilustre 
figura del pensamiento venezolano 
contemporáneo. Por tal razón se 
efectuarán varlos homenajes tendien- 
tes a exaltar los méritos del orador 
e historiador cojedeño. Como antici- 
po de estos honores, la Tipografía 
Garrido ha concluido, en el presente 
mes de junio, la edición de un volu- 
men seleccionado por el diligente in- 
vestigador Virgilio Tosta, entre las 
publicaciones que González dejó dis- 
persas en algunas de las más impor- 
tantes publicaciones periódicas de 
nuestro país, como El Cojo Ilustrado, 
Cultura Venezolana, Atenas, Sagita- 
rio, Billikem. Además de la selección, 
notas y del crecido fichero bibliográ- 
fico referente a colaboraciones de 
González en las revistas mencionadas, 
Tosta inserta a modo de prólogo un 
extenso estudio sobre el distinguido 
autor de Al margen de la epopeya. 
En este ensayo, Virgilio Tosta realiza 
una semblanza de González y analiza 
algunas de las más relevantes fases 
de su pensamiento y actuación, ci- 
tando para ello documentos y refe- 
rencias personales de gran valor. 

En la Tribuna y en La Cátedra 
contiene selección hecha entre los 
mejores discursos y conferencias pro- 
nunciados por Eloy G. González. Es 
tal el entredicho en que se tiene 
al género oratorio en lo que se re- 
fiere a densidad y originalidad del 
pensamiento expresado desde la tri- 
buna y en el que no pocas veces 
interviene poderosamente lo conven- 
cional y estereotipado, que considero 
oportuno hacer una salvedad en lo 
que a Eloy G. González se refiere. 
Un juicio tan autorizado como el de 
Don Santiago Key-Ayala, lo califica 
en estos términos: “Eloy González 
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fué orador nato. Fluía la elocuencia 
de sus labios, fácil, densa, ligera, y 
armoniosa. Armado para la función, 
estaba presto siempre a cumplirla. 
Su erudición renovada en cada ins- 
tante por la constante lectura, le 
brindaba la fuerza a sus conceptos, 
el ala firme a su vuelo, pero no lo 
arrastraba, ni le permitía arrebatos, 
tampoco desmayos. Fué el orador por 
excelencia de nuestra generación”. 
Cualquiera por sí mismo podrá com- 
probar la veracidad de estas afirma- 
ciones si se entrega a la lectura de 
las páginas que recogen, por ejemplo, 
las intervenciones de González en la 
Academia Nacional de la Historia; 
páginas nutridas en las que se echa 
de ver, nó el compromiso contraído ' 
con una Institución, sino el anhelo 
vehemente del investigador que com- 
pulsa citas, trae nuevos criterios, se 
introduce en un tema, lo hace suyo 
y termina por desentrañarle aquellas 
conclusiones que sólo pueden ser fru- 
tos del talento y del estudio abnega- 
do, consecuente. 

Contiene esta obra, además, el in- 
teresante Curso de folklore, dictado 
por González en el Instituto Pedagó- 
gico de esta ciudad, en los meses de 
junio y julio de 1939. Dicho curso 
contiene seis lecciones y es un seña- 
lado aporte a la bibliografía venezo- 
lana que se ocupa de estos temas. 
Merece este ensayo un análisis deta- 
llado por parte de especialistas en la 
materia. . 

La edición de este volumen repre- 
senta el generoso aporte con que la 
Señora Viuda e Hijos del extinto escri- 
tor, en colaboración con Virgilio Tos- 
ta, se suman a los actos próximos a 
realizarse en homenaje de tan meri- 
toria figura. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


LINO IRIBARREN-CELIS.— “José de 
la Trinidad Morán”. — Enfoques 
históricos. — Ediciones de la Casa 
Lera.— Impreso en los Talleres de 
la Tipografía Universo, C. A,, 
Caracas, 1954. 


Dentro del panorama de la historia 
contemporánea de Venezuela, Lino 
“Iribarren-Celis viene ejecutando una 
valiosa labor en lo que respecta fun- 
damentalmente al esclarecimiento crí- 
tico de los sucesos acaecidos en su 
región nativa, el Estado Lara, con 
motivo de la guerra de nuestra inde- 
pendencia, o con ocasión de otros 
_aconteceres históricos, como la revo- 
lución restauradora; o, finalmente, a 
propósito de algunas figuras que ¡lus- 
tran los anales de aquella importante 
entidad venezolana. En tal sentido, 
lribarren-Celis ha publicado los si- 
guientes trabajos: La guerra de Inde- 
pendencia en el Estado Lara (Cara- 
cas, 1952), La revolución de 1854 
(Caracas, 1954), El Pbro. Maestro 
José Macario Yépez, 1799-1855 (Ca- 
racos, 1952), Aquilino Juárez en el 
france de la revolución restauradora 
(Barquisimeto, 1946). Tiene en pre- 
paración las siguientes obras: El Pa- 
dre Torrellos, De la independencia en 


los Llanos Occidentales y Semblanzas 


Neosegovienas. 


Aparte de las investigaciones his- 
tóricas, Iribarren-Celis tiene una larga 
hoja de servicios en lo que se refiere 
a las actividades periodísticas. Fué 
director, en Barquisimeto, de los dia- 
rios El Heraldo y El Impulso. Ha sido 
colaborador de las publicaciones pe- 
riódicas más importantes del país. 
Actualmente redacta una página his- 
toriográfica para El Universal. En la 
Academia Nacional de la Historia 
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trabaja en el departamento de Bi- 
blioteca. 

José de la Trinidad Morán, enfo- 
ques historiográficos es un folleto en 
tamaño 16% que consta de treinta y 
ocho páginas. Está dividido en las 
siguientes partes: Retrato del General 
José de la Trinidad Morán. — La 
Casa Lara. — Presentación. — Limi- 
nar. — El regreso de Morón. — La 
gloria de Morán. — El batallón ““Ven- 
cedor'”” en Colpahuaico. — Colpahuai- 
co en la historiografía moderna. — La 
muerte de Trinidad Morán. — Los 
cinco apuntes relativos al héroe to- 
cuyano fueron publicados en diversos 
diarios caraqueños en la oportunidad 
del centenario de su muerte y del 
traslado de sus restos al Panteón 
Nacional. La Casa Lara, deseosa de 
sumarse a los homenajes que enton- 
ces se realizaron en homenaje al Ge- 
neral Morán, dispuso recoger en fo- 
lleto los artículos de lribarren-Celis. 

Juzgo importante destacar el tono 
de fervor patriótico que Lino lriba- 
rren-Celis tiene para exaltar la figura 
y la obra de Trinidad Morán, con 
quien Venezuela tenía una deuda de 
gratitud. Y es oportuno reconocer 
que este historiador larense ha sido 
uno de los que con más perseveran- 
cia intentó crear una conciencia pú- 
blica destinada a repatriar las cenizas 
de aquel ilustre miembro de las hues- 
tes libertadoras, hasta ver satisfecha 
su plausible tarea. 


Ozcar Sambrano Urdaneta 


— 177 


RENE WALTZ.— “La création Poé- 
tique”. Essai d'analyse. 
Paris 1953. 279 p. 


El profesor René Waltz, catedrá- 
tico honorario de la Facultad de Le- 
tras de Lyon, ha abordado en esta 
obra un problema candente de la 
actividad literaria: el de la creación 
poética. Es una contribución al estu- 
dio del hecho poético, que tanto in- 
terés ha despertado en las últimas 
generaciones de intelectuales. Nume- 
rosos son los que se han inclinado, 
en los últimos años, sobre los proble- 
mas planteados por la creación poé- 
tica. A la pregunta: ¿Qué es la 
poesía? Han contestado no sólo los 
mismos poetas, algunos de los cuales, 
como Valéry, se han mostrado singu- 
larmente conscientes de su arte, sino 
también excelentes críticos en los im- 
numerables ensayos [algunos magis- 
trales) escritos en torno a obras de 
poesía. Ciertos aspectos particulares, 
como la relación de poesía y lenguaje, 
han sido objeto de particular atrac- 
ción, como lo prueba la reunión re- 
ciente en Bélgica de la segunda 
Bienal de Poesía, a la cual asistieron 
132 poetas de todas las naciones, 
cuyos debates se desarrollaron en 
torno a este tema. Por fin se decidió 
en la misma Bienal la creación de un 
Centro Internacional de estudios poé- 
ticos, que se propone “suscitar, reunir 
y comunicar estudios de alta calidad 
acerca de todos los problemas plan- 
teados por la poesía”. 

René Waltz, consciente de que el 
problema poético no se ha planteado 
nunca con tanta intensidad como en 
nuestros días ha querido sobre todo 
examinar con clara visión un orden 
de cosas que sería imprudente según 
él considerar como fenómeno milagro- 
so y misterioso, Sin negar la parte 
de misterio que cabe en toda creación 
artística, Waltz se adentra en la ex- 
plicación del hecho poético con espí- 
ritu crítico e investigador. No tiene 
la pretensión de dilucidar el enigma, 
de llegar a una solución definitiva; 
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pero sí la de echar alguna luz por lo 
menos sobre el acceso al Reino de 
la Poesía, estudiando en la medida 
de lo posible la técnica y la inven- 
ción poéticas. La investigación crítica 
de Waltz es posible, si rechazamos 
la noción de poeta-vidente, para ver 
ante todo en el fenómeno poético un 
arte. Waltz lo afirma rotundamente: 
“La poesía es un arte del lenguaje. 
La poesía consiste esencialmente en 
expresar y comunicar emociones, sen- 
saciones, sentimientos, pensamientos, 
imágenes, por medio del verbo musi- 
cal, del cual tiene el secreto””. 

De ahí el desarrollo del libro que 
reseñamos: Waltz estudia sucesiva- 
mente la emoción y el sentimiento 
poéticos, las imágenes y las ideas, el 
lenguaje y el ritmo, la sonoridad y la 
eufonía, la medida y el ritmo. 

Una obra de esta naturaleza nece- 
sita para ser llevada a buen término, 
un conocimiento amplio y preciso a 
la vez de la evolución de la poesía, 
de las escuelas, de los ideales, de 
las ambiciones de un sector vital de 
la literatura. Este conocimiento no 
falta en las páginas del libro de René 
Waltz. Apoya constantemente la ex- 
posición didáctica, de manera que el 
panorama presentado es también el 
de la poesía a través de las edades, 
singularmente en Francia. El lector 
encontrará en su lectura puntos de 
vista e innumerables datos y referen- 
cias que merecen ser tornados en 
consideración. 

“La creación poética” constituye 
un aporte valioso en el examen de 
un aspecto trascendental de la acti- 
vidad mental del hombre y de la 
creación estética. Al lector a quien 
no traiga un elemento definitivo de 
convencimiento, será seguramente por 
lo menos fuente de fecunda me- 
ditación. 


René L. F. Durand 


ANDRE THERIVE.— “Libre Histoire 
de la Langue Francaise”. Stock, 
París, 1954, 315 p. 


Todos los problemas referentes al 
lenguaje despiertan en Francia un 
interés muy vivo. No constituyen sólo 
un coto vedado, que se atreven úni- 
camente a explorar umos cuantos es- 
pecialistas, sino que se interesa por 
ellos el público en general. De ahí 
el éxito y el prestigio de los cuales 
gozan en algunos periódicos colum- 
nas sobre cuestiones de lenguaje con- 
fiadas naturalmente a eminentes téc- 
nicos en la materia, que ponen al 
alcance de los lectores estudios de 
toda clase, de vocabulario sobre todo, 
y que examinan los mil problemas 
suscitados por la evolución de su 
idioma en un mundo y en una socie- 
dad en los cuales actúan innumera- 
bles factores de enriquecimiento 0 
de disolución. La publicación de la 
revista “Vie et Langage””, desde abril 
de 1952, es un signo cierto de la 
preocupación a la cual aludimos más 
arriba. Dicha revista es un excelente 
órgano de divulgación, entre los me- 
dios cultos por cierto, de los aspectos 
varios de la vida linguíística en Fran- 
cia o países de lengua francesa. 

En esta corriente de sabia divul- 
gación, si se nos permite la palabra, 
se inscribe el libro que acaba de dar 
a la imprenta André Thérive, autor 
ya de tres tomos de “Querellas de 
lenguaje”” publicados por el mismo 
editor. Esta “Libre Historia de la 
lengua francesa” se lee como la más 
apasionante de las novelas. En una 
serie de 17 capítulos, todos nutridos 
de una excelente y precisa informa- 
ción, Thérive pinta con mano maes- 
tra y pincel ameno, el panorama de 
la evolución del idioma de Francia 
desde sus orígenes latines hasta nues- 
tros días. El título de su obra nos 
revela con qué criterio ha empren- 
dido su tarea: sin prejuicio, con ente- 
ra libertad. Ciñéndose a los hechos, 
y siguiendo paso a paso la historia 
de las sociedades para las cuales el 
francés fué vehículo. Thérive trata 
sin embargo de destacar como juez 
imparcial los errores y los aciertos 
nue han contrariado o favorecido el 
francés en sus tendencias y evolución; 
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revisa los juicios de valor con los 
cuales se determinan en general los 
defectos y las eminentes cualidades 
de este idioma; nos muestra cómo 
llegó el francés a su apogeo y se 
convirtió en la lengua de Europa y 
de los hombres cultos; nos hace pre- 
senciar su evolución desde la Revo- 
lución Francesa hasta hoy. Por fran- 
cés, el autor no entiende sólo la 
lengua literaria. Al estudiar los he- 
chos del lenguaje, Thérive nos hace 
palpar cómo somos en realidad polí- 
glotos, ya que empleamos por lo me- 
nos dos idiomas, el escrito y el ha- 
blado, cómo la sociedad se divide 
en varios sectores, que tiene cada 
uno su idioma propio y cómo las ne- 
cesidades técnicas modernas han crea- 
do unos como idiomas muertos, para 
las personas que no los usan. Al 
fina! de su obra bien documentada y 
llena de atisbos, de reflexiones fe- 
cundas, Thérive examina un proble- 
ma que ha hecho ya correr mucha 
tinta en Francia: el del bilingiiismo 
franco-inglés. Nuestros lectores co- 
nocen seguramente las grandes líneas 
de este proyecto. Thérive se procla- 
ma su adversario, con razones muy 
sensatos, a las cuales remitimos a 
nuestro lector. 

La obra de Trérive se lee con sumo 
ogrado a pesar del contenido severo 
que abarca y de las referencias pre- 
cisas de las cuales le es forzoso echar 
mano para apoyar sus aserciones. Es 
un intento feliz de divulgación de 
problemas un: tanto difíciles y además 
tiene el mérito de atraer nuestra aten- 
ción sobre aspectos de palpitante in- 
terés, aunque ocultos por la rutina, 
de nuestra vida social. Este libro llega 
a su hora, en el momento en que, 
en Venezuela como en otras partes 
del mundo, los amigos de la lengua 
francesa recapitulan, frente a ciertos 
ataques o más bien a cierta indife- 
rencia, las razones que tienen siem- 
pre de admirar el medio de expresión 
de un Pascal, de un Rousseau, de un 
Claudel. 


René L. F. Durand 


— 179 


AA AA A A AO 


COMISION INDIGENISTA.— Fuero 
indígena Venezolano”. — Perte !. 
Períada da la Colonia (1552 a 1783). 
Corapilación y prólogo del Dr. Joa- 
quín Gabaldón Márquez. Tip. C. T. P. 
San Juan de los Merros. Caracas, 
1954, 280 págs.— Parte l.— Pe- 
ríodo de la República (1811 a 1954). 
Prólogo de Walter Dupouy. Compi- 
lación de Fray Cesáreo de Armellada. 
Tip. C. T. P. — San Juan de los 
Morros.— Caracas, 1954, 396 págs. 
Ediciones del Ministerio de Justicia. 
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En estos dos volúmenes que aca- 
ban de ser puestos en circulación, la 
Comisión Indigenista Nacional, de- 
pendiente del Ministerio de Justicia, 
ha realizado una obra verdaderamen- 
te trascendental para el Derecho pú- 
blico venezolano, reuniendo toda la 
legislación relacionada con los grupos 
aborígenes desde su momento inicial 
hasta hoy. 

En el impresionante despliegue de 
disposiciones que relatan la historia 
de la preocupación de los hombres 
de la Colonia y de la Repúbblica por 
sus semejantes indígenas, hay una 
constante humanística del mayor va- 
lor moral. El legislador, en todo mo- 
mento, ha sentido el impacto del do- 
lor y de la angustia del aborigen, y 
aunque en ocasiones haya habido 
también un ribete de preocupación 
económica, aparece resplandeciente el 
propósito amoroso de la reina Isabel 
y de los juristas españoles y criollos 
que continúan una  imprescriptible 
línea ideológica de consideración hu- 
mana de los grupos de seres encon- 
trados en el Nuevo Mundo, que tan- 
tas diferencias tenían con los del 
Antiguo. 

El monumento jurídico, ahí está, 
para cordial admiración de todas las 
épocas. Cierto que otra cosa, y muy 
distinta, es el cumplimiento del De- 
recho. Los textos se respetan for- 
malmente; los gobernantes los ponen 


sobre su cabeza con toda reverencia. 


y luego los dejan reposar sobre las 
mesas solemnes de madera pulida: 
“Se acata, pero no se cumple”, Lo 
que plantea de la manera más clara 
a través de la historia el ingente pro- 
blema de la eficacia de la ley. 
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El notable jurista húngaro-venezo- 
lano Dr. Tarnói estudió en obra re- 
ciente publicada en Caracas los lími- 
tes negativos del Derecho, una vez 
excedidos los cuales la norma sólo 
es un texto jurídico, puesto que “*las 
imposibilidades lógicas, físicas, bio- 
lógicas, económicas y sociales impi- 
den a la norma jurídica valer como 
derecho positivo””. 

Evidentemente, no basta la norma 
y ni siquiera el poder, si éste no es 
ejercido de manera viable y concor- 
dante con aquélla. Para que el De- 
recho sea eficaz ha de haber adecua- 
ción entre la “situación” social y 
la “norma” jurídica. El Derecho 
puro kelseniano es simple abstrac- 
ción ideal, juego formal que posee 
únicamente valor de experimento 
mental, pero que no sirve como ins- 
trumento para operar en la realidad, 
porgue desconoce ésta. 

El fracaso histórico del Derecho in- 
digenista, que comienza precisamente 
cuando surge su necesidad, cuando 
pasa el momento inicial “idílico” y 
estalla el conflicto entre el conquista- 
dor y los conquistados, se muestra 
en la dualidad de propósitos entre 
el Estado —para el que los indios 
son simplemente nuevos súbditos 
y el colonizador —para quien repre- 
sentan fuerza de trabajo y servicios—. 
Política y economía chocan, como 
otras muchas veces, y en su enfren- 
tamiento nace el dolor del indio y 
la insatisfacción del español. 

Un Derecho elaborado de espaldas 
a la realidad social y cultural, no 
puede lograr su proyección efectiva 
en el mundo de los actos, lo que 
constituye el fin del Derecho positi- 


- prólogo al volumen 
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vo. Como su compo de aplicación 
es el hombre, resulta que la alianza 
entre Derecho y Antropología —en- 
tendiendo ésta última en su acepción 
más amplia, de sentido científico-fi- 
losófico— se nos presenta como ne- 
cesidad ineludible. Ni el racionalismo 
kelseniano ni el voluntarismo totali- 
tario —forma sin contenido el uno 
y simple impulsión sin forma el otro— 
engloban al hombre total, a pesar 
del nombre presuntuoso de aquella 
última doctrina. Hay que enfrentarse 
con el hombre pleno —razón y vo- 
luntad, sentimiento e intuición, há- 
bito e instinto, civilización y cultu- 
ra— para elaborar un Derecho a su 
medida. Ese hombre al que se ha 
de aplicar el Derecho, es por un lado 
igua! a cualquier otro hombre, en su 
fundamental naturaleza, y por otro 
diferente, en la historia y en la geo- 
grafía. Por ello las normas jurídicas 
como los patrones morales— no 
pueden crearse en un mundo de abs- 
tracciones, ni hacerse en serie para 
todo tiempo y lugar —salvo los prin- 
cipios que a todos nos alcanzan por 
nuestra humana cualidad—, siendo 
preciso asimismo estudiar el conjunto 
de medidas que han de secundar a 
la acción meramente jurídica para 
darle efectividad. 


No se hace del indio súbdito con 


igualdad de derechos, O ciudadano, 
por proclamarlo así. Para regular las 
complejas relaciones entre los grupos 
y para transformar unos patrones cul- 
turales en otros, ni siquiera es la 
norma jurídica el más importante de 
los procedimientos que han de ser 
aplicados. La acción ha de ser coor- 
dinada e integral, dentro de un ho- 
rizonte de fines bien determinados, 
e informada por una filosofía impul- 
sora, por una concepción general que 
defina adónde se quiere ir y cómo 
se puede alcanzar la meta propuesta. 


Márquez, en el 
l de la obra co- 
mentada, hace una breve reseña his- 
tórica de la “lucha por el derecho 
del indio'” y de la progresiva dife- 
renciación del mismo, que va adap- 
tándose a situaciones concretas en 
relación con las variables culturales, 


Joaquín Gabaldón 


biológicas y físicas del medio natural 
y humano. Llama al primer instru- 
mento legal, que casi coincide con lo 
fundación de El Tocuyo, las “Doce 
Tablas de la Legislación Indiana en 
Venezuela”, o “Doce Tablas de Bar- 
quisimeto””, elaboradas en Nueva Se- 
govia por Juan de Villegas en 1552 
A continuación estudia las Ordenan- 
zas de Mérida, las Instrucciones del 
Gobernador Berroterán y la situa- 
ción del indio en la Nueva Andalucía 
y la Nueva Barcelona, haciendo re- 
saltar la divergencia más arriba es- 
tudiada entre la intención de la ley 
y su cumplimiento. El prólogo ter- 
mina con una nota bibliográfica, tras 
la cual se insertan las disposiciones 
legales que comenta. 


El prólogo de Walter Dupouy al 
segundo tomo de la compilación ti- 
tulado: “El Indio en la Legislación 
Venezolana”, da fe de la permanen- 
cia de la situación, de hecho divor- 
ciada de la jurídica después de las 
guerras de Independencia, y señala 
las tres etapas de la política indi- 
genista que pueden señalarse con 
caracteres generales en todos los 
países americanos: “la del exterminio 
despiadado, la de la indiferencia 
absoluta, y, finalmente, la de la 
preocupación humana por la situa- 
ción del indio, y de la actitud oficial 
responsable, que busca mejorar sus 
condiciones de vida, salvarlo de la 
extinción, incorporarlo a la vida na- 
cional, devolverle la dignidad”, eta- 
pa en la que ha entrado Venezuela, 
precisamente a través de la Comi- 
sión Indigenista Nacional, pues: “con 
sentido de responsabilidad se busca 
proteger al indio en su propio medio”. 


Hasta ahora no se evaluaba justa- 
mente al indio, “no por falta de es- 
píritu cristiano o sentimientos huma- 
nos, sino por falta de conocimientos 
bien fundados en las Ciencias del 
Hombre —antropología, etnología, 
sociología—”*, por lo que la nueva 
situación abre cauces prometedores a 
la tarea de integración del hombre 
marginal de las selvas venezolanas. 


La historia de la legislación indi- 
genista venezoana no termina, pues, 
en un horizonte de pesimismo o des- 
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consuelo. La nueva ciencia de nues- 
tro siglo, que tantas hazañas ha 
realizado en el mundo llamado inor- 
gánico, se presenta ofrecedora de co- 


MANUEL NORBERTO VETANCOURT. 
“Sucre”, Marco-Aurelio de América”. 


Imp. Nacional. — Caracas, 1955. 
152 págs. 
El Dr. José Salazar Domínguez, 


Gobernador del Estado Sucre y ex- 
directivo de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos —político y hom- 
bre de letras— ha tomado la enco- 
miable iniciativa de publicar esta 
obra póstuma del escritor y diplomá- 
tico cumanés Manuel Norberto Ve- 
tancourt, en la cual se hace resaltar 
precisamente la preocupación del Gran 
Mariscal de Ayacucho por hacer ser- 
vir las armas y la política al desa- 
rrollo de las letras y de las ciencias. 


Desde los primeros tiempos de la 
Independencia, sus forjadores se plan- 
tearon la cuestión del fin de la fuerza 
y del poder, que, evidentemente, no 
podían quedar limitados a sí mismos, 
sino servir a una instancia superior 
que los justificase. De ahí nace la 
preocupación de Bolívar por el poder 
moral y el cuidado de Sucre por la 
educación. 


El paralelo entre Sucre y Marco 
Aurelio, que en la obra que comen- 
tamos no se desarrolla, es estable- 
cido por el autor de manera implí- 
cita, pero el simple hecho de la unión 
de ambos nombres induce a la me- 
ditación. Marco Aurelio se enfrenta 
consigo mismo, en actitud de serena 
reflexión, y eleva sobre esta auto- 
concentración —en la que se refleja 
el universo— un pensamiento armó- 
nico que tiende a fortalecerle en me- 
dio de los vaivenes de la política y 
de la guerra. “Aunque los dioses no 
se ocupan jamás de mí —dice— sé 
que soy un ser racional, que tengo 
dos patrias: Roma, en cuanto que soy 
Marco Aurelio, y el mundo, en cuan- 
to que soy hombre, y que el único 
bien consiste en aquello en que sea 
útil a estas dos patrias”*. Su ética, 
de moderado estoicismo, sostiene que 
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sechas espléndidas también en la es- 
pera de lo puramente humano. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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el acto moral debe resultar en espon- 
tánea manifestación de la naturaleza 
humana, como el fruto del árbol. 

Sucre siente que tiene dos patrias: 
América y el mundo, viviendo la 
primera a través de formaciones po- 
líticas concretas, como Bolivia, y sin- 
tiéndola unida al Viejo Mundo por 
lazos más fuertes que los que desató 
la ocasional oposición histórica. Así 
dice al Cabildo de Pasto en comuni- 
cación fechada en Quito el 26 de 
Mayo de 1822: “*...débale Colom- 
bia a Pasto el servicio inmortal de 
haber terminado una guerra de doce 
años por una conciliación que nos 
una a todos como hermanos, y nos 
ligue con fraternales brazos a una 
misma Madre””. Por encima de la 
horrenda peripecia de la batalla, en 
Sucre, como en Bolívar, alienta un 
impulso altísimo, lleno de fraterna 
generosidad. Los Libertadores de 
América sienten que están cumplien- 
do un cruel destino de secesión para 
reintegrarse en una nueva unidad 
espiritual y material con una España 
que también debe ser liberada. Pasto, 
simbólicamente, ha permanecido ad- 
herido a los caducos principios que 
representaba una monarquía española 
retrógrada y cobarde, que fué capaz 
de entregarse al invasor napoleónico 
para conservar en la humillación un 
sistema social y político que Napoleón 
mismo estaba destruyendo. Por eso, 
“en ningún lugar es tan necesario 
que en Pasto ilustrar y civilizar la 
juventud”, porque la ignorancia ha 
sido en opinión de Sucre la causante 
de la adhesión de este pueblo al sis- 
tema español, que representaba en- 
tonces lo que la monarquía francesa 
en decadencia había supuesto para el 
pueblo que realizó la revolución de- 
mocrática. 


Sucre comprende con profundísima 
intuición política que la cultura es 
la única potencia capaz de liberar a 
los hombres, social e individualmen- 
te, y en medio de las mayores difi- 
cultades emprende su obra. En Circu- 
lar a los Jueces de Otabalo e Ibarra, 
fechada en Quito el 9 de Noviembre 
de 1822, dice: “Cumpliendo las in- 
tenciones y Decretos del Gobierno 
sobre que se establezcan en los Co- 
legios y Universidades Cátedras de 
derecho Civil Patrio y otras materias 
para la ilustración de la juventud se 
ha establecido ya en esta Universidad 
una Cátedra de derecho público dic- 
tada por el Dr. ignacio Ochoa”. Lo 
que comunica para que sea difun- 
dido entre los jóvenes y éstos puedan: 
“dedicarse al estudio de una facul- 
tad tan importante como que sus 
principios son los que enseñan al 
hombre los derechos y deberes que 
tiene constituido en sociedad”. Pro- 
pósito y palabras tan diáfanos que 
no necesitan comentario. 

El 25 de Mayo de 1826, día en 
que nace Bolivia, lee un Mensaje ante 
el Congreso Constituyente, sobre sus 
actos de gobierno, en el que dice: 
“cabe a la República de Colombia 
el orgullo de que sus hijos seun los 
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RENE L. F. DURAND.— Algunos 
poetas venezolanos contemporáneos”. 
Instituto de lenguas modernas de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción. Impr. F. Paillart, Abbeville. 
Francia. 1954. 248 páginas. 
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Las ediciones bilingiies, como la 
presente, poseen un extraño encanto. 
Son como un maravilloso espejo en 
el que la misma figura apareciese 
con distinto traje y con cambiados 
rasgos. Cada estrofa es y no es 
ella, en su embriagado desdobla- 
miento, y se nos presenta con nueva 
lejanía, cargada de secretos e inten- 
ciones que van más allá de lo que 
su autor soñó. Adquiriendo otra vida, 
re-vivido el verso en la sensibilidad 
del traductor, ideas y rimas se ponen 
a caminar —objetivizadas-— como 
si hubiera conseguido alma propia. 


primeros que en el mundo americano 
llevaron a un país extraño... los 
principios de la soberanía del pueblo. 
Si es acaso la primera vez que los 
guerreros conducen fuera de su pa- 
tria, a la par de los laureles, las ga- 
rantías sociales... vosotros lo deci- 
direis”, 

La lucha tensa del ideal para rea- 
lizarse en un medio apenas prepara- 
do, es la que encarnan los hombres 
de la Independencia de América. En 
áspera batalla contra las bajas incli- 
naciones humanas, colectivas e indi- 
viduales; en combate consigo mismos 
para ser dignos de su destino, Bolívar 
y Sucre encarnan la tragedia del alto 
vuelo de la mente refrenado por el 
duro límite de las circunstancias, lle- 
vando hacia adelante la bandera del 
hombre, en medio de la adversidad. 

Manuel Norberto Vetancourt, es 
acreedor al agradecimiento, en es- 
pecial por haber recogido documentos 
inéditos ofreciéndolos a la pública 
investigación, tarea en la que Sala- 
zar Domínguez ha sabido unir ejem- 
plarmente su nombre, al patrocinar 
la edición desde su cargo público. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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Conceptos y formas, en el molde 
recién estrenado, se refractan en sor- 
prendentes luces. La llama del verso 
se rehace en el espíritu del otro idio- 
ma, adquiriendo matices impensados 
antes, no sólo por la selección que 
realiza el traductor con las palabras, 
sino además por el superpuesto fac- 
tor de totalidad que encadena dentro 
de otros ritmos fonéticos y percepti- 
vos las voces análogas que los diccio- 
narios muestran como idénticas, sin 
que en verdad lo sean. El matiz di- 
ferencial idiomático, la variación que 
la palabra adquiere, como concepto, 
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como intuición o como sentimiento, 
en cada lengua, convierten a ésta en 
un mágico prisma que refleja la otra 
realidad expresiva de manera origi- 
nal. Por eso, es una experiencia apa- 
sionante leer los mismos poemas en 
dos o más idiomas. 


“Tu aldea en la colina redonda 
bajo el aie del trigo””, de Mi Padre, 
El Inmigrante, de Vicente Gerbasi, se 
cambia en: “Ton village sur la ronde 
colline sous le souffle du blé”. El 
aire, prodigiosamente, se ha transmu- 
tado en hálito, en soplo, en el alien- 
to del trigo, ante las exigencias ló- 
gicas y estéticas del otro idioma. 


Cuando Antonio Arráiz dice: “Quie- 
ro estarme en ti, junto a ti, sobre 
ti, Venezuela —pese aún a ti mis- 
ma””, la antífona francesa repite: “Je 
veux rester en toi, prés de toi, Vé- 
nézuéla — malgré toi-méme”. El “es 
tar” español, diferenciado del “ser”, 
es perfectamente  intraducible en 
francés, como tampoco puede el con- 
jugatorio “je veux'”” captar el directo 
sentido del “quiero”. En cambio, 
“malgré toi-méme”*, tiene una inten- 
ción más incisiva e inmediata, más 
absorbente e integrada, que la corres- 
pondiente forma española. 


En este juego de perder y ganar, 
de que un verso se desfigure y otro 
se transfigure, revelando de pronto 
un secreto destello en el inesperado 
sentido de una palabra, está la emo- 
ción de la aventura del traducir. 


Unas alas son así descritas en 
“Ceremonias anta la muerte de mi 
cigarra”, de Luis Fernando Alvarez: 
“Dos láminas de éter —adelgazó la 
brisa para tus vuelos”, y en francés: 
“La brise amincit pour tes vols— 
deux larmes d'éther”. La transposi- 
ción, que en español no habría so- 
nado igual, da mayor brillo a la 
imagen, y al mismo tiempo nos en- 
contramos con una sorpresa que no 
sabemos si atribuir al traductor o 
al corrector de pruebas: ”“larmes””, 
“dos lágrimas de éter'” que no desen- 
tonan con el matiz suavemente ele- 
gíaco del delicioso poema. 

¿Y si volviésemos a traducir de 
nuevo, en caprichoso experimento in- 
telectual, vertiendo al español el verso 
francés? 
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Podríamos obtener —en otros ver- 
sos de esa misma composición sobre 
la muerte de la cigarra— la siguien- 
te serie de transformaciones: 


“Dedías los oficios  panteístas, 
——elevando tu ronca espiral de mú- : 
sica— hacia el trasmundo de tu 
propio génesis”. Lo que se refleja 
como: “Tu chantais ta liturgie pan- : 
théiste, —<élevant ta rauque spirala 
de musique— vers l'outre-tombe de : 
ta propre origine”. Y siguiendo la 
dialéctica transformación: “Cantabas ; 
tu liturgia panteísta al elevarse 
una espiral ronca de músicas— hacia 
el mar de ultratumba de tu origen”, . 


El juego podría quizás proseguirse 
indefinidamente, como reflejos inter- - 
minables de una deformadora gale- - 
ría de espejos, de una caja de reso- + 
nancia moduladora de ecos. 


El profesor Durand, que fué organi- : 
zador del Centro Universitario de 
Cultura Francesa, actualmente incor- - 
porado como departamento del Ins- +. 
tituto de Lenguas Modernas a la Fa- : 
cultad de Humanidades y Educoción 
de la Universidad Central de Vene- + 
zuela, ha hecho una versión meticu- + 
losa y extraordinariamente fiel, res- : 
petando hasta el límite la línea y el | 
acento del verso traducido, 


La doble cubierta del libro es tam- 
bién especular, hispano-francesa, así 
como el prólogo de Mariano Picón 
Salas, en el que éste muestra el 
deseo de que sea proseguida la obra 
con otros autores venezolanos de im- : 
portancia pareja a los que en el libro 
comentado se vierten: Enrique Plan- + 
chart, Fernando Paz Castillo, Andrés ; 
Eloy Blanco, José Ramón Heredia, . 


Luis Fernando Alvarez, Antonio 
Arráiz, Vicente Gerbasi y Juan 
Liscano. 


Cada selección de estos ocho auto- + 
res viene precedida de una nota de: 
presentación, original del traductor, . 
que estudia de manera sucinta y 
honda la personalidad de los escrito- + 
res, ejemplares de diversas tenden- + 
cias de la poesía venezolana. 


y 
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Rafael Rodríguez Delgado 


HUGO EMILIO PEDEMONTE.— “La 

Poesía de Jean Aristeguieta””.— Estu- 

dio y Antología.— Ediciones Ágora, 
Madrid, 1955, 238 páginas 


Hugo Emilio Pedemonte, catedrá- 
tico, poeta y crítico literario bien 
conocido en el mundo de habla his- 
pánica, ha emprendido desde su Uru- 
guay natal la agradable tarea de 
estudiar la obra poética de Jean Aris- 
teguieta, fulgurante voz lírica de Ve- 
nezuela, que adquiere día tros día 
universal validez, 

El autor, cuya “Metodología esti- 
lística'” le ha consagrado como inves- 
tigador de sólida formación dentro 
de las más brillantes tradiciones eu- 
ropeoamericanas, basa su técnica crí- 
tica en el análisis dialéctico que 
descubre en temas y antitemas los 
diversos planos en que se manifiesta 
la obra estudiada: limguístico, per- 
ceptivo, sentimental, intelectual. 

Con certera visión distingue Pede- 
monte entre ei “gusto'” por una obra 
estética, de calidad sensorial y epi- 
dérmica, y la apreciación del “valor” 
situado en un estrato mucho más 
hondo, llegando a afirmar que “el 
amor comprende a través de lo que 
siente, no de lo que piensa”, El jui- 


cio, en este extremo, debería quizás 


matizarse, ya que los valores tienen 
algo que llamaríamos una doble re- 
fracción ——como ciertos cristales— 
mostrando diversas imágenes equiva- 
lentes y complementarias ante el in- 
lecto y ante el sentimiento. Una 
poesía que sólo alcance al sentimien- 
to, posiblemente no llega a la pleni- 
tud de valor, que a nuestro entender 
se logra cuando es capaz de desper- 
tar poderosos ecos de ideas, reforza- 
doras de los tonos sentimentales y 
emotivos. Como dos orquestas con- 
jugadas, la inteligencia y la vida 
afectiva han de responderse, en mu- 
tua traducción en sus respectivas es- 
_feras, de lo que sucede en la otra. 
Por eso una ecuación puede ser her- 

mosa —como expresión de una fuer- 
za intelectual creadora, poiética— y 
un verso, inteligente, aunque esos no 
sean los valores a que primariamente 
punten, sino ecos derivados, versio- 
es en otros mundos expresivos. 


A 


O 


“Lo que antiguamente se llamaba 
inspiración, es decir, un proceso alu- 
cinado de crear, adquiere dimensio- 
nes posibles en la poeta venezolana” 
—dice el autor— “Su imagen se 
plasma por lo general, como síntesis 
de un tema y un antitema poéticos”, 
preceso creativo reflejado en pala- 
bras designadoras de cosas, que se 
refieren siempre a sentimientos ex- 
presados en forma de metáforas, con 
lo que “la proyección lírica apoya 
lo subjetivo en lo concreto, epare- 
ciendo los adjetivos como base dae 
la configuración expresiva”, convir- 
tiéndose las cosas “en un símbolo 
lírico, en una ecuación superior de 
la imagen”. 

“Wemos de pronto, en un poema, 
la unión de dos o más adjetivos con 
un simple guión, y, verdaderamente, 
se logra con ello una profunda sín- 
tesis lírica, una imagen de signifi- 
cados poéticos”, Tales reuniones no 
responden, evidentemente, a simples 
sinestesias, sino a algo mucho más 
elaborado a lo que habría que dar 
un nombre; reuniones vivientes de 
ideas, de “eidos'”, lejanos ya al mun- 
do de lo real, que se combinan con 
prodigioso vigor y se enlazan tam- 
bién a temas de orden sensorial. 

Cuando Jean Aristeguieta une sus- 
tantivos de igual manera, como en 
el título de su libro: ““Poesfa-amor de 
Europa”, entra con agudísima intui- 
ción —y quizás sin tener clara con- 
ciencia de ello— en el ambiente 
transformado del mundo de concep- 
tos actual, en el que términos con- 
jugados, como “espacio-tiempo”, ad- 
quieren un sentido de integración, de 
abstracción de segundo grado, casi 
impenetrable al pensamiento de cual- 
quier otra época. Ello supone, como 
acontecimiento significativo, la crea- 
ción de un mundo de sentimientos 
de mayor variedad de más ricos ma- 
tices, correspondiente a la potencia- 
ción del pensar. 

Analiza Pedemonte el concepto de 
la poesía en Jean como idealidad 
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unitaria, como visión del universo en 
su espejeante diversidad, a través de 
la esencia poética. 

El paisaje lírico, localizado en tie- 
rras de Venezuela, de Grecia, de Eu- 
ropa, vistas unas e inventadas otras 
en 3u perspectiva histórica y mitoló- 
gica, se muestra en selva, sabana, 
ciudades, mar, llanos, arenales, lagos, 
concretísimos como objetos percep- 
tibles y al mismo tiempo abstractos, 
con la interior presencia invisible de 
la cultura. Así en la antes citada: 
“Poesía-amor de Europa”, y en “Pai- 
sajes venezolanos”, “Calendario líri- 
co” o “Pasión por Grecia””.. 

En el pensamiento lírico de Jean 
Aristeguieta, Pedemonte descubre una 
trivalencia que define como mitolo- 
gía americana, presencia del pasado 
nativo irredento, y como acción del 
pueblo humilde, alegre y triste, y de 
Bolívar, “símbolo de la libertad y 
encarnadura viva de unidad social”. 
“Las tres actitudes se proyectan en 
profundidad een cada momento”, 
Jean, “canta a Grecia, pero también 
a Bolívar y, en él, a su pueblo”. 

El sentimiento lírico, la tendencia 
natural íntimamente romántica de la 


FRANCISCO MORALES PADRON. — 
El Comercio Canario-Americano. 
Sevilla, 1955. 


La historia de la América española 
está estrechamente relacionada con 
la de las Islas Canarias, tanto por el 
intercambio económico que se produ- 
jo durante el período de gobierno 
español, como por el papel desempe- 
ñado por sus hombres que, desde una 
fecha muy temprana, se trasladaron 
al Nuevo Mundo y formaron uno de 
los más estables y numerosos grupos 
pobladores. 

La conquista misma de las Cana- 
rias ha sido considerada como el pri- 
mer episodio del descubrimiento de 
América, pues constituyeron la avan- 
zada atlántica de la cultura europea, 
desde donde habría de darse el dila- 
tado salto colombino. A partir de 
ese momento, las Canarias fueron el 
nudo económico y cultural entre Euro- 
pa y las Indias Occidentales. Ellas 
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poeta venezolana, su sensibilidad 
agudísima, se muestra en imágenes 
ligadas a la noche y a la muerte, 
aliadas a una oscura eminencia de 
lo temporal”. 

La expresión lírica —a cuyo es- 
tudio dedica Pedemonte la segunda 
parte de su trabajo— surge a través 
del tema fundamental del valor de 
la poesía por sí misma, aunque no 
la mueve sólo la intencionalidad de 
belleza, sino también el impulso hu- 
manístico. Pedemonte clasifica así los 
subtemas de tal expresión: helenismo, 
americanismo, libertad-Bolívar, Sato y 
elegías, investigando por último el 
sentido de metáfora e imagen, confi- 
guración y transfiguración. Un vo- 
cabulario de fauna y flora —-““La 
poeta sabe todos los secretos de las 
flores'"— de americanismos y de tér- 
minos característicos empleados por 
Jean Aristeguieta, ponen fin al estu- 
dio. Una antología nutrida, en la 
que el autor recoge con certero sen- 
tido lo más característico de la obra 
de la escritora venezolana, completa 
la visión que nos ofrece de ella. | 


Rafael! Rodríguez Delgado 


O 


nos dieron nada menos que el azúcar, 
que habría de ser uno de los pivotes 
de la economía americana, el plátano, 
el ganado cabrino y porcino, ovejas y 
y una gran variedad de frutos y otras 
producciones. Nos dieron también 
técnicos, entre otros, los primeros fa- 
bricantes de azúcar que conoció el 
continente, labradores, soldados y fun- 
cionarios de la corona; barberos, sas- 
tres, herreros, albañiles y un gran 
número de otros trabajadores de los 
más diversos oficios. Ellos compusie- 
ron la mayor parte de la masa labo- 
riosa que se estableció en América. 
Eran la clase humilde que sin ínfulas 


de hidalguía y sintiéndose coloniales, . 
aportaron el trabajo que el castella- 


no orgulloso veía con menosprecio. 
La importancia de las relaciones 
económicas y culturales de las Cana- 


rias ton la América, es un hecho 
bien conocido; pero faltaba el estu- 
dio metódico que con empleo de esta- 
disticas y copiosa documentación mos- 
trose enteramente, en sus diferentes 
detalles, el dearrollo de ese proceso, 
en lo que se refiere al intercambio 
mercantil. 

El área de los mercados america- 
mos importadores de los productos ca- 
narios estaba limitada a la zona del 
Coribe, dentro de la cual los puertos 
venezolanos figuraban entre los más 
importantes. Las Canarias llegaron a 
ser nuestro tercer comprador del ca- 
cao, tanto para su consumo como 
para su comercio con la metrópoli. 

En la primera porte de su libro 
Morales Padrón nos ofrece una ““Fiso- 
nomía económica del Archipiélago”, 
que permite apreciar la importancia 
de los productos que remitió a Amé- 
rica, como también de las institucio- 
nes que luego se trasplantan al 
Nuevo Mundo. La tabla de esas 
producciones da una idea del aporte 
de las Canarias a la economía ame- 
ricana; pero naturalmente no es sino 
una parte relativamente pequeña, por- 
que acaso la más importante la rin- 
dió en hombres que con su brazo O 
su ingenio contribuyeron al desarrollo 
de las actividades productoras y a la 
propia organización de la provincia. 
Baste recordar la obra de Juan de 
Villega, a quien podría llamarse el 
“obrimer criollo” de Venezuela por 
ser el más antiguo poblador, que se 
connaturalizó de tal manera con el 
suelo del que nunca más se separa- 
ría, que parecía haber nacido y criá- 
dose en él. ¿ 
- En una segunda parte, el autor 
hace una descripción de los organis- 
mos y de los funcionarios del comer- 
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LUIS MONGUIO. — La poesía post- 
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modernista peruana. Col. Tierra Fir- 
me. N2 57. México D. F. Fondo de 
Cultura Económica, 1954. 255 (5) p. 


O 


Sin duda es el trabajo más siste- 
mático acerca de la poesía peruana 
después del Modernismo, no obstan- 
te lo cual, dada la forma como se 
presentó este movimiento en Perú, 


cio canario, a ló que sigue un récuen- 
to de su ergaenización, deteniéndose 
en los reglamentos que cambiaron las 
bases de la política mercantil espa- 
ñola en el siglo XV Ill, particularmen- 
te el Reglamento de 1718, del que 
resultó una mejor planificación del 
comercio de las Canarias con Amé- 
rica. Los Islas obtuvieron una licen- 
cia anual de mil toneladas de frutos 
del Archipiélago, distribuídas entre 
Tenerife (600 tonelados), La Palma 
(250) y Gran Conaria (150), con des- 
tino a los puertos americanos de La 
Habana, Campeche, Caracas, Trini- 
dad, Cumaná y Puerto Rico, 

Por su parte, las Canarias recibían 
de América una lista importante de 
productos de estas tierras, entre ellos 
el cacao venezolano del que obtenían 
alrededor de seis mil fanegas anua- 
les, y llegaron a ocupar como consu- 
midoras de este grano el quinto lugar. 
Compraban asimismo tabaco, cueros 
y algunos otros efectos. 

Morales Padrón ha sabido hacer 
buen empleo de una extensa docu- 
mentación recogida en el Archivo Ge- 
neral de Indias, en Sevilla, para rea- 
lizar una obra densa que sin duda 
será de enorme utilidad a los inves- 
tigadores de la historia hispanoame- 
ricana de aquel período. Y es una 
valiosa contribución al novísimo tema 
de las relaciones intercoloniales que 
muestran un panorama muy diferente 
del clásico y ya superado cuadro de 
las viejas historias, que ignoraban la 
existencia de una comunicación de 
las partes entre sí, muy distintas y 
a menudo más importante que la co- 
municación con la metrópoli. 


Eduardo Arcila Farías 


O 


algunos de los llamados “"postmoder- 
nistas”” pudieran considerarse preci- 
samente modernistas: por ejemplo: 


Ventura García Calderón, José Lora 


(olvidado en el panorama 


y Lora 
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de que tratamos), Abraham Valdelo- 
mar, ciertos aspectos de Enrique Bus- 
tamante, Alcides Spelucin, y desde 
luego, anterior a todos estos, pero 
también contemporáneo de ellos, Leo- 
nidas Yerovi. Monguió que ha dis- 
puesto de un buen arsenal de datos, 
tiene en su contra el limitado mane- 
jo de algunas revistas, quizá inaccesi- 
bles ahora, desde 1943, en que se 
incendió la Biblioteca de Lima, lo 
cual explicaría la omisión del texto 
del Decálogo de Chocano, publicado 
en “La Neblina””, 1896, así como el 
no empleo de ciertas revistas llenas 
de información literaria como “Ci- 
nema”, “Siluetas”, “Rigoletto”” “Al- 
ma Latina”, etc., nada definitivas, 
pero, sí, coadyuvantes. Las “Memo- 
rias” de Chocano traen también inte- 
resantes apuntes sobre la influencia 
de Darío y su contraste con el poeta 
de Lima. 

Debo aquí confesar uno de mis mu- 
chos pecados, pero debido a otro 
pecador en quien me fié: la fecha 
del nacimiento de Eguren no es 1882, 
como la recoge Monguió, sino 1874. 
Si no hubiera compulsado unos docu- 
mentos, no lo habría creído, puesto 
que Eguren parecía mucho más joven 
que Chocano, sin serlo. Respecto a 
Eguren hay un buen trabajo de Jorge 
Basadre inserto en el libro que publi- 
camos al alimón en 1928 (Imp. de 
La Opinión Nacional), titulado “*Equi- 
vocaciones”. Y sobre la generación 
inmediatamente postmodernista  (se- 
gún los cánones americanos), pero 
modernista, dentro de los peruanos, 
conviene recalcar el impacto de Juan 
Ramón Jiménez, cuya poesía deter- 
minó en gran parte la de Gálvez, 
Juan del Carpio, Ventura G. Calde- 
rón, etc., y sus allegados. No pe- 
queña capilla. Gálvez no tuvo velei- 
dades populistas en su tercera etapa 
poética, sino desde la primera. Su 
“Canción de la Juventud”” (1909) ya 
lo traslucía. El criollismo fué en él 
fruto de creciente afición a lo tradi- 
cional y, si de política se tratase, de 
su pierolismo, a lo que ha seguido 
siendo fiel aun después del falleci- 
miento de Piérola, ocurrido en Junio 
de 1913. 

Todos estos son detalles menores, 
y me arrastraría como caracol seña- 
lando pespuntes e hilvanes, si no me 
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decidiera a encdrar en su conjunto 
el libro que, repito, sin falaces ate- 
nuaciones, es lo más completo, claro 
y macizo que sobre la poesía peruana 
se ha escrito, en especial acerca de 
la posterior a 1936, 

Parece que la campaña de *'Coló- 
nida”” no se refleja a plenitud en la 
revista de ese nombre. Coincido con 
Mariátegui en considerarla el más sig- 
nificativo grito literario de este siglo 
en Perú y quizá en la costa del Pa- 
cífico. Sus rastros se hallan en algu- 
nas páginas literarias de entonces, 
como las de “La Prensa”, “El Tiem- 
po” y la revista “Balnearios”, esta 
última manejada pródigamente por 
Monguió. Este previene (p. 33) que 
“no se exagere la importancia de los 
“colónidas'*. Nada debe de exage- 
rarse, claro está, pero tampoco sofre- 
narse hasta interrumpir el paso. La 
agitación colónica vista a través de 
los documentos que usa Monguió no 
aparece en su cabalidad. El tiene ra- 
zón, según sus informes y su punto 
de vista; no es toda la razón ni son 
los mejores informes. La culpa no es 
suya, ni se le debe reprochar nada, 
ya que, así y todo, supera lo hasta 
aquí conocido al respecto, en cuanto 
cuadro completo. Hace unos cinco 
O seis años, empecé a publicar algo 
al respecto en “Revista Nacional de 
Cultura”, pero se interrumpió. Lo 
sentí de veras, pues era entonces mi 
propósito ofrecer un “inside” O vi- 
sión interna del movimiento literario 
del Perú entre 1915 y 1945. Pre- 
viendo las dificultades con que ha 
tropezado Monguió, habría deseado 
ofrecer mi testimonio. Ahora lo doy 
en parte mínima. 

Monguió estudia con imparcialidad 
algunas figuras a su juicio signifi- 
cativas de la poesía peruana de hoy. 
La de Alberto Hidalgo Lobato está 
vista con evidente objetividad. La 
trascripción de un juicio de Clemente 
Palma (p. 40) a la vez que denuncia 
la insensibilidad de éste, pone de ma- 
nifiesto las estridencias pueriles del 
posta entonces en agraz, 
nota del ambiente egolátrico en que 
se desarrolla buena parte de la vida 


literaria peruana de aquel período. 


Habría sido deseable extender la vi- 
sión sobre países vecinos. El impacto - 
de los “colónidas”” en los grupos poé- 
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ticos de Santiago, Guayaquil, Quito, 
cun Bogotá, Buenos Aires, digno de 
la mayor atención, Sobre Alberto 
Guilién, larvado en Hidalgo, habría 
sido conveniente que consultara la 
revista “Hogar”? que señala la apa- 
rición en Lima de ese poeta, así 
como la “Revista de actualidades”' 
marca el apogeo de Valdelomar, aun- 
E él no actuara directamente en 
ella. 


Los párrafos sobre Vallejo son los 
mejores (Monguió ha publicado hace 
tres años una monografía muy com- 
pleta acerca del autor de “Trilce””). 
En torno a él describe la floración 
de revistas literarias 1922-1928. Men- 
ciona algunos documentos de enton- 
ces, inclusive uno mío, de mis 21 
años: le habría agradecido, ya que de 
mí se trata, que hubiese citado mi 
discurso de Mantenedor de los Juegos 
Florales Universitarios de 1924, en 
que, hablando sobre “La Tristeza en 
la literatura peruana”, hice entonces 
el elogio de Vallejo, y mi conferen- 
cia de Bogotá, (julio, 1923) comen- 
tada por el joven Germán Arciniegas 
de ese tiempo, pues fué también una 
presentación de Vallejo, 


Agobiado por la cercanía y los do- 
cumentos, el libro de Monguió se con- 
vierte en una crónica exhaustiva de 
su tema. Cuando encara el nativis- 
mo se ve que se ha dejado impresio- 
nar por el ambiente en que escribió, 
y, así en la página 124-125, refirién- 
dose a la influencia de Atenor Orre- 
go, desliza comentarios de tendencia 
política, no exactos. Aparte del ver- 
bo “liderear””, llega a afirmar que 
el aprismo “realizó” su triunfo polí- 
tico, y “en efecto” fué dueño del 
aparato estatal. Compruebe esta 
información, Monguió, pues de ella 
deriva alguna apreciación errónea en 
lo que concierne al fenómeno litera- 
rio en sí, y en especial al alcoholismo. 


Los copítulos sobre la poesía social 
“y la poesía pura son muy completos. 
Empero, ¿no se podría considerar “La 
casa de cartón”, aunque escrita en 
prosa, “poesía pura”? Parece que el 
verso determina demasiado la condi- 
ción poética de los autores aquí tra- 
tados. Pero, todo esto es peccata 
minuta. 


No trato de disminuir la obra de 
Monguió. Le rindo pleito homenaje. 
Las observaciones anteriores tienden 
a ofrecerle datos y puntos de vista, 
que pueden aprovechar sus felices 
lectores, ya que conocer su libro es 
una de las más certeras formas de 
penetrar en el fenómeno cultural del 
Perú y lleva a un deslinde inicial muy 
provechoso de las más intensas in- 
quietudes bajo las que se debate mi 
patria. 


Monguió se revela un estudioso 
serio, metódico, quizá, a ratos, un 
poco contaminado de ¡inclinaciones 
extraliterarias que tiñen sus juicios 
críticos. Se comprende. Ni él ni na- 
die somos gentes neutras; no pode- 
mos desprendernos de nuestro lastre, 
¡él al escribir su libro, nosotros al 
leerlo y comentarlo! Por eso mismo 
queremos señalar concretamente los 
hechos intelectuales, sin parar mien- 
tes en las mismas de tipografía, sub- 
sanables. 


En el Perú no se había intentado 
siquiera trabajo semejante. Bajo una 
ola de impresionismo, se ha prescin- 
dido de los datos concretos. O, bajo 
la balumba de informes concretos, se 
durmió la imaginación. Monguió man- 
tiene en lo general un equilibrio en- 
vidiable. Sus fallas provienen de que, 
como siempre, todo cuadro cultural 
descansa sobre pilares a menudo in- 
visibles o poco visibles, sobre eufemis- 
mos y medias-palabras, las cuales 
requieren intérprete avezado. Los pro- 
fesores universitarios tropiezan con 
las limitaciones de su tiempo y de la 
configuración causada por el ejercicio 
de la enseñanza, que trata de hacer 
claro y clasificable todo. Es una 
experiencia personal de que me duelo 
sin poderla desprender de mí. Luis 
Monguió la vence casi siempre. Con 
lo cual motiva el agradecimiento que 
sinceramente le tributamos los que 
más de una vez hasta hoy y, por 
cierto, en el futuro, tendremos que 
merodear o asaltar los pagos por don- 
de acaba de pasar su certera rastra. 


Luis-Alberto Sánchez 
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HORST GEYER.— Uber Die Dumm- 

ficit: Ursachen und Wirkungen. — 

Musterschmidt Verlag,  Góttingen, 
1954. — 2399 páginas. 


De diciembre de 1954 a marzo de 
1955 se han hecho tres ediciones de 
este libro sobre la tontería, escrito 
por un médico alemán y que al pa- 
recer han leído desde el anónimo 
apasionado por los buenos libros, que 
en Europa son incontables, hasta el 
jefe político de la actual Alemania 
cuya fotografía exhibiendo el ejem- 
plar que le regalara uno de sus hijos 
con motivo de su cumpleaños fué 
utilizada por los libreros como estu- 
penda propaganda. 

Encabeza el libro del profesor Ge- 
yer una nota de Ortega en que se 
queja de que no hubiera habido un 
estudioso capaz de ocuparse del tema 
después de Erasmo. La tontería es, 
nis duda alguna, el fenómeno más 
generalizado en la humanidad. No 
solamente el tonto por naturelza, el 
capaz de ser catalogado en cualquie- 
ra de los tres estados patológicos co- 
nocidos con los mombres de débil 
mental, idiota e imbécil, sino incluso 
cualquier hombre de inteligencia me- 
diana y, naturalmente, de capacida- 
des intelectuales superiores. Literal- 
mente todo el mundo comete tonte- 
rías y a esta regla no escapan ni los 
animales y quien sabe si hasta fe- 
nómenos de la naturaleza podrían 
considerarse como tontos. Á tal ex- 
tremo no llega el autor alemán. 

Las numerosas páginas en que el 
médico escritor se enfrenta con el 
asunto hacen una profunda explora- 
ción para explicarse las causas natu- 
rales del tonto y aquéllas que afectan 
a la tontería del no tonto. En reali- 
dad son esos los dos aspectos en que 
se mueve el libro: uno de tipo mé- 
dico, con ejemplos clínicos determina- 
dos que abarca las dos primeras par- 
tes; y otro que podríamos llamar 
filosófico comprendido en la parte 
tercera. 

Acaso la circunstancia de que el 
autor sea un experimentado en el 
arte de Hipócrates, le ha permitido 
descubrir las fuentes vitales de una 
enfermedad tan difícil de curar. En 
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todos las edades y en todas las rela- 
ciones humanas se produce el fenó- 
meno. Una frase del capítulo segun- 
do es suficiente para comprender la 
generalidad del fenómeno: Dumm 
geboren sind wir alle; es kommt da- 
rauf an, was wir dazugelernt haben 
und wieviel wir dazulernen konnten. 
Que si todos hemos nacido tontos, la 
cuestión es lo que cada uno aprende 
en el curso de la vida. Es como si 
dijéramos que vida y tontería están 
en proporción directa a las capacida- 
des de cada quien para dejar dominar 
la una o la otra, 


A pesar de que la estructura del 
volumen obedece a las necesidades 
de la expresión científica, puede con- 
siderarse como un ensayo escrito li- 
terariamente. La prosa es densa y la 
circunstancia de que el autor habla 
en primera persona y de las numero- 
sas experiencias que su vida médica 
le ha impuesto, contribuye a conver- 
tirlo en libro popular y no exclusivo 
para determinada masa de lectores 
especialistas. Desde antiguo los mé- 
dicos se han visto como impulsados 
a terminar en escritores, como nece- 
sitados de dejar para la historia, en 
la escritura, su humano contacto con 
la capacidad de dolor y con la capa- 
cidad de placer, ambos limitados, 
pero eternos. 


Las tres partes de este precioso vo- 
lumen del médico alemán indican con 
los títulos la minuciosidad del estu- 
dio: la tontería en relación con la 
inteligencia insuficiente que «abarca 
tres capítulos en que se entregan las - 
definiciones y las causas, las formas 
de producirse y la profilaxis de la 
tontería que puede ser individual o 
colectiva; la segunda parte se refie- 
re a la tontería en inteligencias nor- 
males, también con tres capítulos, 
uno de los cuales se titula “La per- 


sona vital'” (págs. 109-121), que me 


parece de los más interesantes; y la 
tercera parte o la tontería en la 
inteligencia superior, que comienza 
con el capítulo siete en que se exa- 


mina el libro de Erasmo aque conoce- 
mos normalmente en español como 
“Elogio de la locura”, quizá exagera- 
damente traducido. El libro termina 
con una serie de aforismos que a 


a 


RAFAEL MILLAN, — Veinte Poetos 
Españoles. — Ediciones Agora, Ma- 
drid, 1955; 333 páginas. 
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Para evitar las incomodidades de 
una antología, Rafael Millán ha pre- 
ferido poner un título discreto a su” 
libro y explicar en una nota prelimi- 
nar que su intento es mostrar lo que 
él considera sobresaliente de la poesía 
producida en la década 1940-1950. 
Desde la primera fecha anotada has- 
ta el presente, un río caudaloso de 
poesía se ha echado sobre España 
hasta el punto de que es sumamente 
difícil orientarse si se pretendiera 
hacer escogencia antológica. 

Con criterio subjetivo, que actúa 
siempre en toda selección, Millán ha 
metido en su libro veinte poetas del 
más variado tono lírico; y los puso 
en orden alfabético como precabién- 
dose de una posible crítica respecto 
a la escala de valores. La novedad 
más importante en este libro es que 
a cada poeta se le representa con 


versos suficientes para darse una idea' 


bastante competa del tono de su 
obra general; quiero decir que no es 
una de esas antologías apretadas de 
nombres y escasas de poesía. 

No es una generación la que se 
incluye en este volumen, pues los auto- 
res han nacido hasta con veinte años 
de diferencia; si Carlos Bousoño ha 
nacido en 1923, Angela Figuera 
Aymerich nació en 1902. Pero lo 
que les une a todos es la cronología 
de la producción poética, al menos la 
relativa a la publicación de sus libros. 

La voz más representativa, por su 
calidad, y acaso por esa valoración 
que da la muerte, es la de José Luis 


Hidalgo (1919-1947), autor de “Los 


muertos” y “Los animales”. 

José Hierro (1922) y Ramón de 
Garcíasol (1913), dos tonalidades di- 
ferentes, dos diversas emociones, pe- 


ro sin duda una misma alta calidod. 


Hay en cambio tres nombres que 


<desentonan, al menos para mi gusto; 


veces son tomados del refranero po- 
pular, común, en muchos casos, a 
todos los países, 


Guillermo Morón 
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uno de ellos es Miguel Labordeta. 
Otros, «aunque considerados como 
buenos poetas, tienen más valor como 
estudiosos de la poesía. Tal ocurre 
con Carlos Bousoño, autor de una 
“Teoría de la expresión poética” pu- 
blicada en 1952 por la editorial Gre- 
dos. Los poemas de José María Val- 
verde son distraídos e incoloros, como 
ese “Salmo dominical! ante el verano” 
que no es otra cosa sino un poco 
de prosa mal ajustada. 


El libro de Millán, de impecable 
presentación, permanecerá como un 
documento veraz de lo que ha sido 
la poesía en España durante los diez 
años inmediatamente posteriores a la 
querra. La contención, la manera de 
hablar de estos poetas, en que a 
veces se adivina la necesidad de su- 
jetar el canto, se explica por la falta 
de libertad impuesta durante ese pe- 
ríodo histórico en la Pesínsula. Ad- 
miradores y hasta discípulos de García 
Lorca, de Machado, de Miguel Her- 
nández, se han visto precisados a 
usar de la prudencia incluso en las 
metáforas. Rafael Millán ha tenido 
buen pulso al publicar este muestrario. 


Los veinte poetas son: Carlos Bou- 
soño, Gabriel Gelaya, Victoriano Cré- 
mer, Angel Crespo, Angela Figuera 
Aymerich, Pablo García Baena, José 
García Nieto, Ramón de Garciasol, 
José Luis Hidalao, José Hierro, Mi- 
que! Labordeta, Luis López Anglada, 
Leopoldo de Luis, Ricardo Molina, 
Rafael Montesinos, Rafael Morales, 
Fuaenio de Nora, Blas de Otero, Sal- 


vador Pérez Valiente, José María 
Valverde. Con el andar del tiempo 
quedarán reducidos a cinco en el 


verdadero recuerdo de la Historia. 


Guillermo Morón 
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M. RAMIS ALONSO.— “Don Miguel 
de Unamuno”.— Crisis y Crítica.— 
Colección “Aula de Ideas”, volumen 
4.— Prólogo de Adolfo Muñoz Aonso. 
Murcia y Madrid 1953; 314 páginas. 
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El autor de esta nueva interpreta- 
ción sobre el gran escritor español 
se ha ocupado también de la figura 
de Ortega en otro libro de crítica 
que fuera, en su oportunidad, acep- 
tado a regañadientes en los círculos 
intelectuales de la Península, Tam- 
bién este de comentario a la obra 
unamuniana ha encontrado ambiente 
si no hostil, por lo menos desfavo- 
rable, lo cual se explica por la injus- 
ta posición del comentador frente a 
las ideas de quien ha sembrado más 
sanas inquietudes en el mundo his- 
pano durante muchos años. 

La obra de Don Miguel está en 
vigencia y continuará palpitante mien- 
tras exista el alma castellana, por- 
que logró penetrarla de tal manera 
que se ha consustanciado con ella y 
ha sido uno de sus grandes renova- 
dores en la historia. Los numerosos 
libros que se han publicado hasta la 
fecha y que se continúan publican- 
do, así como los comentarios perio- 
dísticos, los ensayos en revistas y 
hasta la especialización en los *“Cua- 
dernos de la Cátedra de Unamuno”, 
de la Universidad de Salamanca, de- 
muestran la categoría del pensador 
y la actitud consciente frente a su 
personalidad. 

Naturalmente que la polémica es 
la forma más conveniente a perpe- 
tuar la enseñanza de un maestro. 
Los libros que intentan estudiar la 
obra unamuniana pueden dividirse en 
dos categorías, como he dicho en otra 
ocasión: los apologéticos y los de 
diatriba. No hay un ensayo que pro- 
fundice en las difíciles raíces del 
pensamiento del gran profesor sal- 
mantino, La dificultad de meterlo 
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en las casillas de un sistema sea 
acaso culpable de semejante situación. 

El volumen de Ramis Alonso se 
llama de “crisis y de crítica”? y está 
escrito en un lenguaje semi-didáctico, 
dirigido a enseñar cómo debe leerse 
la obra de Unamuno y cuáles son, 
desde el punto de vista religioso y 
filosófico, sus errores fundamentales. 
Hablar de errores en la obra de un 
gran autor es una cuestión proble- 
mática. En este caso particular esos 
errores se refieren a los puntos en 
que Unamuno no se atenía a: las 
pautas del dogma católico, sino que 
saltándoselas exponía con libertad de 
criterio lo que parecía más convenien- 
te a su espíritu. Como Ramis Alonso 
es católico pretende que no deben 
dejarse en manos de la juventud los 
libros del maestro. Insiste en ello 
con terguedad. Prácticamente a esta 
cuestión se reduce el interés de su 
libro, pues en la exposición de la 
doctrina carece de solidez, de agili- 
dad, además de que sus notas resul- 
tan inconexas. 

Me parece acertar diciendo que 
esta nueva obra comentadora de la 
unamuniana tiene un único valor: de- 
mostrar el interés que en los orto- 
doxos levantó, levanta y levantará 
el insigne heterodoxo. 


Este comentario bibliográfico se 
justifica más por el nombre y la 
obra de don Miguel, que por las 


tonterías dichos en tantas páginas 
por su nuevo comentador. Una nota 
bibliográfica no ha de ser, necesa- 
riamente, una señal para la lectura 
de un determinado volumen. 


Guillermo Morón 
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MIREYA GUEVARA.— “En la Cuerda 
Floja””.— Novela.— Jaime Villegas, 
editor. —- Caracas, 1954, 


La última novela de Mireya Gue- 
vara se desarrolla en un ambiente 
frívolo y refinado de la Caracas ac- 
tual. Argumento: Alejandro Solares, 
el personaje central, un novelista que 
recibe su educación en Europa, re- 
gresa a su país colmado de éxitos lite- 
rarios y sociales; en una ciudad pro- 
vinciana, Solares es cautivado por 
la belleza sin par de Felicidad, mu- 
chacha que encarna la pasión y la 
idealidad románticas. La novela se 
encarga de narrarmos las peripecias 
cotidianas de estos dos jóvenes que 
no llegan a unir sus corazones, arras- 
trados por el azar a distintos desti- 
nos. Desilusionado, Solares viaja por 
Europa cuando Felicidad contrae ma- 
trimonio con su antiguo pretendiente. 
Pasan varios años. Un encuentro 
tardío de Felicidad y el escritor re- 
nueva la vieia pasión, nunca apa- 
gada. Mas, la protagonista, desespe- 
rada, opta por ir al encuentro de 
la muerte, antes que decidirse por 
uno solo de sus dos amantes. 

Complicaciones sentimentales al 
modo tradicional de la novela ro- 
mántica. Quizás faltó más valor y 
libertad de acción a los personajes, 
para desencadenarlos del prejuicio y 
de lo convencional del medio en que 
discurren. El sacrificio de Felicidad, 
por ejemplo, no tiene sentido sino 
para un lector de hace cinco décadas. 
Lo ideal hubiera sido que la distin- 
guida novelista mo se parcializara, 
poniendo de relieve los sentimientos 
feministas personales, allí donde la 
acción requería más responsabilidad 
humana y el caudal intenso de la 
vida. No obstante, Mireya Guevara 
saca partido a la frivolidad y a la 
mediocridad de algunos de sus perso- 
najes, gracias a su dominio de la 
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técnica narrativa y al designio de 
nobleza y de sacrificio con que guía 
hacia el fin el movimiento de la tra- 
ma. A nuestro ver, la novela, pierde 
interés cuando la autora desvía ¡inex- 
plicablemente a los héroes del cen- 
tro de los hechos, sustituyéndolos por 
una prosa explicativa. 

El argumento se prestaba a una 
especulación de tipo psicológico; la 
debilidad dramática del argumento lo 
pedía. La autora consigue profundi- 
zar a veces en el alma de algunos 
personajes, sobre todo al describirnos 
el drama íntimo de Felicidad, proto- 
tipo de la mujer romántica de nuestro 
tiempo. En cambio, el héroe, Alejan- 
dro Solares, es demasiado frío y va- 
cilante en la acción [cuando su tem- 
peramento exigía lo contrario) y el 
error fundamental de la novelista 
consiste en que este personaje nunca 
toma partido por su cuenta. Los per- 
sonajes masculinos de la novela nunca 
llegan a convencernos. La salida de 
la novela hubiera podido ser menos 
convencional. Por otra parte, la ca- 
sualidad a que se entrega la escri- 
tora venezolana para decidir sobre el 
destino de sus héroes resta mucho a 
lo que hubiera podido obtenerse del 
talento y del trabajo novelístico. 

Aparte de lo que un lector atento, 
a primera vista, pudiera desaprobar 
en lo que concierne al argumento de 
la obra, la novelista, en cambio, se 
nos revela siempre como una ambi- 
ciosa narradora, de un estilo preciso 
y bien cuidado; sobre todo en la des- 
cripción, ajustada y clara: 

“Ya no llueve. El cielo se despoja 
y entre dos nubes blancas, apunta el 
arco de la luna nueva”. 


Juan Cazadilla 
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CAMILO BALZA DONATTI.— “Rei- 

no de Soledad”. — Poemas (1947- 

1951).— Editorial Magisterio Español. 
Madrid, 1955. 


Tal vez el mérito principal de la 
poesía de Balza Donatti reside en 
su sencillez diáfana, sencillez que 
impregna un cálido acento de amor 
por las cosas de la tierra buena. El 
nombre de Balza Donatti nos es más 
familiar como el de un estudioso de 
los temas culturales venezolanos. Sin 
emborgo, antes había publicado dos 
libros de versos en donde privaba la 
emoción nativista, el sentimiento pre- 
sente de la tierra. B. D. se entrega 
a la poesía con sinceridad, y eso es 
lo importante, a sabiendas de que 
ella es también, como la prosa, una 
forma de conocimiento del hombre y 
de lo que le cerca, una promesa de 
concebir y revelar ejemplarmente el 
testimonio fiel, la esencia de hombre. 

Diversos comentarios se nos anto- 
jan al margen de la lectura de estos 
versos trabajados más con ingenuidad 
que con virtuosismo. Haríamos tam- 
bién sinceras observaciones si no fuera 
por la consideración que hacemos del 
tiempo en que ellos fueron escritos: 
de 1947 a 1951; el poeta debía 
andar entonces por los años de su 
adolescencia. A lo primero que no 
escapa B. D. es a la influencia de 
la retórica del tiempo. Demasiado 
cerca de nuestra época está ese mo- 
mento impersonal de la lírica vene- 
zolana que penetran las fórmulas 
vanguardistas o el amaneramiento 
piedracielista, para intentar aquí un 


Yo me río, 
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balance por demás peligroso. Si hi- 
cimos la anterior alusión era para 
concluir ubicando al poeta de estos 
primeros versos en ese momento que, 
afortunadamente, ya dió su lección 
poética y humana, pero que ya no 
tiene vigencia para nosotros. Es la 
verdad que nos hubiera gustado en- 
contrar en este librito poemas de la 
más reciente producción de Balza 
Donatti. Los que nos entrega sólo 
nos sirven para estimar otra vez su 
fervor y su devoción poética, su pa- 
sión por la tierra y por los hombres; 
pero es que la poesía la sentimos 
más cuanto mayor es la intimidad 
que integran en forma profunda vida 
y testimonio. Queremos lo presente. 
No hay evasión posible. 


El poemario de Balza Donatti vie- 
ne dividido en tres partes, escalona- 
das probablemente en el orden de 
fechos en que fueron escritas las poe- 
síos. De las tres, tal vez la primera 
es la que tiene más contenido huma- 
no sincero y, por ello, poético. Son 
poemas escritos en verso libre, donde 
se deja sentir a veces el juego de 
la metáfora que puso de moda la 
manera vanguardista. Sin embargo, 
a la abundancia metafórica hay que 
contraponer la fidelidad con que el 
poeta expresa su amor por la niñez, 
por las cosas simples o el apego ro- 
mántico a la tierra nativa: 


porque la risa es traje de sonoridades, 
pero en mi dialogar de solitario 
siento como una sola, 

la soledad augusta de la vida. 


En las otras dos secciones del libro 
Balza Donatti recoge sus produccio- 
nes escritas en la forma tradicional 
de endecasílabos y alejandrinos, pero 
conservando aún la manera ingenua 
de metaforizar; mas en esta parte 
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de su libro predomina el juego formal 
antes que el contenido revelador. Los 
sonetos, por ejemplo, que integran la 


tercera y última sección, son de este 
estilo: 


TIEMPO DEL CORAZON 


He querido vivir y lo he vivido 
en esta añeja tarde montañera 
un pedazo no más de primavera 
que no puede vivir en el olvido. 


Lo 
de 
de 
en 


Es 


tengo entre las manos, y es nido 
viejo palomar, de enredadera, 
trinitaria en flor que floreciera 
el muro del tiempo que he tenido. 


luz y caracol, tiempo marino, 


espiga de los días, camarada 
de mi dorado sueño cristalino. 


Es la razón de amor de mi ventura 
por quien existe la mujer amada 
que tiene como templo la ternura. 


El mérito principal de la poesía 
de Balza Donatti, como apuntamos 
al comienzo reside en su sencillez 
diáfana, sencillez que impregna un 
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RAFAEL RAMON CASTELLANOS V. 
“La Zarandalí””.—— Novela.— Tipo- 
grafía La Nación.— Caracas, 1955. 
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En La Zarandalí que es el título 
de esta novela, ya el joven escritor 


trujillano Rafael Ramón Castellanos: 


intenta el género grande: le conocía- 
mos por un libro de poesías infantiles, 
obra suya publicada en 1951. 

El argumento de La Zarandalí es 
demasiado trivial y trajinado en casi 
todas las formas literarias como para 
no exigir de un autor fuerte perso- 
nalidad creadora y hábiles recursos 
de técnica. Como narrador, es la 
verdad, a Castellanos le falta madu- 
rez; sóbrale talento inventivo y bas- 
tante acopio de materiales de nues- 
tros ambientes rurales, suficientes 
para lograr una novela de denso te- 
ma nacional. Aun cuando la tra- 
ma (y el argumento no es lo más 
importante de la novelística actual, 
tal es la lección que nos están dando 
los maestros del género) es vulnerable 
en sí, Castellanos hace gala de un 
estupendo conocimiento de nuestro 
anecdotario que nos pone por boca 
de sus personajes con ligereza y fuer- 


za expresiva. 


cálido acento de amor por las cosas 
de la tierra buena. 


Juan Calzadilla 
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Castellanos utiliza en esta novela 
la técnica costumbrista, y en verdad 
su relato puede entenderse en este 
sentido: una descripción que sustitu- 
ye casi siempre al diálogo, y que se 
hace por fuerza sintética al querer- 
nos agrupar y presentar los aconte- 
cimientos evocándolos desde lejos en 
el tiempo y en la acción. En el caso 
de uma novela de ambiente actual, 
esta técnica, más propia de la His- 
toria o de la crónica, puede resultar 
a la larga perjudicial. 

Lo interesante, sin embargo, es 
que Castellanos tiene condiciones de 
narrador y su estilo nos habla sin 
duda de su personalidad. Haría, en 
adelante, una excelente novela si 
cuidara más la construcción de sus 
frases, a menudo altisonantes, o pom- 
posas, aunque sí siempre de gran po- 
der sintético; si no se dejara dominar 
por la musicalidad y la elocuencia 
verbal puras, y se entregara, al con- 
trario, llanamente al poder simple de 
su imaginación (que él la tiene), al 
orden espontáneo de sus emociones; 
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del deseo de condensarnos en frases 
breves una que otra situación, de 
esta novela surgen algunos párrafos 
que nos resultan afectados o prosai- 
cos, aun cuando no podemos dejar 
de creer nunca en la sinceridad que 
la prosa de este joven deja asomar 
por todas partes; y eso es la mejor 
cosa. Sabe, por el contrario, crearnos 
con el lenguaje ese clima de misterio 
que es una condición vital de toda 
novela. De todo lo dicho, justifica- 
remos nuestras apreciaciones, trayen- 
do textualmente algunos párrafos de 
la obra, trozos que nos pueden hablar 
mejor de los méritos y errores de un 
joven que escribe por primera vez 
una novela: 

“El resultado del trabajo le deparó 
una vida desahogada. Las duras prue- 
bas del ayer fueron echadas al cesto 
del olvido, hacia donde se perfila la 
inexistencia”. ——*El muchacho tenía 


A. ALVARADO GALINDEZ. —- “8. 
Emerio Duque M”.— Curarí (poemas). 
Los Venezolanos de Cro (cuentos). 
Publicación patrocinada por el Insti- 
tuto de Comercio “Eliodoro Pineda”. 
Barquisimeto, 1955. 


Este folleto, publicado por el Ins. 
tituto de Comercio Eliodoro Pineda 
recoge conjuntamente la producción 
literaria de dos jóvenes educadores 
del occidente del país. 

Los Venezolanos de Oro. Los cuen- 
tos de S. Emerio Duque M. (que no 
son. propiamente cuentos, en el sen- 
tido literario) traen unas palabras de 
estímulo del escritor venezolano Ra- 
món Díaz Sánchez. Duque nos pone 
en prosa episodios rurales, recogidos 
tal vez de la tradición oral; les falta 
la elaboración personal y el aprove- 
chamiento de los recursos técnicos 
propios del cuento. El cuentista tiene 
que aprender a hocernos olvidar el 
asunto y ofrecernos una materia nue- 
ya elaborada con el lenguaje. La 
más importante de las tres narracio- 
nes que nos presenta ahora Emerio 
Duaue es la que él titula Ficción; 
revela aquí su tolento poético, su ca- 
pacidad de síntesis, su don de pene- 
trar en el sentido de los acontecimien- 
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méritos; poeta de por sí refrescábase 
en la facilidad exuberante de expre- 
sión; daba a las palabras un peculiar 
acento almibaroso, convincente; la 
amable tonalidad denotaba cantarina 
oscilación poética””.— En el hogar 
nadie era capaz de presentir lo que 
estaba aconteciendo. Ella esperaba 
una promesa, que no obstante pre- 
sentíala remota, imposible casi; le 
conformaba saber que podía vivir con 
el amor y el afecto de ese ser que 
presente o soñado no se apartaba de 
su memoria. Nadie podría borrarle 
aquella estampa, deliraba pensándola, 
Sus caminos y acciones quería divi- 
dirlos para compartirlos con él. Algo 
tal como sangre de sus venas que 
enarbolaron la enseña indisoluble del 
querer” .— 


Juan Calzadilla 


tos más simples de la vida. La otra 
cualidad de Duque la realza el propio 
Ramón Díaz Sánchez cuando dice: 
“No sé si son éstos los primeros 
cuentos que usted escribe. Si es así, 
crea que no me hago ninguna vio- 
lencia para decirle que representan 
una noble promesa. El cuento —ya 
lo han dicho otros— es uno de los 
géneros literarios más difíciles y com- 
plejos y sus dificultades de estilo, de 
forma, no se vencen sino a fuerza 
de trabajo y de experiencia. Los 
suyos contienen lo esencial: vida. 
Usted es un hombre en contacto con 
la yida. Sinceramente le digo que su 
obra de cuentista tiene abierto un 
camino, pero es Ud. mismo quien 
tiene que recorrerlo”. 

Curarí. La primera parte del vo- 
lumen contiene una selección poética 
de A. Alvarado Galíndez. (Curarí es 
el nombre de un árbol de la región 
larense). Sin duda estamos frente a 
versos de la juventud; versos cuya 


misión afectiva y personal nos permi- 
ten estimar únicamente el esfuerzo 
sincero del autor. Mas, se trata de 
versos demasiado sentimentales y ana- 
crónicos y no hay que olvidar que la 
gran virtud de la poesía radica en su 


fidelidad al tiempo y que el poeta 
no puede expresar más testimonio 
que el que le toca por suerte vivir, 
estrechamente ligado a la realidad 
presente. 


MONOTONIA 


¿De quién, dulce morena, 
Dulce como la miel, 
Morena dulce y buena, 
De quién será tu amor? 


¿De quién, fuerte morena, 
Fuerte pero sin hiel, 
Morena fuerte y recia, 
De quién será tu amor? 


¿De quién firme morena, 
Firme como tan fiel, 
Morena firme y tierna, 
De quién será tu amor? 


Tal es el estilo de versos de A. Alvarado Galíndez. 


IIA A EIA IA. 


JOSE NUCETE-SARDI.— “Navidades 
del Libertador'”.— Cromotip. C. Á. 
Caracas, 1954. 


IS A A 


Por lo original y sugestivo del te- 
ma hemos leído gustosamente ““Na- 
vidades del Libertador”, de José Nu- 
cete-Sardi, obra editada pulcramente 
por la Editorial Cromotip, de esta 
ciudad. “Navidades del Libertador” 
fué publicado originalmente en el nú- 
mero de diciembre del año próximo 
pasado en las páginas de la Revista 
ME Farol:. 

El autor de “Aventura y Tragedia 
de Don Francisco de Miranda” al 
iniciar su curioso y ameno trabajo so- 
bre las navidades que discurrieron en 
la vida de Bolívar, desde sus años de 
la infancia, la adolescencia y la ju- 
ventud, hasta su muerte, mos hace 
una advertencia y una cbservación sa- 
gaz. “No son todas las navidades 
—dice Nucete— felices en las vidas 
corrientes, y menos, muchas veces, en 
las tempestuosas vidas de los grandes 
hombres”. De inmediato observa de 
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cómo en la correspondencia de Bolí- 
var escrita en los días cercanos a la 
Navidad cuando todos se preparan 
para celebrar alegremente esos días 
consagrados a la tradición cristiana, 
en las cartas del grande Hombre casi 
nunca se hace alusión de ellas. “Las 
termina con su gentileza o galantería, 
con sus expresiones de amistad o de 
protocolo, pero no se encuentra aquello 
de “felices pascuas” o “feliz año” 
tan corrientes en las epístolas que 
las gentes escriben en esos días”. 
Esta observación de José Nucete-Sar- 
di, que es fruto de sus detenidas lec- 
turas sobre la vida de Bolívar, la ex- 
plica luego con mucha claridad. Para 
las vidas ilustres y sobre todo para 
las de aquellos hombres donde la ac- 
ción fecunda forma parte de su na- 
turaleza misma, el tiempo es una 
sucesión de hechos continuos y tras- 
cedentales, y los detalles, por más 
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gratos que sean, tienen poca impor- 
tancia en la vida de estos hombres. 
El tiempo de Bolívar era preciosísimo, 
Sus hermosos ideales de redención y 
libertad copaban sus sueños y sus vi- 
gilias. El amor, en su agitada vida 
de luchas intensas y profundas, ac- 
tuaba como un sedante maravilloso, 
como un oasis en su vida de cami- 
nante. Cuenta Nucete-Sardi que en 
una carta escrita en una Navidad al 
General José Antonio Páez —felicí- 
sima carta— cumple con la costum- 
bre de desearle “felices pascuas”. 
Vivía días inefables en el campo y, 
probablemente, allá en su retiro cam- 
pesino un amor perfumaba intensa- 
mente su corazón. Eran breves pa- 
réntesis en la vida del soldado y del 
estadista. Como lo fueron también 
aquellos de su infancia, las tranqui- 
las navidades caraqueñas bajo la som- 
bra de los granados o a pleno sol 
por la vieja Plaza de San Jacinto. 
Y otra, acaso la más feliz de su vida 
—-cuando apuesto adolescente— la 
navidad madrileña de 1779, abrió su 
mejor regalo en la dulce sonrisa ena- 
morada de María Teresa. Años feli- 
ces los de esta adolescencia. Nucete, 
en su breve y delicioso trabajo, los 
evoca con verdadero deleite. “Villan- 
cicos para su nueva vida, que va en- 
seriándose y por 1800 ya piensa en 
el matrimonio. En 1801 las navida- 
des lo alcanzan en Bilbao, donde las 
sonrisas y las miradas de María Te- 
resa se le han entrado más en el 
corazón. Y dos días antes del año 
nuevo escribe a su tío Carlos Palacio 
pidiéndole una remesa de cacao para 
pagar 3.866 pesos recibidos en dinero 
de una comercial —Muñoz y Orea— 
y diciéndole que Bernardo Rodríguez 
del Toro está autorizado para dispo- 
ner del cacao o del dinero de la ven- 
ta, como mejor convenga”. Fué en 
realidad el paréntesis grato en la vi- 
da del Libertador. En 1802 ya había 
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contraído matrimonio y se encontraba 
en Venezuela. Las navidades felice 
de los tres últimos años se habían 
disipado. La muerte de María Teresa 
lo hunde en un mar de contradiccio- 
nes, pero muy pronto encuentra el 
camino de su destino impar. De sus 
últirmos sueños frívolos, nace sorpre- 
sivamente la imagen de la libertad, 
y como apunta Nucete-Sardi, lo es- 
peran grandes decisiones. Sus cartas 
sea cual fuere la fecha del año en 
que las dicta, van directamente a su 
objetivo sin lucubraciones y cumpli- 
dos innecesarios. En los años tremen- 
dos de la lucha las tradicionales fies- 
tas de la Natividad del Señor pasaron 
inadvertidas en el calendario del Li- 
bertador, ocupado como estaba en 
asuntos de mayor trascendencia. 
Las últimas navidades del Grande 
Hombre fueron tristes, amargas y de- 
sesperanzadas. El año 28 se en- 
cuentra en Bogotá aún no repuesto 
de la contradicción del atentado que 
tres meses antes, habían fraguado y 
realizado amigos y paisanos ambicio- 
sos. Finalmente, su última navidad, 
el año 29, lo sorprende en medio de 
una gran actividad política. Chismes 
e intrigas en la Nueva Granada en- 
sombrecen su ánimo y aceleran su 
enfermedad que avanza irremediable- 
mente. Aún así la vida le concede 


todo el año de 1830, menos los días 


navideños. 3 

Este cuaderno de José Nucete-Sar- 
di está escrito en una prosa sencilla 
y precisa. Debería ser divulgado am- 
pliamente entre la juventud venezo- 
lana. Estamos seguros que la emo- 
ción sincera que puso su autor al 
escribirlo es fácilmente comunicativa, 
porque estas hermosas páginas ejem- 
plarizantes, avivan el culto por la pa- 
tria y por la figura indiscutible de su 
Máximo Héroe. 


Oscar Rojas Jiménez 
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ISRAEL PEÑA.— “Música Sin Penta- 
grama”. — Editorial Sucre, 
Caracas, 1955. 
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El autor del poemario “Vísperas” 
y de una excelente Biografía a la in- 
mortal Teresa Carreño, ha editado 
para gusto de los buenos lectores ve- 
nezolanos, “Música Sin Pentagrama”, 
un libro que merece los honores de 
colocarse en lugar destacado en toda 
buena biblioteca. Dedica Israel Peña 
su nueva obra a la memoria de su 
padre, el Doctor Vicente Peña, un 
venezolano culto y probo, que repar- 
tió por igual su amor a las ciencias 
y a las letras. Bajo este signo lumi- 
moso y con esta lección hogareña. y 
fecunda, el poeta y el músico que 
palpita y vive en el espíritu de Israel 
Peña, sale nuevamente a los campos 
de la literatura con la palabra sere- 
na y justa, evocando con ternura la 
vida musical venezolana y del mundo, 
con singular maestría y conocimiento. 
No aspira el autor con su escritura 
una obra especializada. En su “Se- 
ñal”” explica que la selección es el 
fruto “de varios años de trabajo de- 
dicados sin pretensiones al comenta- 
rio de vida, sucesos y fechas musica- 
les del pasado y del presente, en 


Venezuela y en el mundo”. Además, ' 


recuerda o mejor previene, que no se 
trata de una “lectura especial para 
músicos; aspira ilustrar sóle los re- 
cuerdos del público interesado en 
nuestra actividad concertística y en 
los compositores y artistas que han 
colmado sus últimas etapas”. 

El capítulo primero de la obra o 
sea el titulado “Tema de Iniciación 
Musical'*, es de una claridad nece- 
saria. Una lección amena sobre el 
ritmo, la melodía y la armonía, usan- 
do a manera de ilustración de sus 
definiciones, ejemplos cotidianos que 
le imprimen mayor sencillez a sus ex 
plicaciones. Este capítulo es como la 
“introducción general de la obra. En 
él se pregunta Peña: ¿Cómo nació la 
música? o, ¿Cómo empezó el hombre 
a hacer música? Sus respuestas pre- 
cisos, breves, las toma de la natura- 

—leza misma. Habla del canto de los 
pájaros, del silbido del hombre so- 
_plando en algún agujero hueco de 
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caña, que dió origen a la flauta, el 
primero de los instrumentos en orden 
de edad. También habla de otro ins- 
trumento muy antiguo en los pueblos 
primitivos. Se refiere al tambor. 

El hombre de remotos tiempos, y 
aún hoy, trataba de imitar el trueno, 
en general los grandes ruidos tempes- 
tuosos; el cuero tenso de algún ani- 
mal sacrificado en el bosque le pro- 
porcionaba la materia prima, nece- 
saria para su ceremonia. Los sonidos 
graves de la naturaleza estimulaban 
en aquél el ardor de la guerra; mú- 
sica, naturaleza, guerra, se identift- 
caban en aquellos tiempos y en estos 
primeros “músicos”. Es interesante el 
tema que nos plantea Israel Peña en 
el capítulo aludido, que lamentamos 
no lo hubiese ampliado lo suficiente 
a fin de que su objetivo — ilustración 
popular sobre el tema— hubiese que- 
dado ampliamente satisfecho. Conclu- 
ye con un breve pero hermoso co- 
mentario sobre el nacionalismo musical 
citando algunos nombres cimeros: Al- 
béniz, Falla, Grieg, Sibelius, Turina 
etc., altos representativos en sus res- 
pectivos países. Y como la palabra 
y la música —-medios de expresión 
del hombre— a veces se compenetran 
en sus expresiones, habla el autor de 
"Música sin Pentagrama” del género 
musical conocido con el nombre de 
lied. Esta forma ideal de la música 
es la vieja canción alemana del siglo 
diez y ocho. El aria. antigua ha sus 
frido una transformación. “El lied 
—dice Peña— fué un género culti- 
vado por infinidad de músicos, tocan- 
do a Franz Schubert elevarlo a su 
altura máxima. Schubert es el autor 
de la célebre serenata que todo el 
mundo ha oído. También de la no 
menos “Sinfonía Inconclusa”, que ha 
sido tema para una película musical. 
Schubert fué el genio del lied, en ese 
género dejó más de seiscientas pro- 
ducciones, verdaderas joyas musicales 
que ennoblecen las poesías sobre las 
cuales fueron escritas y en la que se 
muestra en toda su intensidad de ex- 
presión una de las almas más her- 
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móosas que hayan existido entre los 
compositores de todos los tiempos”. 
En su exaltación a Schubert, Israel 
Peña recuerda el “Ave María”, cla- 
rísimo ejemplo del lied. “Su profun- 
didad expresiva” no llega en ningún 
momento a restarle diafanidad y sen- 
cillez; tampoco el maravilloso recuer- 
do de los primeros años de la vida a 
la cual está ligada íntimamente la 
inmortal creación. No logra en nin- 
gún momento desdibujarse. Sube al 
cielo cual un himmo de paz y de 
amistad entre los hombres. Hace bien 
el autor en dedicarle el emocionado 
final del tema de iniciación musical, 

Ese nacionalismo musical tan caro 
en las páginas de Israel Peña lo am- 
plía posteriormente en el capítulo de- 
dicado a Moleiro: “Músico de libre 
inspiración””, y en “Música sobre Las 
Torres Desprevenidas”'. Cabría aqui 
un largo comentario en torno a tan 
interesante tema. Moisés Moleiro, lla- 
nero y caballero llano, natural de 
Zaraza, ha rendido a la música na- 
cional muchas páginas que bien pue- 
den clasificarse de inmortales. Algu- 


JOSE BERTI. — “Oro y Orquídeas”. 
Editorial Fragua, Caracas, 1955. 


En el panorama de las letras ve- 
nezolanas contemporáneas el caso li- 
terario de José Berti es muy especial. 
A los cincuenta años, en 1945, pu- 
blica su primera obra. “Hacia el Oeste 
corre el Antabare”, libro donde el es- 
critor reúne un conjunto de relatos 
de la selva guayanesa, en los cuales 
pone de relieve sus singulares condi- 
ciones de buen narrador. Más tarde 
publica “Espejismo en la Selva”, y 
últimamente su novela de aliento in- 
titulada, “Oro y Orquídeas”. A ella 
nos referiremos en esta reseña biblio- 
gráfica. El libro se abre con un buen 
prólogo del escritor y poeta Guillermo 
Alfredo Cook, quien con certera vi- 
sión y conocimiento de la trayectoria 
literaria de José Berti, alerta al lector 
desprevenido antes de que éste se in- 
terne en el mágico y misterioso mun- 
do de la Guayana Venezolana, pobla- 
do de fantasmas vivientes, alucinados, 
tras el oro, los diamantes, el balatá 
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nas “Crepusculares””, de Lazo Marti, , 
forman entre otras, su extenso reper- + [| 
torio. En general casi todos los jóve- : 
nes compositores venezolanos, algunos 
presentes en la obra de Israel Peña, 
han cultivado fervorosamente y con 
alta responsabilidad de su oficio, el 
nacionalismo musical. Vienen a la me- 
moria los mombres de Antonio Esté- 
vrz, Rhazés Hernández López, Pru- 
dencio Esáa, Gonzalo Castellanos 
Lauro, Luis Calcaño, etc., etc. 

Una revisión exhaustiva de “Músi- 
ca Sin Pentagrama”” nos llevaría a in- 
tentar un ensayo sobre la música en 
Venezuela, guiado por la experta di- 
rección de este autor comentado 
Asentemos aquí, que por primera vez 
en nuestro país se publica un libro 
de esta índole, digno de ser leído y 
consultado por todos aquellos que de 
una u otra manera se interesen por 
el arte de la música. Diafanidad, co- 
nocimiento, pasión sincera, son los 
méritos y las virtudes de este mag- 
nífico libro de Israel Peña. 


' 


Oscar Rojas Jiménez 
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y las maderas preciosas. Hace bien 
Cook en prologar este libro. Sin este 
prólogo no supiéramos, por ejemplo, 
que el título original de la novela 
era “Los Fantasmas de Parapapoy”, 
que la justifica ampliamente. Ese 
“Oro y Orquídeas”, tan inadecuado, 


está lejos de la viril actitud del 
autor y de la desbordante ambi- 
ción de ese grupo de hombres 


anónimos, hundidos en el corazón de 
la selva, acechados por los mil peli- 
gros que diariamente le salen al 
paso. El beriberi, hace estragos cuan- 
do las primeras lluvias espesan el co- 
lor de la selva profunda. La cuaima 
está agazapada en cada recodo del 
camino en espera de su víctima pro- 
piciatoria. Más allá están los ríos 
desbordados, la nube de mosquitos 
que enloquecen en las noches sin tér- 
mino. Todo este mundo de angustia 
y de peligro ha sido descrito admi- 
rablemente en los libros de Berti en 


su corta, pero fecunda trayectoria de 
novelista, sin aspavientos ni horror, 
con la mayor naturalidad. 

“Oro y Orquídeas”* consta de más 
de trescientas páginas. En ellas su 
autor nos cuenta la vida agitada del 
ex-cauchero Alfredo Pinto, arrastrado 
nuevamente a la gran aventura de la 
selva como buscador de oro. El azar 
ha puesto en sus manos una nueva 
riqueza: La mina de Parapapoy. Los 
capítulos más interesantes de este Ji- 
bro se desarrollan en aquella aparta- 
da región de Guayana, aislada del 
mundo civilizado. Cuando el escritor 
traslada la acción de su novela a otros 
escenarios notamos ¡inmediatamente 
que ésta pierde su fuerza poderosa 
cayendo la mayoría de las veces en 
disquisiciones y asuntos baladíes. No 
obstante estos pequeños reparos que 
nos permitimos anotar, estamos en 
presencia de un libro fuerte, vigoroso 
y lleno de color, ante el cual los lec- 
tores son transportados a aquellas 
ignotas regiones donde la violencia y 
el azar actúan como personajes prin- 
cipales. 

Un análisis detenido a esta novela 
de José Berti nos llevaría obligatoria- 
mente a prescindir de su aspecto téc- 
nico. Sin embargo, cuenta en su ha- 
ber con la posesión de una de las 


más ricas experiencias que escritor. 


alguno tenga en Venezuela. Desde 
los días juveniles en que abandonó 
la ciudad y los estudios universitarios, 
su mundo ha sido las dilatadas regio- 
nes del Cuyuni hasta el Caroní; del 
Yuruari hasta el Paragua; esas vas- 
tas y hermosas extensiones han nu- 
trido su imaginación a tal punto, que 
el escritor nos habla de ellas con la 
mayor naturalidad y hasta gozándo- 


CARLOS ITURRIZA GUILLEN.— “Al- 
gunas Familias Valencianas”.— Ti- 
pografía Londres, Caracas, 1955. 
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Una valiosa contribución al cuarto 
centenario de la fundación de la ciu- 
dad de Valencia celebrado reciente- 
mente, es la obra de Carlos Iturriza 
Guillén, titulada “Algunas Familias 
Valencianas”. En las páginas inicia- 
les de introducción cuenta Iturriza el 


las nuevamente en sus descripciones. 
José Eustasio Rivera, en “La Vorági- 
ne”, se escalofría con su propio relato 
sintiendo en cada página el horror 
que no puede disimular. Si cabe la 
observación, podría decirse que la sel- 
va de Berti es optimista y esperanza- 
da, en antítesis con la selva de ho- 
rror del novelista colombiano. Á estas 
alturas la novela de José Berti abre 
nuevas perspectivas a nuestra litera- 
tura de ficción, incorporando sus ricas 
experiencias conquistadas en la selva 
venezolana, a las ya obtenidas por 
otros escritores nuestros con respecto 
a otras regiones. 

Los personajes de la novela “Oro 
y Orquídeas” se mueven en un am- 
biente y en un clima de rudeza. El 
primitivismo de nuestro medio rural 


está visto por un espíritu comprensi- 


vo que en ningún momento falsea la 
verdad. Esto es muy aleccionador pa- 
ra los escritores sensacionalistas que 
lamentablemente confunden la violen- 
cia y la ignorancia de los medios no 
cultos, con las desviaciones y aberra- 
ciones más bien aplicables a pueblos 
degenerados. Deformar los personajes 
en nombre de una técnica literaria 
es propio de escritores insinceros. La 
novela del venezolano Berti, sin tec- 
nicismos de última hora, cumple una 
honrosa misión en nombre de la li- 
teratura nacional. Su escritura obe- 
dece a una necesidad comunicativa e 
integradora que debemos agradecerle. 
En ella vive con toda su fuerza la 
pasión venezolana, los vicios y las 
virtudes de nuestra gente llevados 
dignamente. 


Oscar Rojas Jiménez 
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nacimiento de este libro. Fué en 
1949. Para la época se ocupaba el 
autor de efectuar unas investigacio- 
nes históricas en los Archivos Parro- 
quiales de la Catedral de Caracas y 
en los del Palacio Arzobispal. Del 
fruto de ese trabajo nació la idea 
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labor semejante en 
los Archivos de la Catedral de Va- 
lencia con el objeto de establecer 
una identidad, partiendo desde su 
origen, de los apellidos más signifi- 
cativos de las familias vecinas de la 
ciudad, contribuyentes a lo largo de 
los años y de los siglos al progreso 
material y espiritual de la urbe fun- 
dada un día de marzo de 1555 por 
el Capitán Alonso Díaz Moreno. 
Desde las página iniciales del libro 
el autor sabe orientarse en el traba- 
jo de investigación, Una breve pero 
precisa monografía de Alonso Diaz 
Moreno, prepara el ánimo del lector. 
De esta lectura llegamos a la prime- 
ra conclusión. No es el propósito de 
Iturriza Guillén exaltar los apellidos 
registrados. Sencillamente parte del 
origen de los mismos y luego el mis- 
mo proceso genealógico va revelando 
su mayor o menor significación en la 
vida nacional. Una de las hijas en 
segundas nupcias del Capitán funda- 
dor de Valencia —-Doña Beatriz—, 
contrae matrimonio con el Capitán 
Simón de Bolívar (El Mozo), entron- 
cánidose el apellido del Conquistador 
y fundador de Valencia con el futu- 
ro Libertador. Después de la funda- 
ción de la Villa, en las inmediaciones 
de la Laguna de Tacarigua, Díaz Mo- 
reno fijó su residencia en tierras del 
antiguo Hato o Valle de San Fran- 
cisco. Antes había servido el cargo 
de Teniente Gobernador de Valencia 
y con la ayuda de Don Diego de 
Losada logró estabilizar sus posicio- 
nes en la ciudad fundada por él. 
Posteriormente se trasladó a la 
Villa de Santiago de León de Cara- 
cas. “El Capitán General Don Diego 
de Losada —escribe lturriza— con 
su bien armado y disciplinado ejér- 
cito, del cual formaban buena parte 
muchos de los más destacados ca- 
balleros de la Provincia, salió a su 
encuentro y le prestó su valioso con- 
curso, entregándole además de ¡m- 
portantes implementos de guerra un 
mil quinientos carneros para alimen- 


de realizar una 
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tación de las tropas. Después de 
fundada la ciudad de Santiago de 
León de Caracas se trasladó a ella, 
en donde estableció su residencia co- 
mo hombre de grueso caudal y pode- 
roso, con mucho esplendor y lustre, 
sustentando en ella armas y caballos 
SUE COSA 

Los apellidos mencionados a con- 
tinuación en las páginas de este libro, 
en riguroso orden alfabético, van pre- 
cedidos de una nota explicativa de 
su origen regional, español o francés, 
como también de las primitivas armas 
del escudo. Radicadas en el país, 
algunas ramas de esas familias, Itu- 
rriza señala la fecha del traslado 
facilitando en esta forma el trabajo 
de futuros investigadores, interesados 
en este aspecto de la historia. 

El libro de Carlos Iturriza Guillén 
tiene un apreciable valor como obra 
de consulta. Además de las investi- 
gaciones realizadas en los Archivos 
de la Catedral de Caracas, la de 
Valencia y en la lglesia Parroquial 
de San Carlos, se ha valido para 
redactar su trabajo de un conjunto 
de obras especializadas muchas de 
ellas de difícil consecución en el 
mercado librero. Finalmente ha con- 
sultado el autor de “Algunas Fami- 
lias Valencianas”, apreciables colec- 
ciones de papeles de familia entre 
ellos los de Roh!l, Betancourt, lturri- 
za, Zuloaga, Hidalgo, Guruceaga, 
etc., etc, . 

Carlos Iturriza Guillén, poeta y 
escritor valenciano muy apreciable, 
haría un buen servicio a la cultura 
venezolana si se dispone a completar 
su trabajo, pues como él mismo ad- 
vierte mo aparecen en su obra algu- 
nos apellidos de significación en la 
vida valenciana por el escaso tiempo. 
dispuesto para la investigación. De 
todas maneras su obra viene a enri-- 
quecer el acervo bibliográfico nacio-- 
nal y estamos seguros ella será bien 
recibida por los estudiosos. » 


Oscar Rojas Jiménez 


VIANA MOOG. — “Una interpreta- 

ción de la Literatura Brasileña”. — 

Gráfica Victoria S. A. — Río de 
Jansiro-Brasil, 1953, 


Es este un opúsculo de 23 páginas, 
traducido al castellano por José Vi- 
cente Payá y editado en 1953 en 
Río de Janeiro. El interés del tema 
y la manera feliz como el autor lo 
trata, me llevaron a escoger el 
opúsculo para iniciar estas motas bi- 
bliográficas. Conviene recordar, con 
La Palisse que el valor de un libro 
no le viene del núrnero de páginas, 
sino de su contenido. No puedo, en 
esta oportunidad, analizar la impor- 
tancia de la Literatura Brasileña ni 
hablar de su trascendencia en nues- 
tra hora. El opúsculo en cuestión 
algo puede enseñarnos al respecto. 
El es, por encima de todo, un magní- 
fico auxiliar que presenta una visión 
panorámica y comprensiva para los 
estudiosos. Viana Moog, lúcido y ori- 
gina!, breve e incisivo, pone de lado 
el criterio cronológico como ineficaz 
ante la heterogeneidad brasiieña. Si 
bien que el Brasil tiene unidad de 
lengua y de origen, cuenta, sin em- 
bargo, con profundas diferenciacio- 
nes de geografía y ambiente. El 
autor observa: “Fragméntese el Brasil 
en regiones donde predominen el mis- 
mo clima, la misma geografía, las 
mismas formas de producción y el 
problema quedará inmediatamente 
simplificado”. Vé en el Brasil, no 
un continente, sino un archipiélago 
con muchas islas culturales más O 


menos profundas y diferenciadas: 
Amazonia, Nordeste, Bahía, Minas 
Gerais, San Pablo, Río Grande del 


Sur, Metrópoli son las principales. 

La belleza de la selva es una be- 
lleza brutal, lejos de la paz y del 
reposo horacianos. La Literatura de 
Amazonia no puede separarse de esa 
profunda sensación de ““gplastamien- 
to”” que domina al hombre en con- 
tacto con el paisaje de espantos. e 
será naturalmente literatura de inter- 
pretación de la tierra. El hombre 
ofuscado indaga. 

En el Nordeste la sequía es la 
nota predominante. El “sertanejo”” 
invoca todos los santos de su rico 
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hagiologio, multiplica las procesiones 
en rituales de magia. La inmigración 
hacia otras zonas menos castigadas 
sólo dura hasta las primeras lluvias. 
Las lluvias significan el regreso albo- 
rotado. Ya no existe aquí el espanto. 
El “sertón”” contrasta, en una babel 
de razas, el binomio de rico y pobre. 
Es la buena vivienda, la casa-granda 
y el “mucambo””, la senzala. Su li- 
teratura es social. De un lado el 
talento de manos dadas con la ha- 
cienda: Joaquín Nabuco y Oliveira 
Lima; del otro, la solidaridad con los 
abandonados de la fortuna: José Lims 
do Rego y Graciliano Ramos. Gilberto 
Freire representa el lado “urbano y 
sertanejo”. 

Barcos, abundancia, dinero encon» 
traron paralelo en el eruditismo de 
Bahía. El “sertón” y el “cangango”” 
estaban lejos. El tiempo era poco 
para leer a los clásicos. Así, el fu- 
turo de la raza, los conflictos socia- 
les aparecerían como factores de se- 
gunda importancia ante la preparación 
“libresca''. Hay también las excep- 
ciones: un Jorge Amado y un Pedro 
Calmón; ayer un Castro Alves. 

El municipalismo caracteriza a Mi- 
nas Gerais: “sus municipios, separa- 
dos unos de otros por murallas de 
granito, viven vidas aparte”. Notas 
características son “incapacidad para 
el proselitismo y despreocupación 
cuanto al destino de la obra de arte”: 
ensayos de Afonso AÁrinos, poesía de 
Carlos Drummond de Andrade y pro- 
sa de Ciro dos Anjos. 

San Pablo, tradición de “bandei- 
rantes””, se caracteriza por la nota 
opuesta. Se yerguen las “banderas”. 
Labra el entusiasmo, el inconformís- 
mo. Hay el espíritu de lucha: Mon- 
teiro Lobato, Cassiano Ricardo. 

A la Amazonia puede contrapo- 
nerse el Río Grande del Sur. Este 
es la belleza tranquila, el hechizo de 


la tierra. El hombre vuélvese pronto 
dominador. El simplismo de las di- 
mensiones: gaucho, él quien sabe 


montar a caballo, fuera es Bahía; el 
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extranjero es el “gringo”, el perju- 
dicado; del otro lado de la barrera, 
queda el patricio, el privilegiado. En 


la novela, Erico Veríssimo. En la 
poesía, Alvaro Moreira. 
La Metrópoli sólo en apariencia 


tiene una posición predominante. La 
novedad viene de las islas culturales 
hacia Río de Janeiro y éste es el 
juez: “poder de ternplar y corregir las 


RUI BARBOSA. — “Antología”. — 
Edición de la Casa de Rui Barbosa. 
Río de Janeiro-Brasil, 1954. . 


Luis Viana Filho seleccionó y ano- 
tó; Justo Pastor Benítez tradujo al 
castellano; Helcio Martins revisó y 
prologó esta antología editada el año 
pasado por la Casa de Rui Barbosa. 
Paladín de las ideas liberales, ¡juris- 
consulto y orador notable, Rui Bar- 
bosa fué un ídolo del Brasil de su 
tiempo y es un símbolo grandioso del 
Brasil eterno y joven. Quien como 
él tuyo la palabra fácil y dominadora, 
el argurnento fulminante, el más alto 
prestigio y el mayor espíritu de to- 
lerancia, quien como él arrebataba 
auditorios durante horas seguidas, 
tendría que significar mucho del es- 
píritu de un pueblo que ama con 
euforia el buen vivir. Del siglo 19 
(nació en 1849) hasta las dos pri- 
meras décadas del actual (murió en 
1923) nos vino este espíritu prendido 
en los entusiasmos dignificantes y 
significativos del verdadero espíritu 
de juventud. 

Cuando niño, oía a mi padre ha- 
blar de sus andanzas de inmigrante 
por el Brasil, y entonces aprendí a 
estimar el nombre de Rui Barbosa de 
quien mi padre hablaba con gran 
admiración. 

Rui Barbosa, fué uno de los más 
acérrimos luchadores contra la escla- 
vitud y tuvo la satisfacción de verla 
abolida en el Brasil por ley de 13 
de Mayo de 1888 votada por el Par- 
lamento. Autor principa! del proyecto 
de la Constitución Brasileña de 1891, 
jefe de la Delegación Brasileña a la 
Conferencia de la Haya en 1907, 
Senador, dos veces candidato a la 
Presidencia de la República, en todas 
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demasías'” de las otras islas. Le 
falta creencia en sí mismo: el drama 
y la ironía de Machado de Ássis. 
He aquí sintetizado el original tra- 
bajo. Y no será mal punto de par- 
tida para un adentramiento en la 
rica y pujante Literatura Brasileña. 


Sergio Moreira 
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sus funciones irguió la palabra vigo- 
rosa de entusiasmo por el respeto de 
la Libertad, de la Constitución, del 
Derecho. 

Era tal su prestigio que bastó la 
simple alusión, len una conferencia 
realizada en el Teatro Lírico de Río 
de Janeiro el 20 de Marzo de 1919 
con ocasión de la campaña presiden- 
cial), a Yeca-Tatú —símbolo del 
campesino mestizo pintado por el 
buen novelista Monteiro Lobato— 
para hacer inmediatamente famosa la 
novela. 

Esta antología contiene selecciones 
de dircursos, conferencias y artículos, 
dictados o escritos en razón de su 
agitada vida pública, siempre con los 
ojos puestos en un Brasil que fuera 
verdaderamente una patria para to- 
dos. Así habla en uno de los dis- 
cursos: 

“Juventud brasileña! Esperad; no 
os desaniméis, no os entreguéis, no 
perdáis de vista la meta rutilante 
de vuestra estrella, ¡Pueblo Brasile- 
ño! Sed sufrido, prudente y reflexivo, 
Pero no seáis descuidado, no seáis 
indiferente, no dejéis de ser firme, 
resuelto, intrépido en la empresa de 
vuestra regeneración, en la reivindi- 
cación de vuestros fueros, en la gue- 
rra a los corrompidos, a los parásitos, 
al tráfico de blancos, al régimen de 
la servidumbre, de la factoría y del 
látigo. Sabed alcanzar para vosotros 
lo que supísteis alcanzar para el es- 
clavo: la redención, la readquisición 
de vosotros mismos, vuestro lugar lim- 
pio en la comunidad de las naciones 
libres”, 
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Viana Moog, en “Una Interpreta- 
ción de la Literatura Brasileña”*”, há- 
blanos del archipiélago cultural que 
es el Brasil y cita a Bahía como una 
de las islas de ese archipiélago, ca- 
racterizada por el eruditismo, ahí 
donde los clásicos valen más que 
todos los problemas graves de actua- 
lidad. Bahiano es Rui Barbosa, pero 
en más profundas dimensiones tene- 
mos que mirarlo. No lo excluye esa 
isla cultural. Rui Barbosa fué, en 
verdad, un erudito, pero fué más. 
Siempre ligó el estudio constante de 
los libros a los problemas de actuali- 
dad. Tres años antes de morir, en 
el discurso conocido como “Oración 
a la Juventud”, confesábase, a los 
doctorandos de 1920 de la facultad 
de Derecho de San Pablo, como un 
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FERREIRA DE CASTRO.— “A. Miss- 


ño”. — Guimaraes y Cía. 
Lisboa, 1954. 
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Tengo en mis manos la tercera 
edición de este libro que fué publi- 
cado el año pasado en Lisboa. El 
éxito editorial no es sorpresa ningu- 
na cuando se trata de una obra de 
Ferreira de Castro, quien es el escri- 
tor portugués más leído en el mundo. 
Hago esta observación para esclare- 
cer unas notas simpáticas, pero no 
exactas, salidas recientemente, según 
las cuales Joaquín Page d'Arcos sería 
el escritor lusitano más conocido en 
Europa después de Camdes y Eca de 
Queiroz. El cronista literario habrá 
leído una entrevista hecha por Hu- 
'gues Fouras a Page d'Arcos y pub!i- 
cada en el Figare Littéraire de Paris, 
número de 26 de marzo de 1955, 
con motivo de la presentación de este 
novelista y poeta al público francés 
y habrá sacado otras conclusiones 
también erróneas. Cuento, por lo 
menos, 17 idiomas diferentes a los 
cuales fueron traducidas las obras de 
Ferreira de Castro. Cito entre los 
principales: El francés, el inglés, el 
español y el alemán. 

Inmigrante en el Brasil a los doce 
años, Ferreira de Castro tuvo ocasión 
de vivir la experiencia dolorosa de 
la selva y de los cultivadores de cau- 


estudioso. Su prosa quedó como joyas 
del idioma portugués y hoy es consi- 
derado un clásico. En síntesis, tene- 
mos, además del valor del buen pro- 
sista, los testimonios de una época 
histórica del Brasil y la lección de 
toda una vida dedicada a la lucha. 
El orador hacía temblar a sus adver- 
sarios. Los discursos eran látigo en 
la irresponsabilidad de algunos go- 
bernantes y políticos. No extraña 
que también fuera calumniado, que 
muchos enemigos pigmeos procurasen 
amargarle la vida. Pero sus discur- 
sos demuestran la inteligencia, el 
entusiasmo y el coraje de quien per- 
durará en la memoria de su gran 
pueblo, el Brasil. 


Sergio Moreira 
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cho. Las novelas “Emigrantes” y 
“A Selva” le dieron renombre univer- 
sal y fueron luego traducidas a casi 
todos los idiomas cultos. Rayando en 
los 50 años, F. de C. es un novelista 
cuyo prestigio permanece firme y lo 
sitúa al lado de nuestros mayores no- 
velistas contemporáneos. Bien lo me- 
recen su estilo pujante y su hondo 
mensaje social. En este libro, que en 
portugués se dice de novelas y en 
casteilano equivaldrá a cuentos lar- 
gos, se afirma una vez más el vigor 
y la actualidad del novelista. Son 
tres los cuentos: “A Missóo”” que da 
el título al volumen, “A Experiencia” 
que más bien puede ser considerado 
una novela en sus 246 páginas, y 
“1/0 Senher des Navegantes”, el cuen- 
to más pequeño, pues sólo tiene trece 
páginas. 

En estas notas, forzosamente bre- 
ves, sólo me refiero a “La Experien- 
cia”” porque es, a mi entender, el 
escrito de más interés y más intenso 
del volumen. En esta novela la so- 
ciedad es puesta, de una manera 
perturbante, delante del crimen. Ja- 
nuario y Clarinda, los jóvenes asila- 
dos, una vez extinguido el asilo, irán 
a parar, por idénticos caminos, el pri- 
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mero a la cárcel, y ella a un prosti- 
bulo. Efectivamente, las circunstan= 
cias en que se desarrolla la vida de 
estos personajes tendrían que llevarlos 
allá, una vez descartado el suicidio. 
De una manera desnuda, asistimos a 
la narración original del preso y de 
la prostituta. Vamos del asilo a las 
casas de las familias “distinguidas”, 
de la cárcel a la casa de citas, pasa- 
mos de ahí al tribunal, a la casa del 
juez, a la casa de Tonio, el desem- 
pleado que fué a asistir al juicio. Son 
las gamas de ternura y solidaridad 
en los presos y es el prostíbulo, ex- 
plotación del trabajo, debate entre 
conceptos anacrónicos y vigentes y 
conceptos más equilibrados que toda- 
vía no lograren imponerse en la orga- 
nización social. Y de nuevo la ternura 
y la confianza en los destinos huma- 
nos por una reforma de la estructura 
social. La unidad es extraordinaria, 


FERNANDO NAMERA.— 
da vida de um 
Edición 


"*Retalhos 

médico””.— Cuarta 

Guimaraes Editores, Lisboa, 
Portuga!, 1954, 


Fernando Namera es uno de los 
jóvenes escritores, novelista y poeta, 
que conquistaron por mérito propio 
lugar decisivo en la literatura con- 
temporánea de Portugal. Su prestigio 
va ultrapasando fronteras. Acabo de 
leer la cuarta edición de ““Retalhos da 
Vida de um Médico'* con prólogo que 
Gregorio Marañón escribió para la 
traducción española de Pilar Vásquez 
Cuesta. Sobre Namera dice el escri- 
tor y científico español: “Y lo escri- 
be todo, además, con un estilo lím- 
pido, directo, lleno de esa soberana 
naturalidad del mundo de brisas, de 
tormentas, de llamas o de vuelos de 
pájaro en que está prendido su co- 
razón”. 

Fernando Namera es médico y en 
este libro refiere experiencias de sus 
andanzas profesionales por la provin- 
cio. Los relatos están escritos en 
primera persona y el narrador apa- 
rece como un personaje más en medio 
de las gentes aldeanas. El dolor está 
patente en todas estas 267 páginas. 
Es siempre la experiencia del médico 
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aun cuando son múltiples los marra- 
dores del caso de Januario y Clarin- 
da. No puedo hacer en dos cuartillas 
el análisis que la novela merece y de 
una tesis tratada con originalidad y 
fuerza: cómo la sociedad empuja ha- 
cia el crimen, cómo los criminales no 
son los verdaderos responsables. El 
Asilo Experimental sería creado, por 
voluntad del testamentario, en el espí- 
ritu de comprensión. Los niños serían 
enseñados a comprenderse entre sí y 
se les intensificaría ese espíritu has- 
ta abarcar a todo el género humano 
en la realidad de sus virtudes y 
defectos. 

Con pena, por no ser ocasión para 
extenderme, llamo la atención de los 
lectores exigentes sobre esta obra que 
considero como un gran momento de 
expresión novelística y mensaje. 


Sergio Moreira 
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novel en contacto con el pueblo: tie- 
rras verdes del Norte, amarillas del 
Sur; un parto, una enfermedad, la 
muerte; campesinos, curanderos, gi- 
tanos. Esta realidad de pequeñas 
cosas aparecería árida como las tie- 
rras amarillas del Sur en manos de 
un médico sin más. Namera tiene 
ese más, y, por eso, los relatos tienen 
fuerza nmovelesca. El novelista narra 
sencillamente, mézclase en la vida, 
empequeñecido en el ambiente agres- 
te. No busca los recursos literarios 
y, sin embargo, la sencillez fuerte 
de su prosa cautiva como nos cautiva 
la sinceridad del joven médico recién=- 
salido de las clases universitarias y 
de los textos. Las gentes viven sus 
limitaciones provincianas: superstición, 
curiosidad, inconsciencia. El médico 
vive las limitaciones del ambiente y 
encuentra todavía algunos colegas 
más mezquinos que los aldeanos. ¿Li- 
teratura maldiciente? Realismo clari- 
vidente de proceso y una ternura que 
se sobrepone a las amarguras del 
médico asediado por la desconfianza 
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de los campesinos, por la lengua de 
las comadres y por el prestigio má- 
gico y criminal del curandero. En- 
tonces, abulta la personalidad solita- 
ria del médico solitario e impotente: 
quiere vencer la enfermedad, y la 
muerte es irremediable; quiere vencer 
la desconfianza y sólo en casos raros 
lo consigue. Es cuando los persona- 
jes ariscos abren sus almas y dejan 
ver el lado simpático y tierno que 
existe en todos los seres: Ciganos e 
o mais que aléóm se lerá, Dias da 
vento, Malendre y Um Conde na liha 
Fria. No consigo olvidar el relato 
que tiene el título Dias de Vento y 
termina con estos dos párrafos: 

“¿Na madrugada que se seguiu á 
morte da mulher fomes encontrar a 
nossa cabana incendiada. O vento 
revolvia as cinzas, espalhando, com 
prazer malvado, o edor a medeira o 
a terra queimadas. Um edor que 
tinha alguna coisa de sinistro, 

Ainda hoje medito no sentido de 
essa fogo. Talvez o garoto quisesse 
vingar a morte da mae mae. Talvez 
nos quisesse dízer que elos, una bi- 
ches, nao precisavam duma casa para 
nada. Nem para morrer”. 

Es cuando el médico o el novelista 
se desnuda naturalmente sin que le 
detenga su gesto el miedo de los 


DE BOYRIE MOYA (Ing. Emile). — 
1MMonumento megalítico y petroalifos 
de Chacuey, República Dominicana”. 
Ciudod Trulillo, 1955.— Publicacio- 
nes de la Universidad de Santo Mo- 
mingo, Serie VII, Vol. XCVII, N2 1 
(Serie “Antropología y Folklore). 
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Acaba de llegar a nuestras manos 
un ejemplar del volumen referido en 
la ficha que antecede, contentivo de 
un trabajo de positivo interés para la 
arqueología del Caribe y por consi- 
guiente no sólo ha de interesar a 
los arqueólogos de las Antillas sino 
también a los de Venezuela, debido 
al paso de influencias culturales entre 
las Antillas y Tierra Firme, en épocas 
precolombinas. 

Su autor, el Ing. Emile de Boyrie 
Moya, Director del Instituto de In- 
vestigaciones Antropológicas de la 


demás: él va a cobrar cinco escudos 
al gitano miserable, vacila, se aver- 
gúenza, pero cobra; en la noche de 
tempestad, perdido en los senderos 
del monte. Los gitanos (ahí está aquél 
a quien cobró los cinco escudos), lo 
encuentra e invita a secarse la ropa 
en su tienda, lo tratan con cariño 
y le dan de su pan: 

““Larguei súbitamente, emocionado, 
confundido-me na terra fria e melan- 
cólica; de olmos rases de água, ace- 
nei-!hes até ao fim. 

Naturalmente, este bello libro no- 

elístico no es un guía eufórico para 
turistas ni catálogo de realizaciones 
de alcance turístico para el adjetivo 
barato. Comprende más que los for- 
jadores del prestigio lo ocultarían con 
gusto, pero en esos ángulos prehibi- 
dos pasa el alma representativa de 
Portugal con tradiciones y glorias que 
no conviene continuar, con un pre- 
sente que es necesario remediar, con 
un futuro que deben ser cuidado in- 
teresadamente. Y no me consta que 
la generación social del 39 haya des- 
merecido delante de su patria y del 
mundo por presentar una realidad 
que algunos se esfuerzan por ocultar 
en vez de esforzarse por remediar. 


Sergio Moreira 
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Universidad de Santo Domingo, lleva 
muchos años dedicado al estudio de 
la arqueología de su país y ha rea- 
lizado no sólo estudios de laboratorio 
sino también importantes trabajos de 
campo, con los que todo arqueólogo 
adquiere la indispensable formación 
integral en la disciplina. En el caso 
del Ingeniero Boyrie Moya, además, 
sus servicios profesionales anterior- 
mente prestados al Estado en la rama 
de Fomento, Obras Públicas y Riego, 
diéronle una valiosa experiencia y co- 
nocimientos relativos a la geografía y 
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topografía de la República, que ha 
recorrido durante sus inspecciones ofi- 
ciales en todas dimensiones, de modo 
cue esa experiencia y conocimientos 
fueron sólido bagaje auxiliar para sus 
ulteriores actividades arqueológicas. 

Aparte del enscyo que reseñare- 
mos aquí, el Ing. Boyrie Moya es autor 
de varios estudios sobre la arqueolo- 
gía dorninicana, como “Las piezas 
arqueológicas, de material travertini- 
co, de las Cuevas de los Paredones 
(Caleta 11), República Dominicana” 
(1952); “Aparición en la Isla de San- 
to Domingo de los primeros silbatos 
modulados indígenas, tipo Ocarina, 
encontrados en las Antillas”? (1952); 
“Un duho de Santo Domingo en el 
Museo Británico. Los usos del “ban- 
quillo de honor” entre los Taínos”” 
(1953); y “L“archéologie indigéne et 
colcniale dans la Repúblique Domini- 
caine”” (1954), 


Ahora contribuye al mejor conoci- 
miento de la arqueología del Caribe 
con su “Monumento Megalítico y Pe- 
troglifos de Chacuey, República Do- 
minicana””, trabajo extenso dividido 
en siete capítulos, más dos Apéndices 
y 63 láminas en papel couché. Si- 
guiéndose el orden del índice de esta 
obra, podemos sumarizarla así: Cap. 
l: Génesis y desarrollo de la expedi- 


ción; Cap. Il: La región (Fisiografía, 
Geología, Flora, Fauna, Erpetología); 
Cap. Il: El monumento indígena de 


Chacuey (La plaza ceremonial y la 
doble calzada, Los monolitos colum- 
nares, El Corral de San Juan, Sondeos 
preliminares, Cacicazgos. Alfarerías 
Boca Chica y Carrier); Cap. IV: Los 
Petroglifos de Chacuey; Cap. |: Estu- 
dio de los litogramas; Cap. VI: Estu- 
dio comparativo y observaciones; Cap. 
VI: Conclusiones. 

El Apéndice |, “Excavaciones de 
sondeo en la calzada del Corral de 
los Indios de Chacuey”” (pp. 127 a 
149), es el resultado de un trabajo 
conjunto del autor y el Prof. José 
M. Cruxent, Director del Museo de 
Ciencias de Caracas, quien en los úl- 
timos años ha extendido sus trabajos 
arqueológicos de campo más allá de 
las fronteras de Venezuela, con el 
fin de hallar posibles correlaciones y 
evidencias que pudieran orientar en 
la determinación de una cronología. 


208 — 


El Apéndice 2 contiene “datos y 
documentaciones sobre ciertos aspec- 
tos de la etnografía Taína, con los 
cuales, posiblemente, pudieron estar 
relacionadas las grandes plazas Circu- 
lares indígenas que se encuentran en 
la Isla de Santo Domingo”. A este 
Apéndice 2 (pp. 151 a 172), sigue 
una extensa lista bibliográfica con 
258 títulos correspondientes a unos 
205 autores, aclarando el autor que 
“en adicién a las (obras) directa- 
mente relacionadas con las culturas 
indígenas del Caribe, han sido in- 
cluídas ...unas cuantas obras que 
permiten apreciar los caracteres di- 
ferenciales más sobresalientes que 
existieron entre las antiguas culturas 
antillanas y las del arco circum-caribe, 
Meso-América y el más cercano su- 
reste norteamericano”. ' 

Como notas al pie de páginas, fi- 
guron 69 citas bibliográficas con 
amplia referencia sobre las respecti- 
vas obras consultadas. 

Seis mapas y croquis, además de 
dos páginas de dibujos de perfiles de 
vasijas arqueológicas y algunas ta- 
blas sinópticas, ilustran el texto ex- 
positivo. 

El Cap. V, “Estudio de los Lito- 
gramas”, está subdividido en “Figuras 
antropomorfas”, “Figuras Zoomorfas”, 
“Figuras Fitomorfas'* y “Escenas”. 
Ya en el Cap. VI el autor procede 
a hacer el estudio comparativo y 
observaciones de los dibujos rupestres 
y previene que “un estudio compa- 
rotivo, en conjunto y en los detalles, 
entre los petroglifos de Chacuey y 
los demás que existen en numerosos 
lugares de la República, sólo podrá 
realizarse satisfactoriamente cuando 
el Instituto Dominicano de Investiga- 
ciones Antropológicas termine las in- 
vestigaciones que en ese sentido ve- 
nimos realizando en las numerosas 
cuevas, abrigos rocosos, montañas, 
ríos y sitios indígenas del país”. Y 
más adelante añade: “Sin embargo, 
basándonos en un buen número de 
datos locales que ya poseemos, es 
posible establecer ciertas analogías y 
divergencias, observadas entre dibu- 
jos de Chacuey y los de otros sitios, 
que, en su oportunidad, como ya indi- 
camos, serán obieto de un estudio 
especial”. Pero señala que los dibu- 
jos de Chacuey nos muestran “una 


modalidad típica, local, que no hemos 
observado en otros lugares: nos refe- 
timos al surco trazado por un pun- 
teado muy próximo, que en los demás 
litoglifos se presenta en la forma 
corriente de una línea continua, más 
o menos regular, efectuada por inci- 
sión en trazo sobre la roca”. Ésta 
modalidad, sin duda, es algo singular 
digna de destacarse como lo hace el 
autor además en otras partes de su 
exposición. 

Entre los dibuios descritos y que 
figuran reproducidos en las láminas, 
nos llamó la atención el correspon- 
diente al Petroglifo del Charco de 
las Caritas (Lámina 26), que repre- 
senta una gran cara de cuyos ojos 
“descienden dos respectivas líneas se- 
mejando lágrimas, pudiendo interpre- 
tarse esto (último como símbolo de 
la lHuvia”. La representación de ca- 
ras con ojos lacrimosos está referida 
en el trabaio “Arqueología Compara- 
da. Resumen de Prehistoria””, por 
Emilio R. Wagner y Olimpia L. Righe- 
tti (Buenos Aires, 1946) en relación 
con “estatuillas y efigies de terrra- 
cota, modeladas en relieve o en me- 
dio relieve, esculpidas en piedra oO 
pintadas””, de cuyos materiales acom- 
pañan diversos ilustraciones. Dichos 
autores se refieren a la representa- 
ción de caras con oios derramando 
lágrimas, como divinidad plañidera, 
en veces antropo-ornitomorfa y otras 
antronpo-ornito-ofídica, que ornamen- 
ton materiales araueolóaicos proce- 
dentes de la Provincia de Santiago 
del Estero, Araentina. Resberto a 
Venezuela. sabemos de por lo menos 
un caso de dibuio petroa'ífico aus 
renresenta una cara de cuvos ojos se 
desprenden lágrimas. Consideramos 
arriesaado. sin embarao. a esta altu- 
ra. determinar el simbolismo a tales 
fiauras. pues bien sabemos aque a pe- 
sar del gran interés que los petroali- 
fos han despertado para los armueó- 
lodos. poco o casi nada se conoce de 
esas exnresiones que han legado a la 
posteridad los hombres de un pasado 
tan remoto. Aún en épocas de la 
Conauista. los aborígenes nada sunie- 
ron informar a los europeos acerca 
de quiénes habían grabado las rocas 
y cuándo. Hasta tanto no se posea 
un vasto aropio de reproducciones 
de los petroglifos y dibujos rupestres 


americanos, ordenados sistemática- 
mente y comprendida en dicha orde- 
nación su difusión «geográfica, se 
hace prematuro pensar en interpre- 
taciones más o menos razonables O 
lógicas. Lo expresado por el Ing. 
Boyrie Moya, que transcribimos antes, 
respecto al ámbito dominicano, es 
valedero en proyección americana. De 
estudios zonales, regionales, se po- 
drá eventualmente pasar a una visión 
del problema en mayor escala geo- 
gráfica, hemos de añadir nosotros. 

Volviendo a los petroglifos de Cha- 
cuey, el autor cuyo trabajo comenta- 
mos hace interesantes observaciones 
de correlación entre los grupos que 
dejaron sus expresiones artísticas en 
Santo Domingo. Estudió la plaza ce- 
remonial y las calzadas y al equiparar 
el corral indígena de Chacuey con el 
de San Juan de Maguana, “estab!ece 
un tipo definido de construcción ci- 
clópea, con cánones arquitectónicos 
más o menos fijos, constituidos bá- 
sicamente por una gran calzada pé- 
trea circular, y una extensa calzada, 
de tramos rectilíneos, que desciende, 
orientada al oeste, hacia la poza del 
río". Y añade con buena lógica: 
“¿Como ambas estructuras están sepa- 
radas por apreciable distancia y por 
una gran barrera orográfica, -—la 
abrupta Cordillera Central— no hay 
duda de que fueron hechas por hom- 
bres de distintos poblados, y .proba- 
blemente de distintas jefaturas”. Y 
concluye: “Esto indica pues, una fase 
constructiva monumental en serie en 
el indoantillano que, aunque sin pa- 
ralelismo con las grandes culturas 
continentales, presenta sin embargo 
gran importancia arqueológica”. 

El autor sespecha que hay otras 
obras del género en la República 
Dominicana, pues en el Museo Na- 
cional se conservan varias grandes 
piedras columnares con figuras gra- 
badas del mismo estilo de las colum- 
nas halladas por él en el recinto de 
Chacuey, lo que hace suponer que 
pertenecerían a construcciones aná- 
logas que hasta el presente no han 
podido ser localizadas. 

Acerca de las características de 
esos recintos, informa que el terreno 
circunscrito por la inmensa obra circu- 
lar de piedras de Sabcna de los Indios 
en Chacuey tiene un área de unos 
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29.000 metros cuadrados y un perí- 
metro de casi dos tercios de kilómetro, 
lo que “constituye una amplísima 
plaza, a todas luces de carácter ce- 
remonial, y relacionada íntimamente 


con el río y sus petroglifos”. Tan 
vastas dimensiones hacen suponer 
que inmensas muchedumbres reuni- 


ríanse allí, aunque nada puede de- 
cirse sobre la naturaeza de las ce- 
remonias fuera de hipótesis mós O 
menos  razanadas. 

Tiestos de cerámica y restos de 
carbón hallados dentro del cuerpo de 
las calzadas anulares de San Juan 
y Chacuey sugieren al autor festivi- 
dades indígenas celebradas en esas 
plazas con habitación humana pro- 
bablemente temporera, sobre los ca- 
mellones circulares. Señala el autor 
que las mumerosas excavaciones ar- 
queológicas practicadas allí, no han 
arrojado evidencias de antiguas hor- 
conadoras o posterías de madera que 
hubieran permitido determinar la exis- 
tencia de templos, viviendas u otras 
construcciones de carácter perma- 
nente. 

Hace la observación de que, como 
hecho curioso, los cronistas sólo se 
limitaron a mencionar y describir los 
bateyes o cuadriláteros destinados al 
juego de pelota, pero jamás a estas 
inmensas plazas circularess monu- 
mentales. Y concluye diciendo que 
“no hemos podido hallar manifesta- 
ción alguna de contacto, transcultu- 
ración o influencia española en estos 
vestigios arqueológicos, lo que auto- 
riza a pensar que el lugar se despo- 
bló antes de que lo alcanzase la 
colonización del europeo”. Esta con- 
clusión de suma importancia, expli- 
caría el silencio por parte de los 
Cronistas respecto a esos monumen- 
tos arqueológicos de tan formidables 
proporciones. 


LUIS FELIPE RAMON Y RIVERA, — 
“Cantos de Trabajo del Pueblo Ve- 
nezolano”. — Fundación “Eugenio 
Mendoza””, Caracas, 1955, 56 págs. 


La Fundación “Eugenio Mendoza”! 
acaba de publicar los Cantos de Tra- 
bajo del Pueblo Venezolano, hermoso 
libro de Luis Felipe Ramón y Rivera, 
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La exposición contenida en las pá- 
ginas que componen el Apéndice 1, 
al referirse a los materiales de alfa- 
rería excavados en el Corral de los 
ladios de Chacuey, que fueron estu- 
diados sistemáticamente, los clasifica 
en base de su ornamentación, como 
de Cultura Taína y los incluye dentro 
del Estilo Boza Chica. Y la presescia 
de esos tiestos de buremes y de oilas 
para la cocción de alimentos hacen 
pensar en la habitación humana so- 
bre las calzadas, “permanentes O 
provisionales”. Hay un croquis de la 
plaza indígena de Chacuey con indi- 
cación de las excavaciones practica- 
das en el lugar en octubre de 1952, 
por los autores del Apéndice. 

Consideramos el trabajo del Ing. 
de Boyrie Moya una valiosa aporta- 
ción científica que al mismo tiempo 
que amplía los conocimientos sobre 
la arqueología antillana, robustece la 
Teoría de la H de Osgood sobre el 
paso de las influencias culturales en 
la prehistoria y la protohistoria en 
el ámbito americano, en diversos sen- 
tidos, alcanzando o abrazando una 
vasta porción de los continentes norte 
y sur que tienen a las Antillas Ma- 
yores y Menores formando una im- 
portante cadena de islas en el Mar 
Caribe, nuestro Mediterráneo, donde 


habitaron y  prosperaron populosos 
grupos de aborígenes. 
Estimulamos al Ing. de  Boyrie 


Moya y sus colaboradores en el Ins- 
tituto Dominicano de Investigaciones 
Antropológicas a continuar desarro- 
llando su programa de trabajos y 
veremos siempre con interés las pu- 
blicaciones, como la aauí comentada, 
que en el futuro edite la Universidad 
de Santo Domingo. 


Walter Dupouy 


O 


uno de nuestros más notables folklo- 
ristas, actualmente director del 
tituto de Folklore de Venezuela. 


Ins- 


La obra consta de dos partes: In- 
troducción y Análisis musical. Ade- 
más la ilustran algunas fotografías 
de pregoneros y escenas de arreo, 
ordeño, molienda, pilada de maíz, 
lavado de ropa. En la introducción 
el autor señala los caracteres de estos 
cantos: “El hombre canta —nos di- 
ce— mientras trabaja, muchas veces 
con el deseo de acompañarse, de no 
estar completamente solo”. El canto, 
al igua! que el trabajo, es universal. 
Como el hombre está condenado a 
ganar el pan con el sudor de su fren- 
te, procura siempre hacer más lleva- 
dera toda labor, convertirla en una 
especie de juego, de diversión, y así 
pasar menos trabajos. Ramón y Ri- 
vera considera sólo los tipos de can- 
tos que tienen un carácter funcional, 
los “que sirven al hombre y lo ayu- 
dan en sus faenas, sin más valor espi- 
ritual que el que consiste en distraer, 
y aliviar por lo mismo, el cansancio 
de la faena; es decir, los que especí- 
ficamente cabe llamar cantos de 
trabajo”. 


Estos cantos, como indica el autor, 
son por lo general individuales en 
nuestro país, a excepción de los de 
lavanderas, en el río yaracuyano de 
San Javier. Los cantos de lavanderas 
que hemos oído en el Táchira, en las 
quebradas de la Bermeja, la Potrera, 
la Romera y la Parada, hace algún 
tiempo ya, eran individuales. Recor- 
damos que tarareaban alguna can- 
ción de moda mientras fregaban la 
ropa, la embostaban y la tendían en 
las piedras o en la hierba. 


Considera Ramón y Rivera que los 
cantos de trabajo, salvo algunas ex- 
cepciones, se han ido extinguiendo 
Men los centros donde la mecaniza- 
ción industrial ha eliminado la mano 
de obra”. El taller ha cedido a la 
gran fábrica de miles de obreros es- 


pecializados y silenciosos. Sin em- 
bargo, hoy se recomienda el canto, 
la música en las fábricas, durante 
algún tiempo de descanso. Los cafe- 
tines, además, tocan continuamente. 
Se trata de procurar al trabajador un 
esparcimiento espiritual. Este afán 
ha convertido al hombre laborioso en 
un oyente simplemente y ha desper- 
tado en el pueblo la afición a cierto 
tipo de música, casi siempre estre- 
pitosa, de la cual se abusa en ciertos 
locales. 

Los cantos de trabajo han quedado 
reducidos para aquellas faenas más 
individuales, domésticas, propias de 
una etapa no superada por la gran 
industria. En Venezuela se señalan 
el arreo, el ordeño, la molienda, la 
pilada de maíz, la cogida de café, 
de las cuales en la presente obra se 
insertan y se analizan musicalmente 
hermosos cantos. 

En estos cantos el autor encuentra 
pocos elementos hispanos y por eso 
no vacila en proclamarlos nacionales: 
“La manera —dice— como nuestro 
pueblo ha mezclado diferentes ritmos, 
escalas, giros melódicos en estos con- 
tos, es tan original, que no tenemos 
reparo en proclamar como algo pu- 
ramente nacional esta música””. ¿Qué 
quiere decir nacional en música? Si 
los elementos no son hispanos ¿De 
qué origen son? ¿Son indígenas? ¿Son 
africanos? Habría que dilucidarlo. 

Actualmente en España están casi 
extinguidos los cantos de trabajo. La 
colección de Kurt Schindler trae unas 
tres o cuatro jotas de segadores que 
“Darecen más bien destinadas a en- 
tonarlas al regreso de la faena”. En 
efecto, hemos tenido ocasión de oír 
en Larrés, un pueblecito de Aragón, 
unas jotas cantadas por los labrado- 
res al regreso de la siega. Práctica- 
mente estas canciones no son de tra- 
bajo. Hélas aquí: 


Carbonera, carbonera, 
no sufras por tu color, 
que tu carita relumbra 
más que la luna y el sol. 


Y el zagal repetía luego: 


Que tu carita relumbra 
más que la luna y el sol. 


—211 


Otro de los labradores, mientras guardaba las herramientas, cantaba: 


Cuando la jota se oye de noche en la calle 
al que es baturro de pronto le hace despertar, 
porque la jota es la madre de los baturricos, 
la más valiente, baturra, guerrera y leal. 


Y mientras se bañaba en el estanque 
de las vacos y se cambiaba la ropa, 


cantaba me!ancólicamente: 


Estoy lejos de mi tierra, 
cuando oigo cantar la jota, 
de la alegría que siento, 


y ole, ole, maña, 


me paice que estoy en ella... 


Muchos cantos de trabajo ya han 
sido recogidos por folkloristas vene- 
zolanos. R. Olivares Figueroa ha pu- 
blicado algunos cantos de conducción 
de ganado, de ordeño, de pilado, de 
pescadores, de “desconche”. Quizás 
muchas labores de taller, como sas- 
trería, zapatería, etc., tengan sus 
cantos de trabajo. También algunos 
oficios domésticos, como tejer, remen- 
dar, planchar, layar platos, etc. Can- 


tos que no han sido 
analizados. 

Algunas canciones de cuna o arro- 
rrós, aunque no son de trabajo y 
tienen por finalidad hacer dormir al 
niñito, suelen independizarse de esa 
función y cantarse en cualquier cir- 
cunstancia, cuando la madre lava los 
pañales, prepara el tetero o hace las 
labores caseras. Recordamos un frag- 
mento de un orrorró que cantan las 
madres tachirenses: 


recogidos ni 


Dormíte, niñito, 

que tengo que hacer, 
lavar los pañales 

y hacer de comer. 


Las coplas de ordeño tienen un en- 
canto que llena de poesía los viejos 
establos, a donde se iba a beber le- 
che “a! pie de la vaca'”. Esa poesía 
de ordeño aparece revivida por Teresa 
de la Parra, en sus Memorias de 
Mamá Blenca, cuando Daniel, llanero 


poeta, cantaba a Nube de Agua, a 
Noche Buena, las vacas de Piedra 
Azul. 


La “cogida de café””, epecialmente 
en el Táchira, tiene un abundante 


repertorio de cantos. Muchos son de 
Colombia, traídos por los recolectores 
que vienen del vecino departamento 
Norte de Santander, contratados por 
los hacendados. Sería un trabajo no- 
table la recolección de estos cantos 
del café. Hemos tenido oportunidad 
de ofírlos en las haciendas cercanas 
a Rubio. Recordamos dos coplas, que 
copiamos a continuación: 


Me voy a coger café 

antes que me agarre el sol, 
pues éste me hace mal 

de la cabeza al calzón. 


Me voy a coger café 

del más maduro al pintón, 

porque así lo están llevando 
pa la hacienda de Bramón. 
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La parte dedicada a los pregones 
es importantísima. Los pregones for- 
man parte del alma, de la vida de 
una ciudad. En Caracas también he- 
mos oído, hace unos seis años, infali- 
blemente a la una de la tarde, el 
grito: “¡Durcero!... ¡Durce, Durce!”* 
cuando el vendedor pesaba con sus 
coquitos, suspiros y polvorosas por las 
esquinas de Miguelacho a Tracabor- 
do. Su silueta negra, larga, vieja, 
se perdía a lo lejos. 

El vendedor de frutas, de naranjas 
de Valencia, de aguacates de Guare- 
nas, tiene su pregón característico. 
Lo mismo el pescaero, el huevero, el 
bote!lero, el latonero, el heladero, 
que va tocando su campanita y gri- 
tando “¡Helados! ¡Heladero”” El ven- 
dedor de ostras, en el Litoral y Ca- 
racas, grita: “¡Ostras! ¡Ostras!” El 
chichero, en toda la ciudad, a me- 
diodía grita: ““¡Chichero! ¡Chicha he- 
lada!'” En San Cristóbal los lecheros 
que venían de Zorca, se anunciaban 
al amanecer con el grito de ““¡Le- 
chero! ¡la leche!” 

En Caracas el vendedor de billetes 
canta número por número de una 
manera larga, como salmodiando cada 
sílaba. El grito del billetero despierta 
la curiosidad del recién llegado. El 
vendedor de flores tiene también su 
pregón (¡Flores! ¡Flores!””) que se 


extiende por las elegantes urbaniza- ' 


ciones. El amolador o afilador va con 
su siringa por las calles. Se hace 
familiar en todas partes. Oírlo se 
considera de buena suerte. Hace al- 


gunos años fué tema de una canción 
que todo el mundo cantó: el afilador. 

El pregón, propio de todo com- 
prador o vendedor ambulante, no de- 
sempeña una función de canto de 
trabaio, sino que es una llamada al 
público, al oyente. Quizás pricológi- 
camente, tenga un resto de canto. 
Alaunas veces los vendedores de pe- 
riódicos pregonan las noticias calien- 
tes de una manera especial, como si 
cantaran. Los fruteros, dulceros, quin- 
calleros, suelen ofrecer sus productos 
en verso o en una retahila rítmica 
muy arariosa. Por ejemplo, en Bar- 
quisimeto se venden Piñas, piñas, 
para las niñas'...” y Coco para 
los loros”. En Guanare pregonan AN 
los durres caracoleados/ se venden 
pero no fiados”” y ofrecen “Medias 


finas, Miss Caracas, dos bolívares”. 
En San Cristóbal venden “Maní ca- 
liente, para las viejas que no tienen 
dientes”. 

Además, el pregón en cierto modo 
tiene un tono pegajoso. Por eso se 
une a nuestros recuerdos O se toma 
como tema musical. En París, oíamos, 
irremisiblemente a las nueve de la 
mañana, pasar con su carreta por la 
rue de la Serbanne, un comprador de 
trapos. Su grito “¡Habits!... ¡Chi- 
ffons!...” penetraba en las alcobas 
y llegaba a las académicas aulas de 
la Sorbona. En Cuba, el pregón del 
manicero se tomó como tema de una 
canción. En Venezuela, los pregones 
del vendedor de naranjas de Valen- 
cia, de mangos de Chacao, del pan 
de jojoto de Barquisimeto sirvieron 
también de temas musicales. Y aún 
más, han sido utilizados en la lite- 
ratura. Miarcel Proust los estilizó en 
uno de sus libros de En busca del 
tiempo perdido. 

También el canto del trabajo y el 
pregón suelen salir de su propia órbi- 
ta y transformarse en motivo recrea- 
tivo, emplearse en otras ocasiones 
que no sean las de labor. El pregón 
se utiliza humorísticamente. Los es- 
tudiantes del Liceo “Francisco de 
Miranda”, de Los Teques, se reunen 
en los jardines y gritan: “¡Ostras! 
¡Ostras!” También en el cine hemos 
oído este precón. Las cuerdas de 
muchachos suelen pasearse en Cara- 
cas a cualquier hora de! día o de la 
noche por las urbanizaciones y gritar 
en coro algún pregón. 

Estos “Cantos de Trabajo del Pue- 
blo Venezolano”, que nos ha ofrecido 
Ramón y Rivera, son realmente un 
aporte a nuestro folklore, rescate de 
cantos que tal vez la máauina, el 
industrialismo, la influencia de la sin- 
fono!a en nuestros pueblos, de ritmos 
extraños, harán olvidar pronto. El 
libro nos parece el comienzo de una 
labor más fructífera. Al atravesar 
cualquiera de las calles de la conges- 
tionada Caracas podemos escuchar el 
pregón de un vendedor. En los ca- 
minos de Venezuela todavía nos po- 
demos detener ante un rancho y oír 
a una vieilecita que canta mientras 
teje un sombrero de cogollo. 
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GRACIELA SCHAEL MARTINEZ.— 

“La cocina de Casiida””.— Granjerías 

y duices criollos.— Editorial Grafos, 
Caracas, 1954, 124 págs. 


La granjería es un aspecto impor- 
tante de nuestro folklore. Los llarma- 
dos dulces de platico, las conservas, 
jaleas, delicadas y una innumerable 
variedad de tortas y bizcochos cons- 
tituyen la delicia de los paladares 
venezolanos. Los dulceros van por 
las calles con sus bandejas o cestas 
llenos de coquitos, polvorosas, meren- 
gues, etc. Una chiquillería golosa 
los rodea en las barriadas y aún en 
las puertas de las escuelas. 

En las viejas casas de familia, so- 
bre todo en el interior, se preparaban 
hace algunos años los famosos dulces 
de platico. Los preparaban las abue- 
las o aquellas viejas tías que debían 
ayudarse con algo a comprarse un 

“camisón dominguero. Eran delicadas, 

cremas de variados y sabrosos colo- 
res, casi siempre el rosado; dulces en 
almíbar, higos azucarados, dulces de 
durazno, manzana o gelatinas con 
espumas, en las cuales se coloca- 
ban caprichosos adornos de plateadas 
grajeas. 

La granjería, que constituía una 
verdadera industria doméstica, rebasa 
los límites caseros al salir a los mer- 
cados. Los dulces se venden enlata- 
dos o en grandes tarros con marcas 
de fábrica. Algunos se exportan. Otros 
constituyen una industria local de 
gran valor. En las ferias de San 
Cristóbal, Táriba, Rubio, San Anto- 
nio, Seboruco y otros pueblos de la 
cordillera, los brillantes merideños, 
que datan de la época del colonial 
convento de las religiosas de Santa 
Clara, que imitan toda clase de flo- 
res, frutas y animales, junto con los 
célebres confites, alternan con los bo- 
cadillos, taleas, queremes, que traen 
de Colombia. 

De un afán por conservar nuestra 
graniería criolla ha surgido el libro 
que Graciela Schael Martínez ha pu- 
blicado. Son recetas de dulces pre- 
parados con papelón, a base de coco, 
huevos, cazabe o almidón: otros ela. 
borados en almíbar y frutas como 
hicacos, higos, lechosa, naranja, man- 
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gos, guayabas, piñas, tomates, man-= 
zanas, membrillo, batatas, cabello de 
ángel, fresas, toronjas, limón agrio, 
plátanos, guanábanas, etc. Además 
se dan recetas de otras clases de dul- 
ces muy pintorescos como las plan- 
tillas o lenguas de gato, píononos O 
serpentinas, catalinas, burros, perros, 
gallos, gallitos de maíz, tequiches, 
pelotas de azúcar, manjarete o ma- 
jarete y chivatos. 

Las tortas constituyen un capítulo 
interesante de este libro. Las hay de 
toda especie: la Bejarana, la Torta 
Caraqueña, hoy un poco olvidada, la 
de sulu o pasta arenosa, la torta 
borracha, la torta Delicia. Muchas 
tortas que se preparan para onomás- 
ticos llevan nombres femeninos como 
Herminia, María Teresa. Los bizco- 
chos son también un renglón impor- 
tante de nuestra granjería. Los hay 
de varias especies, el sencillo, el de 
espuma y el Miipa. 

De las chichas y caratos se dan 
unas recetas muy importantes. La 
chicha andina se elabora de una ma- 
nera especial, quizás como no se pre- 
para en otros lugares de la Repúbica. 
La llamada chicha de ojo, que pre- 
paran en caldo de pata o mano de 
novillo, es una verdadera delicia del 
paladar. Esta chicha se prepara en 
ocasiones muy solemnes, una fiesta 
religiosa, el día de resurrección, de 
Nochebuena o Año nuevo; una fiesta 
familiar, un matrimonio, un bautizo, 
un cumpleaños, etc. La chicha co- 
rriente, llamada chicha fuerte (cuan- 
do no fermenta se dice que está bo= 
ba), se prepara los sábados, domingos 
o días de mercado. Se vende junto 
con los sabrosos pasteles elaborados 
con carne molida y garbanzos. ESA 
indispensable acompañar un buen 
vaso de chicha con uno, dos o tres 
pasteles con ají. El ají o taaue lo 
preparan con cebollas, zanahorias, - 
pepinos, coliflor, toda clase de encur. 
tido en vinagre. En los Andes no le 
echan leche, como en los Llanos. La 
chicha de maíz o de arroz, los caratos, 
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as tisanas, los refrescos, guarapitas, 
ipiacan la sed de todo el mundo en 
a horas de calor o de trabajo. 

Los cocktails con los bocaditos para 
legrar las fiestas son exquisitos. Al- 
junos que no figuran en el libro son 
orrientes en el país. El ponsigué, 
reparado con ron (el famoso ron de 
arúpano) y las frutas ponsigué, ani- 
nan mucho las fiestas en Oriente. 
Os misteias, las de horchata y miel 
le abejas, son muy corrientes en los 
Andes. Además en esa región prepa- 
an muchos quemados y unas espe- 
ies de licores a base de aguardiente 
laro, canela, quina, berros, conchas 


GRACIELA SCHAEL MARTINEZ. — 

“La cocina de Casiida”*. — Las me- 

ores recetas crioilas.— Segunda edi- 

ión.— Editorial Excelsior. Caracas, 
1954, 144 págs. 


El tema de la cocina ha preocu- 
dado a muchos escritores venezola- 
10s. Arturo Uslar Pietri ha visto en 
a historia de la cocina americana 
mo de los aspectos más importantes 
Je nuestro mestizaje. Mariano Picón 
salas evoca en la cocina romántica 
os primores de nuestros manjares, 
as tortas, los tocinos del cielo, los 
manjares de ángeles y los suspiros de 
monjes, que florecieron junto a los 
ndigestos y sabrosos mondongos, san- 
sochos, tropezones, etc. Aníbal Li- 
sandro Alvarado en su Menú trata 
le nuestra mesa criolla, como algo 
tradicional, tan importante como un 
loropo o el orgullo de llevar un li- 
quilique. Angel Rosenblat nos ha 
bsequiado una suculenta hallaca na- 
videña en una de sus Buenas y Malas 
Palabras. 

En nuestro país casi siempre se 
publican recetas de cocina en- los 
>eriódicos, revistas. Aun en la tele- 
visión se mantuvo un programa de 
-ocina. La Tía María preparaba 
ante los ojos de los televidentes una 
sabrosa torta o un suculento plato 
que volvía la boca agua. En los 
liceos, en la asignatura de economía 
doméstica, se enseña a las alumnas 
la manera de preparar un dulce, una 
torta o un plato netamente criollo, 


de naranja, limón, etc. Las cubali- 
bres son comunes en toda la Re- 
púb!ica. 

El libro de Graciela Schael Martí- 
nez recoge muchas recetas que datan 
desde la época colonial. Fueron guar- 
dadas en los viejos caserones por las 
manos amables de las abuelas. Otras 
son de sabor criollo, elaboradas al 
gusto indígena y matizadas con ele- 
mentos de otros tipos de dulces ex- 
tranjeros. La obra contiene un con- 
junto de recetas que hoy constituyen 
lo más típico de la granjería nacional. 
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Siguiendo esta preocupación vene- 
zolana Graciela Schael Martínez ha 
publicado un libro, en el cual recoge 
una gran cantidad de recetas, las 
mejores, de nuestra cocina criolla, 
La autora ha querido presentar, con 
el honesto deseo de que sea útil, 
una de las facetas del folklore nacio- 
nal, que vive en el alma del pueblo 
venezolano. 

Entre las recetas que destacamos 
está la del mondongo, llamado el rey 
de los platos de la cocina venezolana. 
Este sabroso plato recibe en los Andes 
el nombre de mute. El sancocho es 
otro plato rey de nuestra cocina. Uno 
trabaja para ganarse su sancochito. 
Casi siempre cuando se improvisa una 
fiesta se hace un sancocho de ga- 
llina a cualquier hora del día o de 
la noche. En los pueblos de la costa 
también lo preparan con pescado. 
Generalmente una juerga con palos 
termina con algún sancocho en casa 
de un amigo. 

Los alimentos a base de maíz son 
numerosos. La arepa, de la cual 
Mariano Picón Salas hizo una peque- 
ña historia, es el pan nuestro de cada 
día. Ella ha pasado a ser símbolo 
de nuestra lucha diaria. Se brega, 
se busca, se tiene una arepa, es decir 
un trabajo, un empleo para mante- 


— 215 


nerse o sustentar la familia. Cuando 
no se tiene trabajo, se está en mala 
situación, se dice que la arepa está 
cuadrada. La hallaca, los bollos, las 
tostadas, los indies (rellenos de masa 
con guiso) tienen por elemento pri- 
mordial el maíz. 

El plátano es también importante 
en nuestra cocina. En el Zulia se 
come el plátano verde asado y ma- 
chacado con sal. En los Andes cons- 
tituye el bastimento de todos, espe- 
cialmente en el desayuno y el almuer- 
zo. El desayuno del domingo, en 
aquella región, es una pisca (caldo 
de papas con huevo, cebolla y cilan- 
tro), una hallaca o unos dos bollos, 
unos picos de maduro y una taza de 
café con leche. Actualmente el des- 
ayuno andino tiende a ser muy lige- 
ro, sobre todo el de los empleados 
de oficinas, estudiantes, etc. 

Se conocen muchas variedades de 
plátanos y cambures, con los cuales 
se hacen sabrosas sopas y exquisitos 
dulces. El plátano hartión se prefiere 
para comerlo cocido. Se utiliza tam- 
bién en la elaboración de los tostones 
(en los Andes petaconas) y de harinas 
que, según dicen, son muy alimen- 
ticias para los niños. Las ruedas de 
plátanos se secan al sol, ensartadas 
en un alambre, y luego se muelen. 
De una persona fuerte se dice, para 
ponderar su fortaleza, que fué criada 
con mazamorra de plátano. El plá- 
tano dominico, pequeño y muy dulce, 
se come asado, con queso o mante- 
quilla. También cocido, con carne 
frita, perico o cuajada. Además se 
usa en tajadas, que algunas veces 
se rellenan de queso y se envuelven 


JOSE MARTI.—“'Sección Constante”. 
Compilación y prólogo de Pedro Gra- 
ses.— Caracas, 1955. (Imprenta 
Nacional). 


El acucioso espíritu de Pedro Gra- 
ses, bellista número 1 de América, 
ha organizado este libro de José 
Martí, a través de la serie de ar- 
tículos aparecidos en “La Opinión 
Nacional” de Caracas, del 4 de no- 
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en huevo. En Barlovento llaman estos 
rellenos niños envueltos y en los 
Andes envueltos de maduro. 

Las variedades de cambures O gui- 
neos más conocidas son la del guineo 
negro, que se emplea para hacer una 
sopa muy alimenticia; la del quinien- 
to, tres filos (mataburro en los Andes), 
chocheco, que se comen cocidos o pi- 
cados en sopas; la del bocadiilo, el 
manzano, el morado, que se comen 
como postre o servidos en dulce. Es 
de observar que el término cambur 
no es general de la región andina, 
en donde se tiene como vocablo pro- 
pio de la zona central, Se dice que 
un cambur y un palillo es un almuer- 
zo en Caracas. Sin embargo el aero- 
puerto de San Cristóbal es conocido 
con el nombre de Camburales. 

El capítulo dedicado a las sopas de 
fideos, arroz, casabe, apios, cebollas, 
caraotas negras y blancas, guaraca- 
ros blancos, frijolitos blancos con cho- 
rizos, frijolitos blanco con coco, arve- 
jas frescas, garbanzos, etc., es muy 
importante. Asimismo el dedicado a 
los ensaladas y las salsas. Entre las 
tortas y pasteles destacamos la torta 
venezolana, la bejarana, la borracha, 
la de batata y el exquisito pastel de 
morrocoy, plato tradicional de Sema- 
na Santa en nuestros llanos. 

Graciela Martínez Schael ha logra- 
do que este libro modesto sea im- 
portante no sólo para las amas de 
casa, sino también para los estudiosos 
del folklore, preocupados por todo lo 
que es manifestación de nuestras 
costumbres, tradiciones y gustos, 
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viembre de 1881 al 15 de junio de. 
1882. Se trata, como lo anuncia 
Grases en el prólogo, de los escritos 
de “Sección Constante” 
desde Nueva York—, los cuales “no 
se han incorporado a ninguna de las. 
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colecciones de Obras Completas, (de 
Martí) que hasta ahora se han orde- 
nado”. También expresa el distin- 
guido pologuista que “ven la luz es- 
tos escritos que completan los tex- 
tos de Martí, merced a la protección 
dispensada por el Dr. Laureano Va- 
llenilla Lanz, Ministro de Relaciones 
Interiores del Gobierno de Venezuela, 
sin la cual no se habría realizado 
esta edición”. 


Esta obra “Sección Constante” es 
una bella-sostenida y profunda de- 
mostración del carácter excepcional 
de Martí. Por sus notas pasan los 
más diversos rasgos de la naturaleza 
humana, investidos —a través de ese 
lenguaje ardoroso del Libertador cu- 
bano— de una categoría de esencia- 
lidad. Los menores accidentes —sim- 
ples noticias a veces— al pasar por 
el tono de este escritor, se muestran 
palpitantes de vitalidad, de gracia, de 
superioridad. En Martí no hay asun- 
tos pequeños o mayores: hay senci- 
llamente su manera de exponerlos. 
Y esta manera es luminosa. 


Pensamientos inagotables circulan 
por las páginas de esta “Sección 
Constante” —especie de diario inte- 
lectual-— produciendo su lectura una 
sensación de cosa entrañable. “No 
afecta descuidar las pequeñeces de la 
vida diaria; (dice refiriéndose a Glads- 
tone), pero las descuida insensible- 
mente”. En este breve concepto 
cuánta sabiduría contenida, cuánta 
intensidad de alma. 


Todas las noticias de aquella hora 
que vive inundan de frases substan- 
ciales el lenguaje de Martí. Sea por- 
que el héroe los alumbra con su luz, 
lo cierto es que no hay un solo co- 
mentorio que carezca de interés hu- 
mano o creador. Aunque evidente- 
mente es el espíritu de Martí el que 
triunfa de entre el cúmulo de re- 
ferencias que apunta, ya que en 
ocasiones hay sucesos que si no estu- 
vieran comentados por su privilegiado 
cerebro no alcanzarían la vena de 
poderosa belleza o de interés que ob- 
tienen. 


Desde los poetas y literatos des- 
collantes de su época — Whitman, 


Wilde, Rosetti, Flaubert, Longfellow, 
de Amicis, Michelet, Julieta Lambert, 
Guerra Junqueiro, Zolá, —-—pasando 
por temas políticos, de expediciones, 
de ciencia —a Pasteur lo menciona 
con marcado interés—, de botánica, 
de amistad, coroncciones reales, edi- 
toriales, alusiones insistentes de París 
y algunas en torno a la antigua 
Grecia, pasando por principios de fi- 
losofía, de estética, de costumbres de 
América, de religión, de civismo, de 
preceptos, Oigamos uno escogido al 
azar—: “El dinero es anónimo: no 
hay rastro en él de las lágrimas que 
ha hecho derramar ni de la sangre 
que ha costado”, este libro “Sección 
Constante” conforma una enciclope- 
dia de conocimientos rápidos e im- 
portantísimos. Libro para ser leído 
por nuestras juventudes actuales tan 
dadas a la superficialidad y a la 
especialización, sin normas universa- 
les de conocimientos, sin deseos au- 
ténticos de superación individual. 
Mientras mantengamos un estudio 
parcial de la vida; parciales serán 
nuestros gozos y parciales por consi- 
guientes nuestros días por la tierra. 
Lo importante es crecer hacia lo infi- 
nito, deseo de algo supremo —que 
siempre se ha llamado Dios— y que 
constituye la parte más hermosa de 
la inmanencia, del sentido pleno de 
la existencia. 


José Martí es apóstol no solamen- 
te de su patria —por quién padeció 
y amó y fué muerto— sino apóstol 
de idealistas, sean jóvenes físicamen- 
te o no. Es su trayectoria la de un 
ser excepcional. Por eso la lectura 
de sus trabajos es siempre reconfor- 
tante, 


Refiriéndose a Walt Whitman, en- 
tre otros aspectos, señala Martí: ““can- 
ta en lenguaje tierno y lleno de 
matices de luna las cosas del cielo 
y las maravillas de la naturaleza”. 
Es una admiración arraigada puesto 
que ya se sabe cómo era —es toda- 
vía— de combatido el más grande 
poeta que ha producido la nación de 
Abraham Lincoln. 


En “Sección Constante”” las ideas 
son sensuales de la pura vitalidad 


— 217 


que entregan: “Inquiétanse muchos 
los poetas jóvenes por la tardanza 
de la fama, sin ver que ésta no es 
más que cosa casual y veleidosa; ya 
que no viene a veces sino luego de 
la muerte, y se niega más a aquellos 
por quienes es más merecida”. 


Asombra en José Martí la abun- 
dancia y variedad de conocimientos 
que encierra. Desde los aparente- 
mente humildes inventos hasta los 
más revolucionarios, su inteligencia 
va formando un cosmos de colores, 
sonidos, síntesis, nombres, —nunca 
supersticiones— que traen a la mente 
entusiasta que los sigue una impre- 
sión de poder benéfico, de sencillez 
desbordada, útil, trascendente. 

En parábolas como ésta entrega 
una lección de inquebrantable con- 
secuencia: “La suerte se atiene al 
acaso; el Trabajo a la buena con- 
ducta. ¿Qué os gusta más, la Suerte 
o el Trabajo?”. 

Esta sentencia es relampagueante: 
“Los débiles parafrasean: los podero- 
sos, crean”. Y he aquí una demos- 
tración de deslumbramiento: “La ins- 
piración poética es como una visita 
de un ser de otro mundo, que toma 
asiento en nosotros, y nos trastorna 
y enloquece. Enferma y agosta. No 
puede ser permanente porque sería 


JORGE SCHMIDKE. — “Breve An- 

tología del Arbol”, (Poesía Miscelá- 

nea), compilada y seleccionada. — 
Caracas, 1955. 


En la portada interior de este vo- 
lumen se lee: “Breve Antología del Ar- 
bol**, - “con motivo del cincuentenario 
de la creación de la Fiesta del Arbol 
en Venezuela”. Luego de un prefacio 
de Jorge Schmidke y de una Relación 
Oficial de la Fiesta del Arbol en Ve- 
nezuela, siguen cuarenta y una com- 
posiciones dedicadas a la significa- 
ción trascendente del árbol. También 
trae esta edición ilustraciones a color 
del '““Araguaney”” y de “La Flor de 
Mayo”, árbol y flor simbólicos de 
nuestra patria, adoptados como tales 
en 1948 y 1951, respectivamente. 
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mortífera””. Quien estas hondas re- 
flexiones pronuncia es un poeta, un 
vidente. 


En total son más de cuatrocientas 
páginas las que forman este volumen 
de “Sección Constante””, material que 
se lee con pasión. Trae lecciones para 
la mayor parte de las inquietudes 
que agitan la inteligencia, desde los 
temos linguísticos (le mortificaba la 
mixtificación idiomática cometida en 
algunos países suramericanos) pasan- 
do por la validez-dificultad de las tra- 
ducciones, hasta desembocar —-como 
siempre— en el tema de la libertad 
y de la dignidad. 


Una nota bibliográfica como ésta, 
de reducidas dimensiones, apenas pue- 
de dar un vistazo a este tremendo 
y superior conjunto de vitalidad que 
es “Sección Constante”? de José Martí. 


Nada más propicio para finalizar 
la presente reseña al estupendo libro 
martiano que esta afirmación profé- 
tica suya: “Este siglo —XIX— está 
preparando los elementos del siglo 
venidero que ha de ser colosal y ori- 
ginalísimo. Nosotros somos un ejér- 
cito en marcha. El siglo que viene 
será un ejército en alto”, 
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El material recogido en estas pá- 
ginas es de muy diversa calidad en 
lo que respecta al tono creador. Hay 
excelentes trabajos ——como “El Ar- 
bol”, de Arreaza Calatrava; “Mani- 
fiesto del Arbol'””, de Manuel F. Ru- 
geles; “El Coloquio de los Arboles”, 
de Jorge Schmidke; “El Samán de 
Guere”*, de Sergio Medina; “El Ar-: 
bol”, de Gabriela Mistral y Nin Frías; 
“El Cedro de Fajardo””, de Enrique : 
Bernardo Núñez; “Influencia del Ar- 
bol en la Vida Humana”, de Eliecer 
Sánchez Gamboa, y alguna otra com= 
posición. Sin embargo, el tono de- 


sigual del resto de las composicio- 
nes, le subordina unidad a este libro, 

Desde luego que hubiera sido pre- 
ferible restringir las páginas de la 
presente obra y lograr de esa manera 
un conjunto más compacto, ya que 
al lector informado no le pasan in- 
advertidos los inconvenientes que 
tiene reunir un cuerpo de trobajos 
especiales en torno a determinada 
materia. 

De todos modos, esta “Breve An- 
toiogía del Arbol”, no ya desde un 
estricto punto le vista literario, sino 
más bien cordial, alcanza perfil de 
nobleza muy interesante. Todo cuan- 
to se emprenda a favor del árbol es 
poco. Una de las maravillas cotidia- 
nas que poseemos es su presencia. 
Neda más justo que insistir en su 
gloria, una gloria tan menuda y tan 
pura que linda con los más celestes 
hallazgos de la existencia. 

En sus “palabras preliminares” 
Jorge Schmidke habla de la “dulce 
religión (del árbol), sempiterna y 
florido, que tan alto habla del per- 


feccionamiento espiritual de la razá 
humana”. Más adelante se expresa 
tan hermosamente como sigue: “El 
árbol, “rey fastuoso y pío'”, todo lo 
prodiga. Es el Job de los vegetales, 
el franciscano hermano de todos los 
seres y las cosas. Y cuando está 
deshecho por el viento, por el ha- 


cha o por el tiempo, arde, como 
Juana de Arco”. 
Llamamos la «atención sobre el 


prólogo del poeta Schmidke a esta 
“Breve Antología del Arbol”, pá- 
gina sumamente fina, la cual con- 
tribuye positivamente al homenaje 
idealista que representa la mencio- 
nada escogencia. 


Concluye Jorge Schmidke su pre- 
sentación afirmando que Venezuela 
fué “uno de los primeros países del 
hemisferio occidental que dió tan 
avanzado paso de cultura”, —=se 
refiere a la creación de la Fiesta del 
Arbol. 


Jesn Aristeguiecta 
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12 de abril: Significado de la me- 
dicina en la cultura venezolana, fué 
el tema de la conferencia sustentada 
por el doctor M. Zúñiga Cisneros en 
el auditorio del Instituto Anatómico 
de la Ciudad Univeritaria. Corres- 
pondió dicha disertación al ciclo 
“Historia de la Cultura en Venezue- 
la” organizado por la Universidad 
Central en colaboración con la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación. 

12 de abril: Auspiciada por la So- 
ciedad Venezolana de Neurología y 
Psiquiatria, el Padre José Lebum, 
catedrático de la Universidad de 
Buenos Aires, dictó una conferencia 
en el Colegio Médico del Distrito 
Federal. Enfocó diversos aspectos so- 
bre la relación que existe entre las 
reacciones físicas y mentales. 

13 de abril: Sobre la Actualidad 
y Porvenir de la Sociología y Ántro- 
pología, versó el coloquio cultural 
realizado en la Universidad Santa 
María, auspiciado por dicho Institu- 
to. Participaron los profesores Doc- 
tores José Rafael Mendoza, Rafael 
Caldera, Miguel Acosta  Saignes, 
George W. Hill y Antonio Requena. 
La presentación estuvo a cargo del 
doctor Luis Villalba Villalba. 

14 de abril: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Instituto Vene- 
zolano-ltaliano de Cultura un colo- 
quio sobre la Misión del Escritor 
Venezolano; fueron ponentes los es- 
critores Luis Yépez, Ramón Díaz Sán- 
chez, José Ramón Medina, Pascual 
Venegas Filardo y Guillermo Alfredo 
Cook. Abrió el acto el Embajador de 
Italia, Excelentísimo Señor Justo Gius- 
ti del Giardino; la presentación la 
hizo el director del Instituto, profe- 
sor Edgardo Giorgio Alberti, y el 
doctor Jacobo Bentata, tuvo a su 
cargo las palabras de clausura. 

17 de abril: Sobre el tema Breve 
Panorama de la Possía Portuguesa, 
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versó la conferencia del escritor por- 
tugués Sergio Moreira, llevada a ca- 
bo en el salón de lectura de la Bi- 
blioteca Nacional, 

21 de abril: El ciclo Actualidad y 
Porvenir de las Profesioses que se 
desarrolla en la sede de la Univer- 
sidad Santa María, bajo los auspi- 
cios de dicho Instituto, prosiguió en 
esta fecha con una exposición sobre 
Odontología. Fueron ponentes los doc- 
tores Raúl García Arocha, Gustavo 
Cotton, Pedro Henríquez, Rafael Hun- 
cal y Raúl Vicentelli. La presenta- 
ción estuvo a cargo del doctor Julio 
C. Alfonzo Vaz. 

22 de abril: La primera de dos con- 
ferencias sobre el tema El Trust An- 
glosajón, desarrolló en la Universi- 
dad Santa María, bajo los auspicios 
de la Facultad de Derecho de dicho 
Instituto, el doctor Luis T. Laya. 


26 de abril: En la continuación 
del ciclo sobre Historia de la Cultura 
en Venezuela el profesor Pedro Gra- 
ses disertó en el auditorio del Ins- 
tituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, sobre el tema La imprenta 
y la cultura en la Primera República. 

26 de abril: La Universidad y la 
formación de la Nacionalidad fué el 
tema desarrollado por Orlndo Albor- 
noz en su exposición en sesión del 
Rotary Club de Caracas, realizado 
en el Hotel “Avila”. 

27 de abril: El profesor Sixto Ríos 
inició un ciclo de conferencias aus- 
piciado por la Facultad de Economía 
de la Universidad Central. Enfocó el 
tema La estadistica y sus aplicaciones 
(industriales, biológicas, médicas, mi- 
litares y otras), 

27 de abril: Sobre Mitología de la 
India disertó es el auditorio del Ins- 
tituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria el profesor suizo Jean Her- 
bert, acompañando su conferencia con 
proyecciones en colores. 

27 de abril: El doctor Luis T. Laya 
dictó su segunda conferencia en la 
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Universidad Santá María, sobre el 
tema El Trust Anglosajón. 

28 de abril: Prosigue el desarrolla 
del ciclo de coloquios sobre el tema 
Actuciidad y Porvenir de las Profe- 
siones, en la Universidad Santa Ma- 
ría; el efectuado en esta fecha versó 
sobre Economía y participaron los 
doctores Ernesto Peltzer y Arturo Sosa 
y los licenciados Hernán Avendaño, 
D. F. Maza Zavala y Bernardo Fe- 
rrán. La presentación estuvo a cargo 
del doctor Benito Raúl Losada. 

29 de abril: En la sede del Colegio 
de Farmacéuticos del Distrito Federal, 
se llevó a cabo una conferencia del 
doctor Rafael! Solórzano Bruce, quien 
desarrolló el tema El farmacéutico en 
el desarrollo de muestra ganadería, 

2 de mayo: Bajo los aupicios de 
la Asociación Cultural Humboldt, el 
doctor Erick Moluar dictó una confe- 
rencia en el Colegio de Ingenieros, 
sustentando el tema Papel de la cien- 
cia en la búsguda dei petróleo. 

2 de mayo: El profesor George Su- 
garmaen disertó sobre El manejo de 


- personal, en continuación al ciclo de 


conferencias organizado por la Facul- 
tad de Economía de la Universidad 
Central, 

3 de mayo: El ciclo de conferen- 
cias sobre Historia de la Cultura en 
Venezuela, efectuado en el auditorio 
del Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria, prosiguió con la inter- 
vención del profesor José Antonio 
Calcaño quien enfocó el tema La 
cultura musical en Venezuela. 

4 de mayo: El profesor y catedrá- 
tico de la Universidad de Ginebra, 
Jean Herbert disertó sobre la filoso- 
fia de la India en el auditorio del 


Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria. 
4 de mayo: Con esta fecha se 


efectuó un nuevo coloquio en la Uni- 
versidad Santa María, tratándose en 
esta oportunidad sobre Actualidad y 
Porvenir de la Ingeniería. Participa- 
ron los doctores Rafael de León, Pas- 


cual Paoli Chalbaud, Ernesto León 


Delgado, Alberto Olivares y Blas Lam- 
berti, quienes fueron presentados por 


el decano doctor José Sanabria. 


9 de mayo: Un ciclo de conferen- 


cias inició en esta fecha en la Uni- 


versidad Santa María, el doctor Ho- 
mero Viteri Lafronte, Embajador del 


Ecuador. Desarrolló el tema El Des 
recho de Asilo. E 

9 de mayo: Fondos latino-america- 
nos del Archivo Nacional de Washing- 
ton, fué el tema de la charla ofrecida 
por el doctor John P. Harrison, del 
Archivo Nacional de Estados Unidos. 
El acto se realizó en la Escuela de 
Biblioteconomía de la Facultad de 
Humanidades y Educación, 

10 de mayo: El profesor M. Leder- 
man, Jefe del Departamento de Ra- 
dioterapia en el Royal Marsden Hospi- 
tal de Londres, disertó en el Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universitaria, 
sobre el tema Radium y Roentgente- 
rapia en Ginecología. 

10 de mayo: Orígenes de las ideas 
educacionales de Bolívar y Simón Ro- 
dríguez, fué el tema de la confe- 
rencia sustentada en el auditorio del 
Instituto HAnatómico de la Ciudad 
Universitaria por el profesor Lorenzo 
Luzuriaga. Correspondió esta diserta- 
ción al ciclo de conferencias sobre 
Historía de la Cultura en Venezuela. 

11 de mayo: En el auditorio de la 
Facultad de Farmacia, en la Ciudad 
Universitaria, dictó una conferencia 
el doctor Santiago Antúnez de Mayo- 
lo, Decano de la Facultad de Química 
de la Universidad Mayor de San Mar- 
cos, Lima. Tema: Teoría sobre las 
energías primarias componentes de la 
materia y la causa de la gravitación 
universal, 

11 de mayo: Con esta fecha y en 
la Universidad Santa María, el Em- 
bajador del Ecuador, doctor Homero 
Viteri Lafronte, dictó su segunda con- 
ferencia sobre temas de Derecho ln- 
ternacional Público. 

11 de mayo: En la Facultad de 
Ingeniería, Ciudad Universitaria, di- 
sertó por segunda vez el doctor San- 
tiago Antúnez de Mayolo; desarrolló 
el tema Proyectos de Ingeniería Hi- 
droeléctrica en el Perú. 

11 de mayo: En acto organizado 
por un grupo de geógrafos pertene- 
ciente a la Asociación Venezolana 
para el Avance de la Ciencia, el pro- 
fesor Miguel Acosta Saignes hizo una 
exposición acerca de la vivienda en 
Venezuela, en la sede del Colegio 
Médico del Distrito Federal. 

11 de mayo: Sobre Actualidad y 
porvenir de la profesión periodística 
hablaron en la Universidad Santa Ma- 
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fía, lós periodistas Guiilermo Korn, 
Miguel Otero Silva, Martín Ernesto 
González, Julio Ramos y Fernando 
Carrasquel. El Director de Cultura 
de dicha Universidad, doctor Eddie 
Morales Crespo, tuvo a su cargo la 
presentación de los conferencistas. 

11 de mayo: El profesor M. Leder- 
man disertó en el Colegio Médico, 
sobre el tema Radium y Roentgente- 
rapia en tumores malignos de cabeza 
y cusílo. 

13 de mayo: Con esta fecha se 
efectuó en la Facultad de Humanida- 
des y Educación, un coloquio sobre 
Arte; participaron Abel Valmitjana, 
Vicente Gerbasi, Gastón Diehl y Alejo 
Carpentier. 

16 de mayo: En el auditorio del 
Instituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, disertó el doctor Freddy 
Múller sobre tema: Modus vivendi y 
tratados. Dicha conferencia pertene- 
ció al ciclo auspiciado por la Univer- 
sidad Central de Venezuela y la Fa- 
cultad de Economía. 

17 de mayo: Sobre la “novela tre- 
mendista”” se suscitó un debate en 
el Ateneo de Caracas. Fueron po- 
nentes los escritores Guillermo Alfre- 
do Cook, José Nucete-Sardi y Rafael 
Rodríguez Delgado. 


17 de mayo: ¿Cómo revisar la tra- 
dicién venezolana? fué el tema de 
la conferencia sustentada en el audi- 
torio del Instituto AÁnatómico de la 
Ciudad Universitaria, por el intelec- 
tual Mariano Picón-Salas. 


18 de mayo: El Director del Tea- 
tro de Cámara de Madrid, Luis Gon- 
zález Robles, ofreció una charla en 
el Ateneo de Caracas, sobre Dirección 
y realización escénicas. 


18 de mayo: Una conferencia so- 
bre La utilización del metano en 
Italia desarrolló en la sede del Insti- 
tuto Venezolano-ltaliano de Cultura, 
el profesor Antonio Scortecci, cate- 
drático titular de la cátedra de Me- 
talurgia y Metalografía de la Univer- 
sidad de Génova. 


24 de mayo: En la Universidad 
Central, prosiguiendo el ciclo sobre 
Historia de la Cultura en Venezuela, 
disertó el profesor Manuel Granell, 
quien enfocó el tema La filosofía de 
la vida en los personajes de las noye- 
las de Rufino Blanco-Fombona, 
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Un ciclo de conferencias á cargo 
de oficiales de las Fuerzas Armadas 
de Cooperación, con motivo de la 
celebración de la Semana del Arbol, 
fué dictado en varios Liceos de Ca- 
rocas. 

25 de mayo: Delincuencia y delin- 
cuentes sexuales fué el tema de la 
conferencia dictada en esta fecha por 
el profesor Carlos A. Bambaren, de la 
Universidad de San Marcos, en Lima, 
Se llevó a efecto en la Universidad 
Central de Venezuela. 

26 de mayo: Un nuevo coloquio 
sobre Actualidad y porvenir de las 
profesiones se llevó a cabo en la 
Universidad Santa María. Versó sobre 
Veterinaria. Hablaron los doctores 
Humberto Cebailo, Alejandro Divo, 
Claudio Muskus, Francisco Urbina y 
Luis Félix Palacios; quienes fueron 
presentados por el doctor Rafael So- 
lórzano Bruce, vicerrector del Instituto. 

27 de mayo: El explorador Alfredo 
Boeldeke ofreció una charla acom- 
pañoda de dispositivos y películas so- 
bre sus viajes del Lago Titicaca a 
las selyas amazónicas. Dicha charla 
se efectuó en el Instituto Cultural 
Venezolano-Francés. 

31 de mayo: En la continuación 
del ciclo de conferencias sobre el te- 
mao Historia de la Cultura en Vene- 
zuela, auspiciado por la Facultad de 
Humanidades, en el Instituto Anató- 
mico de la Ciudad Universitaria; el 
doctor J. L. Salcedo Bastardo, Rector 
de la Universidad Santa María, dictó 
una conferencia titulada Críticas a 
la Historiografía Tradicional. 

19 de junio: Aventuras de un ex- 
plorador en las selvas del Amazonas 
fué el tema de una nueva charla, 
ilustrada con proyecciones de foto- 
grafías y películas, que ofreció Al- 
fredo Boeldeke, en el Colegio Médico, 
bajo los auspicios de la Asociación 
Cultural Humboldt. 

2 de junio: Con esta fecha se lle- 
vó a efecto en la Universidad Santa 
María un coloquio sobre Arquitectu- 
ra. Intervinieron los doctores Leopol- 
do Martínez Olavarría, Willy Ossot, 
Cipriano Domínguez, Diego Carbonell 
y Tomás José Sanabria. Hizo la pre- 
sentación de los expositores el profe- 
sor Raimundo Chela. 

2 de junio: En acto auspiciado por 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 


tes del Ministerio de Educación, el 
historiador Angel Grisanti, Jefe del 
Archivo del Libertador en la Casa 
Natal, disertó en la Biblioteca Na- 
cional sobre el tema El Archivo del 
Libertador, sus orígenes, sus peculia- 
ridades y su actual reorganización. 

3 de junio: El doctor Jesús Saha- 
gum Torres habló sobre Waloración 
del rendimiento de los servicios ma- 
terno infantiles de las Unidades Sa- 
nitarias y Centros de Salud, en el 
auditorio del Colegio Médico. 

7 de junio: La enseñanza de la 
Sociología en Venezuela fué el mo- 
tivo de un diálogo organizado por 
“Cuadernos Universitarios'* en el lo- 
cal de la Facultad de Humanidades 
y Educación, Ciudad Universitaria. 
Ponente: Miguel Acosta Saignes y 
participaron los profesores J. L. Sal- 
cedo Bastardo, Enrique Vásquez Fer- 
mín y Orlando Albornoz. 


7 de junio: En el auditorio del 
Instituto HAnatómico de la Ciudad 
Universitaria disertó el doctor Árturo 
Uslar Pietri sobre Bello y los temas 
de su tiempo. Correspondió esta con- 
ferencia al ciclo Historia de la Cul- 
tura en Venezuela. 


9 de junio: Con la intervención 
del público se efectuó en el Ateneo 
de Caracas una mesa redonda sobre 
Naturaleza de la pintura venezolana 
con sus ceracterísticas e influencia. 
Participaron Armando Lira, José Nu- 
cete-Sardi y Rafael Ramón González. 


9 de junio: Sobre Farmacia versó 
el coloquio realizado en esta fecha 
en la Universidad Santa María, con 
la participación de los doctores Julio 
Velasco Castro, José Luis Andrade, 
Cleofacio Suels, hijo, Miguel Octavio 
y Horacio Flores. La presentación de 
lo expositores estuvo a cargo del doc- 
tor Enrique Montbrún, Decano de la 
Facultad de Farmacia de dicha Uni- 
versidad. 

10 de junio: La contribución de la 
Química a nuestros conocimientos 
del Universo, fué el tema de la con- 
ferencia desarrollada por el doctor 
Augusto Bonazzi, en la Biblioteca 
Nacionol. Fué un acto auspiciado 
por la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación y 
organizado por la Sociedad Venezo- 
lana de Síntesis, 


10 de junio: El doctor José Luis 
Salcedo Bastardo dictó una charla en 
el Colegio de Abogados del Distrito 
Federal, sobre el tema El pensamien- 
to constitucional de Bolívar. 

14 de junio: Formando parte del 
ciclo de conferencias sobre Historia 
de la Cultura en Venezuela realizado 
en el auditorio del Instituto Anató- 
mico de la Ciudad Universitaria, in- 
tervino el profesor Domingo Casano- 
vas, quien enfocó el tema La Filo- 
sofía del Derecho en Venezuela. 

15 de junio: Una segunda mesa 
redonda sobre pintura venezolana se 
llevó a efecto en el Ateneo de Ca- 
racas. Fueron ponentes Armando Li- 
ra, José Nucete-Sardi y Rafael Ra- 
món González, quienes trataron los 
temos Naturaleza e influencia de la 
pintura venezolana, características y 
enseñanza del arte en las escuelas y 
liceos. 

15 de junio: En acto efectuado en 
el Colegio Médico bajo los auspicios 
de la Asociación Cultural Humboldt, 
el explorador y periodista Francisco 
N. Tenora, dictó una charla ¡lustra- 
da con proyecciones sobre Enrique 
Estarsco Vraz, desconocido explora- 
dor de Venezuela. 

16 de junio: Un coloquio sobre 
Humanidades se llevó a efecto en la 
Universidad Santa María con la in- 
tervención de los doctores Mariano 
Picón-Salas, Ernesto Mayz Vallenilla, 
Horacio Cárdenas, Pedro Grases y Pe- 
dro P. Barnola, S. J. 

17 de junio: La economía de lta- 
lia y sus problemos de hoy fué el 
tema de un coloquio realizado en el 
Instituto Venezolano-ltaliano de Cul- 
tura, con participación del Embaja- 
dor italiano J. Giusti del Giardino, 
José Manuel Barceló Vidal, Xavier 
Lope-Bello, Alfredo Ramírez Torres, 
Renato Taddei y Franco Carbonetti. 

17 de junio: El escritor S. Lis- 
man Baum, profesor uruguayo, di- 
rector de “Ediciones S. L. B.”, de 
Bogotá, y Decano de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de 
Cartagena de Indias, Colombia, di- 
sertó en la Biblioteca Nacional so- 
bre La Tragedia del Humor en la 
Literatura Universal; en acto efec- 
tuado bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. 
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17 de junio: La lebor pedagógica 
cumplida en los Andes por Rafael 
Antonio Godoy, fué el tema de la 
charla ofrecida por el escritor José 
Nucete-Sardi, en el Centro Mérida. 

17 de junio: En la Academia 
Nacional de la Historia dictó una 
conferencia el distinguido profesor 
español Ernesto Giménez Caballero, 
con el tema El Madrid de Bolívar. 
La presentación del conferencista 
estuvo a cargo del académico doc- 


tor Cristóbal L. Mendoza. 
22 ¡de junio: El doctor Tobías 
Lasser habló acerca de la distribu- 


ción de algunas plantas en Vene- 
zuela, en sesión de la Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y Na- 
turales, efectuada en el Palacio de 
las Academias. 

23 de junio: En sesión del Ro- 
tary Club de Caracas, el doctor Fre- 
ddy Múiller, Director de Política Eco- 
nómica de la Cancillería y Presiden- 
te de la Comisión Venezolana de 
Asistencia Técnica, dictó una confe- 
rencia sobre la asistencia técnica de 
las Naciones Unidas en Venezuela. 

23 de junio: El profesor Gottfried 
Haberler disertó en el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Univesitaria, 
sobre el tema La economía mundial 
y la política económica. 

23 de junio: Una conferencia so- 
bre La Representación de las Com- 
pañías Anónimas, dictó el doctor Re- 
né de Sola, en la Sede del Colegio 
de Abogados del Distrito Federa!. 

23 de junio: El filólogo inglés 
doctor Manfred Sandman ofreció una 
conferencia en el Instituto de Ana- 
tomía Normal, Ciudad Universitaria. 
Tema: La Universidad de las Anti- 
llas Británicas. 

24 de junio: Sobre el poeta Jean 
Arthur Rimbaud disertó en el Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Francés el 
escritor Alí Lameda. En la misma 
oportunidad fué inaugurada una ex- 
posición de fotografías procedente de 
la Biblioteca Nacional de París y 
proyectada una película basada en 
El Barco Ebrio. 

26 de junio: En esta fecha disertó 
el doctor Manfred Sandmann sobre 
el tema Historia de las palabras an- 
tillanos coco, mono y yon yon, El 
acto se llevó a cabo en la Casa del 
Escritor, 
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27 de junio: Auspiciada por la 
Facultad de Economía de la Univer- 
sidad Central de Venezuela se llevó 
a efecto una conferencia a cargo del 
profesor Gottfried Haberler quien tra- 
tó sobre La econemía mundial y la 
política económica 1945-1955. El ac- 
to se llevó a efecto en el aula N9 
105 del Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria. 

28 de junio: Una tercera mesa 
redonda sobre artes plásticas se rea- 
lizó en el Ateneo de Caracas, la cual 
versó sobre La enseñanza artística. 
Fueron ponentes Armando Lira, Ra- 
fael Ramón González y José Nucete- 
Sardi. : 

28 de junio: Gabriel Chávez, diri- 
gente estudiantil de Norte América 
dictó una conferencia en la Biblio- 
teca Nacional, conjuntamente con la 
proyección de la película Y ahora Mi- 
guel. Su presentación se llevó a 
cabo bajo los auspicios de la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación y por cor- 
tesía de la Embajada de Estados 
Unidos. 

30 de junio: Conferencia de Eduar- 
do Parker en el Colegio de Ingenie- 


ros de Venezuela, sobre el tema 
Arguitectura del ascensor. 
MEUESHIGEA 


19 de abril: Bajo el patrocinio del 
Ejecutivo Nacional, el Orfeón Lamas 
ofreció su tradicional concierto. de 
música sacra, en el Teatro Municipal. 
Fué interpretado el siguiente progra- 
ma: Stabat Mater, de Juan Manuel 
Olivares; Salve Regina, de Juan José 
Landaeta; In Monte Oliveti, de José 
Cayetano Carreño; Déxtera Domini y 
Misa en Re mayor, de José Antonio 
Caro de Boesi; O Vos Omnas, de 
Henrique León; Pésame a la Virgen, 
de José Cayetano Carreño; y Popule 
Meus, de José Angel Lamas. 

16 de abril: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela dió un concierto en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del maestro Primo Casale. Programa: 
Concierto Grosso para Cuarteto de 
Cuerdas, Piano y Orquesta de Arcos, 
de Primo Casale, donde actuaron co- 
mo solistas el Cuarteto Santa Cecilia 
y Conrado Galzio; Concierto para 
Trompa, de W. A. Mozart en el cual. 


se presentó como solista el trompe- 
tista español Antonio Palencia Ronda; 
Preludio Giocoso, de R. Castagnone; 
y Segunda Sinfonía en si menor, de 
A. Borodine. 

22 de abril: Bajo la batuta del 
maestro Angel Sauce y con la actua- 
ción como solista de la joven pianista 
venezolana Yolanda Cavalieri, la Or- 
questa Sinfónica Venezuela presentó 
un concierto en el Teatro Municipal, 
interpretando el siguiente programa: 
Concierto para Piano y Orquesta N2 
23 en La Mayor, de Mozart; Sinfo- 
nía N2 100 Militar, de Haydn y 
la Obertura de la Gran Pascua Rusa, 
de Rimsky Korsakow. 

23 de abril: La soprano lírica vene- 
zolana María Margarita Hernández 
Vera ofreció un concierto en el Ate- 
neo de Caracas, en acto correspon- 
diente a la serie organizada con 
motivo de la conmemoración del cua- 
tricentenario de la fundación de la 
capital carabobeña. 

24 de abril: Los alumnos de la 
Academia de Música “Fischer” rea- 
lizaron un concierto en la Casa de 
Italia. 

24 de abril: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación el pia- 
nista Andrés Wassowsky ofreció un 
concierto en la Biblioteca Nacional. 

25 de abril: La soprano venezolana 
Fedora Alemán cantó música de com- 
positores latinoamericanos en el Cen- 
tro de Cultura Venezolano-Americano 
del Este. 

27 de abril: El notable violinista 
Jascha Heifetz fué presentado en el 
Teatro Municipal, bajo los auspicios 
de Pro-Arte Musical. Interpretó el 
siguiente programa: Chacona, de Vi- 
tali; Cortejo, de Boulanger; Sonata 
de Kreutzer N9 9, Op. 49, de Beetho- 
ven: Danza Eslava, de Dvorak; Capri- 
cho, Wieniowski; Sonata, de Debussy; 
Junto al pozo, de Strauss; y Zíngaro, 
de Ravel. 

30 de abril: 3 Danzas Escocesas, 
Balada N? 1 en sol menor, Fantasía- 

-Impromptu, dos preludios, tres estu- 
dios, Valse brillante, Scherzo en do 
sostenido, Nocturno y Polonesa He- 
roica, de Chopin; La Fuente y Estam- 
pas de los Llanos, de Moisés Moleiro; 
Rapsodia Húngara N9 11, Estudios de 
Paganini y Rapsodia Húngara, NS 6, 


de Franz Listz, fué el programa inter- 
pretado por el pianista limar Luks en 
concierto ofrecido en la Casa de 
Italia. 

8 de mayo: Adolfo Odnopossoff 
ofreció un recital de violoncello en la 
Biblioteca Nacional, bajo los auspi- 
cios de la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Educa- 
ción. Interpretó el siguiente programa: 
Suite en Re menor, de Coix D'Herve- 
lois; Sonata en La menor Arpeggione, 
de F. Schubert; Pampeana N* 2, de 
A. Ginestera; Variaciones sobre un 
Tema Rococó, de Tschaikowsky; El 
Paño Moruno, Asturiana y Jota, de 
Manuel de Falla; y Allegro apassio- 
natto, de Saint Saens. 

10 de mayo: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció un concierto en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
de los compositores venezolanos Even- 
cio y Gonzalo Castellanos. Actuó 
como solista el violoncelista argen- 
tino Adolfo Odnoposoff en el Concier- 
to para Cello y Orquesta, de A. 
Dvorak. Completaron el programa las 
siguientes obras: Obertura de los 
Maestros Cantores, de Ricardo Wag- 
ner; Suite Caraqueña, de Gonzalo 
Catellanos; y El Río de las Siete Estra- 
llas, de Evencio Castellanos. 


16 de mayo: Con esta fecha se 
efectuó en el Centro Venezolano- 
Americano, el quinto concierto de la 
Segunda Serie Anual de Conciertos de 
Música de Cámara. El programa in- 
cluyó obras de Italia, Estados Unidos, 
Canadá e Inglaterra. 

19 de mayo: En el Colegio de La 
Salle se efectuó un concierto sacro a 
cargo del profesor Evencio Caste- 
llanos. 

22 de mayo: La cantante venezo- 
lana Morella Muñoz, ofreció un con- 
cierto en la Biblioteca Nacional, 
acompañada al piano por el profesor 
Antonio José Ramos. Interpretó mú- 
sica de maestros extranjeros y de los 
compositores venezolanos Angel Sau- 
ce, Juan Bautista Plaza, Inocente 
Carreño y Antonio Esteves. 

23 de mayo: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela interpretó en el Teatro 
Municipal, bajo la dirección del maes- 
tro Jascha Horenstein, la. Sinfonía 
N9 1 en Re Mayor de Gustav Mahler 
y Metamorfosis de R. Strauss. 
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25 de mayo: En el Círculo Militar 
se llevó a cabo un concierto de mú- 
sica popular venezolana a cargo de 
la Orquesta Típica Nacional, dirigida 
por Luis Felipe Ramón y Rivera. 

28 de mayo: El ballet Bodas de 
Aurora fué presentado por la Ácade- 
mia Internacional de Ballet, 

28 de mayo: En la Concha Acústi- 
ca “José Angel Lamas”, el maestro 
Jascha Horenstein dirigió en esta 
fecha a la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela, en la interpretación de Te- 
niente Kike, de Prokofieff, y Primera 
Sinfonía, de Mahler. 

28 de mayo: El Orfeón Universita- 
rio, bajo la dirección de Vinicio Ada- 
mes, interpretó en el Teatro Muni- 
cipal, canciones de Sojo, Moleiro, 
Carreño y Castellanos, varias páginas 
de la literatura anónima y los himnos 
Nacional y Universitario. 

2 de junio: El pianista Andrzej 
Wasowski ofreció un concierto en el 
Salón Musical. 

5 de junio: Un recital de piano 
ofrecieron los alumnos del profesor 
límar Luks, en acto realizado en el 
Teatro Municipal. 

7 de junio: En el Teatro Municipal 
se llevó a efecto un concierto ofre- 
cido por la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela, bajo la dirección del maestro 
Primo Casale. Actuó como solista 
Yolanda Navarro. Fué interpretado 
el siguiente programa: Concierto N% 
2 en sol menor, Opus 22, para piano 
y orquesta, y Sinfonía N9% 3 en do 
menor, opus 78, para orquesta y órga- 
no, ambas obras de Camilo Saint- 
Saens. 

18 de junio: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela ofreció en el Teatro 
Municipal un nuevo concierto, bajo 
la dirección del maestro Pedro Anto- 
nio Ríos Reyna y con la actuación 
como solista de la destacada pianista 
venezolana Judith Jaimes. Se ejecutó 
el siguiente programa: Concierto 
Grosso op. 3, N?* 11 en Re Menor, 
de Antonio Vivaldi; Variaciones Sin- 
fónicas para piano y orquesta, de Cé- 
sar Franck; Sinfonía 3% (Inconclusa), 
de Franz Schubert; y Capricho Espa- 
ñol, op. 34, de Rimsky-Korsakow. 

18 de junio: El cuarteto de viento 
compuesto por Ernesto Santini, flau- 
ta; Mario Colombo, oboe; José Gay, 
clarinete y Eugenio Lipeti, corno; tu- 


226 — ' 


vo a su cargo la ejecución del último 
concierto de música de cámara de la 
temporada, ofrecido por el Centro 
Venezolano-Americano. Fueron inter- 
pretadas obras de Joseph Jongen, 
Jacques Ibert y Aaron Coplan. La 
soprano lírica Anny Luke cantó va- 
rias obras acompañada al piano por 
Willy Mager. 

19 de junio: La Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación presentó en la Biblioteca 
Nacional, un concierto del bajo can- 
tante español, Chano Gonzalo, acom- 
pañado al piano por el profesor Martín 
Imaz. 

23 de junio: Bajo el patrocinio de 
la Asociación Venezolana de Concier- 
tos, la pianista Suzanne Detrooz eje- 
cutó un concierto en el Teatro Mu- 
nicipal. Programa: Dos preludios y 
Fugas del Ciavecín bien templado, 
J. S. Bach; Sonata en Mi Mayor, opus 
109, Beethoven; Tres Sonatas, Domé- 
nico Scarlatti; Dos Sonatas de El 
Escorial, R. Halffter; Sonatina Ve- 
nezolena, Juan Bta. Plaza; Masques, 
Debussy; Le Tombsau de Couperin, 
M. Ravel. 

23 de junio: En el auditorio del 
Círculo de las Fuerzas Armadas, la 
Orquesta Sinfónica Venezuela ofreció 
un concierto en honor del Presidente 
de la República, Coronel Marcos Pé- 
rez Jiménez y su esposa, señora 
Flor Chalbaud de Pérez Jiménez. 
Actuó como solista la aplaudida pia- 
nista Judith Jaimes, quien ejecutó 
el Concierto para Piano y Orquesta 
de Mendelssohn. 

24 de mayo: Con motivo de cele- 
brar el 259 aniversario de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, fué interpretado 
en el Teatro Municipal un programa 
integrado por tres obras de composi- 
tores venezolanos, todas ellas en su 
primera ejecución: Obertura Infantil, 
Sinfonieta, de José C. Laya, dirigido 
por su autor; Santa Cruz de Pacairi- 
eua, suite sinfónica, de Evencio Cas- 
tellanos, dirigida por su autor; y Sin- 
fonía Venezuela, de Andrés Sandoval, 


dirigida por Pedro Antonio Ríos 
Reyna. 
25 de junio: Doscientos alumnos 


de la Escuela de Folklore que dirige 
el profesor y músico Francisco Carreño 
e integrantes de la Promoción “Juan 
Liscano””, en homenaja al poeta autor 
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de “Folklore y Cultura”, entraron a 
escena en el Teatro Municipal para 
ofrecer un concierto de aires criollos 
de Venezuela, Fué interpretado el 
siguiente programa: A la Sombra de 
un Cují, pasaje recopilado por el 
maestro Vicente Emilio Sojo; Brisas 
del Torbes, de Luis Felipe Ramón y 
Rivera; La Bella; El Manguero, de 
César del Avila; Mi Pasaje, por Juan 
Vicente Torrealba; Negro Vitoco, por 
Francisco Carreño; Mergariteñería, por 
Claudio Fermín; El Cumaco; El Re- 
gional; El Polo Oriental; El Muñeco 
de la Ciudad, de Adrián Pérez; Cam- 
buralito, de Francisco Carreño; Som- 
bra en los Médanos, de Rafael Sán- 
chez López; Las Islas Chuichas; Por 
Comer Zapoara, por Francisco Carre- 
ño; y Amalia, por Francisco de Paula 
Aguirre. 

26 de junio: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela bajo la dirección del maes- 
tro Pedro Antonio Ríos Reyna, se 
presentó en esta fecha en la Concha 
Acústica “José Angel Lamas”, ac- 
tuando como solista la joyen pianista 
venezolana Judith Jaimes. Programa: 
Obertura Egmont, de Ludwig van Bee- 
thoven; Concierto Número 1 en Sol 
menor para piano y orquesta de Men- 
delssohn; Suite Lírica, de Grieg; y Ca- 
pricho Español, de Rimsky-Korsakov. 
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15 de abril: En el Centro Cultural 
Venezolano-Francés, fué ¡inaugurada 
una exposición de los pintores primi- 
tivos venezolanos Feliciano Carvallo 
y Víctor Millán. Con este motivo 
fueron proyectados los documentales 
Bailes Folklóricos de Venezuela y El 
Aduanero Rousseau. 

16 de abril: La pintora Magda 
Andrade abrió una exhibición en la 
Galería Cuarta Avenida, constante de 
27 obras realizadas en Venezuela. 

17 de abril: En el Museo de Bellas 
Artes y patrocinada por los Ministe- 
rios de Educación v Justicia, fué inau- 
qurada una exposición de fotografías 
realizadas por Graziano Gasparini, 
representativas de la arquitectura re- 
ligiosa colonial y post-colonial de 
Venezuela, 


17 de abril: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ártes 
del Ministerio de Educación y de la 
Embajada de Holanda, se llevó a efec- 
to en el Museo de Bellas Ártes, una 
exposición de pinturas de los artistas 
holandeses Chris Engels y Lucila de 
Engels. 


17 de abril: Con esta fecha fué 
abierta la XIV Exposición de Orquí- 
deas, bajo el patrocinio de la Socie- 
dad Venezolana de Ciencias Natu- 
rales. 


17 de abril: El doctor José Loreto 
Arismendi, Ministro de Educación, 
inauguró las nuevas exhibiciones di- 
dácticas del Museo de Ciencias Na- 
turales, preparadas por su Director, 
Profesor J. M. Cruxent. 


El pintor César Prieto abrió una 
exposición de 25 de sus obras más 
recientes, en el Club Venezuela. 


7 de mayo: En la Galería Cuarta 
Avenida, en Campo Alegre, fué inau- 
gurada una exposición de obras de 
artistas españoles contemporáneos, de 
la Escuela Catalana. Fueron exhibi- 
dos 31 cuadros de los pintores Serra, 
Durantcamps, Amat, Togores, Carles, 
Mompou, Sunyer y Humbert. 


7 de mayo: La Galería “Stas”, 
local 27 de la Gran Avenida, abrió 
una exposición de pintura contempo- 
ránea de Brasil, Italia y Francia. 


7 de mayo: Sobre temas de Ma- 
lorca y Caracas inauguró una exhi- 
bición en el Country Club, el pintor 
A. Sabater. 


-8 de mayo: En acto efectuado en 
la Institución Zuliana fué abierta la 
primera exposición realizada en Ca- 
racas, del libro zuliano. Manuel Fe- 
lipe Rincón tuvo a su cargo las pa- 
labras de apertura e Italia Reyes las 
de clausura. Actuaron como decla- 
madores, José Ramón Pocaterra y 
Ana Mercedes Hernández Pesquera. 

8 de mayo: Una exposición de 30 
óleos del artista venezolano Canelo- 
nes sobre motivos de la flora de 
nuestro país, fué inaugurada en esta 
fecha en el Museo de Ciencias Na- 
turales, bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. La clasifi- 
cación técnica fué realizada por el 
doctor Tobías Lasser. 
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8 de mayo: En el Museo de Bellas 
Artes fué inaugurada una exposición 
de cuarenta obras del pintor cubano 
Wifredo Lam. 


8 de mayo: En el antiguo local 
del Liceo “Fermín Toro'* fué abierta 
la Exposición Permanente de Folk- 
lore Venezolano, organizada por el 
Instituto de Folklore, bajo los aus- 
picios de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. 


En el Círculo Militar fueron exhi- 
bidos vidrios esculpidos por el maes- 
tro artesano Cesare Covre. 


11 de mayo: Bajo los auspicios 
del Ministerio de Educación, el Museo 
de Bellas Artes y el Servicio de In- 
formación de los Estados Unidos de 
América, fué inaugurada en el Mu- 
seo de Ciencias Naturales una expo- 
sición de arte indígena norteame- 
ricano. 


15 de mayo: En el Ateneo de Ca- 
racas se abrió una exposición de tres 
pintores jóvenes de la Escuela de 
Artes Plásticas de Caracas: Ligia Oli- 
vieri, Enrique Benítez y Manuel Es- 
pinoza. 


El Liceo “Luis Razetti” presentó 
una exhibición de pintura, escultura 
y arquitectura, desde la antiguedad 
hasta el Renacimiento, en fotografías 
e ilustraciones. 


20 de mayo: Fué inaugurada en 
el Instituto Santiago de León de Ca- 
racas una exposición de pintura de 
los alumnos. 


22 de mayo: Una muestra pictó- 
rica del joven artista venezolano 
Efraín Villarroel Moya fué inaugura- 
da en la Casa del Escritor, bajo los 
auspicios de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos. 


22 de mayo: Patrocinada por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación se inau- 
guró en el Museo de Bellas Artes una 
exposición de las obras del pintor 
guatemalteco Carlos Mérida. 
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26 de mayo; Auspiciada por la 
revista bomberil ““Fuego'” con motivo 
de cumplir su 4? aniversario, fué inau- 
gurada una exposición de pintura y 
escultura del joven artista ¡italiano 
Simbaldi Leone. 


29 de mayo: El pintor español José 
Luis de Figueroa expuso 32 de sus 
obras en el Salón “DK” de la Gran 
Avenida, Sabana Grande. 


4 de junio: En homenaje al pintor 
guatemalteco Carlos Mérida, fué 
abierta una exposición en el Taller 
Libre de Arte, con obras de pinto- 
res, escultores y Ceramistas venezo- 
lanos de vanguardia. 


En el Círculo de las Fuerzas Árma- 
das se presentó una exposición de 
acuarelas de 70 aves venezolanas, 
ejecutadas por la señora Kathleen 
Deery de Phelps. 


14 de junio: Las pinturas expues- 
tas en el Salón D'Empaire de Mara- 
caibo, fueron exhibidas en el Taller 
Lbre de Arte. 


En la Galería Cuarta Avenida fué 
presentada una exposición de esmal- 
tes sobre hierro, originales de Ariel 
Severino. 


19 de junio: En el salón de arte 
de la Urbanización Prados del Este, 
se llevó a efecto la exposición de cua- 
dros del pintor P. Heiter. 


19 de junio: La Escuela Superior 
de Artes y Oficios abrió una exposi- 
ción de los trabajos realizados por 


sus alumnas en el presente año 
escolar. 
26 de junio: Una exposición de 


retratos y siluetas inauguró en el 
Ateneo de Caracas, el pintor colom- 
biano Marino Carvajal. 


Los estudiantes de la Escuela de 
Arquitectura, perteneciente a la Fa- 
cultad de Ingeniería de la Universi- 
dad Central, realizaron en dicho Ins- 
tituto una exposición de proyectos y 
maquetas, 
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EAOFNESQU RASTOES 


PREMIO NACIONAL DE PERIODIS- 
MO “JUAN VICENTE 
GONZALEZ” 


El jurado integrado por el doctor 
Humberto Spinetti Dini, Nelson Luis 
Martínez, Pbro. doctor Carlos Sán- 
chez Espejo, doctor Nicolás Perazzo 
y Oscar Lovera; acordaron otorgar los 
Premios Nacionales de Periodismo 
“Juan Vicente González”, en la si- 
guiente forma: a) Medalla de Oro 
y Diploma para el Bisemanario “The 
Caracas Journal””; b) La cantidad de 
Bs. 1.500 y Diploma para cada uno 
de los reporteros Federico Pacheco 
Soublette y Rafael Lozano; c) La 
suma de Bs. 3.000 y Diploma para 
el periodista Monseñor doctor Jesús 
María Pellín, Director del Diario “La 
Religión”, de Caracas; d) Bs. 2.000 
para los señores Manuel García Her- 
nández y Juan Penzini Hernández; 
y e) La suma de Bs. 2.000 y Diplo- 
ma para el colaborador gráfico Ramón 
Medina Villasmil (Villa). 


CLAUSURA DEL XVI SALON OFI- 
GIAL DE ARTE Y. ENTREGA: DE 
PREMIOS PARTICULARES 


4 de abril: En acto celebrado en 
la sede del Museo de Bellas Artes, 
con ocasión de la clausura del XVI 
Salón Oficial de Arte, el Director del 
Museo, Carlos Otero, en presencia 
del Ministro de Educación, doctor José 
Loreto Arismendi, hizo entrega de 
los doce premios particulares otorga- 
dos en dicho Salón. 


PREMIO DE PRENSA 


4 de abril: El premio estímulo acor- 
dado por la Junta Coordinadora de 
la Primera Exposición Agropecuaria 
de Oriente, consistente en Diploma 
y la suma de Bs. 500, fué otorgado 
a M. Silales, corresponsal del diario 
“El Universal”, en Maturín. 


ENTREGA DEL PREMIO 
“¡ARISTIDES ROJAS” 


28 de abril: En acto efectuado 
en la residencia de la señora Anita 


Boulton de Phelps fué entregado el 
Premio “Arístides Rojas” al escritor 
Miguel Otero Silva, conquistado por 
su novela Casas Muertas. Otero Silva 
para honrar la memoria de quien fué 
su compañero y amigo, el novelista 
Julián Padrón, traspasó el monto del 
galardón a su viuda, señora Gladys 
Toro de Padrón e hijos. 


X CONCURSO DE CUENTOS 


12 de mayo: Con esta fecha fué 
abierto el X Concurso de Cuentos 
promovido por el diario “El Nacio- 
nal”. Hasta el 10 de julio habrá 
admisión de trabajos; será otorgado 
un primer premio de Bs. 2.000, un 
segundo premio de Bs. 1.000 y dos 
terceros premios de Bs. 500, para los 
mejores trabajos según el criterio del 
Jurado integrado por los escritores 
Carlos Eduardo Frías, Manuel Guiller- 
mo Díaz y Miguel Otero Silva. 


ENTREGA DEL PREMIO 
“LUIS SANOJO” 


17 de mayo: En acto efectuado 
en los salones de la Biblioteca de los 
Tribunales del Distrito Federal, fué 
entregado al Pbro. doctor Carlos Sán- 
chez Espejo, por su obra titulada El 
Patronato en Venezuela, el Premio 
“Luis Sanojo””, instituido por la Fun- 
dación “Rojas Astudillo'* para ser 
otorgado anualmente a la mejor obra 
venezolana de carácter jurídico. El 
doctor René D'Sola recibió un diplo- 
ma corespondiente a la mención ho- 
norífica que mereció su obra La 
Comercialidad de las Operaciones !n- 
mobiliarias en el Derecho Venezolano. 


JURADO PARA EL PREMIO “VICEN- 
TE EMILIO SOJO” 1955 


La Orquesta Sinfónica Venezuela 
creadora del certamen para música 
sinfónica venezolana “Vicente Emilio 
Sojo”, anunció la integración del Ju- 
rado para este año: maestros Vicente 
Emilio Sojo, Antonio Esteves, Angel 
Sauce, Primo Moschini y el crítico 
Alejo Carpentier; quienes otorgarán 
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un primer premio consistente en la 
suma de Bs. 5.000 y dos premios de 
Bs. 3.000 cada uno. 


PREMIOS DE LA FEDERACION 
MEDICA DE VENEZUELA 


El doctor Isaac 3, Pardo obtuvo el 
premio correspondiente a actividades 
artístico-literarias, concedido por la 
“Federación Médica Venezolana”, 
otorgado por un jurado compuesto 
por los doctores Antonio Requena, 
Elías Toro, Luis Beltrán Guerrero, 
Mariano Medina Febres y el escritor 
Ramón Díaz Sánchez. El premio por 
actividades gremiales que correspon- 
dió al doctor Martín Vegas, fué acor- 
dado por un Jurado integrado por 
los doctores Enrique Tejera y J. T. 
Jiménez Arráiz. 


PREMIOS EN EL CONCURSO DE 
MUSICA NACIONAL 


Los premios del Concurso de Mú- 
sica Nacional provomido por la Aso- 
ciación Venezolana de Autores y 
Compositores, con motivo de cum- 
plirse el séptimo aniversario de su 
fundación, consistentes cada uno en 
Diploma de Honor y Bs. 1.000 en 
efectivo, fueron otorgados en la si- 
guiente forma: 

Concurso para Merengue: Primer 
Premio, ganado por Manuel Ramos 
Barrios, por su pieza titulada Nues- 
tra Venezuela. El segundo premio 
correspondió a Marisela, por su me- 
rengue La Mulata Mercedes. Hubo 
mención honorífica para el composi- 
tor César Gil, por los méritos de su 
merengue La Megrita Curujujú. 

Concurso de Valses: El Primer Pre- 
mio fué otorgado al compositor Ra- 
món Crasus, cuya pieza lleva el título 
Inguietud; Marisela obtuvo el segun- 
do premio con su vals Ensueño y por 
recomendación del jurado se conce- 
dieron menciones honoríficas a los 
compositores Adolfo de Pool, doctor 
René Rojas L. y a un tercero que no 
fué identificado. 

Concurso de Joropos: La composi- 
tora María Luisa Escobar fué la ga- 
nadora del concurso de joropos. Con- 
currió con una pieza titulada Fiesta 
y Pelea, El segundo premio lo obtuvo 
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el señor Feliciano Ramírez Á., con su 
joropo La Llanura y el compositor 
Carlos Bonet, mereció una mención 
honorífica por su pieza titulada El 
Alma Soy de mi Tierra. 

Concurso de Canciones: Con una 
canción que lleva el título de El Pá- 
jaro Carpintero, la señora Ana Mer- 
cedes Asuaje de Rugeles se hizo 
merecedora del primer premio en este 
concurso. Raimundo Antonio Pereira 
obtuvo el segundo premio por su can- 
ción Alas de Mariposa y el profesor 
Prudencio Essaa mención honorífica 
por su canción sin título, 


ENTREGA DE PREMIOS A OCHO 
PINTORES WENEZOLANOS 


En presencia del Cónsul General 
de los Estados Unidos, Raymond Phe- 
lan, el señor Carlos A. Villasmil, a 
nombre de la compañía naviera Al- 
coa, entregó a los pintores venezola- 
nos Manuel V. Gómez, René Croes 
Michelena, Saúl Padilla, Rubén Chá- 
vez, Crisojero Araujo, Juvenal Ravelo, 
Nelson Arrieti y Benito Enrique; pre- 
mios iniciales de 50 dólares por sus 
trabajos, que serán enviados a una 
Exposición de Artistas de la Cuenca 
del Caribe, a celebrarse en Nueva 
York, 


BASES PARA EL CONCURSO DE 
JOROPO Y MUSICOS 


La Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación dió 
a conocer las bases de los concursos 
de bailarines e intérpretes de joropo 
y ejecutantes de música nativa en 
general, creados con motivo de la 
Semana de la Patria. Para partici- 
par en el concurso de baile, cada 
Estado seleccionará una pareja que 
debe estar en Caracas el 19 de junio. 
Habrá dos premios: uno de Bs. 1.000 
y otro de Bs. 500. Dos conjuntos mu- 
sicales, intérpretes de música nativa 
—tradicional o moderna y de autor 
conocido— representarán a cada re- 
gión. Se admitirán conjuntos cara- 
queños, previa inscripción en el Ins- 
tituto Nacional de Folklore. Serán 
repartidos un premio de Bs. 2.500 
y otro de Bs. 1.000. Asimismo, los 
conjuntos de arpa, bandola o bando- 
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lin, cuatró y maraca, también repre- 
sentarán a su terruño en número de 
dos. Habrá un primer premio de Bs. 
2.000 y un segundo de Bs. 1.000, 


MARIA LUISA ESCOBAR RECIBIO 
PREMIO OTORGADO A SU 
OROROMEJESTA No PELEAS 


22 de junio; De manos del doctor 
Luis Alcalá Sucre, Gerente de Rela- 
ciones Industriales de la Mene Grande 
Oil Company, la compositora María 
Luisa Escobar recibió el primer pre- 
mio consistente en la suma de Bs. 
1.000 donado por dicha compañía 
para el mejor joropo correspondiente 
al concurso de música vernácula pro- 
movido por la Asociación Venezolana 
de Autores y Compositores. Fiesta y 
Pelea es el título de la obra premiada. 


MESTE0 ME TRUSRAT CEN ESE 


PREMIOS “VICENTE EMILIO 
SOJO” 1955 


El Primer Premio “Vicente Emilio 
Sojo'* de Bs. 5.000 en efectivo y di- 
pioma de honor, fué cencedido al 
compositor Antonio Lauro por unani- 
midad del Jurado que formaron los 
profesores Angel Sauce, Antonio Este- 
ves, Primo Moschini y Vicente Emilio 
Sojo y el crítico Alejo Carpentier, 
por su obra Tríptico Sinfónico sobra 
Giros Negroides. Los otros dos pre- 
mios fueron otorgados a Carlos Figue- 
redo, por su Sinfonía Número Tres y 
a Inocente Carreño, por su Obertura 
Número Uno. El Jurado concedió 
Mención Honorífica al trabajo San 
Cristóbal, boceto sinfónico para or- 
questa y coros, de Andrés Sandoval. 


MINAITERRICOSR 
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ACTUACION EN EL INTERIOR DEL 
RETABLO DE MARAVILLAS 


El Retablo de Maravillas del Minis- 
terio del Trabajo realizó una jira cul- 
tural por Jusepín, Maturín, Quiriqui- 
re, Cumaná, Margarita y Porlamar. 


ACTIVIDADES CULTURALES DE 
VALENCIA 


2 de abril: En homenaje a los 
maestros asistentes al ii Seminario 
de Educación Normal se organizó un 
concierto a cargo del Orfeón Valen- 
cia dirigido por el doctor Julio Baldó 
con interpretaciones de música folk- 
lórica venezolana. El profesor Inaudi 
Bolívar presentó el acto, el cual se 
efectuó en el Ateneo de Valencia. 

3 de abril: Iniciando un ciclo de 
conferencias Motivos y Figuras en la 
Valencia cuatricentenaria, el doctor 
Miguel Acosta Saignes habló en el 
Ateneo de Valencia sobre Tres moti- 
vos inéditos en Valencia y su comar- 
ca. Le saludaron a nombre de Va- 
lencia y del Ateneo, Frida Añez y el 
doctor Manuel Feo La Cruz. 

14 de abril: La Agrupación Ins- 
trumental de Música de Cámara que 
integran: Mescoli, Longhi, Rabitt, Ma- 
rullo, Castiglioni, Santini, Colombo, 


Berardi, Tesch y Lipetti; tuvo a su 
cargo el segundo concierto del Primer 
Festival de Música de Cámara, orga- 
nizado por el Ateneo de Valencia y 
llevado a efecto en dicdo Instituto. 
Fueron estrenados en Venezuela el 
Cuarteto en Fa Mayor, Kochel, de 
W. A. Mozart, y el Quinteto, de H. 
Gramatges. Completaron el programa 
la Suite, de Rhazés Hernández López 
y el Septimino, Op. 20, de Beethoven. 

15 de abril: Con motivo del ani- 
versario de la muerte del compositor 
valenciano Juan Vicente Lecuna, se 
le rindió un homenaje. Las palabras 
de apertura del acto estuvieron a 
cargo de Frida Añez; Luis Taborda 
y Felipe Herrera Vial ofrecieron ras- 
gos biográficos y Luis Guevara y Car- 
los Ortega tuvieron participación líri- 
ca. Las señoras Petrica Saldivia al 
piano y Antonieta de Bohck, inter- 
pretaron una canción del compositor 
homenajeado. 

17 de abril: Prosiguió el ciclo de 
conferencias organizadas por el Ate- 
neo y el Concejo Municipal de Va- 
lencia, con motivo del cuatricente- 
nario de esa ciudad; el intelectual 
Arturo Uslar Pietri desarrolló en esta 
fecha y en el local del Ateneo, el 
tema Una Carta de Valencia (Lope 
de Aguirre). El estudiante de derecho 
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Gert Kumenrow pronunció las pala- 
bras de presentación. 

19 de mayo: El escritor J, A. de 
Arrnmas Chitty disertó dentro del ciclo 
de conferencias realizado en el Ate- 
neo de Valencia, sobre Rafael Arvelo, 
la época, el hombre y el poeta. Le 
presentó Felipe Herrera Vial en el 
acto mismo en el cual la Creole Pe- 
troleum Corporation entregó al Ate- 
neo la edición especial de la revista 
“El Farol” dedicada a Valencia. El 
ofrecimiento de la revista estuvo a 
cargo del cuentista venezolano Alfre- 
do Armas Alfonzo. 


6 de mayo: El intelectual Gustavo 
Adolfo Camejo ofreció en el Ateneo 
un ensayo crítico sobre la obra de 
Rómulo Gallegos. El doctor Azcunes 
presentó al conferencista. 


7 de mayo: En espectáculo promo- 
vido por la Universidad Central y 
auspiciado por el Ejecutivo del Estado 
Carabobo y la Escuela Universitaria 
de Ciencias Políticas “Miguel José 
Sanz'” de Valencia, fué presentado en 
el Teatro Municipal, el Orfeón Uni- 
versitario de la Central de Venezuela, 
bajo la dirección del profesor Vinicio 
Adames. 


8 de mayo: Con esta fecha se 
llevó a efecto el acto de entrega de 
premios del XIlIl Salón Anual de 
Artes Plásticas “Arturo Michelena”” 
según veredicto del jurado integrado 
por Héctor Poleo, César Rengifo, Gra- 
ciano Gasparini, Pedro Blanco, José 
Saer. Dichos premios fueron otorga- 
dos en la forma siguiente: Primer 
Premio donado por el Ejecutivo de 
Carabobo, consistente en Bs. 5.000 
y viaje a Méjico y medalla donados 
por el Ateneo, al pintor Régulo Pérez, 
por su obra Composición. El Premio 
“Andrés Pérez Mujica”, donado por 
el Concejo Municipal de Valencia, 
consta de Bs, 2,000 y fué otorgado 
a Braulio Salazar, por su obra La 
Ventana. Arrabal Porteño de Rafael 
Ramón González, ganó el Premio 
“Antonio Edmundo Monsanto”, con- 
sistente en la cantidad de Bs. 2.000 
y medalla, donado por la Cámara de 
Comercio y la Unión de Industriales. 
Premio “Herrera Toro”, de Bs. 2.000 
y medalla donado por Miguel Guédez 
Balda, lo obtuvo el pintor Martín 
Durbán por su cuadro Composición. 
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A Sócrates Escalona, por su obrá 
Bodegón, correspondió el Premio Club 
de Leones, consistente en Bs. 500 y 
medalla. El Premio Cuatricentenario 
de Bs. 3.000, donado por la Cerve- 
cería Caracas fué otorgado al cuadro 
Callejón de Hacienda, cuya autora 
es Elisa Elvira Zuloaga. El premio 
popular, concedido por votación del 
público, correspondió al pintor Ma- 
nuel Mérida por un cuadro de des- 
nudo. Los alumnos de la Escuela 
de Artes Plásticas, Raúl Viana y José 
Montenegro, recibieron los premios 
del Rotary Club, de Bs. 500 y diplo- 
ma, por sus trabajos de pintura y 
dibujo y escultura. También el Ju- 
rado concedió Menciones Honoríficas 
para Marcos Castillo y José Rocca. 
Los premios “'Invega””, de Bs. 2.000 
y medalla de oro, y “Emilio Boggio”, 
de Bs. 2.000, para una obra sobre la 
explotación de la cría y un dibujo 
respectivamente, fueron declarados 
desiertos. 

En esta misma fecha actuó en el 
Ateneo de Valencia el Orfeón Univer- 
sitario invitado por la Directiva del 
Ateneo. Ofreció un programa de dos 
partes a base de interpretaciones 
folklóricas. 


El Ateneo de Valencia organizó 
en la Escuela de Artes Plásticas de 
Valencia un acto infantil con motivo 
de las votaciones para el premio po- 
pular infantil “Enrique González Gui- 
nán”, donado por el señor Luis 
Eduardo Chávez pora ser adjudicado 
por votos infantiles a la mejor obra 
expuesta en la sección de la Escuela 
de Artes Plásticas del Salón Mi- 
chelena. 


14 de mayo: El tercer concierto 
del Primer Festival Venezolano de 
Música de Cámara tuvo lugar en el 
Ateneo de Valencia, con la actua- 
ción de los artistas profesores Geber 
Hernández López, Evencio Castella- 
nos y León Roy, quienes interpre- 
taron obras de Mozart, Mendelsohnn 
y el compositor venezolano Antonio 
José Ramos. 


15 de mayo: La Coral Venezuela 
dirigida por el profesor Angel Sauce 
presentó en el Teatro Municipal de 


Valencia, una función a beneficio 
del Instituto Rural “Carabobo” de 
Naguanagua. Actuaron además, los 


poetas Víctor Alberto Grillet y Pedro 
Antonio Vásquez; el tenor José Del- 
gado y el cantante Julio Oliveros. 

22 de mayo: El doctor Victor Hugo 
Escala ofreció una conferencia sobre 
la personalidad de Juan José Flores 
primer presidente del Ecuador. Alfon- 
so Marín saludó al conferencista. El 
acto se llevó a cabo en el Ateneo 
de Valencia. 

29 de mayo: El escritor Mariano 
Picón-Salas dictó una conferencia so- 
bre el siglo XIX venezolano. El doc- 
tor Gustavo Adolfo Camejo presentó 
al ilustre intelectual. Esa misma fe- 
cha se abrió al público una exposi- 
Sl del pintor alemán Alberto Fess- 
er. 

14 de junio: En el Ateneo de Va- 
lencia se efectuó el cuarto concierto 
del Festival de Música de Cámara, 
con intervención del Quinteto Instru- 
mental de Cámara, integrado por los 
profesores Mayer, Galanze, Loughi, 
Ravitti y Marulo, quienes interpreta- 
ron obras de Mapipiero, Dvorak y 
Rhazés Hernández López. 

En el Ateneo de Valencia habló el 
Embajador de Guatemala sobre la 
Aportación de su país a la Pictórica 
Internacional. 


LA CULTURA EN MERIDA 


13 de abril: En el local de actos 
de la Universidad de los Ándes e in- 
vitado por el doctor Miguel Burelli 
Rivas, Director de Cultura de dicha 
Universidad, ofreció un recital el ce- 
lista venezolano Carlos Teppa, quien 
interpretó el siguiente programa: 
Adagio, G. Muffat; Siete variaciones 
sobre un tema de Mozart, de L. van 
Beethoven; Toccata, G. Erscobaldi; 
Sonata en Re, C. Debussy; Elegía, 
G. Faure; Canción del cisne negro, 
H. Villa Lobos; Habanera, M. Ravell; 
Allegro apassionato, C. Saint Saens. 

En reconocimiento a su meritoria 
labor docente durante diez años, fué 
impuesta al doctor Luis Espinel Gon- 
zález, la medalla de honor conten- 
tiva del sello de la Universidad de 
los Andes, otorgándosele a la vez 
un diploma, en solemne acto reali- 
zado en Mérida. 

Dos conferencias sobre el actual 
régimen docente de las facultades 


venezolanos de Derecho, dictó en 
Mérida el doctor Jesús Leopoldo 
Sánchez. 


Sobre el velorio de angelitos di- 
sertó el profesor Luis Arturo Domín- 
guez, en la Biblioteca de Derecho 
de la Universidad de los Andes. 
EXPOSICION EN BARINAS 

Una exposición del pintor vene- 
zolano Leopoldo La Madriz fué abier- 
ta en el Liceo “*O'Leary”, de Barinas. 


EL ORFEON UNIVERSITARIO 
EN MARACAY 


19 de abril: En el Centro de lIn- 
vestigaciones Agronómicas de “El Li- 
món”, en Maracay, ofreció un con- 
cierto el Orfeón Universitario. 


RECITALES EN PARAGUANA 


El declamador falconiano Martín 
Añez realizó dos recitales en los 
Clubes Sociales de Judibana y Cari- 
rubana. Interpretó poemas de Gar- 
da Lorca, Andrés Eloy Blanco, Mi- 
guel Otero Silva, Manuel Rodríguez 
Cárdenas, Nicolás Guillén y Antonio 
Machado. 


HOMENAJE A POCATERRA EN 
PUERTO CABELLO 


21 de abril: El Liceo “Miguel Pe- 
ña” de Puerto Cabello rindió home- 
naje a la rnemoria del célebre escri- 
tor venezolano José Rafael Pocaterra, 
consistente en un funeral en el Tem- 
plo de San José y una charla del 
profesor Luis Rafael Yépez, Sub-di- 
rector del Instituto, sobre la vida pú- 
blica y literaria de Pocaterra. 


EXPOSICION EN EL LICEO 
“BARALT” DE MARACAIBO 


Con ciento cincuenta y siete obras 
abrieron su primera exposición de 
pintura los alumnos de los distintos 
cursos de bachillerato del Liceo “Ba- 
ralt'" de Maracaibo, con motivo de 
los 118 años de la fundación del 
Instituto. 

Como jurado para conocer el mé- 
rito de las obras expuestas fueron 
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designados los profesores Luis Ra- 
mos, Gilberto Aguirre, Lila de Acos- 
ta, Lino Da Re, y los alumnos Her- 
man Hillman y Roberto Silva; quie- 
nes otorgaron un Primer Premio al 
trabajo titulado La Cañada, cuyo 
autor es Néstor Carruyo, alumno de 
22 año de bachillerato. Un segundo 
premio a Orlando Castejón por su 
cuadro Paisaje. Tercer premio a la 
señorita Luz Hernández, por su obra 
Paisaje. El Jurado acordó Menciones 
Honoríficos para los alumnos expo- 
sitores: Rómulo Nieves, por su cua- 
dro titulado La Hora de la Siesta; 
T. González, por su cuadro La Plaza 
de la República; H. Márquez, por su 
trabajo titulado Las Manos; Vivian 
Hendrichs debido a su cuadro Atar- 
decer; Millicent Galbán, con su cua- 
dro Paisajes. También se le otorgó 
un Primer Premio al alumno Helio- 
doro Quintero González por su tra- 
bajo sobre dibujo lineal. 


CONFERENCIA DE ACOSTA 
SAIGNES EN VALERA 


El escritor Miguel Acosta Saignes 
dictó una conferencia en el Ateneo 
de Valera sobre el tema Los Andes 
en la integración del territorio vene- 
zolano. La presentación del confe- 
rencista estuyo a cargo de Daniel 
Valero. El doctor Acosta Saignes de- 
sorrolló además sendos conferencias 
en el Ateneo de Trujillo y Liceo ““Da- 
lla Costa'” de Boconó. 


EXPOSICION FOTOGRAFICA 
EN CORO 


27 de abril: En el Auditorio del 
Liceo “Cecilio Acosta” de Coro, se 
inauguró una exposición fotográfica 
titulada Venezuela ante sus ojos. 
Fué una presentación de la Compa- 
ñía Shell de Venezuela. 


PRESENTACION DE TAMARA 
TOUMANOVA EN MARACAIBO 


Durante los días 9 y 10 de mayo, 
la Sociedad Zuliana de Conciertos 
presentó en el Teatro “Baralt” de 
Maracaibo a la famosa  balletista 
Tamara Toumanova. 
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EXPOSICION EN LA VICTORIA 


Fué inaugurada en los Salones de 
la Cosa de Italia, en La Victoria, la 
primera exposición de la obra del 
pintor Carlos Alvarado. En dicho 
acto, hizo la presentación del expo- 
nente, el profesor Guillermo Blanco 
Rondón. 


INAUGURADO EL 1l SALON 
D'EMPAIRE DE PINTURA 
EN MARACAIBO 


15 de mayo: Con esta fecha fué 
inaugurado en Maracaibo el l! Salón 
D'Empaire de Pintura, con la partici- 
pación de 85 obras originales de 59 
pintores. Serán otorgados 3 premios 
de Bs. 3.000, Bs. 1.500 y Bs. 1.000, 
para los mejores trabajos, según el 
criterio de un Jurado integrado por 
Mercedes Bermúdez de Belloso, doc- 
tor Claudio Bozo, Viteliano Rossi, Ma- 
nuel de la Cruz González y Renzo 
Vestrini. Además, se adjudicará un 
premio popular de Bs. 500, por vota- 
ción del público asistente; Bs. 1.000, 
como un galardón de la Universidad 
del Zulia con el distintivo del “Doc- 
tor José Ortín Rodríguez” y un “Pre- 
mio Estímulo” de Bs. 500 otorgado 
por el Centro de Bellos Artes para 
el mejor cuadro de un pintor zuliano, 
menor de 25 años de edad. Fueron 
designados Vitaliano Rossi, doctor Ji- 
ménez Maggiolo y Renato Luchetti, 
como Jurado para el Premio de la 
Universidad, y Romelia Barrios, Lía 
de Bermúdez y Oscar D'Empaire, para 
dictaminar en el Premio Estímulo. 


MUSEO DE CERA EN MARACAIBO 


La exposición de 170 obras de ca- 
rácter científico e histórico, elabora- 
das en cera por el profesor Lisandro 
Moreno Parra, fué inaugurada en Ma- 
racaibo. 


PRIMER SALON DE PINTURA 
“JULIO Ta ARCE 
INAUGURADO EN 
BARQUISIMETO 


28 de mayo: Con más de 200 cua- 
dros representativos del arte pictó- 
rico venezolano, fué inaugurado en 


Barquisimeto el Primer Salón Oficial 
de Pintura “Julio T. Arce”, auspicia- 
do por el Ejecutivo del Estado Lara. 


PREMIO EN EL SALON “ARCE” 
DE BARQUISIMETO 


El cuadro Desolación del pintor 
Darío Lucini obtuvo el premio popu- 
lar “Egidio Montesinos”, consistente 
en Bs. 500, en el Salón de Pintura 
“Julio T. Arce” de Barquisimeto. 


EL GRUPO “MASCARAS” EN TACA- 
RIGUA DE MAMPONAL 


29 de mayo: El Grupo Teatral 
“Máscaras” montó en escena en Ta- 
carigua de Mamporal, las obras Peti- 
ción de Mano, de Chejov, y El Pre- 
cipicio, de H. Orsini. 


CONCIERTO DE GLADYS ARAUJO 
EN EL ATENEO DE VALERA 


Presentada por el profesor Pedro 
J. Perdomo, Director del Liceo “Ra- 
fael Rangel”, la joven pianista me- 


rideña Gladys Araujo ofreció un 
concierto en el Ateneo de Valera. 
Interpretó el siguiente programa: 


Fuga en Sol Menor, de Bach; Varia- 
ciones de la Sonata en La Mayor, de 
Mozart; Sonata Patética, de Beetho- 
ven; Scherzo, de Mendelsohn. La 
Caza, de Paganini-Listz; Claro de 
Luna, de Debussy, Suite infantil, de 
A. Abreu; Sonatina, de Moisés Mo- 
leiro; y Danza del Fuego, de De Falla. 


ENTREGA DE PREMIOS EN EL ll 
SALON D'EMPAIRE DE PINTURA 
. EN MARACAIBO 


29 de mayo: Con esta fecha se 
llevó a efecto la entrega de los pre- 
mios otorgados en el 1! Salón D'Em- 
paire de Pintura, los cuales fueron 
distribuidos en la siguiente forma: El 
Primer Premio de Bs. 3.000 y diplo- 
ma correspondió al pintor Rafael 
Silva Moreno, por su cuadro Figura. 
Obtuvo el segundo premio de Bs. 
1.500 el cuadro Desnudo, presentado 
por Manuel Espinoza. El tercer pre- 
mio de Bs. 1.000 a la obra Motivo 
N9 2, abstracción del pintor Víctor 
Valera. Asimismo. fueron entregadas 
tres menciones honoríficas a Mucha- 


cho Margariteño, de Guilermo Heiter; 
a Estibadores, del profesor Luis Bel- 
trán Ramos López, y a Guaraguao, 
de Virgilio Trómpiz. 


RAMON DIAZ SANCHEZ EN 
PUERTO CABELLO 


La Sociedad de Padres, Represen- 
tantes y Profesores del Liceo “Miguel 
Peña”” de Puerto Cabello presentó en 
el Teatro Municipal de dicha ciudad, 
al escritor Ramón Díaz Sánchez, en 
una disertación sobre sucesos de per- 
sonajes ilustres y populares que vivie- 
ron en Puerto Cabello a comienzos 
del presente siglo y sobre la historia 
del periodismo en la localidad. La 
presentación del conferencista estuvo 
a cargo del doctor Aníbal Dao. El 
orfeón del internado rural de Nagua- 
nagua, bajo la dirección del profesor 
Cristóbal Gornés, interpretó varias 
piezas musicales. 


CONCIERTO EN EL ATENEO 
DE VALENCIA 


La soprano lírica María Margarita 
Hernández ofreció acompañada al 
piano por Petrica Saldivia, un con- 
cierto en el Ateneo de Valencia. In- 
terpretó canciones de Vivaldi, Scar- 
latti, Mozart, Schubert, Verdi, De- 
bussy, Sojo, Obrador's y Granados. 


PRESENTACION DE LA OBRA “LA 
CASA” EN PUERTO CABELLO 


18 de junio: En el Teatro Munici- 
pal de Puerto Cabello fué presentada 
el drama caraqueño en tres actos ori- 
ginal del escritor Ramón Díaz Sán- 
chez, titulado La Casa. La dirección 
estuvo a cargo de Horacio Peterson. 


RECITAL EN CUMANA 


El Centro Social Cultural de Tele- 
grafistas, en Cumaná, presentó en su 
auditorio al poeta y declamador cu- 
manés Santos Barrios, quien recitó 
poesías en especial de su propia co- 
secha, entre ellas: La Loca Juanita 
Mayo, Un Día Domingo en El Peñón, 
Mi Cariño Llanero. Completó el pro- 
grama con poemas de Guillén, Miguel 
Otero Silva, Santos Chocano y otros 
poetas. 


— 235 


OMISRADS 


A IE 


DADES 


RECITAL EN EL INSTITUTO CUL- 
TURAL VENEZOLANO-FRANCES 


19 de abril: Con motivo de la apa- 
rición del segundo número de la re- 
vista Compás, se llevó a efecto un 
recital poético en el Instituto de Cul- 
tura Venezolano-Francés, con la par- 
ticipación de Omar Gonzalo, Jean 
Pierre y Vieilmas; quienes declama- 
ron poesías venezolanas y francesas. 
Georgina de Uriarte, interpretó ro- 
mances españoles del siglo XVl, obras 
de García Lorca y poemas andinos de 
la Puna. Además, se exhibió la pe- 
lícula de Jean Mitry: Sueños de De- 
bussy. 


EL DOCTOR ALBERTO M. CARRE- 
NO, EN LA ACADEMIA DE LA 
LENGUA 


4 de abril: El doctor Alberto María 
Carreño, Secretario Perpetuo de la 
Academia de la Lengua de Méjico, 
fué recibido en la Academia Nacional 
de la Lengua, correspondiente de la 
Española. Su presidente doctor J. M. 
Núñez Ponte hizo la salutación res- 
pondiendo el doctor Carreño con pa- 
labras de agradecimiento y luego leyó 
su discurso pronunciado en el acto 
de instalación en la Academia de 
Puerto Rico. 


RAFAEL MARIA ROSALES EN LA 
CASA DEL ESCRITOR 


16 de abril: Rafael María Rosa- 
les, periodista, historiador y cronis- 
ta, leyó varios capítulos de su libro 
inédito Estampas de la Villa, en el 
café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos, efectuado con 
esta fecha en la Casa del Escritor. 


HOMENAJE A EDUARDO FRANCIS 


19 de abril: Con motivo de haber 
obtenido el Premio Nacional de Es- 
cultura, le fué tributado un homena- 
je al artista venezolano Eduardo Fran- 
cis. Dicho acto se llevó a cabo en 
la Casa del Escritor. 
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INAUGURACION DEL TEATRO 
DESFESTE 


19 de abril: En esta fecha se 
llevó a efecto la inauguración del 
Teatro del Este con la presentación 
del Ballet Español de Pilar López. 


FESTIVAL ARTISTICO EN EL 
TEATRO MUNICIPAL 


19 de abril: Para conmemorar la 
fecha de la declaración de indepen- 
dencia, las escuelas municipales pre- 
sentaron un festival artístico en el 
Teatro Municipal, con la participa- 
ción de alumnos de todos esos plan- 
teles. 


HOMENAJE A EINSTEIN 


21 de abril: La Academia de Cien- 
cias Físicas, Matemáticas y Natura- 
les celebró una sesión extraordinaria 
para rendir homenaje al sabio Eins- 
tein. Tomaron la palabra los aca- 
démicos Eduardo Róhl y F. J. Duarte. 


FIESTA PROVENZAL EN EL COLE- 
GIO SAN JOSE DE TARBES 


22 de abril: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Colegio San José 
de Tarbes, La Florida, una Fiesta 
Provenzal con la actuación de los 
scouts ejecutando danzas folklóricas 
y cantos de la coral de Marcel Roche. 


LIBRO DE ALONSO RUMAZO 
GONZALEZ, BAUTIZADO 
EN LA CASA DEL 
ESCRITOR 


23 de abril: Durante el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos realizado en la Casa del 
Escritor, se llevó a cabo el bautizo 
de una biografía de Bolívar, cuyo 


autor Alfonso Rumazo González leyó 


uno de los capítulos de su nuevo 
libro. Pascual Venegas Filardo pro- 
nunció unas palabras en torno a la 
personalidad y la obra del escritor 
ecuatoriano. 


3 
: 
4 
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ESTRENO DE “La CASA” 


23 de abril: El Grupo Teatral del 
Ateneo de Caracas estrenó en el Tea- 
tro Municipal la obra La Casa origi- 
nal del escritor venezolano Ramón 
Díaz Sánchez. Horacio Peterson tuvo 
a su cargo la dirección del drama. 


“EL CASO DE LA MUJER ASESINA- 
DITA” EN EL TEATRO 
NACIONAL 


28 de abril: La comedia de Miguel 
Mihura y Alvaro de la Iglesia, El 
Caso de la Mujer Asesinadita, fué 
presentado en el Teatro Nacional por 
la Sociedad Venezolana de Teatro. 


FESTIVAL DE DANZA 


29 de abril: Con esta fecha se 
levó a cabo en la Concha Acústica 
"José Angel Lamas” de Bello Monte, 
un festival de danza en homenaje y 
beneficio del Ballet Nena Coronil. 


LUIS YEPEZ EN LA ACADEMIA 
DE LA LENGUA 


30 de abril: El escritor Luis Yépez 
fué recibido como Individuo de Nú- 
mero de la Academia Venezolana de 
la Lengua, en acto efectuado con 
esta fecha en el Paraninfo del Pala- 
cio de las Academias. El Presidente 
de la Academia de la Lengua, doctor 
J. M. Núñez Ponte, abrió el acto re- 
firiéndose al recipiendario, quien fué 
conducido a la tribuna por los aca- 
démicos Ramón Díaz Sánchez y R. 
Olivares Figueroa. Luego del discurso 
del nuevo académico, le fué contes- 
“tado por el académico Guillermo Tru- 
jillo Durán. 


FESTIVAL DEL COLEGIO 
SANTA MARIA 


3 de mayo: El Centro Cultural del 
Colegio Santa María presentó en el 
auditorio del Instituto Pedagógico un 
festival artístico a beneficio de dicho 
Colegio. 


HOMENAJE A OTERO SILVA 


Los empleados de la Administra- 
ción del diario “El Nacional” ofrecie- 


ron un homenaje al escritor Miguel 
Otero Silva, con motivo de haberle 
sido otorgado el premio “Arístides 
Rojas” a su novela Casas Muertas. 
Mireya Villa López, secretaria del 
Departamento de Relaciones Públicas, 
entregó una medalla con inscripción 
alusiva al agasajado. 


CLAUSURADO CURSILLO EN LA 
ESCUELA TECNICA 
INDUSTRIAL 


El cursillo de mejoramiento profe- 
sional para jefes y ayudantes de ta- 
ller dictado en la Escuela Técnica 
Industrial, patrocinado por el Minis- 
terio de Educación y la Asociación 
Internacional Americana, fué clausu- 
rado en un acto especial celebrada 
en dicho Instituto, en el cual leyá 
un breve discurso el doctor John R 
Camp, Director de la A. |. A., desta: 
cando la trascendencia del convenio 
por el cual se está dando adiestra- 
miento técnico y pedagógico a los 
maestros de taller de las escuelas 
artesanales e industriales del país. Le 
siguieron en el uso de la palabra, el 
Director de la Escuela Técnica Indus- 
trial, doctor Luis Caballero Mejías, el 
profesor Antonio Ermini lmery, Jefe 
de la División de Educación Especial 
de Ministerio de Educación y el pro- 
fesor Juan Fronjosá. 


RECITAL DE BALBINO BLANCO 
SANCHEZ 


6 de mayo: El declamador vene- 
zolano Balbino Blanco Sánchez ofre- 
ció un recital en la Universidad Santa 
María, incluyendo en su programa 
poesías de Neruda, Alberti, Otero 
Silva, Nazoa, Andrés Eloy Blanco y 
Manuel Felipe Rugeles. 


HOMENAJE A MIGUEL OTERO 
SILVA EN LA CASA DEL 
ESCRITOR 


7 de moyo: Con esta fecha y en 
la Casa del Escritor fué objeto de un 
homenaje el poeta y novelista Miguel 
Otero Silva, por parte de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos, con 
motivo de haber obtenido el Premio 
de Novela “Arístides Rojas”. 
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CONMEMORACION DEL 150% ANI- 
VERSARIO DE LA MUERTE 
DE SCHILLER 


9 de mayo: La Asociación Cultu- 
ral Humboldt conmemoró el 1509 ani- 
versario de la muerte de Federico 
Schiller, en un acto celebrado en el 
local de! Colegio Médico del Distrito 


Federal. El discurso de orden estuvo 
a cargo del escritor Ramón Díaz 
Sánchez. 


Con igual motivo, la doctora Fe- 
derica de Ritter dictó una conferen- 
cia en la sede de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación. 


HOMENAJE A ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


14 de mayo: La Cámara Venezo- 
lana del Libro ofreció un homenaje 
a tres figuras de las letras venezo- 
lanas, con motivo de las altas dis- 
tinciones recaídas en ellos. Fueron 
los agasajados: Miguel Otero Silva, 
Premio “Arístides Rojas”; Manuel Fe- 
lipe Rugeles, Premio Nacional de 
Poesía; y Luis Yépez, Individuo de 
Número de la Academia Venezolana 
de la Lengua, 


AGASAJO AL ESCRITOR BARNOLA 


14 de mayo: El Pbro. doctor Pedro 
Pablo Barnola fué objeto de un aga- 
sajo por parte de la Junta Directiva 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, con motivo de su grado de 
Doctor en Filosofía y Letras de la 
Universidad Javeriana de Bogotá. 


PRESENTACIONES DEL RETABLO 
DE MARAVILLAS 


15 de mayo: El Retablo de Mara- 
villas del Ministerio del Trabajo, ofre- 
ció una función dedicada a los niños 
en la Plaza “Diego lbarra””, del Cen- 
tro Simón Bolívar. 

19 de mayo: Un espectáculo de 
danzas y canciones corales venezo- 
lanas presentó en la Plaza “Diego 
Ibarra” del Centro Simón Bolívar, el 
Retablo de Maravillas del Ministerio 
del Trabajo. 
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NUEVA DIRECTIVA DE LA ACA- 
DEMIA NACIONAL DE LA 
HISTORIA 


18 de mayo: La Academia Nacio- 
nal de la Historia efectuó votación 
para la elección de la Mesa Directiva 
para el período 1955-57. El resul- 
tado fué el siguiente: Director, Mon- 
señor Nicolás E. Navarro (reelecto); 
Primer Vice, doctor Cristóbal L. Men- 
doza; Segundo, José Nucete Sardi; 
Bibliotecario-Archivero, J. A. Cova, 
(reelecto), y Secretario, doctor Jesús 
Arocha Moreno (reelecto). 

La Junta Directiva electa tomó 
posesión de su cargo en acto efec- 
tuado el 30 de mayo. 


ACTO SEN EESINSTITUTOSCUIENOS 
RAL VENEZOLANO-FRANCES 


20 de mayo: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Francés se llevó a 
cabo una exposición documental so- 
bre el pintor cubano Wifredo Lam. 
Disertaron Alejo Carpentier y Gastón 
Diehl. 


ACTO EN LA ACADEMIA NACIO- 
NAL DE LA LENGUA 


21 de mayo: Con esta fecha se 
efectuó en la Academia Nacional de 
la Lengua el acto de recepción del 
nuevo académico, el poeta Luis Ba- 
rrios Cruz y un homenaje a la memo- 
ria del eminente poeta cumanés 
Andrés Eloy Blanco. Después del dis- 
curso del recipiendario, fué contesta- 
do por el doctor E. Arroyo Lameda, 
quien se refirió al poeta desaparecido, 
El secretario de la Academia, Rafael 
Yépez Trujillo intervino también para 
hablar sobre el gran poeta cumanés. 


RECITAL DEL INDIO DUARTE 


22 de mayo: En la Casa del Escri- 
tor ofreció un recital el Indio Duarte, 
poeta y declamador de poesía rio- 
platense. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR ELOY G. GONZALEZ 


28 de mayo: En el Instituto Peda- 
gógico se realizó en homenaje a la 


memoria del doctor Eloy G. González 
con motivo del 5% aniversario de su 
muerte, un acto cultural en el cual 
el escritor Virgilio Tosta trazó una 
semblanza del meritorio venezolano; 
fué entregado el primer premio al 
mejor trabajo del concurso organizado 
acerca de la personalidad del doctor 
Eloy G. González, distinción que co- 
rrespondió a Angel Aldana. Además, 
fué colocado un retrato del Dr. Eloy 
G. González en el Salón de Profe- 
sores del Instituto Pedagógico. 


ACTOS EN HOMENAJE AL 
MARISCAL SUCRE 


4 de junio: Con motivo de cum- 
plirse 125 años de la muerte del 
Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio 
José de Sucre, se llevaron a efecto 
los siguientes actos: 

Junta Pública y Solemne de la 
Academia Nacional de la Historia 
en el Palacio de las Academias. 

Desde las ocho de la mañana has- 
ta las seis de la tarde, permaneció 
abierto el Panteón Nacional, donde 
hubo un Responso Solemne ante el 
Cenotafio del Gran Mariscal de Aya- 
cucho. 

Homenaje del Poder Ejecutivo Na- 
cional. Ofrendas florales. 

Sesión solemne en la sede de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela. 


INAUGURACION DEL TEATRO 
UNIVERSITARIO 


8 de junio: En el Aula Magna de 
la Ciudad Universitaria debutó el 
nuevo “Teatro Universitario”” dirigido 
por los profesores Guillermo Korn y 
Georgina de Uriarte. Fué llevada a 
escena la comedia del siglo XVIII, 
Mirandolina, original de Carlos Gol- 
doni. La inauguración del Teatro fué 
hecha por el Rector de la Universi- 
dad Central, doctor Pedro González 
Rincones. En la primera parte, can- 
tó el Orfeón Universitario, dirigido 
por Vinicio Adames, un programa de 
música venezolana y el estudiante 
Aníbal Montesinos Serrano hizo una 
explicación previa de la obra a pre- 
sentarse, 


ACTUACION DEL PEQUEÑO 
TEATRO COMPAS 


9 de junio: Una función especial 
para la prensa ofreció el Pequeño 
Teatro Compás en el Instituto Cultu- 
ral Venezolano-Francés. Fueron pre- 
sentadas las siguientes obras: Grandes 
Penas, de Courteline; Le Marchand 
de Cercueiis, de Schlumberger; El 
Velo de Preces, del repertorio japonés, 
y creaciones de García Lorca, Jean 
Cocteau y canciones folklóricas vene- 
zolanas y francesas. 


502 ANIVERSARIO DE LA 
INAUGURACION DEL 
TEATRO NACIONAL 


9 de junio: Con la presentación 
del “Retablo de Maravillas'* del Mi- 
nisterio del Trobajo, fueron iniciados 
los actos para celebrar el cincuente- 
nario del Teatro Nacional. Interpreta- 
ron: Alma Llanera, Chucho y Ceferina, 
de Conny Méndez; el Mampulorio, 
barloventeño; La Negrita Marisol, de 
Conny Méndez; el San Juan se va, 
y la danza Los Promeseros de Yare. 
En la segunda parte fué interpretada 
la danza argumental Tamanaco, li- 
breto de Manuel Rodríguez Cárdenas, 
música de José Reyna y coreografía 
de Antonia Calderón. 

10 de junio: En la continuación de 
los festejos por el cincuentenario del 
Teatro Nacional, el Ballet “Nena Co- 
ronil” estrenó la obra venezolana 
Sinfonía, del compositor Carlos Figue- 
redo. Completaron el programa El 
Espectro de la Rosa, Lago de los Cis- 
nes y Paráfrasis de las Bodas de Auro- 
ra. Actuó también el Teatro de la 
Danza, dirigido por Griska Holguín. 

11 de junio: Para clausurar los 
actos de celebración del 50% aniver- 
sario de haber sido inaugurado el 
Teatro Nacional, la Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela ofreció un concierto 
bajo la dirección del maestro Pedro 
Antonio Ríos Reyna, con la actuación 
como solista de la joven pianista ve- 
nezolana Judith Jaimes. Programa: 
Obertura Egmont, de Beethoven; Con- 
cierto N9 1 en sol menor, op. 25, 
para piano y orquesta, de Mendels- 
sohn; Suite Lírica, de Grieg; y Rap- 
sodia Española, de Chabrier. 
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ACTO EN LA CASA DEL ESCRITOR 


15 de junio: En acto efectuado en 
la sede de la Asociación de Escritores 
Venezolanos fueron bautizados los li- 
bros Los Tratos de la Noche, de Ma- 
riano Picón-Sa!las; Ezequiel Zamora, 
de Laureano Villanueva; Memorias de 
una Loca, de Conny Méndez; y 
Obras Completas, de Luis López Mén- 
dez. Son obras editadas por la Edi- 
torial Nueva Segovia de Barquisimeto. 


NEY HIMIOB EN LA CASA DEL 
ESCRITOR 


18 de junio: Una selección de sus 
últimos poemas leyó en el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, el poeta Ney Himiob, 
acerca de cuya obra disertó el escri- 
tor Benito Raúl Losada. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
POETA MANUEL NORBERTO 
VETANCOURT 


19 de junio: Con esta fecha fué 
tributado un homenaje por parte de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, a la memoria del poeta cuma- 
nés Manuel Norberto Vetancourt. 
Abrió el acto el poeta Luis Yépez, 
presidente de la Asociación de Es- 
critores. Seguidamente, el ensayista 
y poeta Luis Augusto Arcay pronun- 
ció el discurso de orden. El poeta 
Joaquín Silva Díaz leyó un “Tríptico” 
consagrado al bardo desaparecido y 
Ána Mercedes Hernández Pesquera 
declamó algunas poesías de Vetan- 
court. En esta oportunidad fué colo- 
cado su retrato en uno de los salones 
de la Casa del Escritor y distribuído 
su libro póstumo Sucre, Marco-Aure- 
lio de América. 


ACTO EN LA CASA SINDICAL 


19 de junio: El Orfeón Infantil del 
Internado Carabobo, dirigido por el 
profesor Cristóbal Gornés, fué presen- 
tado en el Teatro de la Casa Sindical, 
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GEORGINA DE URIARTE EN LA 
CONCHA ACUSTICA 


22 de junio: En la Concha Acús- 
tica de Bello Monte ofreció un recl- 
tal la actriz Georgina de Uriarte, 
quien interpretó los siguientes núme- 
ros: Aretín Aretón. Romance del siglo 
XVI; Amor más poderoso que la muer- 
te. Romance del siglo XVI; Ovillejos, 
Miguel de Cervantes Saavedra; Cán- 
tico de Serrana, Arcipreste de Hita; 
El Tango, Fernán Silva Valdés; Noche 
oscura del alma, San Juan de la 
Cruz; Oración al pan; Guerra Jun- 
quiero; Juira-Juira, Domingo Zerpa; 
Vidala, Raquel Jigena Sánchez; El 
viento loco, Juan Carlos Dávalos; 
Muerte de Antoñito el Camborio, Pre- 
ciosa y el Aire, Con un cuchillito (de 
Bodas de Sangre), de Federico García 
Lorca; Cantata sobre la tumba de 
Federico García Lorca, de Alfonso 
Reyes; Paraíso recobrado y La errante 
melodía, de Manuel Felipe Rugeles; 
Tiempo derramado, Pedro Francisco 
Lizardo; Sonetos del Angel, Luis Bel- 
trán Guerrero, y La Voz Profunda, 
de José Ramón Medina. 

El acto se efectuó bajo los auspi- 
cios de la Municipalidad del Distrito 
Sucre y la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, 


Il FESTIVAL DE LA DANZA 


23 de junio: El Il Festival de la 
Danza, por el Ballet “Nena Coronil” 
se llevó a efecto en esta fecha en 
el Anfiteatro “José Angel Lamas”. 
Fué ejecutado el ballet basado en la 
Sinfonía en tres Movimientos de Car- 
los Figueredo. 


DONACION DE OBRAS BRASILEÑAS 
A LA BIBLIOTECA NACIONAL 


23 de junio: El escritor J. A. Esca- 
lona-Escalona, Encargado de la Di- 
rección de la Biblioteca Nacional, 
recibió en sencilla ceremonia efectua- 
da en dicha institución, 127 libros de 
literatura brasileña obsequiados por 
el Embajador, Excelentísimo doctor 
Joaquín de Sousa Leao, en nombre 
del Gobierno del Brasil. 


FESTIVAL EN EL COLEGIO ACTUACION DEL GRUPO ATIZOL 
“CARABOBO” DE TEATRO R 


24 de junio: Con motivo de cele- 25 de junio: El Grupo Atizol de 
brarse en esta fecha el XVIIl aniver- Teatro presentó en el Centro Vasco 
sario de la fundación del Colegio Ca- tres humoradas de Anton P. Chejov, 
rabobo, se realizó un Festival en di- tituladas: El Oso, El Pedido de Mano 
cho Instituto. y El Aniversario. 


ENEE LAS TEN CEL EX TERTOR 


CARTA DE CONSTITUCION DEL INSTITUTO PERUANO-VENEZOLANO 


Preámbulo 


Libremente un grupo de peruanos animados por un sentimiento de ad- 
hesión al ideal de la unidad americana y de lealtad a la comunidad histórica 
que siempre existió entre las Repúblicas del Perú y de Venezuela constituyó en 
Lima, el día 26 de Mayo del año de 1954, el INSTITUTO PERUANO-VENE- 
ZOLANO conforme los fundamentos que quedaron suscritos en su acta de 
fundación. 

Los miembros que fundaron el “'l. P. V.” confiaron al Comité Directivo 
elegido en el acto de fundación para que formulara después de detenido estu- 
dio la “Carta de Constitución”. En cumplimiento de ese encargo, que fué 
mandato, en la sesión de 21 de Mayo de 1955, previo un amplio cambio de 
opiniones ha quedado aprobado por unanimidad el siguiente texto oficial que 
será rumbo para la obra fecunda del “Instituto Peruano-Venezolano””. 


Objetivo fundamental del “Instituto Peruano-Venezolano”” es mantener 
y robustecer la unión afectiva, social y cultural que existe entre Perú y Vene- 
zuela asentada sobre el culto al Libertador Simón Bolívar, sin mengua de los 
deberes que a sus miembros impone la propia nacionalidad. 

Para la realización de este propósito el Instituto desarrollará las siguien- 
tes actividades: 

a).—Reunir en sus filas a los hombres y mujeres que anhelen se con- 
serve prístina la solidaridad peruano-venezolana en todos los campos de la acti- 
vidad nacional de ambos pueblos; y que acepten las normas de esta Carta. 

b).—Crear un Centro Social con local propio para dar asiento a los 
Instituto, en Lima donde celebrar las ceremonias, 


órganos de dirección del 
urales y las demás labores cónsonas con las fina- 


conmemorativas, los actos cult 
lidades de la institución. 

c).—Mantener relacione 
nezuela para llevar al pueblo los sentimientos y los planes que animan a 
naciones para afirmar su fraternidad internacional. 


s con los Poderes Públicos del Perú y de Ve- 
ambas 
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d).—Despertar mediante activa labor educadora y de información el in- 
terés de peruanos y de venezolanos por la Geografía, la Historia, la Cultura en 
suma y la forma de vida de ambos pueblos, como elemento eficaz para su 
mayor interrelación espiritual y material. 

e).—Servir de órgano de enlace entre los individuos del Perú y de Ve- 
nezuela que anhelen conocer y estudiar los fenómenos socio-vitales que acon- 
tecen en las dos Repúblicas. 

f).—Cooperar con las empresas de viajes y con las de información pú- 
blica que en uno y otro país están al servicio de quienes deseen visitar y cono- 
cer personalmente las realidades de la vida social del Perú y de Venezuela. 

9).—Contribuir a cuanto signifique identificación cordial en el culto de 
los grandes hombres y de los gloriosos hechos que son objeto de la devoción 
patriótica de ambos pueblos. 


El “Instituto Peruano-Venezolano”” para llevar a cabo su misión insti- 
tucional reposará en las siguientes bases constitucionales: : : 

a).—Una base legal, que defina su composición, sus funciones espe- 
cíficas, sus formas de dirección y los deberes de sus integrantes; y j 

b).—Una base económica, que asegure la posibilidad de llevar a buen E 
término sus nobles propósitos de solidaridad peruano-venezolana. 

La armonización de ambas bases se ajustará a las normas de la pre- 
sente Carta. 


El “Instituto Peruano-Venezolano”” tendrá como Patronos de Honor a los. 
SS. Presidentes de las Repúblicas del Perú y de Venezuela, a quienes el Ins- ¿ 
tituto rendirá adhesión en todo lo relacionado con la amistad profunda de 
ambas naciones. 


Son miembros del Instituto: 
a).—Los Honorarios que elija y los que serán exoficio: los SS. Ministros 
de Relaciones Exteriores, de Educación y de Guerra de ambos países: 
b).—Los de Número, se fijan en cien, entre los que tendrán el título. 
de fundadores los que ya se han adherido en el acto de 26 de Mayo de 1954 
y cuantos suscriban esta Carta y sean aceptados por el Comité Directivo. A 
c).—Los Protectores, instituciones o entidades comerciales o de otra 


índole, que cooperen a los fines del Instituto como la entiendan y previa la 
aceptación del Comité Directivo. 


NY 
11 O 
El “Instituto Peruano-Venezolano”” se gobernará en sus actividades pro- 


pias mediante estos órganos: 


a).—La Asamblea que componen los Individuos de Número, mediante 
sus reuniones plenarias; 
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b).—La Junta Directiva, que estará constituida por un Presidente, tres 
ice-presidentes, un Secretario general, nueve Secretarios y cuatro Vocales, 
uienes tendrán a cargo los diversos asuntos que interesan a la actividad ins- 
tucional. 

La Asamblea se reunirá: a) para los grandes actos conmemorativos; 
) para efectuar anualmente las elecciones de la Junta Directiva; y cuando la 
onvoque esta Junta, en los casos en que sea necesario el concurso de sus 
viembros, 

La Junta Directiva se dará su propio reglamento interior para fijar las 
tribuciones y deberes de sus integrantes. Este Reglamento será comunicado 
la Asamblea para los efectos consiguientes. 


v 


El “Instituto Peruano-Venezolano”” atenderá a los gastos que demande 
u misión de fraternidad y sus deberes de velar por las cordiales relaciones 
ntre Perú y Venezuela y con el resto de las demás naciones, con las siguientes 
entas que estarán bajo la gestión de la Junta Directiva y de la Secretaría 
3eneral. 

a).—Las cotizaciones voluntarias de sus Miembros; 

b).—Las subvenciones y donaciones que le hagan los gobiernos del Perú 
y de Venezuela para que atienda a sus fines esenciales de enlace anímico 
popular entre ambos países; 

c).—Las rentas que pudieran ser creadas específicamente; 

d).—El producto de las fiestas que pudiera organizar dentro de sus 


actividades propias. 


MÁ 


El “Instituto Peruano-Venezolano”” como una institución del orden moral 
será ajena a las influencias políticas de los partidos y de los credos que son 
lo propio de la vida interna de las naciones. Y por su libre formación reposará 
en la conciencia y en la voluntad de sus miembros, que aceptan como norma 
ética, la fidelidad a los principios enunciados en esta Carta Constitucional. 


Lima, 21 de Mayo de 1955. 


JUNTA DIRECTIVA DEL INSTITUTO 


PRESIDEN ME a a oe Dr. Carlos Enrique Paz-Soldán 
19 Vice-Presidente .. .. .. +. + General Pedro Pablo Martínez 
20 Vice-Presidente .. -. -. -+. * Doctor Ricardo J. Pastor 

39 Vice-Presidente .. .. .. +.» - Coronel Augusto Villacorta 


Secretario General Señor Virgilio Guerinoni Alarco 


SECRETARIOS: 


e tr Doctor ¡Gésor Belaunde Guinazi 
aganda .. .. »+Doctor Manuel del Castillo Feleey 
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De Cultura .. .- 
De Prensa y Prop 


De Educación 
De Economía e Sax 
De Relaciones Exteriores y 


Turismo . 
Je Industria, Agricultura el 
Comercio .. : 
De Actas y Archivos - 
VOCALES: 


Doctor Augusto Peñaloza 
Doctor Miguel Martínez 


HECTOR POLEO Y JUDITH JAIMES 
TRIUNFAN EN WASHINGTON 


14 de abril: Con motivo del Día 
Panamericano, que, bajo los auspicios 
de la Organización de Estados Ame- 
ricanos, fué celebrado en Washing- 
ton, la joven y aplaudida pianista 
venezolana Judith Jaimes, ofreció un 
concierto que incluyó obras de tres 
compositores suramericanos: Joaquín 
Silva-Díaz, de Venezuela; Heitor Vi- 
llalobos, y Octavio Pinto, del Brasil. 
Mereció los mejores comentarios por 
parte de la prensa norteamericana. 

Héctor Poleo estuvo presente con 
varios cuadros en la exhibición de 
pinturas y esculturas que i¡lustraron 
los diferentes períodos y tendencias 
en el arte del Hemisferio Occidental. 


EXPOSICION DE ARQUITECTURA 
VENEZOLANA EN ESTADOS 
UNIDOS 


Una exposición de fotografías y 
otros motivos sobre arquitectura ve- 
nezolana fué abierta en Estados Uni- 
dos bajo los auspicios del Club Latino. 
Invitado por dicho Club, el arquitecto 
venezolano Carlos Raúl Villanueva 
dictó en el Instituto de Tecnología de 
Massachussets (Kresge Auditorium), 
una conferencia sobre la realidad de 
hoy de la arquitectura en Venezuela 
y el mundo inmediato de sus posibili- 
dades. La disertación fué ilustrada 
con proyección de diapositivos en co- 
lores sobre las más notables obras de 
arquitectura caraqueña moderna, 
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Señor Luciano García Sandoval 
«Señor César Durand 


Señor Senador Carlos Barandiarán 


. Doctor Juan Francisco Casaretto 
.Señor Ricardo Parra del 


Riego 


Doctor Humberto del Pino 
Señor José Varela Arias. 


HOMENAJE A TERESA DE LA 
PARRA EN CHILE 


Un homenaje a la escritoraa vene- 
zolana Teresa de la Parra fué tribu- 
tado en el Salón de Honor de la 
Universidad de Chile, organizado por 
la poetisa Luz Machado de Arnao. 
agregado cultural en Santiago, quien 
habló sobre la presencia humana de 
la famosa escritora homenajeada. Ade- 
más intervinieron: Luis Oyarzún, de la 
Sociedad de Escritores Chilenos; Ma- 
ría Flora Yánez y el Embajador de 
Venezuela, doctor Renato Esteva Ríos. 
Acompañada al piano por Diego Gar- 
cía de Paredes, la soprano Dora Tra- 
joux interpretó aires musicales vene- 
zolanos. 


FELICIANO CARVALLO EXPONE 
EN NUEVA YORK 


En la Galería Sudamericana, en la 
avenida Lexington de Nueva York, 
fué abierta una exposición de obras 
representativas de la plástica ingenua, 
cuyo autor es el pintor venezolano 
Feliciano Carvallo, 


HOMENAJE A ANDRES BELLO 
EN BRASIL 


31 de mayo: Un homenaje a don 
Andrés Bello fué rendido por la Uni- 
versidad del Brasil, de Río de Janeiro, 
con motivo de la inauguración de un 
medallón de bronce del ¡lustre vene- 
zolano. Se celebró un acto académico 
con la participación de las más pres- 
tigiosas instituciones culturales y cien- 
tíficas de Río. Presidió el acto el ¡lus- 
tre historiador doctor Pedro Calmón. 


ONCIERTOS DE ALIRIO DIAZ 
EN EUROPA 


El notable guitarrista venezolano 
lirio Díaz obtuvo éxitos resonantes 
a dos conciertos que ofreció en la 
asa de los Estudiantes de Berlín; 
jecutó obras de autores del siglo 
VI y XVIII. Luego, dió otro con- 
ierto en la ciudad de Hannover. 


ISWALDO VIGAS EN EL “SALON” 
DE MAYO” DE PARIS 


Fué clausurado en París en el Mu- 
eo de Arte Moderno, el XI “Salón 
le Mayo”, en el cual estuvo Vene- 
uela representada por los cuadros 
lel destacado pintor valenciano Os- 
valdo Vigas. 


MARITZA CABALLERO TRIUNFA 
EN ESPAÑA 


La actriz venezolana Maritza Ca- 
allero obtuvo un resonante triunfo 
“on la interpretación de la obra 
Medea, de Lucio Ánneo Séneca, pre- 
sentada en el Teatro Romano de 
Mérida, España. 


CONFERENCIAS DEL DOCTOR 
J. MONCADA MORENO EN 
LA UNIVERSIDAD DE 
KENTUCKY 


El Director de la Biblioteca Nacio- 
nal Venezolana, doctor José Moncada 


E D | E 


Libros venezolanos 


- sados en la Biblioteca Nacional 


ANTOLOGIA: 


Briceño-lragerry, Mario: “Lecturas 
Venezolanas”. — Ediciones Edime, 
Madrid-Caracas, 1955. 

González, Eloy G.: “En la Tribuna 
y en la Cátedra”. — (Selección y 
prólogo de Virgilio Tosta). — Tip. 
Garrido, Caracas, 1955. 

Lírica Hispana: “Mientras Ámane- 
ce Dios”. — (Primera y Segunda Par- 
te: N9 146 y 147 de L. H.). — Tip. 
Garrido, Caracas, 1955. 


Moreno, dictó varias conferencias en 
la Universidad de Kentucky, sobre 
Venezuela. 


OBRA DE CASTELLANOS ESTRENO 
DEFAUW EN EUROPA 


Antelación e Imitación Fugaz, suite 
sinfónica del compositor venezolano 
Gonzalo Castellanos fué incuída en 
el programa interpretado por el maes- 
tro Desirée Defauw en Bruselas. 


MIEMBROS VENEZOLANOS DE LA 
UNION CULTURAL AMERICANA 


La Unión Cultural Americana, fun- 
dada hace 16 años en Buenos Aires, 
es una institución consagrada a di- 
fundir la cultura americana, a esti- 
mular la realización de congresos y 
ateneos artístico-literarios, a fomen- 
tar la creación de museos, bibliotecas 
y establecimientos dedicados a los 
altos fines espirituales. Dicha Insti- 
tución acaba de designar como Miem- 
bros Correspondientes en Venezuela 
a dos valiosas figuras de nuestra in- 
telectualidad femenina: Jean Ariste- 
guieta y Conie Lobell, directoras de 
41 (¿AL . . . 

Lírica Hispana”, considerada por 
la crítica como “el vocero más autén- 
tico de la poesía en Hispano América. 


O N E S 


publicados en los últimos meses e ingre- 


(hasta el 30 de junio) 


Lírica Hispana: “Poetas del Bra- 
INTA de ASAS 
Garrido, Caracas, 1955. 


CIENCIAS APLICADAS: AGRICULTU- 
RA, INDUSTRIA, INGENIERIA, 
GANADFRIA, MEDICINA. 


Maracay. Centro de Investigaciones 
Agronómicas: “Guía general 1954”. 
Grabados Nacionales, Caracas, 1954. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
"Enfermedades del cacao, la escoba 
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de bruja, cómo se manifiesta y cómo 
se combate”. — Publicación de la 
Sección de Divulgación y Publicacio- 
nes, Caracas, 1955. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Proyecto agropecuario del Guárico”. 
Publicación de la Sección de Divulga- 
ción y Publicaciones. — Grabados 
Nacionales, Caracas, 1955. 

Rotary Club de Chacao: “Conser- 
vación” (Folleto N 2), — Publica- 
ciones del Rotary Club de Chacao. 
(SÁ): 

Compañía Shell de Venezuela: 
“Refinería Cardón””, —  Cromotip, 
Caracas, 1955. 

Thomas, Francis: ““El desarrollo del 
Cerro Bolívar”. (Editado por Orinoco 
Mining Company). — Tip. La Empre- 
sa, Ciudad Bolívar, 1955. 

Yassinski, G.: “Nuevos Métodos en 
Cálculo Estructural”. — Tip. Italiana, 
Caracas, 1955. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Notas sobre Biología y Control del 
Carbón del Sargo'”.— Publicaciones 
de la Dirección de Agricultura, Ca- 


racas, 1955. 
González Rincones, Rafael: ““Estu- 
dio de la Mielina”*.— Editorial Sucre, 


Caracas, 1955. 

Rengel Sánchez, Luis y Kleiss Ekk- 
chard: “Manual de Disección y Dibu- 
jo Anatómico”” (Tomo !)— Publica- 
ciones de la Dirección de Cultura de 
la Universidad de los Andes, Mérida, 
1954.— Editorial El Vigilante. 

Sociedad Venezolana de Cirugía: 
“Segundo Congreso Venezolano de 
Cirugía””.— Imprenta Nacional, Ca- 
racas, 1955 

Sociedad Venezolana de Dermato- 
logía y Venereología: “Memoria de 
las 11 Jornadas Venezolanas de Ve- 
nereología, Dermatología y Lepra'””.— 
Editorial Bellas Artes, Caracas, 1955. 

Universidad del Zulia: “Jornadas 
Médicas”*.— Publicaciones de la Di- 
rección de Cultura de la Universidad 
del Zulia, Maracaibo, 1955. 


DERECHO, CIENCIAS ECONOMICAS 
Y SOCIALES: 


Arcaya, Pedro Manuel: “Estudio 
crítico de las excepciones de inadmi- 
sibilidad”*.— Editorial Garrido, Cara- 
cas, 1955. 
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Comisión Indigenista del Ministerio 
de Justicia: “Fuero Indígena Vene- 
zolano””. (Compilación y Prólogo de 
Joaquín Gabaldón Márquez. Tomos 
yIDE= Tip E TAPACaracas, 14 

Consejo de Bienestar Rural: ““Aná- 
lisis del Costo de Producción del 
Maíz'*.— Publicaciones del Consejo 
de Bienestar Rural, Caracas, 1955. 

Creole Petroleum Corporation: “An- 
nual Report 1954”. [s. p. i.] 

Diques y Astilleros Nacionales: “In- 
forme que presenta la Junta Admi- 
nistradora del Instituto Autónomo 
Diques y Astilleros Nacionales”. — 


Imprenta del Instituto, Puerto Ca- 
bello, 1954. 

Febres Poveda, Carlos: “Derecho 
Internacional Privado””. — Multigra- 
fiado O. B. E. Mérida, 1955. 

Fundación Rojas Astudillo: “La 


Acción de Inquisición de la paterni- 
dad Natural en el Derecho Venezo- 
lano'”. — Editorial Ragón, Caracas, 
1955. 

Lameda Acosta, l. E.: “Barquisi- 
meto no es como lo pintan”. — lm- 
prenta del Comercio, Barquisimeto, 
1955: 

Maracaibo (Dto.) Concejo Munici- 
pal: “Memoria y Cuenta” Imprenta 
Venezuela, Maracaibo, 1955. 

Mendoza Mendoza, José Rafael: 
“La Orfandad Civil del Hijo Adulte- 
rino a Pater”“.— Tip. Dinelli, Barqui- 
simeto, 1955. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Información Estadística sobre Enfer- 
medades Infecciosas e Infecto-conta- 
giosas en los animales”. -— Taller 
Gráfico del Ministerio de Agricultura 
y Cria, Caracas, 1955, 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Memoria y Cuenta del año 1954”, 
Imprenta Nacional, Caracas, 1955. 


Ministerio de Comunicaciones: ““Me- 
moria y Cuenta del año 1954”, — 
Tip. Vargas, Caracas, 1955, 


Ministerio de Educación: “Actua- 
les Progresos en Educación Especial, 
Industrial y Artesanal'”.— Imprenta 
del Ministerio de Educación: División 
de Educación Especial, Caracas, 1955. 

Ministerio de Fomento: “Indice de 


Marcas Registradas”*.— Imprenta El 
Cojo, Caracas, 1955. 
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Ministerio de Fomento: “Memoria 
y Cuenta del año 1954”. — Tip. 
Vargas, Caracas, 1955. 

Ministerio de Hacienda: “Memoria 
y Cuenta que presenta el Ministro de 
Hacienda de la República de Vene- 
zuela al Congreso Nacional en sus 
sesiones ordinarias de 1955'.— Ca- 
racas, Imprenta Nacional, 1955. 

Ministerio de Justicia: “Hechos de 
sangre y accidentes ocurridos en Se- 
mana Santa”. — Departamento de 
Publicaciones del Ministerio de Justi- 
ela, Caracas, 1953. 

Ministerio de la Defensa: '““Memo- 
ria y Cuenta del año 1954"”.— Car- 
tografía Nacional, Caracas, 955 

Ministerio de Minas e Hidrocarbu- 
ros: “Memoria y Cuenta del año 
1954“. — Editorial Sucre, Caracas, 
1955. 

Ministerio de Obras Públicas: ““Me- 
moria y Cuenta, año 1954'.— Car- 
tografía Nacional, Caracas, 1955. 

Ministerio de Relaciones Exteriores: 
“Libro Amoarillo””.— Editorial Ragón, 
Caracas, 1955. 

Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social: “Memoria y Cuenta del año 
1954". — Editorial Bellas Artes, Ca- 
racas, 1955. 

Miranda (Edo.) Secretaría General: 
“Memoria y Cuenta que el Secreta- 
rio General, Dr. Salvador Alfonzo 
Acero, presenta a la Asamblea Le- 


gislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1955. — Tip. Londres, Caracas, 
1955. 

Oropeza, Néstor: “Cuadernos de 


Legislación Farmacéutica”. [s. p. i.] 
Caracas, 1955. 

Procuraduría de la Nación: “Infor- 
me al Congreso Nacional, 1955. — 


Imprenta Nacional, Caracas, 1955. 
Sucre (Dto.) Concejo Municipal: 
“Memoria”. — Editorial Renacimien- 


to, Cumaná, 1955. 

Trujillo (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: “Memoria y Cuenta” [Trujillol. 
Imprenta del Estado, 19558 

Venezuela. Loyes, Estatutos: “Cons- 
titución de la República de Vene- 
zuela”. — Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1955. 

Zulia (Edo.) Gobernador, Coronel. 
Néstor Prato: “Informe sobre la ges- 
tión político-administrativa desarrolla- 
da en el período comprendido entre 


mayo de 1954 y enero de 1955. 
[s. p. ¡.] Maracaibo, 1955. 

Zulia (Edo.) Gobernador, Coronel. 
Néstor Prato: “¿Mensaje que el ciuda- 
dano Gobernador presenta a la Asam- 
blea Legislativa en sus sesiones de 
1955. — Maracaibo, 1955. 


DISCURSOS: 


Academia Venezolana de la Len- 
gua: “Discursos leídos en la recepción 
del Señor Don Luis Yépez el 30 de 
Abril de 1955'*.— Empresa El Cojo, 
cars, IIS 

Colmenares Peraza, José Rafael y 
Lozada Cadenas, Juan de Dios: “Dis- 
cursos pronunciados en El Tocuyo, el 
3 de diciembre de 1954, Primer Cen- 
tenario de la Muerte del General José 
de la Trinidad Morán”*.— El Tocuyo, 
1955.— Publicaciones del Ejecutivo 
del Estado Lara. 

Guerra, Rafael Saturno; “Discurso 
de orden pronunciado durante la se- 
sión solemne de la sociedad “Amigos 
de Valencia”*, en conmemoración del 
cuatricentenario de la ciudad”. — 
Tip. C. T. P., Son Juan de los Mo- 


rros, 1955. 
EDUCACION: 
Caracas. Universidad Central. Fa- 


cultad de Humanidades y Educación: 
“Historia de la Cultura en Venezue- 
la _— Ciclo de Conferencias.— Ca- 
racos, Editorial Sucre, 1955. 

Conseio Técnico de Educación: 
“Reglamentación en Materia Educa- 
tiva, 1827-1954”. — Multigrafiado. 
Consejo Técnico de Educación, Ca- 
racas, 1955. 

Escuela Normal Rural Interameri- 
cana: “Manual para la Elaboración 
de Tesis”. — Publicaciones de la 
ENTRA TARUDIO LOSE 

Ministerio de Educación: “Programa 
de Educación Secundaria”. — 49 Edi- 
ción. Ediciones A. Almeda Cedillo, 
Caracas, [s. a.). 


ENSAYO: 


Leo, Ulrich: “Rómulo Gallegos. 
Estudio sobre el arte de novelar”*.— 
Ediciones Humanismo.— Talleres de 
Servicio Impreso, México, 1954. 
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Tosta, Virgilio: ““Andrés Bello”. .— 
Tip. Garrido, Caracas, 1955. 


FOLKLORE: 


Acosta Saignes, Miguel: “Las Co- 
fradías Coloniales y el Folklore”. 
(Separata de “Cultura Universitaria””) 
Editorial Sucre, 1955. 


Ramón y Rivera, Luis Felipe: 
“Cantos de trabajo del pueblo vene- 
zolano””.— Publicaciones de la Fun- 


dación Mendoza, Cromotip, Caracas, 
Ea, 


GEOGRAFIA: 


Miranda (Edo.): “Geografía Econó- 
mica”.— Tip. Londres, Los Teques, 
1955. 

Quirós, Luis O.: “Estudio sobre los 
límites Territoriales del Estado Zulia””. 
Cámara de Comercio, Maracaibo, 
(bla. 

Vinci, Alfonso y otros: “Expedición 
al Cerro Aprada”. — Publicaciones 
de la Universidad de los Andes, Edi- 
torial El Vigilante, Mérida, 1955. 

Inserny Noya, Luis Fernando: “La 
Vela, geografía médico-sanitaria””. — 
Imprenta Nacional, Caracas, 1955. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Academia Nacional de la Historia: 
“La Academia Nacional de la Histo- 
ria y el Centenario del General Ma- 
riño'””,— Caracas, Tip. Garrido, 1955. 

Colmenares Peraza, J. R.: “Mi To- 
cuyanismo””. — Ediciones El Nuevo 
Heraldo, Barquisimeto. 1955, 

Conde Jahn, Franz: 'Zuillermo Mo- 
rales lopúsculo biográrico)””: Sociedad 
Venezolana de Cirugía. — Tip. llus- 
traciones, Caracas, 1955. 

García Hernández, Manuel: ““Es- 
tampas Venezolanas”. — Imprenta 
Nacional, Caracas, 1955, 

González, Juan Vicente: “Epístolas 


Catilinarias'*, — Tip. Garrido, Cara- 
cas, 1955. 

González Berti, Luis: “Alberto 
Adriani. Ligeras anotaciones sobre 


sus ideas acerca de la agricultura y 
del petróleo””,— Dirección de Cultura 
de la Universidad de Mérida. Impre- 
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so en Editorial Nueva Segovia, Bar- 
quisimeto, 1955. 

Hernández, Luis Ramón: “La Puer- 
ta de la Gloria”. (Crónicas Capitali- 
nas). — Tip. Vargas, Caracas, 1954. 

Martí, José: “Sección Constante”, 
(Compilación y Prólogo de Pedro Gra- 


ses). — Imprenta Nacional, Caracas, 
1955. 
Miller, Fanny: “Goya”. — Tip. 


Principios, Caracas, 1955. 

Ministerio de Educación: “Cente- 
nario de la Muerte de Simón Rodrí- 
guez”” (1854-1954) “Traslado de sus 
restos de Lima a Caracas'*.— Edito- 
rial Ragón, Carcas, 1955. 

Morón, Guillermo: “Los orígenes 
históricos de Venezuela”. 1. Introduc- 
ción al siglo XVI) Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Insti- 
tuto “Gonzalo Fernández de Oviedo””. 
Aro-Artes Gráficas, Madrid, 1954. 

Plana Suárez, Simón: “Historia de 
la Orden del Libertador” (Edición re- 
fundida). Tip. Garrido, Caracas, 1955. 

Reyes, Antonio: “Presidentes de 
Venezuela”.— 2 Ediciones. Imprenta 
Nacional, Caracas, 1955. 

Salcedo Bastardo, J. L.: “El Maes- 
tro Lancaster y la Obra de Bolívar”. 


Separata de la Revista Shell.— Cro- 
motip. Carcas, 1955. 

Villanueva, Laureano: “Biografía 
del Dr. José Vargas”. — Caracas, 
Imprenta Nacional, 1954, 

Villanueva, Laureano: “Ezequiel 
Zamora”. — Editorial Nueva Sego- 


via, Barquisimeto, 1955. 

Villalba Villalba, Luis: “El Dr. Ra- 
fael Tobías Marquís”*.— Separata de 
“Cultura Universitaria””, Editorial Su- 
cre, 1955. 


MISCELANEA: 


Cova, J. A.: ““Del uno al otro Mun- 
do”. — Tip. La Nación, Caracas, 
1955. 

Pérez y Gausserand, Miguel: “La 
vida y la muerte”*.— Tip. La Torre, 
Caracas, 1955. 


NOVELA Y CUENTO: 


Colmenares, Carlos Emiro: “Mare- 
jada Trágica”. — Í[s. p. 1.] Caracas, 
1955. 


Méndez, Conny: “Las Memorias de 
una Loca'”. — Editorial Nueva Sego- 
via, Barquisimeto, 1955. 

Reyes, Antonio: “La Mariposa 
Amarilla”*. — Ediciones Ancla, Ca- 
rocas, 1955. 

Stoik, Gloria: “Los Miedos”, Edi- 
ciones Edime, Madrid-Caracas, 1955. 


OBRAS COMPLETAS: 


Parra León, Caracciolo: “Obras 
Completas”. — Editorial J. B. de 
Madrid, 1954. 

POESIA: 

Aristeguieta, Jean: “Guasipati, Vi- 

tral de Hechizo'!. — Ediciones del 


Ministerio de Educción, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, Caracas, 1955. 

Arnold, Mario: “Una copla y una 
— Ediciones Ancla, Madrid, 
1955. 

Balza Donatti, Camilo: “Reino de 
Soledad”*. (Poemas). — Editorial Ma- 
gisterio Español, Madrid, 1955. 

Blanco, Andrés Eloy: “Alusión a 
Valencia”.— Cuadernos Cabriales, N? 
10, Ateneo de Valencia, 1955. 

Dos Santos, Ida: “Simulando So- 
netos”. —- Ediciones Edime, Madrid- 
Caracas, 1954. 

González Rincones, Enrique: ¡“Vi- 
vir 1 Gráficas Sitges, Caracas, 1955. 

Grameko, Luis: “Poemas”. — Im- 
prenta López, Buenos Aires, 1954. 

Lhaya, Pedro: “¿Caminos de la San- 
—— Impresiones Guía, Caracas, 


gre”. 
1955: 

Pereda, Clemente: “El Canto del 
Buen Amor”.— Tip. Vargas, Cara- 
cas, 1955. 


Ramírez Rausseo, J. A.: “La riña 
de gallos”. — Publicaciones (ate) Pl] 
Casa Monagas”. — Editorial Ragón, 
Caracas, 1955. 
Ramírez U., José: 
Mar'”,— Cuadernos 
Valencia, 1955. 


“Wendimia del 
Cabriales N9 9, 


RELIGION: 


Portuguesa, (Edo.) “El Primer Obis- 
po de Guanare”. — Editorial Ragón, 
Caracas, 1955. 


RELATIVO A VENEZUELA: 


Campos Méndez, Enrique: “Se lla- 
maba Bolívar”. — Empresa Editora 
Zig-Zag, Santiago de Chile, 1954. 

Encina, Francisco Antonio: “Bolívar 
y la Independencia de la América 
Española”*. — Tomo Ill. — Ediciones 
Nascimento, Santiago de Chile, 1954. 

Lavin, John: “A Halo for Gómez”. 
Pageant Press, New York, 1954. 

Pedemonte, Hugo Emilio: “La Poe- 


sía de Jean Aristeguieta””.— (Estudio 
y Antología).— Ediciones Agora, Ma- 
drid, 1955. 

VARIOS: 


Antillano, Sergio: “Consejos sobre 
basket-ball'”. — Impresos por Unión 
Gráfica, Caracas, 1955. 

Arguindegui, María Juana: “Almá- 
cigo**. Editorial La Esperanza, 1954, 

Arráiz, Napoleón: “Consejos sobre 
futbol”. — Cromotip, Caracas, 1955. 

Instituto Venezolano-ltaliano de 
Cultura: “Dos Semanas de Cultura en 
Italia. — Separata de la Revista 
“Latina”*, Caracas, 1955. 

Mendoza y Mendoza: “Caracas, 
Ciudad Moderna”. — Nueva Edición. 
Talleres Gráficos Ilustraciones, Cara- 
cas 1955: 

Paiva, Emidgio: “Ciclo solar per- 
petuo, estudio cronológico para de- 
terminar el día de la semana, de 
una fecha cualquiera de la Era Cris- 
tiana”*. — Impresos Leonardo, Cara- 
cas, 1955. 

Rodríguez, Simón B.: “Consejos so- 
bre ciclismo”. — Cromotip, Caracas, 
1955. 
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Se agradece a los escritores nacionales, residenciados en 

Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejemplar de 

los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 
a fin de reseñarlos en esta sección. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


FERNANDO PAZ CASTILLO: Vene- 
zolano. — Nació en Caracas en 1895. 
Es nieto del célebre educador don José 
Ignacio Paz-Castillo, Rector que fué del 
“Colegio de la Paz”. — Estudió en el 
Colegio de los Padres Franceses, en el 
mismo curso en que estaban otros poe- 
tas de su generación como Luis Enrique 
Mármol y Enrique Planchart. Ingresó 
en la Universidad, pero su salud le 
obligó a abandonar los estudios. Se reti- 
ró a Los Teques, y su permanencia allí 
de varios años fué muy fecunda. Escri- 
bió mucho: especialmente versos y cuen- 
tos que no ha publicado nunca.— Vuelto 
a Caracas, fué de los asiduos del Círculo 
de Bellas Artes, y más adelante trabajó 
en el Ministerio de Hacienda. Por esta 
época colaboró en “Actualidades”, la fa- 
mosa revista de Rómulo Gallegos, y en 
“Elite” y “El Universal” de Caracas. 
Comenzó entonces a publicar sus poemas 
más depurados, colocándose absoluta- 
mente a la vanguardia de la poesía en 
Venezuela.— En 1931 publica en Cara- 
cas su primer libro: La Voz de los Cua- 
tro Vientos, en el cual se revela como 
poeta de una honda melodía interior, 
de sutiles matices expresivos, compara- 
ble sólo, en la lírica de nuestro idioma, 
al español Pedro Salinas. — Poco des- 
pués de la publicación de éste su primer 
libro, Paz-Castillo ingresó en la carrera 
diplomática, como Cónsul General de 
Venezuela en Barcelona de España. Du- 
rante la guerra civil española se distin- 
guió por sus valiosos servicios no sólo 
a sus compatriotas, sino a todos los his- 
panoamericanos residentes en aquella 
ciudad.— Después de ejercer otros car- 
gos diplomáticos en Río de Janeiro, Bue- 
nos Aires y Lisboa, fué nombrado Con- 
sejero de nuestra Embajada en Londres, 
donde pasó toda la Segunda Guerra. 
Ha sido, con posterioridad, Ministro en 
Bélgica y Embajador en Italia y en el 
Ecuador. Actualmente ejerce la repre- 
sentación de Venezuela en el Canadá.— 
Además de La Voz de los Cuatro Vientos, 
ha publicado otros dos volúmenes de 
poesías: Signo, Dijón, 1937, cuya tra- 
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ducción al francés apareció en Bruselas, 
y Entre Sombras y Luces, editado por 
“Suma”, Caracas, 1945. 


S. KEY-AYALA: Venezolano.— Na- 
ció en Caracas el 26 de abril de 1874. 
Aquí cursó todos sus estudios. En su 
tiempo de estudiante, la Universidad 
Central contaba con una especie de ba- 
chillerato, al que ingresó para estudiar 
Latín, en el año escolar 1884-1835. Su 
Profesor de Latín fué Celedonio Rodrí- 


guez. Estudió Griego con Núñez de 
Cáceres, Inglés con Ribas Baldwin y 
Francés con Juan Bta. Calcaño y 
Panizza. También estudió Ciencias Na- 


turales con Adolfo Ernst. Su primer 
título profesional, el de Agrimensor, lo 
obtuvo a los quince años.— Entre sus 
Profesores de Ingeniería, carrera en la 
cual recibió el título de Doctor, se en- 
cuentran: Alberto Smith, de Matemáti- 
cas; Enrique Delgado Palacios, de As- 
tronomía; Félix Quintero de Geometría 
Analítica y Descriptiva; Agustín Ave- 
ledo, de Geodesia y Astronomía Prác- 
tica; y Tomás E. Llamozas, de Algebra. 
Este ilustre polígrafo es una de nues- 
tras personalidades eminentes y con 
justicia se le considera como el patriar- 
ca de las letras nacionales. Su autori- 
dad en los diversos aspectos de la 
historia eultural venezolana del Siglo 
XIX es indiscutible.— Pertenece a la 
prestigiosa generación del 98 y fué co- 
laborador asiduo de las revistas —ya 
históricas— que sirvieron de órgano ex- 
presivo a tan notable grupo de escrito- 
res.— Ei Dr. Key-Ayala es miembro de 
nuestras Academias de la Lengua y de 
la Historia.— Durante largos años ejer- 
ció con brillo la representación diplo- 
mática de Venezuela en Europa. — No 
obstante su ejemplar modestia, no ha 
podido rehuir el público reconocimiento 
de sus méritos, expresado a través de 
muy altas distinciones, entre las que 
se destaca el Premlo Nacional de Li- 
feratura correspondiente al bienio 
1948-1949— Es autor de las siguientes 
obras editadas: Discurso de recepción 
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en la Academia Venezolana de la Len- 
gua, Correspondiente de la Española; 
Caracas, 1914.— Discurso de bienvenida 
al Dr. Teófilo Rodríguez en la Acade- 
mia Venezolana de la Lengua; Caracas, 
1915.— Los Novios de Caracas, por P. D. 
Martin Mailleter, (Traducción del fran- 
cés), con un Preámbulo; Caracas, 1918. 
(Segunda Edición, 1954). — Un ensayo 
de retozo democrático; Caracas, 1920.— 
Eduardo Blanco y la génesis de 
Venezuela Heroica; Caracas, 1920, — 
Discurso de Bienvenida al señor José 
E. Machado en la Academia Nacio- 
nal de la Historia, Caracas, 1924. — 
Los nombres de las esquinas de Caracas, 
Contribución al folklore venezolano; Ca- 
racas, 1926. — Una Constitución para 
Cuba (Reproducción del Proyecto de 
Joaquín “Infante, con un comentario 
bio-bibliográfico); Caracas, 1928.— Series 
hemero-bibliográficas. Primera serle bo- 
livariana (Nos. 1 a 1.000); Caracas, 1933, 
Vida Ejemplar de Simón Bolivar; Ca- 
racas, 1942. (Segunda Edición, 1955). — 
Entre Gil Fortoul y Lisandro  Al- 
varado, Cuaderno Literario No 49 
de la A. E. V.; Caracas, 1944. — La 
descendencia lexicográfica de Bolívar; 
Caracas, 1944.— Uno que regresa.— Re- 
trato histórico de Páez; Caracas, 1949, 
Historia en Long-Primer; Caracas, 1949. 
Bajo el signo del Avila; Caracas, 1949. 
La Bandera de Miranda; Caracas, 1950. 
Para los Anales Diplomáticos de Vene- 
zuela; (Ediciones del Consulado de Ve- 
nezuela, San José de Costa Rica), 1950. 
Monosílabos Trilíteros de la Lengua Cas- 
tellana, Caracas, 1952. — Por editar 
tiene: las Series Hemero-bibliográficas, 
que constan de unas diez mii fichas 
bibliográficas sobre asuntos venezolanos. 
(Se ha publicado la Primera Serie Boli- 
variana). Momentos de Vida y de Lite- 
ratura.— La Gentil: Aspectos de Caracas. 
Memorias de la Ceiba de San Fran- 
cisco.— Traductores venezolanos en ver- 
so: Compilación de varios centenares 
de traducciones hechas por poetas ve- 
nezolanos, con una Introducción y notas 
ilustrativas.— Divulgaciones bibliográfi- 
cas. — Cateos de bibliografía y Aluvión 
hemerográfico. — A la luz de Bolívar. 
En preparación: Vida, pensamiento y ac- 
ción de Miguel José Sanz.— Historia 
de las exploraciones del alma de Bo- 
lívar. — Restos de naufragio .— Las 
acuarelas de Manuel Vicente Romero- 


garcía. — Intento de retrato. — Frases 
célebres de la historia de Venezuela.— 
Se encuentra su colaboración en mu- 
chas revistas literarias venezolanas prin- 
cipalmente en “Ciencias y Letras”, '“Cos- 
mópolis”, “El Cojo Ilustrado”, “Boletín 
de la Academia Venezolana de la Len- 
gua”, “Revista Nacional de Cultura”, 
“Atenas”, “Bitácora”, “Sagitario”, y en 
la prensa diaria: “El Universal”, “El He- 
raldo” y otros.— El Dr. Key-Ayala es 
en la actualidad Presidente de la Comi- 
sión Editora de las Obras Completas del 
sabio Lisandro Alvarado. 


RAMON DIAZ SANCHEZ: Venezolano. 
Nacido en Puerto Cabello el 14 de agos- 
to de 1903, vivió en su ciudad natal 
hasta 1924. En este año se trasladó a 
Maracaibo, donde hizo una intensa vida 
intelectual al lado de distinguidos es- 
critores de su generación, a quienes 
acompañó en la fundación del Grupo 
Seremos, de prestigiosa memoria. Me- 
tidos de lleno en las luchas políticas 
que suscitara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos fue- 
ron enviados al Castillo de San Carlos, 
donde pasaron dos años —-1928-1930—. 
Al recobrar la libertad, Días Sánchez 
trasladóse a la región petrolera de Ca- 
bimas. De este contacto con el ambiente 
del oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen promo- 
vido por el Ateneo de Caracas y la cual 
ha sido traducida al ruso, al italiano, 
al checo, al francés y, parcialmente, al 
inglés.— Residenciado en Caracas desde 
1936, ha tenido aquí una sobresaliente 
actuación tanto en el medio literario 
como en la Administración pública. Ha 
sido: Director de Gabinete en el Minis- 
terio de Educación; Director de la Ofi- 
cina Nacional de Prensa; Director de 
la Oficina Nacional de Información y 
Publicaciones. En 1944-45 ocupó un 
asiento en la Cámara de Diputados co- 
mo representante por su Estado nativo. 
En 1948 viajó por España, Francia e 
Italia en función de Consejero Cultural 
ad-honorem de nuestras Embajadas en 
aquellos países.— A «su regreso, fué 
nombrado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, car- 
go que desempeñó hasta el 15 de di- 
ciembre de 1952.— Entre las distincio- 
nes literarias que ha obtenido, figuran: 
Primer Premio en el Concurso de Cuen- 
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tos del diario “El Nacional”, 1946. Pre- 
mio de Novela “Arístides Rojas”, 1948; 
y “Premio Nacional de Literatura” co- 


rrespondiente al bienio 1950-1951.— Ha 
publicado, además de Mene que lleva 
cuatro ediciones en castellano (1936, 


1944, 1950 y 1954), las siguientes obras: 
Cam, 1932; Transición, 1937; Ambito y 
Acento, 1940; Historia de una Historia, 
1941; Caminos del Amanecer, 1942; Dos 
Rostros de Venezuela, 1948; Cumboto, 
1950; La Virgen no Tiene Cara y Otros 
Cuentos, 1951; y Guzmán, Elipse de 
una Ambición de Poder (1% edición 
1950; 22 edición 1952), obra monumental 
esta última que le ha consagrado como 
uno de los más impresionantes escrito- 
res contemporáneos.— Hace poco apare- 
cieron en Europa sendas traducciones 
en francés e italiano de su famosa no- 


vela Cumboto. — Sus más recientes 
obras publicadas son: Cecilio Acosta, 
(biografía para escolares), publicación 


de la Fundación “Eugenio Mendoza”, 
Caracas, 1953 y Teresa de la Parra (Clave 
para una interpretación) Caracas, 1954. 
Además está escribiendo dos nuevas no- 
velas intituladas La Piedra Azul y La 
Sirena Emboscada.— Ramón Díaz Sán- 
chez ha sido, por dos períodos, Presiden- 
te de la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. Es Individuo de Número de la 
Academia Venezolana de la Lengua, de 
la Academia Nacional de la Historia y 
miembro de numerosas sociedades inte- 
lectuales de Venezuela y de América. 
Ostenta la condecoración de la Orden 
del Libertador. 


JOSE NUCETE-SARDI: Venezolano.— 
Nació en Mérida en 1897. — Obras pu- 
blicadas: El Hombre de Allá Lejos. 
(Cuentos. Caracas, 1929). — Cartas Inti- 
mas de Eca de Queiroz. (Traducción del 
portugués, Caracas, 1929). — El Escritor 
y Civilizador Simón Bolívar. (Ensayo 
histórico-literario, Caracas, 1930). — La 
Defensa de Caín. (Relato novelado. Ca- 
racas, 1933. Ediciones de la Asociación 
de Escritores y Periodistas).— Aventura 
y Tragedía de don Francisco de Miranda. 
(Biografía. Primera y 22 ediciones, Ca- 
racas, 1935. 32% edición, Buenos Aires, 
1950.— Traducida al inglés. Y al fran- 
cés e italiano, fragmentariamente). — 
Cuadernos de Indagación y de Impolítica. 
(Ensayos. Ginebra, 1937).— Notas sobre 
la Pintura y la Escultura en Venezuela. 


252 — 


(Ensayo. Primera edición, Caracas, 1940. 
22 edic. Caracas, 1950. Premiada con el 
“Premio de la Raza, 1940'”, en Madrid, 
por la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando: Medalla de oro y dis- 
tinción de Académico Correspondiente en 
Venezuela).— Osadía y Leyenda de Don 
Roberto Cunnighame Graham. (Biografía 
breve, Caracas, 1942).— Viaje a las Re- 
giones Equinocciales del Nuevo Conti- 
nenie, por Alejandro de Humbolat. Quin- 
to tomo, traducción del francés, por 
Nucete-Sardi, Caracas. Ediciones del Mi- 
nisterio de Educación, 1942).— Setenta 
Días con Su Excelencia (Novelización 
del Diario de Bucaramanga. Bogotá, 
1944).— Aspectos del Movimiento Federal 
Venezolano. (Trabajo de incorporación a 
la Academia Nacional de la Historia. 
Caracas, 1946).— Cecilio Acosta y José 
Martí, binomio de espíritus. (Discurso de 
incorporación como Miembro Correspon- 
diente de la Academia de Historia de 
Cuba. La Habana, 1948. Caracas, 1949). 
Intento de Don Francisco de Miranda 
para hacer una Revolución en Sur-Amé- 
rica, por James Biggs. (Traducción del 
inglés y prólogo. Caracas, Ediciones de 
la Academia de Historia, 1950).— Navida- 
des del Libertador, Caracas, 1954.— Acti- 
vidades periodísticas: Redactor de “El 
Universal”, Caracas, 1922 a 1936.-— Direc- 
tor de “El Relator”. Caracas, 1927.— Co- 
Director de “Lectura Dominical”, en 
colaboración con Ramón Hurtado, Cara- 
cas, 1927.— Director de “Diagonal”, con 
Jacinto Fombona Pachano, 1945-1947,— 
Colaborador de periódicos venezolanos y 
extranjeros. — Cargos públicos servidos: 
Director de la Oficina Nacional de Pren- 
sa de Venezuela, 1936-37. — Inspector 
General de Consulados de Venezuela, 
1937 a 1938.— Secretario de la Delega- 
ción de Venezuela a la Sociedad de Na- 
ciones, en Ginebra, 1937.— Primer Se- 
cretario de la Legación de Venezuela en 
Alemania, Polonia, Checoeslovaquia y 
Rumania. 1938-1940.— Director de Cultura 
y Bellas Artes en el Ministerio de Edu- 
cación, Caracas, 1940 a 1944.— Delegado 
de Venezuela al Segundo Congreso de 
Cooperación Intelectual Panamericana, en 
La Habana, 1941.— Delegado de Vene- 
zuela al Primer Congreso Panamericano 
de Ministros y Directores de Educación, 
reunido en Panamá, 1943.— Delegado de 
Venezuela a la Cuarta Asamblea Paname- 
ricana de Geografía e Historia, en Ca- 


racas, 1946.— Secretario General de la 
42 Asamblea Panamericana de Geografía 
e Historia, Caracas, 1946. — Embajador 
de Venezuela en Cuba, 1947-1948.— Pro- 
fesor de Historia del Arte y Profesor 
de Historia de la Cultura, Escuela de 
Artes Plásticas de Caracas, 1945-47. — 
Otros cargos no oficiales e invitaciones: 
Presidente de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. (Dos períodos, 1944-1945). 
Secretario del Instituto Cultural Venezo- 
lano Británico, 1942. — Presidente del 
Instituto Cultural Venezolano Británico. 
(Varios períodos, hasta 1951).— Secreta- 
rio y Vice Presidente del Ateneo de 
Caracas, varios períodos.— Miembro Co- 
rrespondiente del Ateneo de México. — 
Miembro Correspondiente del Instituto 
Cultural Venezolano-Argentino, de Bue- 
nos Aires.— Individuo de Número de la 
Academia Nacional de Historia de Ve- 
nezuela, electo en 1946. — Bibliotecario 
interino de la misma Academia.— Secre- 
tario de la misma Academia, dos pe- 
ríodos.— Miembro Correspondiente de la 
Real Academia de Bellas Artes de Ma- 
drid. — Miembro Correspondiente de la 
Academia de Historia de Cuba.— Miem- 
bro Correspondiente de la Academia de 
Historia de Paraguay. — Presidente del 
Comité Venezolano Pro Palestina Judía, 
1946-47.— Invitado por la Secretaría de 
Estado de Estados Unidos, División de 
Cultura, para visitar y dictar conferen- 
cias en Universidades de dicho país, 
1943. — Invitado por el Gobierno de 
Israel para visitar Palestina Judía, 1950. 
Invitado por el British Council para vi- 
sitar la Universidad de Oxford y otros 
institutos británicos, 1950.— Miembro de 
la Asociación de Escritores y Artistas 
Americanos de La Habana. — Profesor 
en la Universidad de Columbia, New 
York, 1952. — Redactor viajero de “La 
República” de San José de Costa Rica, 
acreditado ante las Naciones Unidas, 
1952. New York.— Condecoraciones: Me- 
dalla de la Academia Nacional de His- 
toria.— Medalla de la Cultura, otorgada 
por el Ateneo de Caracas.— Orden de 
la Estrella del Norte otorgada por S. M. 
el Rey de Suecia.— Medalla del “Premio 
de la Raza” 1940 — otorgada por la 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid. 


C. PARRA PEREZ: Venezolano.— Na- 
ció en la ciudad de Mérida, Venezuela, 


el 19 de marzo de 1888.— Doctor en 
Derecho y Ciencias Políticas de la Uni- 
versidad de Mérida; Doctor honoris cau- 
sa en Historia de la Universidad de 
Buenos Aires; Doctor honoris causa de 
la Universidad de California del Sur, Los 
Angeles; Miembro Honorario de la Fa- 
cultad de Filosofía y Educación de la 
Universidad de Chile. Antiguo alumno 
de la Facultad de Derecho y de la Es- 
cuela Libre de Ciencias Políticas de 
París. — Individuo de Número (electo) 
de las Academias Nacionales Venezola- 
nas de la Historia y de la Lengua; Miem- 
bro correspondiente de otras Institucio- 
nes similares de España y América. 
En 1913 ingresó en la carrera diplomá- 
tica, representando a Venezuela en 
diversos países de Europa.— Ha sido 
además: Ministro de Instrucción Pú- 
blica, en 1936; Ministro de Relaciones 
Exeriores, de 1941 a 1945; Encargado 
de la Presidencia de la República de 
1943 a 1944— Es actualmente: Miem- 
bro del Consejo Ejecutivo de la Unesco 
y Presidente de su Comisión de Rela- 
ciones Exteriores; Delegado Permanente 
de Venezuela ante la Unesco; Vice-Pre- 
sidente del Comité Ejecutivo de la Unión 
Internacional de Socorros; Vice-Presi- 
dente de la Sección Parisiense de la 
Sociedad Dante Alighieri.— Ha tomado 
parte en numerosas reuniones interna- 
cionales.— Ha publicado gran número de 
estudios y artículos de carácter jurí- 
dico, político y literario. — Dedicado 
especialmente a los estudios históricos, 
ha escrito las obras siguientes: Miranda 
et la Révoluttion francaise. Delphine de 
Custine, belle amie de Miranda; Bolívar, 
Contribución al estudio de sus ideas po- 
líticas (traducida al inglés y al italiano); 
La Cartera del Conde de Adlercreutz; El 
Régimen español en Venezuela; Historia 
de la Primera República de Venezuela; 
Bayona y la Política de Napoleón en 
América; Páginas de Historia y de Po- 
lémica; Miranda et Mme. de Custine.— 
Tiene concluidos o en vía de prepara- 
ción: Mariño y la Independencia de 
Venezuela (5 volúmenes, de los cuales 
han sido publicados dos). La Monarquía 
en Colombia en 1829; Los proyectos de 
monarquía borbónica en América; Dis- 
cursos; La política exterior de Venezuela 
de 1941 a 1945 (Cuatro años al frente 
de la Cancillería); Autour de Miranda 
et Delphine, París, 1951.— Posee las con- 
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decoraciones siguientes: Gran Cordón de 
la Orden del Libertador, Venezuela; 
Gran Cruz de la Legión de Honor, Fran- 
cia; Caballero Magistral de la Soberana 
Orden Militar de Malta; Gran Cruz de 
la Orden de San Silvestre, de la Santa 
Sede Apostólica; Gran Cruz de la Orden 
Real de Isabel la Católica, España; Gran 
Cruz de la Orden del Cristo, Portugal; 
Gran Cruz de la Orden de la Corona 
de Italia; Gran Cruz de la Orden de 
Boyacá, Colombia; Gran Cruz de la Or- 
den del Cóndor de los Andes, Bolivia; 
Gran Cruz de la Orden del Sol, Perú; 
Gran Cruz de la Orden de Orange- 
Nassau, Países Bajos; Gran Cruz de la 
Orden del Cruzeiro do Sul, Brasil; Gran 
Cruz de la Orden del Mérito, Chile; 
Gran Cruz del Aguila Azteca, México; 
Gran Cruz de la Orden de Carlos Ma- 
nuel de Céspedes, Cuba; Gran Cruz de 
la Orden de Vasco Núñez de Balboa, 
Panamá; Gran Cruz de la Orden del 
Mérito, Ecuador; Gran Cruz de la Orden 
del Mérito, Haití; Gran Cruz de la 
Orden del Mérito, Cuba; Gran Oficial 
de la Orden de los Santos Mauricio y 
Lázaro, Italia; Gran Oficial de la Orden 
del Mérito, Paraguay; Comendador de 
la Orden de Leopoldo, Bélgica; Comen- 
dador de la Orden del Aguila Blanca, 
Yugoeslavia; Comendador de la Orden 
San Sava, Yugoeslavia; Medalla de la 
Instrucción Pública, Venezuela; Medalla 
del Mérito del Profesor, Bolivia; Me- 
dalla de la Lengua Francesa, concedida 
por la Academia Francesa, 1949. 


GUILLERMO MENESES: Venezolano. 
Nació en Caracas el 15 de diciembre 
de 1911.— Aprendió las primeras letras 
en el Colegio “Chaves” con las educa- 
doras Landáez Amitesarove. Cursó la 
Educación Primaria con los Martínez 
Centeno en el Instituto San Pablo, y 
el Bachillerato en el Colegio San Igna- 
cio.— Ingresó a nuestra Universidad 
Central en 1928.— Obtuvo el Doctorado 
en Ciencias Políticas en 1935.— Desde 
1936 hasta 1940 actuó en diversos cargos 
judiciales.— El año 1938 fué Redactor 
de la revista “Elite” y Editorialista del 
diario “Ahora”.— En 1942 ingresó al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. — 
Volvió al periodismo en 1943.— Trabajó 
durante los seis años siguientes en “Eli- 
te”, “Ahora”, “El Tiempo”, “El Nacio- 
nal”, y “Ultimas Noticias”.— Fué Jefe 
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de Redacción del semanario “Sábado”, 
de Bogotá, el año 1946.— Luego regresó 
a Caracas y trabajó como productor de 
comedias del Departamento de Radio 
de “Ars”, hasta mediados de 1949, en 
que fué nombrado Secretario de la Em- 
bajada de Venezuela en París.— Poste- 
riormente fué designado Adjunto al Di- 
rector de Información Exterior de nuestra 
Cancillería.— Reside en Bruselas como 
Encargado de Negocios de Venezuela 
en Bélgica.— Pertenece a varias insti- 
tuciones culturales y profesionales, entre 
ellas la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos y el Colegio de Abogados, en las 
cuales ha ejercido funciones directivas. 
Ha publicado las siguientes obras: La 
Balandra Isabel, Editorial Tip. Vargas, 
Caracas, 1934; Canción de Negros —no- 
vela—, Ediciones “El Cuaderno Litera- 
rio”, Caracas, 1934; Tres Cuentos Vene- 
zolanos — Cuadernos Literarios de la 
A. E. V., Caracas 1938; Campeones —no- 
vela— Premio “Elite” 1938, Edición de 
Tip. Vargas, Caracas, 1939; El Mestizo 
José Vargas —novela— Tip. Vargas, Ca- 
racas, 1942; El Marido de Nieves Mármol 
—teatro— Premio de Teatro 1943, Edi- 
ción de Tip. Vargas, Caracas, 1944; La 
Mujer, El As de Oros y La Luna 
—cuentos— Tip. Vargas, Caracas, 1948; 
La Mano Junto al Muro, Primer Premoi 
de Cuentos de “El Nacional” 1951, Edi- 
ciones Fequet et Baudier, Ilustraciones 
fotográficas de Alfredo Boulton, París, 
1952, El Falso Cuaderno de Narciso 
Espejo — Premio Nacional de Novela 
“Arístides Rojas” 1932. 


ALEJANDRO LASSER: Venezolano.— 
Nació en Agua Larga, Estado Falcón, 
el 10 de agosto de 1916.— En 1941 obtu- 
vo en nuestra Universidad Central el 
título de Doctor en Ciencias Políticas. 
Es autor de: Progresos en la Legislación 
Venezolana de Menores, 1943; Sin Rumbo, 
novela, 1944; El General Piar y Catón, 
dramas históricos, 1946; La Voz Ahoga- 
da, novela, 1952.— Ha viajado por Esta- 
dos Unidos y Europa.— Reside actual- 
mente en Caracas consagrado al ejercicio 
de su especialidad profesional. 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ: 
Venezolano.— Nació en Boconó, Estado 
Trujillo, el 10 de Mayo de 1906. Estudió 
en el Instituto La Salle, Barquisimeto, 
Colegio Federal de Trujillo, Universidad 


Central de Venezuela; Escuela de Cien- 
cias Políticas de Trujillo; Universidad 
de los Andes; Universidad Central de 
Venezuela.— Se graduó en este último 
Instituto mediante Tesis titulada “Con- 
cepto del Derecho de Propiedad”, Ca- 
racas, 1936.— Fué Consular General en 
Burdeos y siguió cursos libres de Eco- 
nomía Política en la Universidad de 
Burdeos (1936-1939). — Secretario de 
Legación en Buenos Aires, República 
Argentina, (1940-1941.— Director de Ga- 
binete del Ministerio de Hacienda (Fe- 
brero 1941).— Canciller de la Junta de 
Apelaciones del Impuesto sobre la Ren- 
ta, 1943-19%5.— Diputado al Congreso 
Nacional, 1944-1945.— Presidente de la 
Junta de Apelaciones del Impuesto so- 
bre la Renta 1952-1955.— Secretario de 
la Comisión de Bienes Intervenidos, 
1943-1944.— Articulista regular de El 
Nacional, 1945-1955.— Jefe de Clasifica- 
ción y Archivo del Comité de Orígenes 
de la Emancipación de la Comisión de 
Historia del Instituto Pan-Americano 
de Geografía y de Historia (1946 1955). 
Ha publicado los siguientes trabajos: 
a) Concepto del Derecho de Propiedad, 
Tesis Universitaria, Caracas, 1936. — 
b) La Condición Jurídica del Extranjero 
y el problema de la inmigración en 
Venezuela, Caracas, 1945.— C) Introduc- 
ción al Estudio de las Instituciones Po- 
líticas de España durante la Colonia 
(Tres conferencias), Caracas, 1946.— d) 
Muestrario de Historiadores Coloniales 
de Venezuela, Biblioteca de Cultura Po- 
pular del M. E., Caracas, 1948.— e) Don 
Gerardo Patrullo y Otros Desmayos, 
(Desmayos históricos y literarios), Ca- 
racas, 1952.— f) El indio en la Legisla- 
ción Venezolana (Conferencia), Caracas, 
1953.— g) El Poeta Desaparecido y S8Uus 
"Poemas, Caracas, 1954.— Tiene los si- 
guientes trabajos en Curso de impresión: 
1) Memoria y Cuento de la Generación 
del Ventiocho, Avila Gráfica.— 2) Fran- 
cisco Isnardi, Rasgos Biográficos, Fun- 
dación Eugenio Mendoza.— 3) Fuero 
Indígena de Venezuela (Primer Tomo), 
publicacin del Ministerio de Justicia.— 
A) Misiones Venezolanas en Archivos 
Europeos, en colaboración con otras per- 
sonas, publicación de la Comisión de 
Historia del Instituto Pan-Americano de 
Geografía y de Historia, México.— Ha 
sido: Profesor de Economía Política en 


la Universidad Central, Facultades de 
Derecho y de Economía.— Profesor del 
Instituto Pedagógico, en la Cátedra de 
Historia de América.— Director de Se- 
minario en la Facultad de Economía 
(Historia Económica Colonial).— Redac- 
tor, junto con Mariano Picón Salas, Ale- 
jandro García Maldonado y Ramón Díaz 
Sánchez, del periódico político El Tiem- 
po, 1944-1945.— Ha publicado articulos 
en los siguientes periódicos: El Univer- 
sal, Ahora, Orve, En Marcha.— Revista 
del Colegio de Abogados, Revista *“Coo- 
peración”, Revista “Aula Nuestra”, Re- 
vista “Elite”, Revista Billiken, Cultura 
Universitaria, “Revista Nacional de Cul- 
tura”.— Fundó en su juventud, junto 
con otros, los siguientes periódicos: El 
Colegial, Barquisimeto, 1920, Excelsior, 
Barquisimeto, 1920-1921, Sirio, Trujillo, 
1924, Juventud, Trujillo, 1924. 


ALONE: Chileno. — Nació el 11 de 
Mayo de 1891, en Santiago. Secretario 
de Redacción de “La Unión” de San- 
tiago en 1912. Crítico Literario de “La 
Nación” de Santiago desde 1921 hasta 
1938 y de “El Mercurio” desde 1939 
hasta la fecha. Autor de La Sombra 
Inquieta, novela, tres ediciones, 1916 y 
1950; de Portales Intimo, El Ludwig de 
Lincoln, crónicas recopiladas; de Blest 
Gana, biografía y crítica, premio en 
concurso de la Universidad de Chile, y 
premio “Atenea” de la Universidad de 
Concepción; de Panorama de la Litera- 
tura Chilena durante el siglo XX (Nas- 
cimento, 1930), agotado; Las Cien Me- 
jores Poesías Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag, agotado; de Las Mejores Pá- 
ginas de Proust, selección con estudio 


y prólogo (Nascimento); de Gabriela 
Mistral, selección de Crónicas (Nasci- 
mento).— Ha colaborado en la Revista 


“Atenea”, a veces con el seudónimo de 
Pedro Selva, y también en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Gabriela 
Mistral compuso tres de sus más carac- 
terísticos sonetos, incorporados a “Deso- 
lación”, para La Sombra Inquieta, la 
delicada figura femenina que inspiró la 
novela de ese nombre.— Académico de 
número de la Academia Chilena de la 
Lengua, Académico electo de la Acade- 
mia Chilena de la Historia, correspon- 
diente de las Academias de España, 
asistió al Congreso de las Academias 
celebrado en México en 1951. Estuvo 
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en Europa en 1950 y 1952 y envió cró- 
nicas de viaje a “El Mercurio” y “Zig- 
Zag”, revista en la que ha colaborado 
durante muchos años. Comendador de 
la Orden de Carlos Manuel de Cés- 
pedes de Cuba. 


LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Peruano. 
Ex Rector de la Universidad Mayor de 
San Marcos de Lima, Catedrático titu- 
lar de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de San Marcos, Doc- 
tor Honorario de la Facultad de Filoso- 
fía y Pedagogía de la Universidad de 
Chile, y de las Universidades Nacional 
de Colombia, San Carlos de Guatemala, 
Nacional de San Antonio Abad del Cuz- 
co, Nacional de Panamá; Profesor Ex- 
traordinario de la Universidad Nacional 
Autónoma de México; Profesor Visitan- 
te de la Universidad de Puerto Rico; 
Ex Profesor Visitante de la Universidad 
de Columbia, New York; Universidad 
de La Plata, Universidad de la Asun- 
ción del Paraguay.— Es autor de las 
siguientes obras: HISTORIA: “Los Poe- 
tas de la Colonía”.— Lima, 1919. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo Il, Lima, 
1928, 22% edición 1946.— “La Literatura 
Peruana”.— Tomo 1, Lima, 1929. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo III, vol. 10 
Santiago, 1936.— “Historia” y “Nueva 
Historia de la Literatura Americana”. 


Santiago, 1937-1940-42.— Buenos Aires, 
1944-1950.— “Historia General de Amé- 
rica”, 2 volúmenes Santiago, 1950, 54 


edición.— “Los Poetas de la Colonia y 
de la Revolución”.— Lima 1947. 22 edi- 
ción.—“El Pueblo en la Revolución Ame- 
ricana”.— Buenos Aires, 1942.— Historia 
de la Literatura Peruana, 6 volúmenes, 
Ediciones. Guaranía, Buenos Aires, 1951. 
ENSAYO: “Lima y Don Ricardo Palma”. 
(Premiada en el Concurso Municipal de 


1926). — Lima, 1927. — “Góngora en 
América”. — Lima, 1927; 22 edición, 
Quito, 1927. — “Se han sublevado los 


indios”. — Lima, 1928. — “América, no- 
vela sin novelistas”. — Lima, 1933.— 
Santiago, 1940. — “Panorama de la l1- 
teratura actual”. — Santiago, 1934.— 
22 edición 1935. — 3% edición 1936.— 
“Vida y Pasión de la Cultura en Amé- 
rica”.— Santiago, 1935. 22 edición, 1938. 
“Dialéctica y Determínismo”.— Santia- 
go, 1938. — “Balance y Liquidación del 
Noveclentos”.— 1940.— “Breve tratado 
de Literatura General y notas sobre la 
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Literatura Nueva”.— Santiago, 1935; 22 
edición 1936; 32 edición 1937; 42% edición 
1938: 5% edición 1939; 6% edición 1940; 
7a edición 1941; 82 edición 1942; 92 edi- 
ción 1943; 102% edición 1945; 112 edición 
1947; 122 edición 1952. — “La Litera- 
tura del Perú”.— Buenos Aires, 1939 y 
1943. — “Un Sudamericano en Norte- 
américa”.— Santiago, 1942. — “Funda- 
mentos de la Historía Americana”.— 
Buenos Aires, 1943. — “¿Existe América 
Latina?” — México, 1945. “La Unl- 
versidad latinoamericana”.— Guatemala, 
1949. — “La tierra del Quetzal”.— San- 
tiago, 1950, — “Proceso y Contenido de 
la Novela Hispanoamericana”, Madrid, 
1953. — BIOGRAFIA: “Dom Manuel”, 
12 edición 1930; 3% edición Santiago, 
1937.— “Don Manuel”.— 22 edición tra- 
ducida al francés por Francis de Mio- 
mandre, París, 1931. — “Haya de la 
Torre o el Político, Crónica de .una 
vida sin tregua”. — Santiago, 1934; 22 
edición 1936. — “La Perricholi”.— San- 
tiago, 1936; México, 1945. — “Garcilaso 
Inca de la Vega”.— Santiago, 1939, 1940, 
1942, 1945. — “Valdivia, el Fundador”. 
Santiago, 1941. — “Una mujer sola con- 
tra el Mundo”. — Buenos Aires, 1942. 
“El señor Segura, hombre de teatro”. 
Lima, 1947.— CRONICA: “Sobre las hue- 
llas del Libertador”.— Lima, 1925. “Re- 
portaje al Paraguay”.— Asunción, 1949. 
ANTOLOGIA: “Indice de la poesía pe- 
ruana contemporánea”.— Santiago, 1938. 


HUMBERTO CUENCA: Venezolano.— 
Nació en Maracaibo, en 1911. Vino a 
Caracas en 1930 a estudiar derecho y 
en el curso de estos estudios publicó en 
1932 un estudio biográfico-crítico sobre 
“Jesús Semprún”; en 1934, todavía estu- 
diante publicó otro libro “José Ramón 
Yépez” que al decir de Edoardo Crema 
es junto con “Las Piedras Mágicas” de 
Carlos Augusto León, el mejor trabajo 
de nuestra crítica literaria. __ En 1936, 
obtenido el título de Doctor en Ciencias 
Políticas, se dedicó a la enseñanza y 
al ejercicio de la abogacía, lo que ha 
hecho desde entonces. — En la enseñan- 
za desde 1936 hasta 1947 fué Profesor de 
Geografía e Historia Universal y Geo- 
grafía e Historia de Venezuela en el 
Liceo “Andrés Bello”. En 1945 obtuvo 
título de Profesor en el Instituto Peda- 
gógico. Desde 1947 es Profesor de De- 
recho Procesal Civil en la Facultad de 


Derecho de la Universidad Central, Cá- 
tedra que desempeña en la actualidad. 
Ha sido interinamente Profesor de Dere- 
cho Romano en la misma Facultad y de 
Fistoria de América en la Facultad de 
Filosofía y Letras. Ha dictado contfe- 
rencias sobre Derecho Procesal Civil en 
la Universidad Nacional de Méjico y en 
otras universidades hispanoamericanas. 
Pronto serán publicados en Méjico sus 
libros “Derecho Procesal Romano” y 
“Derecho Procesal Civil Venezolano”. En 
1954 publicó “Biografía del Paisaje” li- 
bro de crítica literaria que obtuvo Men- 
ción Honorífica en el Concurso Municipal 
de Prosa, correspondiente a dicho año. 


J. A. DE ARMAS CHITTY: Venezo- 
lano.— Nació en Caracas el 30 de no- 
viembre de 1908. Hijo del educador Don 
Antonio de Armas y de Doña María 
Chitty. — Trasladóse al Llano, con su 
familia, a los siete años de edad, resi- 
diendo en Agua Amarilla y, luego, en 
Santa María de Ipire. Allí inició sus 
estudios, bajo la dirección de su padre. 
Cumplidos los veinte años, dedicóse a 
la enseñanza, hasta 1937, fecha en que 
volvió a Caracas. — Ha desarrollado 
intensa labor intelectual, dándose a co- 
nocer a través de nuestros principales 
periódicos y revistas.— Actualmente es 
Director del Departamento de Historia 
(Trabajos de Investigación) de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central.— Pertenece, ade- 
más, al personal de Relaciones Públicas 
de la Creole Petroleum Corporation.— 
Ha obtenido varios galardones literarios. 
Entre ellos: Primer Premio en el Con- 
curso de Romances con motivo del Cuar- 
to Centenario de la Fundación de El 
Tocuyo, 1945; Premio de la revista 
“Elite” en el Homenaje a Ciudad Bolí- 
var, 1946; Primer Premio en el Con- 
curso de. la Casa del Guárico, 1947; 
Premio Municipal de Prosa, correspon- 
diente al año 1949.— Obras publicadas: 
El Guárico (Ensayo histórico-geográfico), 
1940; Candil, (poesía), 1948; Tiempo del 
Aroma (poesía). 1948; Zaraza, Biografía 
de un pueblo (historia); 1949; Retablo 
(romances), 1950; Origen y Formación 
de algunos pueblos de Venezuela (his- 
toria), 1951; Cardumen (relatos), 1952; 
Tamanaco, Colonización de una selva, 
Caracas, 1954, e Islas de Pueblos, Cara- 
cas, 1954— J. A. de Armas Chitty fué, 


en 1950, en misión universitaria ante 
los archivos históricos de Sevilla y de 
Simancas y visitó casi toda España. 


CAMILO BALZA DONATTI: Venezo- 
lano.— Nació en Mapire, Distrito Mo- 
nagas del Estado Anzoátegui, el día 7 
de enero de 1927. Hizo sus estudios 
primarios en su pueblo natal, ingresan- 
do después al Liceo “Peñalver” de Ciu- 
dad Bolívar, y más tarde al “Simón 
Bolívar” de San Cristóbal, donde ob- 
tuvo el titulo de Bachiller en Filosofía 
y Letras.— En esta última ciudad fundó 
y dirigió la revista “Provincia” de corta 
duración, como también fué uno de los 
fundadores del grupo literario “SIGNO”, 
que cumplió una interesante labor de 
difusión cultural en el Táchira.— Tras- 
ladado a Caracas ingresó al cuerpo de 
redacción del diario “La Esfera” y des- 
pués a la revista “Elite”, “Martín Tina- 
jero””, habiendo trabajado con anteriori- 
dad para “El Nacional”. Ha colaborado 
igualmente en innumerables periódicos y 
revistas del interior del país, tales como 
“El Luchador” de Ciudad Bolívar; revis- 
ta “Barinas”, “Vanguardia”, “Diario Ca- 
tólico”, “El Redactor”, “Moriche”, etc. 
Durante la época liceísta ganó varios 
galardones literarios. Ha publicado tres 
libros: “Canto al Lago de Maracaibo” 
(sonetos), “Tierra del Corazón”  (poe- 
mas nativistas) y “Reino de Soledad”, 
Caracas, 1955. Además, conserva inédi- 
tos otros de poesía y prosa. Miembro 
de la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos de cuya actual Junta Directiva es 
Secretario de Cultura y Propaganda.— 
Cursa la carrera de Derecho en la Uni- 
versidad Central. 


JUAN CALZADILLA: Venezolano. — 
De la última promoción literaria, este 
joven poeta nativo del Estado Guárico, 
se reveló el año pasado en el Festival 
Nacional de la Juventud, cuando ganó 
el Primer Premio de Poesía con su 
extenso canto: La Torre de los Pájaros. 
En enero de este mismo año, Juan Cal- 
zadilla dió a publicidad su primer libro 
de versos: Primeros Poemas. Cultiva 
además el gusto por la prosa y desde 
hace algún tiempo colabora regularmen- 
te en la sección bibliográfica de esta 
revista.— Tiene estudios cursados en el 
Instituto Pedagógico Nacional y, actual- 
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mente, es alumno de Filosofía en nues- 
tra Universidad Central. Guarda, iné- 
ditos, más de un poemario, en donde 
revela un gran afán de búsqueda per- 
sonal y acendrado amor al trabajo 
interior de la personalidad. 


FRANCISCO ROMERO: Argentino. — 
Ha dado una nueva vitalidad a los 
estudios históricos-filosóficos. Su nom- 
bre y su obra han adquirido ya 
justiciera resonancia en toda .Amé- 
rica. — Entre sus libros publicados 
mencionamos: Historia de la Filosofía, 
Filosofía de Ayer y de Hoy, Filósofos y 
Problemas, Ideas y Figuras, El Hombre y 
la Cultura, Sobre Filosofía en América, 
Estudios de la Historia de las Ideas y 
Teoría del Hombre.— Ha recibido nume- 
rosas invitaciones de diversas institucio- 
nes de América: Universidad de Colum- 
bia, Yale, Chicago, Chile, Colombia, 
Venezuela, Perú, Puerto Rico, Cuba, etc. 
Es Miembro de Honor de la Academia 
de Cuba, de la American Academy of 
Arts and Sciences; de las Sociedades 
Filosóficas de Cuba, Chile y Perú. Se 
han escrito varias tesis sobre su perso- 
nalidad filosófica: una, en la Universidad 
de Washington y otra en la Universidad 
de Wisconsin, y se prepara actualmente 
una en la Universidad de Columbia.— 
Ha sido Profesor de la Historia de la 
Filosofía de la Universidad de La Plata 
y del Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores de Buenos Aires.— En 1951 se le 
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otorgó el Premio Vaccaro, destinado “al 
periodista, escritor y hombre de ciencia 
que se hubiere destacado por la labor 
realizada o por nobles actos de bien 
público o de otro modo honrosos para 
el país”. 


RAFAEL GUTIERREZ GIRARDOT: Co- 
lombiano.— Nació el 5 de mayo de 1928 
en Sogamoso (Boyacá). Estudió Derecho 
en el Colegio Mayor de Ntra. Sra. del 
Rosario de Bogotá, y Filosofía en la 
Universidad Nacional de la misma ciu- 
dad. En Madrid estudió Filosofía con 
Xavier Zubiri, Sociología y Filosofía 
del Derecho con Javier Conde, Manuel 
García Pelayo y Enrique Gómez Arbo- 
leya. En Friburgo de Brisgovia Filoso- 
fía con Eugen Fink, Wilhelm Szilasi y 
Karl Ulmer, Filosofía románica y germá- 
nica con Hugo Friedrich y Walther 
Rehm, respectivamente. Ha colaborado 
con ensayos sobre literatura alemana e 
hispanoamericana en Cuadernos Hispa- 
noamericanos, Indice, Correo literario de 
Madrid, América latina de Milán entre 
otras y con traducciones de Heidegger, 
Fink, Gottfried Benn etc., en Revista de 
la Universidad de Córdoba, Córdoba, Ar- 
gentina, Alcalá y Cuadernos Hispano- 
americanos de Madrid, etc., etc. Prepara 
un trabajo sobre Heidegger y el joven 
Marx. — Ha participado en congresos de 
literatura y en diversas reuniones inter- 
nacionales. Fué profesor en la Escuela 
oficial de periodismo de Madrid. 
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